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 DEDICATORIA 
 
      
 
    Aquel que sólo llega a tu conciencia y a tu corazón, 
 
    ese que como luz emerge en tus momentos de obscuridad 
 
    para transformar tus lágrimas en sonrisas, y tus debilidades 
 
    en fortalezas, nunca le dejes ir, porque con certeza es 
 
    un ser incondicional… para ti. 
 
      
 
    Por siempre. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 CITAS 
 
      
 
      
 
    “…y conocerán la verdad, y la verdad los hará libres." 
 
    Del Santo Evangelio según  
 
    San Juan 8:32. 
 
      
 
      
 
    “No existe hombre por más cobarde que sea,  
 
    que no se pueda convertir en héroe por AMOR” 
 
    Platón 
 
    Filósofo griego 
 
      
 
      
 
    “El hombre no está donde vive,  
 
    sino donde ama” 
 
    Graham Greene. 
 
    Escritor y Dramaturgo 
 
      
 
      
 
    “El encuentro entre dos personas, es como 
 
    el contacto entre dos sustancias químicas: 
 
    si se produce una reacción, las dos se transforman” 
 
    Carl G. Jung  
 
    Psiquiatra, psicólogo y ensayista. 
 
      
 
      
 
    “Cuando tu amor sea más grande que tus miedos, 
 
    lo imposible se volverá posible” 
 
    Abraham Serrano 
 
    Aprendiz de todo, maestro de nada. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 ANTECEDENTE 
 
      
 
    La siguiente historia está basada en acontecimientos y personajes reales y ficticios, vívidos y adaptados para esta obra literaria por su autor.  Las fechas de los hechos han sido modificadas para una estructura y modalidad de la misma historia. El autor hace referencias y connotaciones de amor platónico entre los personajes, pero cabe recalcar que desde una perspectiva auténtica y filosófica sobre tal concepto, aunque también es un amor real entre sus protagonistas. 
 
      
 
    Esta obra fue realizada con la sola intención de entretenimiento y no está escrita para ningún sector de lectores en particular. Así como asume el respeto por cualquier ideología religiosa, cultural, género y social. No pretende fundamentar conceptos científicos ni intelectuales, ni mucho menos ser una obra de investigación de tópicos. 
 
      
 
    Esta obra nace por la simple necesidad de crear y expresar la experiencia y el conocimiento generados entre dos seres, que han influido como un modo de vivir y evolucionar, de alguna manera una historia motivacional desde sus propios conceptos personales del autor y los protagonistas. 
 
      
 
    En su mayoría, varias de las descripciones de lugares geográficos, obras de arte, musicales, conceptos filosóficos, psicológicos, médicos, como algunos datos informativos e históricos, son veraces. 
 
      
 
    Abraham Serrano. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Hay una historia 
 
    Prefacio 
 
      
 
    Desierto montañoso de Tassili N´Ajjer, Argelia.  
 
    Febrero de 2015. 
 
      
 
    Un cálido atardecer sobre parajes de arenisca naranja, arcos naturales rocosos y figuras de piedra estratificadas, como otras singulares estructuras llamativas y curiosas, moldeadas por la naturaleza y el tiempo. Dos beduinos, uno de edad mayor y otro muy joven, con sus thawb (túnicas), un manto blanco encima y kufiyya sobre sus cabezas, cabalgan una pequeña caravana de tres camellos, entre un suelo erosivo y mezcla de arenas doradas  por la puesta de sol al horizonte. Sólo un leve susurro del viento fresco de invierno, se hace escuchar en esa inmensa área desértica. 
 
    A casi cien metros aproximadamente, un reflejo de luz surge de un pequeño objeto casi cubierto sobre la arena. Interrumpe el silencio el joven de los beduinos, señalando hacia la luz. 
 
    ─¡Mire Maestro!─dijo curioso. 
 
    La luz se intensificaba y se minimizaba al parecer por el movimiento del viento sobre el objeto. 
 
    Los beduinos dirigieron su paso hacia ese punto con cierta inquietud. Al llegar desmontaron de los camellos y el joven tomó el objeto. 
 
    «¿Una fotografía?», pensó mostrándosela algo maltratada, a su Maestro. 
 
    La imagen era de un hombre joven y bien parecido, blanco, de facciones finas y masculinas, con unos cálidos ojos color miel. Vestía una camisa blanca con una corbata azul. Tomada del dorso y rostro completo, con una sonrisa natural. 
 
    ─Algún turista despistado debió olvidarla ─dijo serio el joven mientras miraba la fotografía. 
 
    El beduino Maestro la tomó de su mano, y la observó pensativo unos segundos. 
 
    El joven extrañado observa que su mentor frota suavemente con las yemas de sus dedos sobre la impresión. 
 
    ─¿Qué sucede Maestro? ─preguntó intrigado el joven. 
 
    El sabio hombre dirigió su vista hacia su joven aprendiz. 
 
    ─No, esta fotografía no pudo ser olvidada por algún turista ─contestó─. El área de turismo está a cientos de kilómetros de aquí ─volviendo su vista a la fotografía. 
 
    ─Entonces debió haber llegado por el viento ─replicó el joven. 
 
    El Maestro sosteniendo la fotografía sobre su mano, la dirigió hacia la puesta de sol. El joven confundido observó con atención  la acción. 
 
    ─Si alguien llegó hasta aquí, y sobrevivió, sólo una fuerza tan inspiradora como nuestra fe en Alá, le pudo salvar─. Perspicaz asumió su respuesta el hombre sabio. 
 
    ─¿Cómo puede deducir eso Maestro? ─preguntó admirado el joven. 
 
    El mentor le extiende la fotografía al joven para que la tome, logrando su propósito inmediatamente. 
 
    ─¡Vamos! tócala, siente la textura sobre su base ─dijo el Maestro. 
 
    El joven sutil,  comienza a expandir su palma sobre la fotografía. 
 
    ─El relieve áspero que ha dejado lágrimas secas, rastros de saliva impregnada por besos marcados ─continúo─, huellas temblorosas aferradas a esta fotografía ─mencionó el Maestro. 
 
    El joven estaba incrédulo. 
 
    ─No logro aún desarrollar ese don de percepción que usted tiene Maestro ─insistió  mientras dio unos pasos hacia el costado. 
 
    El Maestro sonrío prediciendo una respuesta elocuente por parte de su aprendiz. El joven sereno, contempló un instante a su alrededor. 
 
    ─¡Ahora lo entiendo! ─dijo con cierto entusiasmo el joven─. Es como este entorno rocoso y desértico, que habla del pasado, de una historia. Marcado por las huellas del tiempo ─dirigiéndose sorprendido hacia su mentor. 
 
    ─Argumentas bien ─respondió el Maestro─. Así un día la experiencia habrá esculpido tu madurez, y agudizaras tus sentidos y sabiduría. 
 
    El joven beduino sonrío y le entregó la foto al Maestro. Este la contempló de nuevo por unos segundos. Y sin dejar de verla comentó. 
 
    ─Detrás de esta fotografía…  hay una historia ─dijo al joven. 
 
    Ambos se quedaron pensativos y en silencio, mientras el susurro del viento se hacía escuchar más fuerte. 
 
    La percepción de este sabio beduino, no se equivocaba, porque dentro de ese territorio lleno de silencio e historia, una recientemente había sido atestiguada por esas enormes esculturas de roca naranja, una historia de sobrevivencia, valentía y fe. Y si existía una fuerza tan inspiradora como la fe en un Dios, el sabio hombre pensó, «… esa fuerza es el amor.» 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Una inmensa luz blanca empaña la escena, desvaneciéndose ligeramente, dejando ver un cielo nublado sobre una colina rocosa y un paisaje desértico. 
 
    Entre las rocas se encuentra Sofía Alarcón, una joven mujer con las fuerzas agotadas y la ropa desgastada. Llega casi a la cumbre escalando con gran esfuerzo sobre la colina, manteniendo la respiración casi sin aliento. Una fuerza interna la estimula a llegar arriba. Sofía tiene un objetivo, no ha llegado hasta ahí por nada. 
 
    Al llegar hacia la cumbre y ponerse si apenas de pie, se percata que del otro lado de la colina está un inmenso campo de trigo dorado, y sobre el centro un enorme roble frondoso. 
 
    Sofía sonríe, sus ojos se llenan de un brillo de entusiasmo. Ella esperaba ese momento, ahora sólo basta llegar hasta ahí, donde espera encontrar el motivo que la llevó a tomar una odisea de vida y cumplir un sueño, el último deseo antes de partir… un momento. 
 
    «He llegado…», pensó resaltando la respiración. «… lo prometiste.» 
 
    Sofía continúa el camino. Cuanto más se va acercando, acelera el paso, provocando caer sobre el campo de trigo. Pero su ánimo no desiste, se levanta y continúa. 
 
    De pronto las nubes grises del cielo comienzan abrirse, dejando resplandecer una luz blanca que surge del cielo azul y que ilumina parte del trigal. 
 
    «Espera… debo continuar», pensó preocupada. Sofía corre hasta la orilla del campo, cayendo nuevamente al suelo, logra levantarse apartando las espigas de trigo a su lado, para abrir camino. Se detiene un instante y su respiración notablemente se agita. 
 
      
 
    «Aquí estoy… aquí estoy.»  Sofía camina pasos lentos hacia el roble con la mirada atenta y se detiene frente al árbol. Su mirada es ahora incierta. 
 
      
 
    La luz del cielo se hace inmensa, empañando  la escena. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Preparativos para la boda 
 
    Capítulo 1 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México. 
 
    13 de Octubre de 2014. 
 
      
 
    Las 5:15 de la mañana marcaba el reloj digital con dígitos en luz azul, sobre la mesa al costado de la cama donde duerme Alan Navarro.  El sonido del teléfono interrumpe su sueño. Alan somnoliento se vuelve hacia el reloj digital creyendo que es la alarma del reloj y oprime el botón equivocado, dejando encender el sonido chillante del despertador. Alan ante el escándalo de ambos sonidos, se levantó bruscamente sentándose sobre la cama y apagando el despertador, tomó el teléfono inalámbrico de la cama. 
 
    ─!Bueno! ─respondió aturdido, mientras se tallaba los ojos. 
 
    ─!Amoooor! ─la voz de una mujer contestó─. Te mandé un vídeo a tu teléfono sobre arreglos florales para el salón, espero lo puedas ver ─dijo entusiasmada. 
 
    Alan observó la hora del despertador, con cierta mueca de molestia. 
 
    ─Amor, estaba durmiendo aún ─dijo mientras bostezaba. 
 
    ─Lo siento cariño, pero me gustó tanto la decoración, que pensé que sería ideal para nuestra boda. Por eso te lo compartí, no era mi… 
 
    ─No te preocupes, lo veré más tarde ─interrumpió Alan. ─Ahora sólo intento dormir una hora más, ¿sí? 
 
    ─Ok cariño, te dejo para que sigas descansando. Besos ─contestó  la mujer con voz apenada. 
 
    ─Gracias amor. Te llamo más tarde. Besos ─acto seguido colgó el teléfono. 
 
    Marcela Suárez era una rubia atractiva de ojos azules y escultural cuerpo; y la prometida de Alan. Ellos e conocieron en la Universidad que estudiaban. Alan psicología y Marcela administración. En agosto de 2011 empezaron su noviazgo, y a los 3 años después, por intereses de negocios y familiares, decidieron comprometerse para casarse. 
 
    Alan se recostó de nuevo sobre su cama, contemplando un instante su elegante habitación con decoraciones art déco contemporáneo. 
 
    Él se había graduado como licenciado en psicología en diciembre de 2011. Inmediatamente ingresó a la Academia de policía, donde se graduó como Policía Ministerial. Al poco tiempo logró ser uno de los mejores elementos en la corporación dentro del departamento de personas extraviadas. A los pocos años, por su buen nivel y desempeño profesional, logró ser promovido como Coordinador de operativos en la Secretaría de Seguridad Pública. Además de dedicarse a la compra y venta de autos usados en la frontera. 
 
    «Necesito unas vacaciones» pensó, mientras sus parpados cansados comenzaban a ocultar el color miel de sus ojos, cayendo en un tranquilo dormir. 
 
    Bruscamente el sonido de su celular interrumpió su nulo sueño. Alan irritado lo tomó y observó la pantalla que decía: DAMIÁN LLAMANDO. 
 
    «¿Qué quiere este cabrón tan temprano?» respiró profundo y se decidió a responder. 
 
    ─¿Qué sucede Damián? ─en tono serio. 
 
    ─Lo sé, me debes estar maldiciendo en este momento, como yo lo hice cuando me llamaron hace 5 minutos ─respondió Damián sarcásticamente─. Me han avisado que la junta con el subsecretario de seguridad se adelantó a las 7:30 de la mañana. 
 
    ─¡No puede ser! ─tomándose la frente en señal de cansancio ─. No he dormido casi nada. 
 
    ─¿Detallando el informe? 
 
    ─No, ese ya lo tengo terminado afortunadamente ─respondió con un suspiro de desahogo─. Anoche volví como a la una de la mañana, después de visitar a unos familiares de Marcela, por cuestiones de la boda, ya sabes, y  dejarla a ella en su casa. 
 
    ─Te entiendo viejo, dímelo a mí después de tres matrimonios y dos divorcios ─contestó Damián en tono resignado. 
 
    ─Muy bien, debo colgar para llegar a tiempo. Nos vemos en la oficina. 
 
    Alan colgó la llamada y dejó el celular sobre las sabanas, mientras se sentó en la orilla. «Necesito relajarme.» Se levantó de la cama en calzoncillos y se dirigió al baño. 
 
    La puerta del espejo en el baño se cerró, luciendo empañado por el vapor del agua caliente sobre el lavamanos; con una toalla blanca Alan lo limpia dejando reflejar su rostro desvelado, el dorso desnudo con vello. Espuma para afeitar sobre sus mejillas, mentón y cuello. Un silencio envuelve la atmósfera, mientras contempla su mirada. Pensativo. 
 
    Alan a pesar de ser un hombre atractivo, de facciones finas y masculinas, un corte de cabello clásico y varonil que resaltaba su tez blanca, y sobre todo el color de sus ojos, unos ojos no sólo de color, sino una mirada que expresaba transparencia humana y calidez. Estatura alta y complexión atlética por su hábito al ejercicio. A pesar de su evidente atracción física ante las personas, Alan mantenía un carácter de humildad y timidez. Un ser que se sonrojaba al recibir un cumplido o una crítica por su belleza. La educación de venir de una familia trabajadora y estricta, había marcado su carácter responsable por sus tareas laborales y escolares. Alan era el prototipo ideal, lleno de cualidades físicas, profesionales y de una gran responsabilidad por el trabajo y la vida familiar. Un ser noble e inteligente. 
 
    Con un presente perfecto, lleno de confort y un próximo jefe de familia. Pero él sabía que dentro de ese mundo aparente, existía algo que no reflejaba ante los demás en su día a día. Sólo lo podía ver a través de su reflejo, de sus ojos, a solas. Lo podía sentir en su interior. 
 
    «¿Dónde estarás ahora?» , pensó. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Alan serio en la oficina sentado frente a su escritorio, atiende una llamada de Marcela. 
 
    ─Te agradezco que te tomes la molestia de encargarte de la mayor parte sobre los preparativos para la boda amor, pero entiéndeme ─dijo mientras escribía  en su computadora. 
 
    ─Entonces ¿pospongo la fecha para ir a ver el montaje de la decoración de mesas y el salón? ─dijo Marcela en tono molesta, a través de la bocina del celular. 
 
    A Alan le invadió de pronto una sensación de malestar. Dejó de escribir en la computadora. Tomó unos segundos para respirar profundamente, mientras se recargaba sobre su silla. 
 
    «Paciencia Alan,  paciencia.» 
 
    ─Está bien amor, estaré ahí a las ocho de la noche, como han acordado ─confirmó sereno. 
 
    ─¡Aaaayyy gracias mi amor! ─con un tono inmediato de alegría, respondió Marcela. 
 
    ─Ahora debo colgar, tengo que entregar algunos reportes en menos de una hora ─asumió mientras volvía su atención a la pantalla de su computadora. 
 
    ─Gracias mi amor. Nos vemos ─respondió Marcela colgando la llamada. 
 
    Continúo, Alan observó pensativo el celular por un instante. Aspiró un cierto gesto de cansancio, colocando el celular sobre el escritorio. El último mes atrás, las constantes actividades y llamadas relacionadas con los preparativos para la boda, se habían convertido en un bombardeo de interrupciones todos los días. Extrañamente era algo que a él sofocaba, más que entusiasmar. Por cuestiones de sus diversas actividades, el tiempo era un lujo que no podía derrochar  y él era muy hermético en este asunto. 
 
    En un segundo, el instante de relajación fue interrumpido, por el sonido del celular nuevamente. Cerrando los ojos con cierto estrés en su rostro, Alan tomó el teléfono. 
 
    ─¿Sí?, buenas tardes ─respondió brevemente. 
 
    ─Buenas tardes, busco a Alan Navarro ─dijo la voz desconocida de un hombre. 
 
    ─Sí, él habla. ¿En qué puedo ayudarle? ─contestó extrañado. 
 
    ─Hablo por lo del anuncio de la venta de un Audi A4 2006 que encontré en el clasificado de autos esta mañana ─sonaba interesado. 
 
    Alan contrajo las cejas tocándose la nariz en señal de presión. 
 
    ─Entiendo. Le agradecería si me permitiera devolverle la llamada más tarde. Ando de momento un poco deprisa y… ─Alan escuchó al hombre colgar la llamada. 
 
    ─¿Bueno? ─ve la pantalla del celular molesto─. !Diablos! ─colocando bruscamente el teléfono sobre el escritorio. 
 
    Miró sin más la hora en el reloj de su muñeca. 
 
    ─¡No es posible! ─exclamó apresurado. 
 
    La hora para entregar los reportes estaba a pocos minutos de llegar. El subsecretario de seguridad del Estado, había dejado claro que esperaba recibir los informes antes de las 3 de la tarde en su correo electrónico, y Alan sabía que no existían justificaciones para el subsecretario. 
 
    «!Aún estoy a tiempo de enviarlo!» Apagando el celular inmediatamente, se dispuso continuamente a trabajar sobre su reporte. «Ya está, ya está», pensaba sin cesar. 
 
    Unos minutos después logró ver en su pantalla: CORREO ENVIADO. Alan aspiró un aire de tranquilidad, quedando pensativo y con un estado evidente de cansancio. 
 
    «Como me hace falta platicar contigo.» Quedando en silencio y en  paz un momento. 
 
    Esa noche, Alan y Marcela se dieron cita en el salón como lo habían estipulado con el coordinador de bodas. Después de más de una hora de estar presentando montajes de mesas y arreglos de centro a los novios, Marcela no quedó convencida por alguno en especial. Ante la nula paciencia que a Alan le quedaba del día, optó por guardar silencio. El coordinador quedó comprometido con presentar algunas otras propuestas el siguiente día por la noche. Marcela aceptó, era quisquillosa y no importaba si debían presentarle varias propuestas una vez más, para satisfacer sus pretenciosos gustos. 
 
    «!No de nuevo!», pensó Alan sin decir nada en ese momento. 
 
    Camino a casa de Marcela, Alan le reveló que no podría acompañarla, a lo que ella intentó convencerlo sin resultado, quedando esa noche molesta. Él sólo se concentró a ir a descansar a su apartamento. Sabía que no era necesario estresarse de nuevo por los caprichos de Marcela. Había sido un día pesado; un mes lleno de presiones no sólo externas, sino internas. 
 
    No era momento para confrontar su yo, su interior. Eso pensaba Alan, quería creer que la búsqueda de la verdad interna se reducía en tener éxito externo, aunque algo o alguien dentro de él, le hacía recordar que no era así. 
 
    «¿Realmente es lo que quiero ahora?», fue una pregunta que se venía replanteándose últimamente. 
 
    Y esa noche no fue la excepción. Una vez más concilió primero el sueño, a obtener una respuesta a su inquietante pregunta. 
 
    Por la mañana siguiente, Alan sentado en su escritorio con una taza de café en su mano, atendía una llamada de Marcela. 
 
    ─Está bien amor, lo lamento. Estaba muy exhausto ─dijo muy serio. 
 
    ─¿Entonces me acompañaras esta noche de nuevo al salón, mi amor? ─preguntó ella con  voz seductora. 
 
    Él quería responder con un “no”, pero sabía que esa respuesta engrandecería más problemas con Marcela, y no necesitaba otro día como el anterior. 
 
    Repentinamente sonó el teléfono de la oficina, Alan observó que era su secretaría desde el conmutador. 
 
    ─Permíteme amor, te devuelvo la llamada en un momento ─dijo a Marcela, y colgó continuamente. Levantó la bocina del teléfono, y respondió  ─¿Diga Señorita Ruiz? 
 
    ─Licenciado Navarro, tiene una llamada desde  el Aeropuerto de Johannesburgo, en África.  Me dijo que su nom… ─contestaba la secretaría, cuando fue interrumpida por Alan. 
 
    ─¿Desde África? ─preguntó sorprendido─. ¿No le pedí de favor que no me interrumpiera en una hora, a no ser que fuera una llamada importante, Señorita Ruiz? ─dijo. 
 
    ─Disculpe Licenciado Navarro, pero dijo que era importante ─argumentó la secretaría. 
 
    ─No tengo idea quien pueda ser. En este momento me encuentro ocupado Señorita Ruiz. Si gusta que deje mensaje o llame más tarde ─contestó extrañado. 
 
    ─Muy bien Licenciado. Disculpe. 
 
    Una repentina corazonada corrió por la cabeza de Alan que lo paralizó. 
 
    ─¡Esperé Señorita Ruiz! ─apresurado replicó. 
 
    ─¿Sí Licenciado? ─preguntó extrañada. 
 
    ─¿Le dijo cual era su nombre? ─dijo con voz pausada. 
 
    ─Traté de decírselo Licenciado, pero usted me interrumpió ─dijo la secretaría─. Su nombre es Sofía Alarcón. Creó que me comentó que era de la Congregación Misionera Pastoral. Que es un asunto personal y muy importante. 
 
    Un torrente de sangre hirviendo sintió Alan correr por sus venas, enrojeciendo su pálida piel al constatar su presentimiento. 
 
    «¡Sofía!» 
 
    ─Páseme por favor la llamada inmediatamente Señorita Ruiz ─dijo casi temblando. 
 
    Si apenas logró ponerse de pie ante la sorpresa, acelerando las palpitaciones en su corazón, dibujando un semblante de felicidad en su rostro y nerviosismo. 
 
    Sofía y Alan fueron dos extraños años atrás. Se conocieron en su lugar de trabajo, una cadena de bodegas en venta de volumen. Sofía era una estudiante de filosofía, y su función en la bodega era de demostradora en piso. Alan era estudiante de psicología, y era auxiliar de área en el departamento de frutas y verduras. Laborando ambos por algunos meses juntos, sólo eran dos extraños compañeros de trabajo. Hasta que un día, sus historias tuvieron una conexión que los llevaría a convertirse en dos grandes amigos de por vida. Aunque también hubo un día en que las circunstancias los hicieron tomar rumbos distintos. Este día,  ellos volverían hablar después de algunos años de no comunicarse. 
 
    Los segundos que parecieron horas y el silencio que dejaba escuchar la respiración agitada de Alan, fue  interrumpida por el conmutador. 
 
    ─¿Jung? ─se escuchó la voz de Sofía. 
 
    Alan no pudo resistir su entusiasmo con una gran sonrisa y una emoción que humedecieron sus ojos miel. 
 
    ─¡Sí, soy yo… Alan! ─respondió emotivo. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Alan Jung y Sofía de Arco 
 
    Capítulo 2 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México.  
 
    22 de Octubre de 2010. 
 
      
 
    Eran los primeros minutos de la jornada laboral de Sofía, las 10:15 de la mañana para ser preciso. Enfundada con su mandil azul rey sobre su uniforme, un pantalón negro de algodón con poliéster  y zapatos negros, una camiseta polo color blanca, con una faja negra de trabajo alrededor de su cintura y una cofia de red obscura en su cabello recogido; empuja con si apenas fuerzas por su cuerpo delgado y delineado, un carro mesa de metal, donde lleva los insumos y herramientas de trabajo para degustar un platillo en el pasillo 323 de la bodega. Al atravesar casi con la esquina del departamento de panadería, viene un pallet (una maquina manual para transportar tarimas), lleno de cajas vacías de cartón. Sofía detiene su carro, y observa que es Alan quien empuja el pallet. 
 
    ─¡Adelante! ─dijo él sonriente asumiendo con su brazo. 
 
    ─Gracias ─contestó Sofía con una sonrisa tímida. 
 
    Alan desde entonces mantenía su complexión atlética por su hábito al fútbol. Usualmente vestía pantalones de mezclilla y camisetas polo, de distintos colores, ambos ajustados a su torneado físico. 
 
    Al terminar de pasar Sofía, Alan prosigue su camino con el pallet. Al girar en la esquina del pasillo, ambos giraron su cabeza cruzando la mirada y percatándose de ello, Sofía esquivó sutilmente su rostro hacia el frente y Alan bajó su mirada. 
 
    El asombro es en la filosofía una característica congénita para crear interrogantes que causen un interés en conocer algo o alguien. Puede ser la pauta a una interesante búsqueda de la verdad como ser individual, y de un todo. En la psicología, es una facultad de la mente, moldeadora de conocimientos, estableciendo la conciencia y personalidad del ser. 
 
    Para ello es importante recibir estímulos que puedan generar el asombro en quien lo percibe. Es así como en este encuentro de dos extraños, nace un interés  interno sin ningún objetivo propio, más de crear una interrogante tan subjetiva como interesante. El conocimiento del saber y estar físicamente en un mismo entorno espacio; hacia un hecho que el conocimiento podía iniciar con un cruce de miradas. Para Sofía y Alan fue así desde ese instante. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Al medio día, con una mínima fluidez de clientes en la bodega, Sofía instalada en el pasillo 323, servía muestras de ravioles a la florentina, sobre una charola roja en el carro de trabajo. El exquisito aroma de la pasta cocida, con un ligero toque de aceite de oliva y condimentada con un poco de perejil, sal de ajo y queso parmesano, creaba un ameno ambiente que se extendía alrededor, y el departamento de frutas y verduras se encontraba justo frente al pasillo 323, a un costado del congelador. La cocina era un campo prácticamente conocido para Sofía, ya que el gusto por aprender desde pequeña, fue el factor que desarrollo el sazón por cocinar sus platillos y deleitar a los clientes de la bodega, y por ende, las ventas, ya que esa fusión del carisma que la caracterizaba y su don por dar sabor a sus productos, hacían casi una obligación pasar por su área y probar su degustación. 
 
    ─¿Puedo tomar una? ─una voz masculina y aguda preguntó. 
 
    Sofía mientras servía los ravioles sobre unos pequeños vasos de plástico, levantó la mirada sonriendo como era su costumbre, sin percatarse que era Alan quien preguntaba. 
 
    ─Buenas tardes… ─interrumpió un segundo─, eres tú. 
 
    ─¿Puedo? ─repitió con una sonrisa Alan. 
 
    ─¡Oh! claro, adelante. 
 
    ─Gracias─. Tomando la degustación de la charola y llevándola a su boca. 
 
    Sofía sólo sonreía mientras Alan por su gesto facial, perecía que disfrutaba del raviol. 
 
    ─¡Mmmm!, está muy rico ─exclamó mientras tomaba una servilleta del carro para limpiar sus marcados y rosados labios. 
 
    ─Gracias ─contestó Sofía sin perder la sonrisa. 
 
    ─¿Eres cocinera, chef o algo así? 
 
    ─No, nada de eso. De hecho nunca estudie ningún curso de cocina ─decía algo sonrojada─. Todo lo he aprendido por mi madre. 
 
    ─¿Puedo tomar otro? ─sonriendo tímidamente. 
 
    ─Por supuesto. 
 
    Alan tomó con cuidado  un bocado, llevándolo a deleitar a su boca nuevamente. 
 
    ─¡Mmmm! ─balbuceaba entre dientes─. Insisto, eres una buena cocinera, al menos de ravioles─.  Ambos rieron instantáneamente. 
 
    ─¿Entonces a qué te dedicas, aparte de trabajar? ─preguntó curiosamente Alan. 
 
    Mientras Sofía se quitaba los guantes de plástico en sus manos, respondió con tranquila. 
 
    ─Estudio filosofía. 
 
    Alan dejó ver una mueca de asombro ante la respuesta breve y concisa, cruzando sus brazos sobre su abdomen. 
 
    ─¡Filosofía!, que interesante. 
 
    ─Y tú, ¿estudias aparte de trabajar? 
 
    ─Psicología. Me falta poco más de un año en la Universidad para terminar la carrera. 
 
    Ahora Sofía pareció sorprendida. 
 
    ─¿Y a ti cuanto te falta para concluir tus estudios? ─prosiguió Alan con cierto interés. 
 
    Sofía aligeró su sonrisa que parecía no borrarse. Y con un aire de timidez, clavó la mirada en Alan. 
 
    ─Llevo tres años como estudiante interna. Uno de introductorio y dos de filosofía ─contestó ella─. Me falta dos años para concluir filosofía y continuar cuatro años más con teología. 
 
    Alan no entendía la respuesta de Sofía. Llevó sus manos a sus bolsillos, encogiendo sus hombros en señal de ingenuidad. 
 
    ─No comprendo. Terminarás una y continuarás con otra… ¿Dónde estudias? 
 
    ─Estudio en una Congregación Religiosa. Es un internado para congregar a mujeres a la vida monástica ─respondió un poco tímida. 
 
    Esta vez quedó muy sorprendido Alan con la respuesta de la joven demostradora y compañera de trabajo. 
 
    ─¿Qué te pasa? Te has quedado enmudecido ─preguntó Sofía extrañada, 
 
    ─Perdón, no había conocido a una estudiante para ser una mujer monástica ─dijo modulando su voz hasta completar su respuesta. 
 
    Sofía extendió su mano para saludarlo, Alan correspondió con un suave apretón de manos y una evidente sonrisa surgió nuevamente entre ambos. 
 
    ─Sofía Alarcón, servidora. Y soy novicia, ese es el nombre correcto, no mujer monástica. 
 
    ─Un placer Sofía. Soy Alan Navarro. 
 
    Ambos soltaron su mano. 
 
    ─Mucho gusto Freud─, dijo Sofía en tono de broma. 
 
    Alan reaccionó con una sonrisa suelta. 
 
    La psicología es una ciencia que surgió de la filosofía y Sofía había estudiado en la Congregación materias relacionadas con esta ciencia. Por el cual, tenia nociones de algunos e importantes personajes de la psicología, entre ellos un ícono y creador del psicoanálisis, Sigmund Freud. 
 
    ─En realidad Freud no es mi fuerte, admiro más a otros personajes como Carl Jung ─replicó Alan─. Aunque también puedes llamarme Carles Puyol, me encanta el fútbol ─dijo esta vez bromeando. 
 
    ─¡Está bien!, no serás Puyol, pero para mí serás Alan Jung ─respondió con una risa sarcástica. 
 
    Alan no quiso quedarse corto con el sarcasmo de Sofía de apodarlo “Jung”, así que un recuerdo exprés sobre sus materias de filosofía  en la preparatoria, le hizo evocar un apodo rápidamente para Sofía. 
 
    ─¡Sócrates!, entonces será el tuyo ─respondió liberando una predominante risa burlona. 
 
    ─Es un honor el que me llames Sócrates ─respondió Sofía mientras asentía un sí con su cabeza ─, aunque él sea un varón. Pero algo me hace pensar que no tienes conocimiento sobre las mujeres en la filosofía, como Hipatia, Mary Wollstonecraft, Harriet Tylor, Edith Stein, Simone de Beauvoir, Simone Weil, Carol Gilligan, María Zambrano, sólo por mencionar algunas. 
 
    Y era verdad, Alan no conocía el nombre de una sola mujer dentro de la historia de la filosofía, pero no estaba dispuesto a dejarse intimidar o quedar como un ingenuo. 
 
    ─Entonces serás Sor Sofía Inés de la Cruz ─esta vez agregó con la intención de continuar con el sarcasmo. 
 
    ─Si te refieres a Sor Juana, ella si era religiosa, pero sus pensamientos se  dirigían en especial a la literatura novohispana ─contestó con una sonrisa de triunfo. 
 
    ─Entonces Sofía de Arco ─respondió Alan en esta ocasión con titubeo. 
 
    ─Juana de Arco fue una heroína militar, no religiosa, ni filosofa. 
 
    Ante la constante defensiva de Sofía, Alan quedó un momento pensativo, hasta que le vino una nueva idea. 
 
    ─!Lo tengo! ─exclamó con entusiasmo─, serás la novicia rebelde─, dijo con una gran sonrisa de victoria. 
 
    Sofía quitó entonces la sonrisa que parecía imposible eliminar.  Alan observó la actitud de ella, y minimizó su burla. 
 
    ─Lo siento, no era mi intensión molestarte. Sólo bromeaba ─dijo apenado. 
 
    ─No, para nada. Al contrario, me causa gracia tu fallido sarcasmo ─sonriendo ligeramente─. Pero ahora que lo mencionas, Juana de Arco fue una mujer valiente. 
 
    ─¿Tú te consideras una mujer valiente como ella? 
 
    ─En realidad parecería yo soberbia auto etiquetarme como tal. 
 
    ─¿Entonces? ─preguntó Alan con incredulidad. 
 
    ─Juana de Arco irónicamente fue ejecutada por su propia iglesia, a la que defendía. Y en mi caso personal… no creo que el Consejo Episcopal de la diócesis me deje ser una libre pensadora social o, una novicia rebelde, como tú mencionas ─cambiando su actitud de afable a un ser introvertido.  El silencio la invadió. 
 
    «¿Cómo?, ¿por qué motivos alguien truncaría el sueño de alguien?»  Pensó extrañado Alan. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Camino a Zimbabwe 
 
    Capítulo 3 
 
      
 
    Aeropuerto Internacional de Johannesburgo, Sudáfrica.  
 
    14 de Octubre de 2014.  
 
      
 
    ─¡Sí, soy yo… Alan! ─escuchó Sofía en la bocina del teléfono. 
 
    Eran las 5:30 de la tarde en Johannesburgo, una diferencia de nueve horas con la ciudad de Mexicali, B.C., México, donde apenas eran las 8:30 de la mañana. Sofía con dos maletas de equipaje, dentro de una caseta telefónica, y un evidente nerviosismo y entusiasmo, hacía un leve esfuerzo por mantenerse tranquila en ese mínimo espacio. 
 
    ─¡Que gusto escucharte de nuevo Jung, después de tanto tiempo! ─contestó emotiva mientras secaba sus ojos húmedos con la manga de su camisa de franela roja a cuadros. 
 
    ─A mí también me da un gran gusto escucharte Sofía ─cortada la voz─, no sabes cuánto te he echado de menos. Precisamente estos días he pensado en ti. Quisiera poder contarte tantas cosas…─un suspiro interrumpió brevemente su diálogo─.  Me hace falta escuchar tus sugerencias, tú lo sabes, estoy…─cortó sus palabras por una emoción que no era necesario ver para entender que su garganta se encontraba contraída por el sentimiento que le estimulaba la llamada de Sofía. 
 
    ─¿Alan me escuchas, te encuentras bien? ─, preguntó preocupada. 
 
    ─Si, claro. Lo siento ─respondió Alan un poco más relajado─. Es la sorpresa. En verdad es un enorme gusto saber de ti nuevamente─. Una sutil y sincera risa, se podía apreciar en la bocina. 
 
    ─Te entiendo, a mí también me pasa─. Sonreía Sofía mientras hablaba─. Y mira que me ha costado atreverme a marcarte. No quería molestarte ─dijo con un ligero tono pausado─. Me dijo tu secretaría que estabas muy ocupado, creí por un momento que no lograría escucharte. 
 
    ─No te preocupes. Sabes que siempre hay algo que hacer, pero nunca estaré ocupado para recibir una llamada tuya ─y agregó─ al menos que estuviera en una junta o fuera de mis posibilidades, hazme saber con mi secretaría o de alguna manera, y yo me pondré en contacto contigo. 
 
    Sofía sintió una sensación de paz y emotividad al escuchar a Alan a través de la bocina. A pesar de existir causas en un pasado que fueron razones precisas para que Sofía se alejara temporalmente de Alan, era un punto que temía tocar. 
 
    ─Muchas gracias Alan ─dijo casi sin aliento─. Te agradezco tu tiempo y atención ─dibujando una ligera sonrisa de nerviosismo en su rostro. 
 
    ─No tienes que agradecer, soy yo quien estoy tan agradecido contigo. Eres parte importante de mis logros, aprendí muchísimos valores de ti, que ahora se han convertido en maneras de vivir la vida ─argumentó Alan relajado─. Siempre agradeceré todo lo que has hecho por mí. ¡Siempre siempre! 
 
    Sofía suspiró al escucharlo, sabía que sus palabras eran sinceras. Pero a la vez también causaban un efecto de incertidumbre que removía fibras en una herida profunda en el silencio de su interior. La herida aún no había cicatrizado del todo, pero era tal vez la agonía de un pequeño brote de esperanza que la orillaba acercarse nuevamente. 
 
    ─Alan, sabes que mi vida tuvo una transformación en un durante y después de ti. Y sé que tengo muchos motivos hermosos por el cual vivir. Pero una de esas razones que me ayudaron a inspirarme a vivir, fue… ─Sofía hizo una breve pausa de silencio  ─… y sigue siendo aún, imprescindiblemente tu ser. 
 
    Alan desde el otro lado del océano, en otro continente, a miles de kilómetros de distancia de Sofía; sintió lo que había anhelado por buen tiempo, una paz interior que le hacía evocar aquel ser que en el pasado fue, tan lleno de ideales y sueños por cumplir, y a pesar de haber obtenido varios logros profesionales y una vida estable financieramente, existía una sensación de vacío que no podía llenar con esos logros externos. 
 
    ─Creo que nos hace tanta falta sentarnos a platicar ─evadiendo un poco su sentir emotivo─. Pero dime, ¿qué haces en África? ─ya en un tono sorprendido. 
 
    ─A parte de escribir libros, hace unos años ingresé a la Congregación Misionera Pastoral. Terminé una misión de cuatro meses este verano con los refugiados en Camboya. Y después de un breve receso de un mes en Sevilla, estoy haciendo una escala aquí en Sudáfrica. 
 
    Sofía no quería tocar el punto de su siguiente misión, una fuerte razón le condicionaba arriesgar su vida, ella sabía que debía cuidarse. Pero quería retomar una promesa, un sentido que le hiciera ceder a realizar un sueño pendiente por vivir. Y tal vez así renunciaría a correr ese riesgo de tomar esa misión. Pero dentro de esa promesa pasada Alan estaba involucrado. Pero no quería  recordárselo, ni mucho menos proponerle considerar realizarla, si no sabía aún que había sido de su vida. Sofía temía preguntar, pero sabía que no tenía opción, callar ya lo había hecho por buen tiempo. Era el momento, ahora o nunca. 
 
    ─¡Vaya!, sí que es toda una aventura tu vida Sofía de Arco ─respondió Alan alegre─. ¿Lo ves? tenemos muchas cosas de que hablar. Dame tu número de teléfono antes de que…─de pronto fue interrumpido por Sofía. 
 
    ─Claro, te lo dejaré con tu secretaría, no te preocupes─. Un silencio evidenciaba la pregunta que tenía que afrontar─. Pero dime, ¿qué ha sido de tu vida? ─preguntó con seriedad. 
 
    A decir verdad, Alan tampoco era una respuesta que quería dar, y menos de esta manera, telefónicamente. Él sabía a lo que Sofía se refería. Pero por otro lado una parte de esa sensación de escape a su vida ordinaria y aparente, necesitaba confrontar esa situación y que mejor que una gran amiga como lo era Sofía. Así que decidió hablar. 
 
    ─En poco más de un mes…─dijo pausadamente─ me voy a casar con Marcela. 
 
    Sofía no pudo evitar una sensación de golpe que le hizo exhalar el aire, tambaleando su delgado cuerpo. Recargándose sobre la cabina trató de tomar aliento y sonreír sin éxito. Los gestos faciales de su rostro temblaban. 
 
    ─Felicidades  ─contestó con un tono seco. 
 
    Alan presintió la actitud que posiblemente había tomado Sofía ante su respuesta. La razón, un secreto que ambos sabían. Tratando de dar ánimos, olvidó de momento la incertidumbre que vivía en su presente, respecto a su futuro matrimonio. 
 
    ─Sofía, ¿por qué desapareciste? ─preguntó Alan afligido. 
 
    Un silencio se interpuso entre los dos. Sofía escuchó la respuesta que no deseaba escuchar. Sus planes se derrumbaron de momento. Y aunque era evidente ya una escena incomoda, tomó una postura fuerte. 
 
    ─Me doy cuenta que así fue para ti ─dijo en tono serio─. Mas sin embargo tú nunca desapareciste de mi vida. 
 
    ─No, no me refiero a ese sentido ─replicó aturdido─. Tú sabías de mi relación con ella. De hecho no sé si… ─nuevamente  fue interrumpido por Sofía. 
 
    ─Perdona que te interrumpa, pero no necesitas darme ninguna explicación ─esta vez con más solidez respondió─. De verdad me da gusto por ti. Espero puedas alcanzar la plenitud de la felicidad que tanto deseas. Sinceramente. 
 
    ─Debemos sentarnos a hablar, esto no es así de sencillo Sofía  ─dijo empático. 
 
    Sofía había adquirido a través de la experiencia personal y misionera, como por el tiempo y el hábito de la búsqueda interior, una capacidad de afrontar circunstancias fuertes que se presentaban en su vida. Esta situación a pesar de ser personal y emocional, pero por el grado de importancia en su vida, era tal vez una de las más difíciles de encarar. Aun con todo eso, sacó fuerzas para sobrellevar ese momento. 
 
    ─Te entiendo. Pero creo que no es el momento ni el lugar. Además si tú ya te has decidido, creo que no hay nada que hablar que no hayas tú ya determinado ─contestó Sofía con seguridad. 
 
    ─¿Vendrás pronto a la ciudad? ─interfirió Alan, teniendo alguna esperanza. 
 
    ─No lo creo. Mi avión hizo escala aquí por un momento. Debo partir a Zimbabwe, a cumplir otra misión de cuatro meses ─dijo pensativa─. Creo que debo colgar. 
 
    ─¡Sofía! ─interrumpió instantáneamente─. Pase lo que pase, te voy a encontrar. Tú también eres importante en mi vida. 
 
    ─Alan yo… ─la voz de Sofía se cortó por una agitada ansiedad─ ¡Perdóname! 
 
    Sofía colgó el teléfono, y sabía que con ello, también las esperanzas de cumplir ese sueño. Limpió las lágrimas de sus ojos, y respiró profundamente, mientras colocaba unas gafas obscuras en su rostro.  Sofía se quedó pensativa por un momento, manteniendo un semblante de fortaleza. Ella sabía que la evolución hacia la plenitud del ser, era soltar las ataduras que obstruía su camino a la felicidad. Y aunque Alan implicara de cierta manera un motivo mayor para su plenitud, sabía que con él o sin él, debía continuar su camino. 
 
    Por otro lado, Alan con una incertidumbre aún mayor, dejaba notar un estado de melancolía y culpa de omisión, en su rostro y sus húmedos ojos color miel. Sofía consciente o inconscientemente, no dejó su número telefónico con la secretaría. Alan se replanteó con mayor auge que debía tomar una nueva decisión o asumir con la cual se había comprometido, su próximo matrimonio. Sin duda la conversación que tuvieron ambos ese día; generó un giro a sus vidas. Alan en un falso mundo perfecto, debía hacer una búsqueda  que lo llevará a encontrar la plenitud de la felicidad, su interior. 
 
    Sofía vivía con una aparente fortaleza espiritual, pero necesitaba afrontar su mundo exterior, para lograr encontrar el equilibrio que también lo llevará a esa plenitud de la felicidad. Y sin duda, ese viaje a Zimbabwe, sería el primer paso a esa búsqueda, con el riesgo de perder la vida. Aún así, Sofía quería vivir hasta el último momento en búsqueda de esa felicidad que disfrutaba en su día a día, sólo que ahora su interior entraría a prueba con un entorno exterior, que evidenciaba muchos peligros y dificultades. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Sofía pensativa, sentada en el asiento del avión, dejó reflejar un rostro afable sobre la ventanilla a su costado. 
 
    El pálido rojizo color de la puesta de sol impregnado sobre la ventanilla y el rostro de ella, parecía como una señal de esperanza ante los sueños por cumplir. 
 
    «No tengo la certeza de saber si será el último viaje que realice», pensó Sofía serenamente. «Pero sé que tú estarás aquí siempre… hasta el final.» 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Necesito un momento 
 
    Capítulo 4 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México.  
 
    14 de Octubre de 2014. 
 
      
 
    Al anochecer, Alan y Marcela iban en el auto. Venían del salón de eventos donde por fortuna Marcela consiguió satisfacer su gusto por la decoración del salón, mantelería y centros de mesa. Alan venía notablemente serio, esta vez no era por el absorbente tiempo de Marcela. 
 
    ─Te noto muy serio cariño ─dijo Marcela tocando la mano de Alan sobre la palanca de cambios del auto. Él observó cauteloso. 
 
    ─Fue un día de arduas actividades en la oficina ─contestó serio. 
 
    ─Te entiendo cariño, para mí también lo fue ─dijo ella sin la menor empatía hacia él. Soltando la mano de Alan, se dispuso a buscar sobre su enorme bolso de piel algún objeto, desatendiendo la atención que él necesitaba en ese instante. 
 
    ─¿Tienes prisa por llegar a casa? ─fue contundente Alan. 
 
    ─Más o menos cariño, mañana debo madrugar para acompañar a mi madre a la tienda de telas. Debemos hacer algunas compras de última hora ─mientras seguía buscando en su bolso. 
 
    Alan necesitaba un momento para hablar con ella. No le diría directamente sobre lo que le inquietaba, pero le plantearía de alguna manera esa necesidad de buscar respuestas y acciones que lo sacaran de esa atmósfera superficial en la que sentía estar viviendo. 
 
    ─Me gustaría hablar contigo algo importante─. Volvió su mirada hacia Marcela, pero ella continuaba buscando en su bolso, al parecer sin poner atención. 
 
    ─¡Mira cariño! ─exclamó repentinamente Marcela muy entusiasmada, mientras mostraba un trozo de encaje con bordes de perla─.  Oh dios, pensé que lo había perdido. 
 
    Fue lo suficientemente claro para Alan, observar la actitud de Marcela y concluir que no tenía un mínimo de esperanza de que le otorgara su atención, ni mucho menos que lo llegara a entender. 
 
    ─Veo que tienes mayor interés en tu vestido que en mí ─respondió molesto. 
 
    Marcela por fin logró percibir el estado de ánimo de él. Seria, guardó el trozo de tela en el bolso y se dirigió a Alan con una actitud indiferente. 
 
    ─Si lo deseas mañana podemos hablar. Estoy muy cansada ─replicó─. Esto de llevar las riendas de los preparativos de la boda, me están aniquilando. 
 
    Alan lo sintió como un reproche, e instantáneamente estacionó el auto sobre la cera de una calle residencial. Marcela realizó un gesto de fastidio cuando vio la acción de él. 
 
    ─¿Crees que yo me la paso en un spa, sin nada que hacer? ─dijo molesto. 
 
    ─No comiences con tus arranques de histeria por favor, que no estoy de humor ─replicó ella alzando la voz y con una mirada que dejaba ver su coraje interno. 
 
    ─¡Claro!, siempre quieres terminar esquivando o volteando las cosas ─dijo algo exaltado─, pero no fueras tú quien necesite hablar o que te cumplan tus caprichos, porque entonces recurres al imbécil de mi, ¿verdad? 
 
    ─No deseo discutir contigo Alan, llévame a casa o tomo un taxi ─dijo indignada Marcela. 
 
    Alan encendió de nuevo el motor y con el rostro embravecido, arrancó el auto. Durante el camino fue un silencio total entre ellos, pero para Alan fue un momento en que unas palabras se le vinieron a la mente. «Nunca dejes que tu paz interior, sea empañada por el ruido exterior. Sólo tú tienes la llave para permitirte tener la tranquilidad en tu vida», fueron palabras que un día Sofía le compartió. Alan comenzó a sentir un poco de tranquilidad, más no del todo. Aún debía tener otra confrontación, y era consigo mismo. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Al llegar a su apartamento, Alan descubrió que el silencio tiene eco cuando la soledad habita en el corazón, un eco que se extendía sobre todos los objetos ostentosos que decoraban la pequeña sala entre cuatro paredes. Él se detuvo un momento sobre el pasillo y observó con cierta inquietud alrededor. La mezcla de la incertidumbre por la llamada de Sofía, el disgusto que acaba de tener con Marcela y la ansiedad de entenderse a si mismo era una crisis personal que necesitaba consumir u olvidar por un momento. «Debo controlarme… debo hacerlo», pensó. 
 
    Quince minutos después, el apartamento lucia sus luces apagadas.  Sólo la luz tenue y el vapor que surgían de la puerta abierta  del baño, era un punto de iluminación para el marco de obscuridad que presentaba la escena. La silueta desnuda de Alan bajo la regadera, era apenas visible por la humedad del agua caliente. Al perecer la ducha lo había tranquilizado de ese mal momento con Marcela, pero la incertidumbre no pasaba, necesitaba hablar con alguien. El agua caía sobre su cabeza y su rostro cabizbajo. «Marcela, te necesito», pensó serenamente. 
 
    El reloj marcaba poco más de la media noche, Alan con una bata de baño negra, sentado y recargado sobre la cabecera de la cama, luce pensativo. Sabía que la noche corría,  más la necesidad de platicar no lograba persuadir. Tomó el celular de su cama y decidido llamó a Marcela. Al instante el tono de la llamada se escuchó sonar, repitiéndose por tercera vez. «Responde por favor», inquieto pensó. Al sexto tono, escuchó lo temible. 
 
    ─Buzón de voz, deje su mensaje después del tono ─una grabadora  respondió y seguido el sonido del tono. 
 
    Un silencio de pocos segundos hizo margen ante la decepción de Alan. 
 
    ─Sólo necesitaba… ─una pausa agregó─, sólo necesitaba un momento para platicar ─cortando la llamada. Existía una opción, Alan volvería al pasado. Aventó el celular sobre la cama y se puso de pie, saliendo de la habitación. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Colores, formas y aromas 
 
    Capítulo 5 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México.  
 
    28 de Octubre de 2010. 
 
      
 
    Era un jueves por la mañana; en la cabecera del pasillo 323. Un día tranquilo al parecer por la mínima circulación de clientes en la bodega. Sofía montada en piso, degustando unas pequeñas empanadas coreanas rellenas de pollo y cilantro con una ligera capa de hojaldre, las cuales se enfriaban en la charola disponible para los clientes. El tiempo solía desprenderse para Sofía, cuando de contemplación o ideas se trataba, ella tenía una percepción muy aguda sobre casi cualquier objeto, era una persona que nunca tenía tiempo para aburrirse, y los colores, formas y aromas de los productos del área de frutas y verduras, eran un buen punto de distracción y contemplación para ese momento. 
 
    Dos islas sobre tarimas de madera y coloridas cajas de cartón, a un  costado y parte del extenso pasillo 323, eran las que Sofía tenía a su frente. Un breve pasillo entre ambas islas, conectaba a la siguiente área donde se encontraba dos refrigeradores descubiertos, uno con una gran variedad de ensaladas y vegetales en bolsa. En la continua, exquisitos frutos exóticos, moras, blueberrys, entre otros. Una enorme entrada descubierta entre las dos vitrinas refrigeradas, estaba la cámara fría, donde antes de entrar, una corriente muy fría de aire recibía a los clientes, haciéndolos encogerse de hombros por la temperatura. Adentro una enorme variedad de más frutas y verduras de los más selectos. En el centro una isla más, con  lechugas de distintos tipos y cajas de uvas rojas, verdes, fresas, entre una serie de productos atractivos para la vista y el olfato. 
 
    La primera isla al costado de Sofía, era la de frutas, donde estaba el producto tropical como las bolsas de flor de jamaica, secas y de un color guinda intenso, con su agradable y característico aroma al pasar  cerca de ellas.  La piña era otro de los frutos con una textura áspera y peculiar. 
 
    «Es tan mágico», pensó Sofía mientras tocaba suavemente una piña entre sus manos. La acercó a su rostro para oler su aroma, aspiró con una sensación de satisfacción. Era como un manjar para su olfato oler tan dulce aroma de este fruto de la naturaleza. Colocó la pieza en su lugar, y tocó una enorme sandía, fuerte, verde y abundante. Esta vez ella se acercó hacía los frutos para oler su aroma. Era sorprendente como aun bajo una cáscara gruesa se podía percibir el aroma cálido, fresco y dulce de la sandía. 
 
    «Esto es como un paraíso», argumentó así misma. 
 
    Acto continúo siguió admirando las demás frutas. La fusión de colores maduros y naranja de las papayas,  el color chillante amarillo de los plátanos en su punto de maduración perfecta. A lo que una serie de manzanas con distintos colores, como la red delicious en su bolsa. La manzana gala en un estuche de plástico transparente con seis piezas, con su forma perfecta y mezcla de colores moteados rojizos y dulce aroma. El suave verde de la manzana Golden. Pero sin duda, existía una manzana preferida por Sofía, y no sólo por su sabor ácido, sino por su aroma casi afrodisíaco,  la manzana Granny Smith. 
 
    En 1868, en una pequeña granja de Australia, una mujer de edad avanzada llamada María Ann Smith Sherwood, realizó una hibridación entre dos especies de manzanas, para crear el primer injerto de la manzana que hoy lleva su nombre, y que dio por resultado un fruto ácido, de verde brillante y consistencia fuerte. En la bodega la tenían empacada de la misma manera que la manzana Gala. 
 
    Sofía tomó el estuche de manzanas y lo llevó frente a su rostro, percibiendo su olor por una delgada ranura que permitía la ventilación del fruto y a su vez se podía apreciar su olor frutal. Ella aspiró un aroma tan penetrante y exquisito, que erizó su piel por unos segundos, era como una sensación de seducción, casi como un aroma hormonal, como una fragancia favorita impregnada en la piel de un ser que atrae físicamente. 
 
    ─!Wooow! ─reaccionó Sofía suspirando ante el intenso aroma. Contemplando por unos segundos el color del fruto bajo el envase de plástico, volvió a aspirar por la ranura el olor de las manzanas. Su rostro con los ojos cerrados mostraba serenidad. 
 
    ─¿Qué haces fetichista? ─dijo sorpresivamente y sarcástico Alan frente a Sofía. 
 
    ─¿Qué dices Jung? ─respondió algo sorprendida por ser interrumpida. 
 
    ─¿Qué haces con mis manzanas? ─dijo con una risa burlona mientras se ponía una chamarra azul marino para comenzar su jornada de trabajo. 
 
    ─Me encanta el aroma de estas manzanas ─respondió con una sonrisa Sofía, mostrando el empaque de manzanas Smith a Alan. 
 
    ─!Míralas!, son perfectas ─, insistió. 
 
    ─No entiendo. ¿Que tienen de especial estas manzanas? ─preguntó  incrédulo. 
 
    ─¿Has escuchado sobre los híbridos? 
 
    ─En realidad creo que lo he escuchado, más no recuerdo exactamente que es un híbrido. 
 
    ─Un híbrido es el resultado de dos organismos vivos, con distintas cualidades, como especie o raza. Puede ser animal o vegetal. 
 
    ─¡Vaya!, que interesante ─contestó Alan sorprendido─. ¿Y qué tiene que ver con estas manzanas? 
 
    Sofía abrió el empaque de manzanas y tomó una para mostrársela. 
 
    ─Esta manzana es un híbrido, procedente de dos tipos de manzanas ─extendiendo su brazo con la manzana en la mano hacia Alan─. Y el resultado de su peculiar aroma, ha cautivado mis sentidos en toda la extensión de la palabra. 
 
    Alan tomó el fruto de su mano y lo observó  con sutileza.  Mientras Sofía percibía algo más que llamó su atención, el color miel brillante de los ojos de Alan. 
 
    La hibridación en la química y en la física es un método que  mezcla orbitales atómicos, ya sea si el electrón se halla sometido a la acción de las fuerzas de un átomo, y sí ese enlace denomina la hibridación como orbital molecular. La probabilidad de hallar un electrón en una mínima superficie es igual al cuadrado de la función de onda. 
 
    Un orbital atómico queda definido mediante los denominados números cuánticos, es decir, se crean nuevos orbitales para crear enlaces. Sofía lo pensaba de esta manera, mientras Alan cerró sus ojos para percibir el olor de la manzana. 
 
    «La hibridación humana y sensorial, es en este momento una mezcla de sentidos y asombro, ya sea que una fuerza inexplicable de la belleza física y natural del ser, y si es un enlace que nos conecta hacia algo más allá por conocer y aprender, entonces lo podemos denominar como un llamado a tu ser para evolucionar. La probabilidad de un ser, aunque sea con una mínima intención sincera de aprender y enseñar mutuamente, es igual a encontrar el mapa del tesoro. Un ser excepcional queda definido mediante la disponibilidad de entrega y amor al conocimiento, a la cuántica amistad que pueda generar, es decir, se crean fuertes enlaces para transformar mejores seres», pensó Sofía en segundos, sin dejar de observar la escena de Alan contemplando su propia naturaleza, suceso que han ido perdiendo los humanos por dar mayor interés a distracciones vanas, como los dispositivos tecnológicos. 
 
    «Existe algo bajo esos parpados, algo más brillante que el color miel de sus ojos», retomó Sofía. «Su mirada, su alma, no sé, es extraño encontrarlo en…» 
 
    ─Tienes razón Sofía ─interrumpió Alan abriendo sus ojos y con un temple sereno─. No me había percatado de la magia que me rodea. 
 
    Ambos correspondieron con una sonrisa. 
 
    ─¡Gracias! ─agregó Alan. 
 
      
 
    La percepción sutil para poder conocer algo o alguien, es un proceso de contemplación y razonamiento, el cual nos lleva a indagar un camino fascinante de sabiduría humilde, que agudiza los sentidos y pone en armonía nuestro entorno para su apreciación. Esto puede ser  conocido en la filosofía como el conocimiento “a priori”, o en la psicología como el “Insign”. Para Alan y Sofía, la percepción de ese día fue sólo el principio de una transformación y evolución personal para sus vidas. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Re organizando equipaje 
 
    Capítulo 6 
 
      
 
    Harare, Zimbabwe. África.  
 
    Casa de la Congregación Misionera Pastoral. 
 
    15 de Octubre de 2014. 
 
      
 
    Una pequeña oficina modesta, con paredes color hueso y un ventilador de techo. Una mediana cruz de madera  sobre la pared, y un cuadro sobre la pared opuesta con el logo del CMP (Congregación Misionera Pastoral), con una técnica de repujado. Dos grandes macetas de miombo y masuku, plantas típicas de la región; una de ellas en cada esquina de la habitación. 
 
    ─¿Tiene algún asunto importante que pueda interrumpir su misión aquí en Zimbabwe? ─preguntó la Madre superiora de la Congregación, Qadhi Lembede, una mujer madura de color, sentada detrás de su escritorio con un hábito modesto blanco y una actitud amable. 
 
    ─No, ningún asunto Madre ─respondió Sofía vestida sin hábitos religiosos, pero con un vestido modesto y pulcro, acorde con su cuerpo delgado, y aunque no podía traer maquillaje, su rostro era limpio, terso y reluciente, sus ojos marrones enmarcaban una mirada cálida y amable, su rostro era muy femenil y dulce, con una ligera sonrisa que encubría en realidad un asunto personal. Una de las reglas de la Congregación a pesar de distinguirse como más abierta y tolerante, era no tener compromisos de ninguna índole, materiales, personales o espirituales que pudieran interferir con el desempeño de sus misiones. 
 
    Sofía había pasado un mes atrás en Sevilla, España; como parte de descanso y retiro para discernir sobre su vocación. Después de este lapso las misioneras vuelven a responder a la Congragación bajo el llamado de esta para ejercer una misión pastoral en distintos puntos geográficos del planeta, de manera individual, y no en pareja como en la mayoría de las Órdenes y Congregaciones religiosas.  
 
    ─Muy bien Sofía ─dijo la Madre Lembede─.  Como sabes, esta misión por cuatro meses en la aldea de Dahlia, es muy importante y delicada por los sucesos políticos que afrontan nuestros hermanos en la región. 
 
    ─Si, entiendo Madre. Me he informado al respecto. 
 
    ─Muy bien hija. Asumo entonces que sabes que corre riesgo tu vida  ─recalcó con un aire de seriedad Lembede. 
 
    Se hizo un breve silencio en la conversación. 
 
    ─Si Madre, lo sé ─respondió firme Sofía. 
 
    Lembede se acercó hacia el escritorio cruzando sus manos y sonriendo ligeramente. 
 
    ─De todas formas, nosotras tratamos de mantener la seguridad de nuestras misioneras. Vamos a estar monitoreando la situación en esa área, y si existe un inminente riesgo, tu misión se suspenderá, y serás trasladada a un lugar seguro, dentro o fuera del país. 
 
    ─Muy bien Madre. Estoy lista. 
 
    ─Bienvenido hijo, y que Dios te aguarde en tu misión. 
 
    Lembede se pone de pie para darle la señal de la bendición, a lo que Sofía se puso de pie inclinando su cabeza. 
 
    ─Que el Dios Padre y la Santísima Virgen, te iluminen en tu misión y te protejan para que puedas llevar la tarea de amor y ayuda a nuestros hermanos marginados. 
 
    ─Así sea ─dijo Sofía. 
 
    ─En el nombre del Padre, Hijo y Espíritu Santo. Amén. 
 
    ─Gracias Madre. 
 
    ─Dentro de una hora se servirá la comida en el comedor. Trata de descansar toda la tarde. El camino a la aldea de Dahlia es largo.  Mañana a las 6 de la mañana deberás estar lista para partir. 
 
    ─De acuerdo Madre. Ya tengo mi equipaje listo. 
 
    ─Ahora que lo mencionas ─interrumpió Lembede─ observé que tenías algo de equipaje. 
 
    ─¡Oh, de hecho tres maletas y una mochila! 
 
    ─¿Tanto? 
 
    Sofía escuchó extrañada la pregunta de Lembede. 
 
    ─Ropa, libros y algunos objetos personales de valor… personal claro  ─recalcó con un aire de timidez. 
 
    ─Si pudieras re organizar tu equipaje, y llevarte sólo una maleta y tu mochila. Como sabes, en la aldea se vive con el mínimo de recursos materiales. 
 
    Sofía asumió una ligera sonrisa. 
 
    ─Está bien Madre.  Re organizaré mi equipaje. 
 
    Lembede sonrió como señal de acuerdo. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Sofía en su cuarto de estancia, tenía su equipaje regado sobre la cama; en una pequeña mesa de estudio,  una maleta y una  mochila abierta con ropa suficiente. Buscaba entre una torre de libros apilados sobre una silla, algún título importante para ella. Pero al parecer era muy difícil elegir entre los que ya había seleccionado para su largo viaje  a Zimbabwe. 
 
    «¿Qué debo elegir, que debo llevar?»,  pensaba intranquila. 
 
    Lo que en realidad necesitaba re organizar, era confrontar ese sentimiento que había cargado desde Johannesburgo, la noticia de que la vida de Alan cambiaría en poco más de un mes. 
 
    ─!Basta! ─exclamó casi inconsciente Sofía. «¿Por qué debo afligirme por esto? ─se cuestionó mentalmente. «Siempre he sido más fuerte que  todo esto.» 
 
    Se apresuró a tomar dos de sus libros favoritos, Anthony de Mello y una obra completa sobre Filosofía, colocándolos dentro de la mochila.  Al hacerlo se cercioró que estaba su cuaderno de notas. Lentamente lo sacó y lo abrió casi en automático, y de entre las páginas una fotografía en un tamaño 4x6 pulgadas, la  tomó en sus manos. La observó por un momento con gran sutileza. Parecía como si estuviera contemplando a una persona de frente. 
 
    «Tú has estado conmigo estos últimos años… siempre.» Sofía pone instantáneamente la fotografía dentro del cuaderno y lo aguarda dentro de la mochila, cerrándola. 
 
    «Dios mío, dame fortaleza. Ayúdame a encontrar sabiduría para confrontar lo que viene», pensó como una oración. 
 
      
 
    El silencio y clamor interno en Sofía, fueron el espacio lleno dentro de esa pequeña habitación y esa gran inquietud en su alma. Ella no sólo había re organizado su equipaje, sino también sus recuerdos y su presente. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Recuerdos impresos 
 
    Capítulo 7 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México.  
 
    15 de Octubre de 2014. 
 
      
 
    Una obscuridad dentro del pequeño cuarto de estudio, en el apartamento de Alan; sentado frente a la computadora encendida. Un silencio profundo que parecía representar su agobio interno y frío. Eran el preámbulo que anunciaba una confrontación con el pasado, pero sobre todo con él mismo. 
 
    «Muchas veces me pregunté dónde estabas, y ahora que apareces, no tengo la certeza de saber que quiero en mi vida», pensaba con un temple rígido. 
 
    Decidido tomó el mouse sobre el escritorio y fue directo a buscar en el sistema de su computadora la carpeta con archivos que temía abrir. 
 
    «Te voy a encontrar.» Un leve gesto de agrado se dibujo en su rostro, mientras navegaba entre carpetas de su computadora. 
 
    De repente, la carpeta con el nombre de “Sofía”, fue abierta por el sonido agudo del clic. 
 
    ─Te lo dije ─mencionó con una sonrisa. 
 
    Una serie de fotografías que Sofía le había diseñado a él, sobre una de sus presentaciones en la Universidad, eran un sin número de diseños con frases motivacionales, con ediciones graciosas, tarjetas de presentación e imágenes varias donde el protagonista era siempre Alan. 
 
    ─Vaya que siempre te dabas tu tiempo ─dijo sonriendo. 
 
    De pronto una fotografía que cambio la expresión de su rostro, apareció en el reproductor de imágenes del sistema; era una fotografía donde Sofía y Alan posaban abrazados de costado, como dos buenos amigos, antes de una presentación escolar por la Semana Cultural Académica de Psicología  en la Universidad. El rostro de Alan se tornó vulnerable. 
 
    «Siempre tenías el tiempo suficiente para mí, siempre.» 
 
    Contempló la fotografía por unos instantes. Su pensamiento era como una emoción explícita ante el exterior que no podía ocultar su estado de perplejidad. 
 
    En ese instante  recordó que guardaba en una caja de cartón, documentos, fotos, revistas, tarjetas, tabloides, impresiones, cartas y una serie de objetos que Sofía le había obsequiado, obviamente todo relacionado con el mismo Alan. 
 
    Poniéndose de pie, rápidamente se dio a la tarea de buscar esa caja en el armario de la habitación. 
 
    «Por aquí debe estar», con cierto entusiasmo pensó. 
 
    Y en menos de dos minutos, sacaba la caja de la parte alta del armario. Alan la sujetó con sutileza, como sintiendo un presagio de emociones que lo invadirían al abrir la caja. Poniéndose de rodillas,  quitó la tapa y sacó cada objeto contemplándolos como si fuera la primera vez que lo hacía. Su expresión facial era un afable reflejo de su  terneza emoción. 
 
    Existen dos tipos de recuerdos, los internos, incorpóreos, intangibles, que son los que se guardan en nuestra memoria, en el alma. Y los exteriores, que son materiales, tangibles, comúnmente objetos, prendas, lugares, sonidos, y todo aquello que nos pueda evocar sentimientos  en nosotros al recordar. 
 
    Alan se encontraba en el centro de ambos recuerdos,  entre una multitud de memorias impresas a su alrededor, como otra multitud de remembranzas en su alma. Era como si se escuchase la melodía de Pietro Mascagni en la Cavalleria Rusticana (intermezzo). Recordar en un estado de vulnerabilidad, era someter a un corazón desnudo ante un coliseo de emociones.  Era como si cada palabra de las cartas que leía Alan en ese momento, se convirtieran en gotas de mar e inundaran su pecho por dentro, sometiéndolo a rendirse ante el pasado y dejar derrumbar esa capa de hielo que él exponía como carácter. 
 
    ─¡¿Qué pasó?! ─exclamó derrumbándose sobre el suelo, en un llanto que lo liberaría de un desahogo interno. Al menos en ese momento. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Rompiendo la timidez 
 
    Capítulo 8 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México.  
 
    31 de Octubre de 2010. 
 
      
 
    A veces la cotidianidad es un factor extraordinario cuando en ella dos seres aprenden de ambos, dentro de esa complejidad humana, una mezcla de inocencia y curiosidad por el otro ser de conocerle más. 
 
    Halloween no era precisamente una fecha cotidiana, ni mucho menos desapercibida dentro de una bodega con productos de temporada. Pero en un fresco mediodía, lo que pareciera ser un día ordinario para muchos, era un día extraordinario para Sofía. 
 
    Esta vez montada con su carro de degustación frente al área de Deli. 
 
    ─¡Buenas tardes! ─saludaba con una sonrisa a los clientes que pasaban por el área. 
 
    ─Tenemos un Quiche de espinacas y calabaza, con una combinación de queso feta y mozzarella. 
 
    ─¡Novicia rebelde! ─interrumpió sorpresivamente Alan sonriente. 
 
    ─¡Feliz día Jung! ─contestó Sofía con serenidad. 
 
    ─¿Estas insinuando que soy un brujo o algo parecido? ─respondió con sarcasmo, llevando una muestra de la degustación a su boca. 
 
    ─Yo sólo te deseo un buen día. Quizás tu inconsciente expresó tu súper yo, como diría tu colega Sigmund Freud ─con una ligera sonrisa que parecía disfrutar. 
 
    Alan sorprendido, tragó el bocadillo que masticaba. Y con el rostro más colorado que un crustáceo hirviendo,  se rió. 
 
    ─Si tan seriecita que te ves,  pero no se te escapa una, ¿verdad? 
 
    ─No, nada de eso. Más bien creo que te has estancado en la quinta etapa del desarrollo psicosocial de Erik Erickson. 
 
    Alan se volvió a sonrojar. 
 
    ─¿Por qué lo dices Sofía de Arco? 
 
    ─Por tu duda de identidad ─comentó ella riendo de una manera apenada. Alan asombrado, colocó sus manos sobre el carro de degustación en señal de reto y bromeando. 
 
    ─¿Así qué te crees muy lista? 
 
    ─No. En realidad a veces me pongo a leer algo distinto a la liturgia y filosofía medieval ─sarcásticamente respondió. 
 
    ─Has de tener mucho tiempo, me imagino. 
 
    ─Qué más diera por tener tiempo. Tengo que llegar al apartamento, a lavar, a bañarme, a cenar, a preparar mi cambio del día siguiente, y a estudiar un poco. 
 
    Sofía rentaba un pequeño apartamento para estudiantes cerca de la Universidad pública. Tenía un permiso temporal por parte de la Congregación para trabajar. Tomaba clases dos días a la semana, que comúnmente eran en sus días de descanso laborales. Asistía esporádicamente a reuniones litúrgicas o apostolado algunos fines de semana. A sus 21 años, tenía una experiencia de vida que había moldeado en ella, una capacidad de fortaleza espiritual y madures, pero que la convertían en una persona segura y humilde. 
 
    Alan sabía que esta vez Sofía hablaba en serio, ya que se habían escuchado rumores en la bodega sobre alguien a quien se le apodaba “la Monjita”, además que la misma Sofía se lo dijo cuando comenzaron a entablar una amistad. Lo que no sabía, era que Sofía vivía sola, era una persona independiente. 
 
    ─¿Y tú con quien vives Jung? 
 
    Alan con un aire de timidez, encogiendo los hombros le respondió. 
 
    ─En la casa de mis padres. 
 
    Alan por su complexión alta y esbelta, y esa personalidad tan varonil e introvertida, le hacía aparentar mayor edad, pero en realidad sólo era un joven de 22 años. Era más fácil intuir su edad  al tratar con él. Aunque también se destacaba por su responsabilidad en sus estudios y el trabajo, para su joven edad mostraba rasgos de gran madures. 
 
    ─Eso es bueno ─respondió Sofía amable. 
 
    ─No sabía que vivías sola ─dijo Alan menos cohibido. 
 
    ─Ni yo que vivías con tus padres. Es una bendición y una oportunidad para ti, poder contar con el respaldo de ellos ─dijo con una sonrisa amena─. Aprovecha esa oportunidad. 
 
    ─Eres distinta Sofía ─recalcó Alan con simpatía─. No había conocido a una monjita tan joven, ¡perdón!... novicia. 
 
    Una sonrisa que pareció más una risa fue instantáneamente correspondida por ambos. 
 
    ─Debo volver a mi área de trabajo ─interrumpió él─. Nos vemos Novicia rebelde. 
 
    ─Cuídate Jung. 
 
    Alan se volvió y continúo hacia el departamento de frutas y verduras. Y mientras caminaba; Sofía continúo preparando su degustación. Sólo volteó a ver a Alan unos segundos, mientras se alejaba por el pasillo. Su mirada pensativa al parecer involucraba una razón muy fuerte para creer que existía una capacidad de sintonía intelectual y emocional con Alan, simplemente una empatía de amistad sincera, distinta. 
 
      
 
    Ese día de Halloween, no existieron máscaras ni roles de apariencias. Simplemente la cotidianidad fue un factor para que dos amigos lo convirtieran en algo extraordinario. Aunque también surgieron incógnitas por descubrir cosas nuevas, pero esto apenas comenzaba. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Una noche lejos 
 
    Capítulo 9 
 
      
 
    Harare, Zimbabwe. África.  
 
    Casa de la Congregación Misionera Pastoral. 
 
    16 de Octubre de 2014. 
 
      
 
    Eran los primeros minutos del día siguiente. La obscuridad en el cuarto de estancia era ligeramente iluminada por la luz de la luna llena que se introducía por una pequeña ventana; a pesar de que el tiempo amenazaba con una tormenta. 
 
    Sofía sentada sobre la cama y recargando su espalda en la pared,  no podía conciliar el sueño. Era evidente que por su cara seria y sus manos inquietas, la situación de su presente se había convertido en una extraña sombra que la seguía. 
 
    «Debo ser fuerte y resistir. Esto apenas comienza.» Su respiración comenzaba  agitarse. 
 
    «Dame fuerzas Señor, para cumplir tu voluntad. No me permitas flaquear en estos momentos», oraba intranquila. 
 
    La soledad en un lugar desconocido le parecía  volverse mucho más vulnerable  al miedo, a la fragilidad emocional. Sofía era un ser de fe y fuerza espiritual, pero como cualquier humano, no estaba exenta de la ansiedad, que rara vez padecía. 
 
    «Mis pensamientos yo los controlo. No puedo evitar esta angustia, pero si puedo cambiar mi percepción a las circunstancias. Todo saldrá bien. Porque tú estás conmigo Señor.» A pesar que era una noche fresca, Sofía comenzaba a sudar. 
 
    «Sé que encontraré la sabiduría en mi camino, como la he encontrado en momentos tan difíciles para confrontar las adversidades.» 
 
    ─Dame una señal Dios mío ─murmuró sigilosamente. 
 
    Dentro de esa inmensa distancia existía una luz que la alentaba a  continuar y ser fuerte. Algo la inspiraba aparte de su fe, para alimentar  un carácter  tenaz. 
 
    «No renunciaré. Jamás lo he hecho», pensó mientras intentaba equilibrar su respiración. 
 
    Acto continuó, empuñó sus manos y cerró sus ojos en señal de oración. Su respiración era más regular. 
 
    ─El Señor es mi pastor, nada me faltará. En verdes praderas me hace descansar, a las aguas tranquilas me conduce, me da nuevas fuerzas y me lleva por caminos rectos, haciendo honor a su nombre ─oraba Sofía el salmo 23, con un temple más tranquila─. Aunque pase por el más obscuro de los valles, no temeré peligro alguno, porque tú Señor, estás conmigo. 
 
    En un instante de silencio se detuvo, abriendo sus ojos lentamente;  manteniendo una respiración más tranquila. 
 
    «Tú estás conmigo también.» 
 
    Los relámpagos dejaron escuchar su imponente estruendo en el cielo. Las nubes cubrieron la inmensa luna llena. Ahora sólo la iluminación de los relámpagos daban un poco de luz a la habitación. 
 
    Sofía se puso de pie, y tomó la mochila de la silla abriéndola instantáneamente, tomó su cuaderno de notas y sacó la fotografía de entre las páginas donde se encontraba. 
 
    ─¡Aquí estás! ─exclamó con un gesto de alegría. 
 
    Dejó el cuaderno sobre la mesa, y se dispuso a volver a la cama con la fotografía en sus manos. 
 
    El sonido de la lluvia comenzó escucharse fuertemente. 
 
    «Tengo frío.»  Acostándose de lado, se cubrió con una manta. Serena contemplaba  la fotografía. 
 
    La foto era una imagen de Alan, quien vestía una camisa blanca con una corbata azul. Tomada del dorso y rostro completo, con una sincera sonrisa y sus brillantes ojos miel que lo caracterizaban. 
 
    ─Gracias por estar conmigo. Necesitaba verte─. Era increíble como la actitud de Sofía había cambiado de hace un momento a otro. Sólo una paz inexplicable pudo percibirse en ese instante, al parecer la tormenta emocional que padecía, ahora era sólo era una tormenta de la naturaleza. 
 
    ─Sabes que siempre desearé tu felicidad ante todo ─hablaba con sigilo. 
 
    Los rayos lograban iluminar la foto de Alan. 
 
    ─Sólo necesito un abrazo ─agregó Sofía. La imagen de Alan era tan nítida, que no se sabía con precisión si era por la impresión del papel, o por la importancia y el valor que ella le daba al platicar con ese objeto de papel mate. Lo que para Sofía era la única manera de sentirlo como una parte externa, porque para su interior el recuerdo de Alan siempre estaba presente. 
 
    Sofía estrechó la foto hacia su pecho, cambiando su posición boca arriba. Cerró sus ojos, entrando en un tranquilo sueño. 
 
    «Gracias Dios mío. Gracias mi Jung.» 
 
    Pareciera que la distancia fue un elemento que propició su ansiedad y el temor a lo desconocido por venir. Pero la verdad era que tenía ya tres años viajando por el mundo realizando misiones. Y siempre fue una joven mujer que miraba los nuevos caminos con entusiasmo y asombro, el miedo a emprender nuevos horizontes, no era una opción para una misionera como Sofía. 
 
    Lo que en realidad la invadió de ansiedad y miedo en esos momentos, fue confrontar que sus esperanzas de volver a ver a Alan, y poder vivir nuevos momentos como antes, se habían esfumado por la noticia del mismo Alan sobre sus decisiones personales. Sofía supo esos años atrás, que el amor no es cuestión de poseer, sino de contemplación. Era algo similar a su amor y fe por Dios. Sabía que nunca lo había visto, pero dentro de su corazón y su mente, había creado y dejado crecer con el día a día un amor incondicional, que se convirtió en su inspiración de vida. 
 
    Alan era un humano, era un hombre, era su amigo. Los límites los pone el hombre, no los sentimientos innatos. Y una clara prueba de ello, era que durante esos casi tres años al presente; los recuerdos habían sido un aliento de valor, para vivir el presente. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Buscando respuestas 
 
    Capítulo 10 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México.  
 
    16 de Octubre de 2014. 
 
      
 
    Eran las 11:36 de la mañana en la sala de juntas de la Secretaría de Seguridad Pública. Sobre una enorme mesa larga de caoba y metal, estaban alrededor de 14 empleados en trajes ejecutivos. Eran parte de la extensión de la policía ministerial y preventiva, al menos los de mayor responsabilidad en sus áreas. Entre ellos Alan. 
 
    El Subsecretario de seguridad, con una actitud poco expresiva, se encontraba en la cabecera de la mesa. 
 
    ─Me es un placer felicitar de nuevo este mes, al Coordinador Ministerial Alan Navarro por cumplir con las metas del periodo ─dijo el Subsecretario con una leve sonrisa─. Démosle un merecido aplauso compañeros presentes. 
 
    Continuamente poniéndose de pie el Subsecretario y los presentes, comenzaron aplaudir. 
 
    Alan sonrojado se puso de pie, mientras escuchaba los aplausos en la sala. Damián entusiasmado del otro lado de la mesa alzó una señal de triunfo con su dedo pulgar. 
 
    ─¡Muchísimas  gracias!  Señor Subsecretario por su reconocimiento ─respondió Alan con una sonrisa─. Gracias compañeros. 
 
    El éxito de la junta y el reconocimiento a Alan, le hicieron olvidar su inquietud personal por un momento. Él siempre había sido un excelente y destacado elemento en su trabajo. Al parecer su empeño y desarrollo laboral le aseguraban una carrera sólida en su futuro. 
 
    Pero la realidad, era que Alan había tenido otro sueño hacia su vocación; sólo que se fue adaptando a oportunidades que se le presentaron y de cierta manera orillado siempre en sus decisiones por terceros. Alan había dejado de perseguir su sueño, por un camino que le ofrecía una estabilidad laboral y financiera. No era una mala opción, pero tampoco era lo que él había soñado llegar. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    A la hora de la comida, en la mesa de un restaurante; Alan y Damián consumían sus alimentos en silencio. 
 
    ─Te he notado muy serio toda la mañana ─dijo Damián dirigiendo su mirada a Alan─.  ¿Te sucede algo? 
 
    Alan lo observó por un momento, mientras masticaba su bocado. Con su cabeza asumió negativamente. 
 
    ─¡Vamos viejo!, te conozco de un tiempo. No me puedes engañar. 
 
    Alan tomó su bebida para pasar su alimento. Y viendo pensativo a Damián, correspondió a contestar. 
 
    ─ Bien, tienes razón. Te agradezco toques el punto, porque necesito platicar con alguien ─en tono preocupado argumentó su silencio. 
 
    Damián un poco intrigado por la actitud de Alan, se dispuso a dejar los cubiertos en la mesa, y sentándose recto, se propuso a escucharlo atento. 
 
    ─Te escucho Alan. 
 
    ─¿Alguna vez sientes que tu vida no tiene un sentido más allá de lo que realizas? 
 
    ─No entiendo a que te refieres ─respondió extrañado Damián─. Explícame cual es el punto. 
 
    ─¡Sí!, es muy sencillo. El punto lo es todo Damián ─dijo inquieto─. Todo en tu vida. 
 
    ─¡Mírate viejo! ─exclamó entusiasmado─. Tienes éxito en tu trabajo. Te acaban de reconocer nuevamente. Ganas buen sueldo. Tienes tu negocio de autos y eres muy joven para lo que has conseguido ─agregando una pausa. 
 
    ─Lo sé. Pero el punto es que siento que vivo una rutina que no me entusiasma, que hago las cosas porque las debo de hacer. 
 
    ─Pero eso es lo que hacemos todos. Es la ley de la vida. 
 
    Un silencio interrumpió la conversación. Alan se llevó las manos inquietamente hacia su barbilla. Damián bebió de su vaso. 
 
    ─No estoy de acuerdo. No es lo que quiero ─replicó. 
 
    ─¿Cómo dices? Tienes una vida perfecta, segura. 
 
    ─Eso no es una vida perfecta y segura. Es una aparente vida bajo un contrato nada más. Mi vida es un contrato. Y tampoco es seguro. En cuanto deje de ser útil para este contrato, la seguridad se esfumará  ─respondió inquieto. 
 
    ─Es el precio que hay que pagar. 
 
    ─¿Aún se debe pagar un precio… con la vida? Renunciar a lo que realmente deseas y sueñas, porque el mundo te vende y te etiqueta como exitoso o fracasado si no encajas en su ideal de vida social. 
 
    ─Alan. Es parte de la vida. Muchos quisieran estar en tus zapatos. A como está la situación ahora, no es… 
 
    ─¡Primero ¿todos?, luego ¿muchos?! ¿Siempre se debe ser parte del montón para poder tener una “vida perfecta”? ─replicó haciendo una señal de entrecomillas con sus dedos. 
 
    ─Y, ¿qué me dices de tu próximo matrimonio? Tienes una hermosa mujer que se convertirá en tu esposa, que te dará una familia, ¡¿eh?! Vamos, ¿qué me dices de eso? 
 
    La expresión de Alan cambió radicalmente, de inquieto a confundido. Guardó un silencio mientras tomó un respiro profundo. 
 
    «Ya no estoy tan seguro de ello», pensó. 
 
    Damián aprovecho la oportunidad para hacer una señal al mesero y pedir la cuenta a pagar. 
 
    ─Si no tuvieras la posición que tienes ahora, posiblemente ella no estuviera en tu vida ─dijo Damián sonriendo. 
 
    ─¡Exacto! esto al parecer es algo tácito. A lo mejor ella está conmigo por lo que tengo… no por lo que soy. 
 
    ─¿Qué tratas de decir Alan? 
 
    ─Lo que escuchas Damián. Marcela está más preocupada por la boda, que para darme un poco de su tiempo para hablar conmigo ─contestó con un tono  molesto─. A veces creo que sólo estoy para cumplir sus caprichos. 
 
    ─Con permiso ─interrumpió el mesero colocando una pequeña charola con la comanda de la cuenta en la mesa, y se retiró. 
 
    ─No entiendo. Pero sé que tal vez tus razones tendrás ─argumentó Damián confundido. 
 
    ─Gracias por escucharme. Necesito encontrar respuestas. 
 
    ─¿Te está sucediendo esto por algo o por alguien? ─preguntó Damián viendo fijamente a Alan a los ojos. 
 
    ─Sólo busco respuestas Damián ─y esquivó su mirada─ no se trata de nada más… es sobre mí. 
 
    El silencio apareció de nuevo, y esta vez acompañado de incógnitas, que se quedaron en la conciencia de cada uno. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Con una pequeña toalla blanca, Alan terminaba de secar su cabello, frente al espejo de su baño. 
 
    Colocando la toalla sobre el mueble, se observa pensativo a sí mismo, su mirada en el espejo. 
 
    «¿Éxito? ¿Dinero? ¿Familia?»  Se cuestionaba una y otra vez. 
 
      
 
    Puede pasar que vivamos supuestamente una vida plena, con comodidades, estabilidad financiera, una profesión, familia y todo lo que dentro de un sistema común cultural urbano nos vende. Pero cuando dentro de ese mundo, nos topamos con nuestro ser interno, y nos damos cuenta que en realidad no existe una plenitud verdadera dentro de él, es momento de replantearse ¿quién soy? y buscar esas respuestas. 
 
      
 
    «No. Ese no es mi  primordial propósito de vida», bajando su rostro confundido. 
 
    Alan comenzó una búsqueda de respuestas externas. Amigos, familia, su prometida, sus jefes, la mayoría de sus conocidos tenían conceptos positivos sobre él. Era una imagen que él mismo había construido inconscientemente, para encajar en el “éxito social”, al cual había sido seducido por sus beneficios temporales. 
 
    De pronto tuvo una respuesta. Levantó su rostro y clavó nuevamente su mirada al espejo. 
 
    «!Sí!, eso es. Este no es mi  primordial propósito de vida.» 
 
    Alan comprendió que las respuestas debía buscarlas en su interior, no en otras personas. Esa noche comenzó una búsqueda interior. Confrontándose así mismo, encontraría respuestas claras. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Meiwes y Brandes 
 
    Capítulo 11 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México.   
 
    10 de Noviembre de 2010. 
 
      
 
    El horno a 425 grados Fahrenheit, cocinada unas costillas de cerdo en salsa barbecue en dos charolas por 18 minutos restantes, dentro  del carrito de degustación. Un ambiente asombroso vivía Sofía mientras escuchaba atento a Alan hablar sobre canibalismo. 
 
    ─Entonces, en este caso en particular, el canibalismo tiene un enfoque diferente a la mayoría de otros sucesos. ¿Por qué? ─proseguía Alan muy sugestivo─. Porque Armin Meiwes nos muestra la evolución y las etapas de formación de una mente criminal. Meiwes fue  una persona que tuvo experiencias que definitivamente moldearon su estado psicológico. 
 
    ─Y ¿qué harás para que tu tema y presentación sean distinta a las otras exposiciones? ─preguntó interesada Sofía. 
 
    Alan titubeó un poco, como si estuviera apenas armando el proceso para su exhibición. 
 
    ─Sobre el tema, pretendo dar énfasis al desarrollo de cómo se generó la personalidad de Meiwes, que elementos y que situaciones influyeron para desatar este caso─. No cabía duda que le apasionaba el tema─. Claro que tiene que ver mucho Brandes, su víctima, para que se consumiera este rito caníbal. 
 
    ─¿Brandes? 
 
    ─Sí, Brandes a diferencia de otras víctimas de casos seriales, él fue más que una víctima, fue un cómplice en su muerte. 
 
    ─¿Cómo dices, de su propia muerte? ─preguntó intrigada Sofía mientras observaba el tiempo del horno. 
 
    ─Sí. Meiwes y Brandes crearon una fusión perfecta para llevar a cabo sus trastornos a la realidad. Brandes de cierta manera y consciente se prestó a que Meiwes llevara su acto de canibalismo, mediante un acto de extremo sadomasoquismo. 
 
    ─Suena muy morboso, pero no deja de ser interesante. 
 
    ─Así es. Desde que el maestro me propuso el tema, el caso del caníbal de Rotemburgo, me cautivó a investigar, desarrollar y presentarlo para la exposición ─con una expresión de entusiasmo, parecía deleitar su proyecto escolar. 
 
    ─Muy bien por ti, veo que realmente te apasiona el tema, y creo que harás muy buen papel como expositor. 
 
    ─No te creas, siento algo de ansiedad, nervios. 
 
    De un momento a otro, Alan pasó de entusiasta a una timidez que lo sonrojó. 
 
    ─No entiendo ─replicó Sofía con una sonrisa─. Me acabas de vender tu historia con un entusiasmo y seguridad, que me dejaron con interés de saber más. Dominaste muy bien tu idea, tienes una retórica bien planteada. Me hiciste una breve exposición, sin decoraciones, sólo el tema y su expositor, tú. 
 
    Alan correspondió con una sonrisa. 
 
    ─¿En serio lo crees? 
 
    ─Definitivamente ─afirmó Sofía─. Pero, ¿qué hay sobre tu material de apoyo? 
 
    ─Pues… ─volvió a titubear─ voy a comenzar a realizar una presentación de diapositivas con imágenes, textos, ya sabes. 
 
    ─No te veo muy seguro en ese aspecto. 
 
    ─Pretendo poner sólo el mínimo de textos, para poder yo explicar verbalmente lo demás. 
 
    ─Eso es muy bueno. Muchos suelen llenar con textos las diapositivas para leer todo en la exposición. 
 
    ─Así es. Yo no quiero hacer eso. 
 
    ─Entonces, ¿en qué dudaste, cuando te pregunté sobre el material de apoyo? 
 
    Sofía lo que pretendía era motivar a Alan a despertar ese potencial que miraba en él para generar ideas que le hicieran desarrollar un trabajo original y profesional. Confrontarlo con las virtudes que poseía para ponerlas en uso. 
 
    ─La verdad no me considero que sea muy creativo para eso. 
 
    ─Te refieres en sí, ¿a los fondos, colores, diseños de foto, ideas gráficas y esos detalles? 
 
    ─¡Sí! ─respondió Alan sonriente. 
 
    El sonido del horno indicaba que las costillas estaban listas. Sofía se dispuso a ponerse el guante de hule para sacar las charolas del horno. 
 
    ─Si lo deseas, te puedo ayudar en esos detalles ─agregó amable─. Te lo digo modestamente, a mi me encanta eso de crear, y el diseño de diapositivas será pan comido. 
 
    Alan soltó una ligera risa, a la que Sofía se contagió. 
 
    ─Ok novicia rebelde, yo te mando mi borrador por correo ─Alan guiñó el ojo─. Gracias Sofía. 
 
    Sofía sacó la charola del honor colocándola sobre el carro de degustación. 
 
    ─No tienes que agradecerme Jung, lo haré con mucho gusto─. Sonrió─ ¿Deseas un poco de costillas al canibalismo? 
 
    Inmediatamente una carcajada entre ambos se escuchó en el pasillo. Parecían como dos niños divirtiéndose. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Al anochecer, Sofía se encontraba en su apartamento, frente a la computadora revisando el borrador de la presentación de Alan, sobre el caníbal de Rotemburgo. Era un trabajo con información adecuada, por el entusiasmo de Alan no se podía esperar menos. Pero desde la perspectiva de Sofía, a la presentación gráfica se le podía mejorar por mucho. Desde ese momento sus ideas comenzaron a rondar por su cabeza. Sin duda la pintura “Saturno devorando a su hijo” de Francisco de Goya, era una pieza ideal para abrir la presentación, se tendría que hacer algunos diseños para darle un toque especial y distinto. 
 
    Sin embargo, existía algo más que sólo ideas de texturas, diseños, contornos, formas y más, que pudieran ayudar a la presentación de diapositivas. Era una idea sobre Alan. Sofía se detuvo un momento pensativa. 
 
    «¿Cómo un tema tan morboso como el canibalismo le puede atraer con gran entusiasmo a Alan?» 
 
    Parecía una pregunta sin respuesta lógica. 
 
    Sofía buscó en su reproductor multimedia de su computador una canción. 
 
    Las primeras notas del réquiem de Mozart, Lacrimosa, comenzaron a escucharse en esa noche enigmática.  El coro envolvía un ambiente perfecto para su pensamiento, fue inevitable volver a retomar el caso de Meiwes y Brandes. 
 
    «¿Meiwes en realidad sentía que poseía al ser de Brandes por haber comido literalmente parte de su cuerpo?» 
 
    Sofía con gesto confundida se replanteaba. 
 
    «El poseer nosotros seres especiales en nuestro interior, en nuestros pensamientos, de una manera metafórica, ¿nos convertía en caníbales anímicos?» Sonrió pensado que era una tontería, paro a la vez se asemejaba a una alegoría de un abstracto mundo idealista del canibalismo. 
 
    «¿Qué existe detrás de ti Jung? ¿Qué hay por descubrir?» 
 
      
 
    Y al clímax de los coros de Lacrimosa, un misterio de asombro se enganchaba en su mente sobre Alan. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 La aldea encantada 
 
    Capítulo 12 
 
      
 
    Camino a Dahlia, Zimbabwe. África.  
 
    16 de Octubre de 2014. 
 
      
 
    Habían transcurrido poco más de cuatro horas desde la salida de la casa CMP,  en una pequeña camioneta blanca, donde el conductor, dos sacerdotes camino a Hwange, y Sofía rumbó a la aldea de Dahlia traspasaban sobre la gran sabana de Zimbabwe. 
 
    El conductor era un hombre muy reservado, los sacerdotes lo eran aún más, hablaban casi en secreto. Sofía iba en la parte trasera de la camioneta, con su maleta y mochila sobre el asiento. Al perecer el amplio paisaje de la sabana la había cautivado. El área  verde era en su mayoría árboles de teca de Zambeze, en combinación con grandes praderas y matorrales. Circulaban algunas especies como gacelas y una pequeña manada de elefantes africanos. Ríos que atravesaban bosquetes, sabanas acacias y selvas secas. Para Sofía contemplar todo ese recorrido era como emerger en un juego infantil, donde ella siendo una niña, imaginaba  paisajes similares en su mente cuando recorría el amplio jardín de casa, y años más tarde se convertiría la geografía en una pasión y una clara referencia de la creación divina, casi como un ideal panteísta, más no en su total concepto como tal. 
 
    Aún faltaban poco más de siete horas para llegar a su destino. El camino era largo como lo había referido la Madre Lembede. La incertidumbre de Sofía, sobre lo que le esperaba en su nueva misión, era algo que la agobiaba, principalmente por una razón, la cual  era el estado crítico e inseguro de la violencia, por el régimen de Robert Mugabe, presidente del país; por crear presión y expulsar a los propietarios extranjeros de tierras agrícolas, quienes creaban fuentes de trabajo a la población, atendiendo casos de extrema pobreza, ya que su  gobierno se enfrentaba a un enorme problema de déficit  en su economía. Eso generaba  una dramática  falta de ingresos, hiperinflación, escasez de alimentos y artículos básicos. 
 
    Existían otras razones que podrían poner en riesgo su vida, aun así Sofía siempre trataba de encontrar el lado positivo en lo negativo, y lo extraordinario en lo ordinario. Ella era una mujer que había generado mediante sus hábitos, un carácter de entusiasmo. Siempre tenía motivos para continuar su vida de la mejor manera, aun en momentos difíciles. Aunque otra realidad era que los que se avecinaban, eran por mucho muy graves a los que vivió cuando radicaba en México. 
 
    «Sé que este nuevo comienzo en mi vida, será de mucho aprendizaje y valor. Algo me dice que no será fácil…», pensaba con su mirada puesta en el paisaje de la sabana. «¿Qué sentido tendría la vida, si no se vive en su total plenitud?» 
 
    Sofía sabía que tenía una fe de hierro, y un motivo especial en su vida, que la inspiraba a luchar en cada adversidad. Tomó su mochila y la abrazó a su dorso, como acariciando sobre la tela. 
 
    «¿Nos volveremos a ver algún día?» pensó melancólica.  
 
    La camioneta continuó su rumbo. 
 
    Unas horas más tarde, el rojizo naranja sobre el cielo  del horizonte, anunciaba que la noche llegaría en poco tiempo. Sofía había quedado dormida las últimas tres horas. Los sacerdotes habían bajado dos horas atrás en la comunidad de Hwange. 
 
    ─¡Señorita! ¡Señorita! ─gritó el conductor desde el volante. 
 
    Sofía despertó bruscamente, sentándose sobre el asiento. 
 
    ─¡Por Dios! ¿Dónde vamos? ─preguntó extrañada. 
 
    El conductor sonriendo le hizo una señal con su mano hacia el frente del camino. 
 
    ─¿Alcanza a mirar las luces hacía allá? 
 
    Sofía sorprendida visualizó una pequeña aldea iluminada por la luz del crepúsculo sobre los techos de paja en las chozas, y algunas antorchas de fuego, con listones de colores sobre el mango, distribuidas por la aldea. 
 
    ─Es maravilloso. ¿Es la aldea? 
 
    ─Así es señorita. Bienvenida a Dahlia ─dijo el conductor amable. 
 
    Cada vez más cerca, la aldea se podía reflejar sobre el polarizado de las ventanas de la camioneta. El corazón de Sofía parecía latir de entusiasmo de ver esa imagen al parecer, sacada de una postal. 
 
    Un grupo numeroso de hombres, mujeres y niños,  pertenecientes a la aldea, algunos con trajes típicos de la región, otros con ropa muy sencilla, vieja, pero limpia, esperaban ver bajar de la camioneta a la nueva misionera. 
 
    Sofía no pudo contener el entusiasmo y muy sonriente, apenas paró la camioneta, no dio oportunidad a que el conductor le ayudara abrir la puerta, con la mayor humildad del mundo se apresuró a salir y saludar al grupo. 
 
    ─¡Hola amigos! ─exclamó Sofía con gran entusiasmo. 
 
    Los habitantes de Dahlia correspondieron con el mismo afecto, saludando entusiastas. 
 
    ─¡Jambo rafiki! 
 
    Sofía confundida por no entender lo que le decían, frunció las cejas, sonriendo. 
 
    Una mujer de color y carismática, como de 25 años de edad aproximadamente, con un vestido recatado y sencillo,  se acercó hacia  Sofía con una sonrisa y saludando de mano. 
 
    ─”Hola amiga”, es lo que acaban de decir en suajili. 
 
    ─Hola, mi nombre es Sofía y soy la nueva misionera enviada por la Congregación… 
 
    ─Sí, lo sé. La Madre Lembede me ha informado. Karibu. 
 
    ─No entiendo ─respondió tímida Sofía. 
 
    ─Dije “Bienvenida” ─, riendo ligeramente la mujer. 
 
    ─¿Y si hablan español o inglés los habitantes? 
 
    ─Si, no te preocupes, esto es sólo un pequeño protocolo de bienvenida a los misioneros. Mi nombre es Elize, y soy la coordinadora temporal de proyectos en esta aldea. 
 
    ─Mucho gusto Elize ─contestó muy amable Sofía. 
 
    ─Hemos preparado una pequeña cena para tu llegada. Ya se te ha asignado una choza para tu uso personal. Mañana te explicaré las actividades por hacer. Mientras tanto acompáñanos a tu cena, los habitantes de Dahlia están muy interesados en conocerte. 
 
    ─Por supuesto. Y muchas gracias por la bienvenida. 
 
    Los habitantes comenzaron acercarse hacia ella para saludarle de mano, correspondiéndoles  a cada saludo muy contenta. 
 
    Sofía sintió instantáneamente la calidez humana de los habitantes de Dahlia, como si toda esa energía le hiciera purificar  el sentimiento melancólico que venía arrastrando días atrás por el distanciamiento de una esperanza por reencontrarse con Alan para vivir a cabo un viaje que había nacido como una promesa, y no era cualquier viaje, era como una parte cúspide de la búsqueda de la evolución personal de ambos. 
 
    De momento, un motivo más llenaba de alegría el corazón de Sofía en esa mágica aldea de Dahlia. 
 
    


 
   
  
 

 La raíz del miedo 
 
    Capítulo 13 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México.  
 
    17 de Octubre de 2014.  
 
      
 
    Una fresca corriente de aire hizo a Alan meter las manos al bolsillo del pantalón, quien camina por la cera de un parque con una actitud cabizbaja. El sol ya se postraba al horizonte del cielo. Era como un cuadro perfecto de una escena otoñal en una pantalla de cine. 
 
    «¿Qué estoy haciendo mal, para sentirme intranquilo?» Era una pregunta a la que él no tenía respuesta, al menos en ese instante. 
 
    «¿Por qué en este momento de mi vida me pasa esta crisis existencial?» Alan se detuvo muy pensativo para contemplar la luz de la puesta de sol y el rosado arrebol sobre el horizonte. 
 
    «Si las respuestas están en mí, ¿por qué no logro esclarecer el origen de ellas?» 
 
    A veces nos cuesta entender las respuestas que  esperamos de nosotros mismos, y esto puede ser que sea mucho más difícil confrontar estas verdades cuando no tenemos muy claro hacia donde deseamos ir. La raíz de todo miedo puede ser el tomar decisiones que nos implique tener riesgos y consecuencias inciertas, y que nos hagan desestabilizar del núcleo de confort en el que nos encontramos. 
 
    Alan pasaba por un conflicto similar. El mantener una vida de apariencia que no satisfacía su presente, sino que también ponía en un  inminente abismo su futuro. Era tan sólo resultado de no encontrar el punto raíz y el punto objetivo entre ambos. Existía una dicotomía de crisis personal. Él para saber a dónde iba, debía saber primero de dónde venía. El origen de toda respuesta, está en la raíz de nuestro ser. Los miedos son el mayor obstáculo a vencer en nosotros mismos si realmente queremos encontrar respuestas que nos brinden una certeza de vida en nuestra plenitud. 
 
    Los miedos  más comunes, llámese confort, prejuicios, educación, trabajo, personas o sucesos inesperados, son los que de repente nos hace mantener en la bifurcación de la mediocridad o apariencias. Un árbol se cimienta en sus raíces sólidas, y puede tener algún surco, más no una dicotomía total, si no se pierde el equilibrio y muere. 
 
    Alan con el ánimo apagado, se dispuso a sentarse bajo un enorme y bello roble en el parque. La luz aún bailaba entre las hojas del árbol con la ayuda del viento, que también solfeaba sonidos de menor a mayor escala, y melodías como olas de mar en tempestad. 
 
    «Tú me decías, pide y se te concederá»,  él tomó entonces una postura atenta, tomando una hoja seca del suelo, girándola de su tallo lentamente, mientras contemplaba su entorno. 
 
    Una hoja es un momento en nuestra vida, que crecerá y se marchitará, y vendrá una nueva hoja, un nuevo momento. Muchas de ellas están conectadas a las ramas, una más fuertes, otras más frágiles. Muchos momentos están arraigados a etapas de la vida, algunos de mucho poder, otros en estados de vulnerabilidad. Nuestro yo es como el tronco, quienes al final somos quienes sostenemos nuestras propias circunstancias, en las que ganamos y perdemos, y los cambios pasarán. Más el tronco será el mismo. Nuestra alma radica junto con la conciencia en la raíz. 
 
    «Soy lo que tengo, pero no lo que yo soy.» 
 
    Alan comprendía que para poder continuar con su búsqueda personal, debería cortar los miedos que lo sometían a un ser que no correspondía, y sólo así comenzar hacer acciones que lo liberarán poco a poco de su propio ser prefabricado. 
 
    «¿Cómo me deshago de tajo de mi mismo, cuando estoy tan avanzado en un camino tan marcado? », se replanteaba Alan. 
 
    Un silencio breve fue oportuno para que el sol diera su último reflejo de luz en las pupilas de Alan. 
 
    «Lo entiendo… los miedos.» 
 
    El viento sucumbió las ramas del roble, dejando caer una lluvia de hojas muertas sobre el entorno de Alan. 
 
      
 
    Cuando tu amor sea más grande que tus miedos, lo imposible se volverá  posible. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Secretos del inconsciente 
 
    Capítulo 14 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México.   
 
    16 de Noviembre de 2010. 
 
      
 
    ─Es momento de dejar ver quién eres en realidad Alan ─dijo Sofía con una respiración agitada, mientras el sonido del viento enfurecido se introducía feroz en la vieja habitación de madera casi obscura, iluminada sólo por una pequeña lámpara de petróleo sobre un viejo barril. 
 
    La silueta de un hombre extraño parado sobre el marco de la entrada, parecía guardar el momento perfecto para entrar. La tormenta afuera dejaba imponerse por sus estruendosos rayos y su fría lluvia. 
 
    ─!Vamos!, sal de esa sombra interior de la que te refugias ─replicó Sofía con cierta inquietud. 
 
    El fragor de un rayo iluminó el rostro del hombre sobre la entrada, dejando ver el rostro de Alan con un semblante duro y serio. La intensidad de la luz del rayo parecía dar mayor luminosidad al  iris de sus ojos, y una profunda obscuridad a sus pupilas contraídas. Un silencio lo invadía; parecía no tener ninguna intención de hablar. 
 
    Un cambio de reacciones sintomáticas comenzaron a subir de nivel en Sofía,  produciendo el sudor en las manos, taquicardia y aumento de la frecuencia respiratoria. 
 
    «No tengo temor. ¿Qué es lo que siento entonces?» se preguntó extrañada Sofía. 
 
    «¿Quién puede sondear el abismo del espacio ilimitado que hay en mí?» Una pregunta que el mismo San Agustín, siglos atrás se había hecho con gran fervor. Sofía sabía que a ese lugar al cual San Agustín y muchos otros pensadores de la historia filosófica como psicológica, se habían dado a la tarea de indagar al respecto, eso era el inconsciente del ser humano. Ese lugar donde el hombre puede aprender y generar los más sublimes actos y personalidades del ser, el cual comúnmente son condicionadas por el consciente. 
 
    ─¿Qué esperas Alan? ─dijo ahora con un carácter retador─. No tengo miedo… de hecho te estaba esperando. 
 
    Alan clavó su penetrante mirada en Sofía, y empuñando los nudillos de sus manos, caminó lentamente hacia ella. 
 
    El inconsciente siempre guarda secretos, deseos, sueños, fantasías, y cosas ocultas que ni si quiera el hombre en si mismo puede entender o descubrir por sí sólo. Pero siempre existe algo o alguien quien pueda detonar esas sensaciones prohibidas, cuestionables, oprimidas, potenciales, dones. El inconsciente puede ser como un reflejo oculto de nuestro espejo personal. Sólo vemos lo que queremos ver, pero el reflejo es real, quizás lo que vemos es una idea preconcebida de nuestra personalidad moldeada, y una realidad innata de nuestro inconsciente oculto. 
 
    Alan se acercó a tan sólo un paso de Sofía, quedando frente a frente. Las miradas de ambos se dilataron. 
 
    ─Me has encontrado ─dijo Alan sigilosamente. 
 
    ─Lo que tengas que hacer…  hazlo ya ─respondió Sofía. 
 
    Alan levantó su mano suavemente sobre el dorso de Sofía, deslizándola lentamente hacia su cuello. 
 
    La sangre caliente se sentía correr en las venas de la palma de Alan sobre un inquieto palpitar en la tráquea de Sofía. Alan parecía disfrutar una extraña y efímera reacción del inconsciente. Sofía en un suspiro profundo cerró sus ojos. 
 
    ─¡Sofía de Arco! ─exclamó Alan sorpresivamente. 
 
    Sofía en un sobre salto por el susto, abrió sus ojos. 
 
    ─ ¿Qué te pasa Sofía? ─preguntó Alan sonriendo. 
 
    ─No te vi llegar… ─retomando el aire─ me has tomado por sorpresa ─dijo sonriendo. 
 
    Sofía se encontraba en un pasillo de la bodega, cerca de farmacia, promocionando rastrillos desechables de afeitar para damas. 
 
    ─¿Andabas viajando? ─dijo sarcástico. 
 
    ─En realidad sí. Fue algo extraño. 
 
    ─¿Y qué era eso tan extraño que te hizo dar un brinco casi hasta mi área de trabajo? ─preguntó Alan riendo. 
 
    ─Nada con importancia. Olvídalo ─con el rostro sonrojado. 
 
    ─Todo tiene un por qué, hasta las cosas sin importancia ─dijo viendo fijamente a los ojos de Sofía. 
 
    «Díselo a tu inconsciente Jung.» 
 
    Sutilmente y extrañado Alan sospechaba algo. 
 
    ─¿Pensabas en alguien en especial? 
 
    ─¡No!, por supuesto que no ─Sofía se escuchó mentir, esquivó su mirada y Alan la notó. 
 
    ─Muy bien. Sólo pasaba para agradecerte por el diseño de la presentación, me ha encantado lo que has hecho, es perfecto ─dijo afable. 
 
    ─No tienes que agradecer. Lo hice con mucho gusto. Y me agrada poder llenar tus expectativas. 
 
    ─Nunca se me hubiera ocurrido hacer esa fusión de imágenes sangrientas con obras de arte, y el toque de misterio que le has dado a la presentación. Eres muy creativa. ¿En qué te inspiraste? 
 
    Sofía viendo directamente a los ojos de Alan y pensativa, dejó notar una discreta sonrisa. 
 
    ─En la historia de tu borrador… en ti. 
 
    Alan quedó perplejo ante la respuesta. Intuyó un cierto misterio que Sofía podía percibir sobre él. A su vez ella, dejaba expuesta la idea surrealista de una personalidad escondida y sádica hacia lo que Alan podría ser dentro de su inconsciente. 
 
    «¿Cómo era posible que dentro de ese ser introvertido, con apariencia inocente e inteligente, pudiera existir un ser morboso e intrincado, sádico y atractivo? », pensó Sofía con  sutileza. 
 
    ─Es una historia atractiva. Exquisita. ¿A quién no le gusta cazar y comerse a su presa? ─dijo Alan sigilosamente dibujando una leve sonrisa en sus labios carnosos y rosados. 
 
    ─Dímelo tú. ¡Oh! Perdón ─contestó Sofía sarcástica─.  No vaya ser que tu inconsciente te delate y deje ver tu verdadero yo. 
 
    ─No, ¿qué te parece si mejor lo dejamos en un juego de dos? Haber quien se come a quien. 
 
    ─¿Seguro?, no vaya ser que el cazador resulte cazado. 
 
    ─No me intimidas en lo más mínimo novicia rebelde ─replicó Alan soltando una carcajada. 
 
    ─¿Qué es lo que propones Jung? 
 
    ─He traído el tablero de ajedrez que me has prestado para la actividad escolar. 
 
    ─Entiendo ─interrumpió Sofía─. ¿Así que deseas obtener una paliza?  Pensé que eras sádico, no masoquista. 
 
    ─Eres graciosa cuando te lo propones ─burlonamente dijo Alan. 
 
    ─Ya lo veremos cuando estemos frente a frente. ¿Te parece? 
 
    Alan se tornó serio. 
 
    ─¿A qué hora sales hoy? 
 
    ─A la hora de la comida te espero en el comedor de empleados ─contestó Alan burlón y retador─.  Prepárate  para morir. 
 
    Ambos se vieron sonriendo mutuamente. 
 
    ─No sabes cómo estaré esperando ese  momento. 
 
    ─Debo marcharme a mi área de trabajo. Nos vemos. 
 
    Alan se retiró del pasillo, con una seguridad que lo hacía parecer soberbio. Sofía guardó un sabor de incertidumbre extraño en su pensamiento, temía descubrir que sus dudas fueran reales. Pero a la vez le parecía excitante ese juego de apariencias entre el ego y el inconsciente, sabía que podía ser una mezcla fatal, como la de Meiwes y Brandes. 
 
    «Esto cambiará las cosas», pensó intrigada. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El comedor de empleados a pesar de ser amplio, se distinguía en ese momento por la ausencia de los mismos. Sólo una persona comiendo en una mesa viendo el televisor sobre la pared.  Dos mujeres platicando en una mesa retirada. Y la chica de seguridad en la puerta, era la única testigo presencial del juego de ajedrez entre Alan y Sofía en una mesa solitaria. 
 
    El campo de batalla estaba listo. Sofía inició el juego por mantener las piezas blancas, recorriendo su primer peón dos casillas. 
 
    Había sido invadida por un sentimiento de arrogancia simulada en una sonrisa consistente.  Era quizás un modo de defensa ante las dudas que ella misma se había generado de Alan, aunque  no establecía por definitivo el concepto sobre él, era sólo una duda que le inquietaba jugar y descubrir. 
 
    Alan comenzó hacer sus primeros movimientos, en cual cada uno expresaba una actitud de sarcasmo. 
 
    ─¡Ooops! ─exclamó Sofía al comerse el primer peón─, qué pena. 
 
    El enrojecimiento en el rostro de Alan no pudo ocultar su oprobio. 
 
    «Creo que le turbó la jugada», pensó Sofía. 
 
    Alan volvió hacer movimientos en sus piezas, pero con mayor osadía. Sofía más que el juego, se enfocaba en las reacciones de Alan, era un goce poner en la mesa sus dudas y como responderían ellas ante un reto de egos. 
 
    ─¡Oops!, creo que esto duele Sofía de Arco ─asumió Alan con mofa, comiendo a la reina. 
 
    Sofía salió de esa distracción mental y sorprendida, ahora su actitud fue la de un sentimiento de ignominia ante Alan y la chica de seguridad que se acercó a la mesa para atestiguar el juego. 
 
    «!Diablos!, está haciendo una jugada estratégica.» 
 
    Intentó hacer unos movimientos que le valieron obtener algunos peones y un caballo de Alan. Pero era inminente una derrota, su contrincante había creado una protección y estrategia para ganar al final. De hecho en un intento de Sofía por atacar, Alan la detuvo diciendo: 
 
    ─¡Alto!,  analiza bien tu movimiento. 
 
    ─Es mi movimiento, no el tuyo Jung─. Sofía se sintió avergonzada, pero la asumía con madurez, al final sabía que el juego no tenía salvación para ella, mucho menos para mantener una actitud de arrogancia pasajera. 
 
    ─¡Jaque! ─dijo Alan al borde del final, con una ligera sonrisa de satisfacción─. ¿Estás lista para caer? 
 
    El silencio fue la pauta para un desenlace inesperado. La ventaja al inicio, fue un claro ejemplo de que nada estaba dicho. 
 
    Sofía se sintió una presa acorralada, esperando el tiro de gracia. Esperaba más, pero ese momento tenía mayor peso que sus dudas. 
 
    ─¡Adelante! ─respondió Sofía sin más. 
 
    ─¡Jaque mate! ─comiéndose al rey. 
 
    Sofía bajó su mirada con cabalidad. Alan la observó mientras juntaba las piezas. 
 
    ─Has sido una buena contrincante ─interrumpió Alan con una actitud muy distinta, de hecho muy afable─. Pensé que ganarías el juego al principio cuando comiste mis primeras piezas. 
 
    Sofía levantó su mirada sorprendida. Ella esperaba una reacción de Alan, burlona, sarcástica o humillante. Pero la actitud que presentaba en ese momento fue distinta, lo contrario de lo que imaginaba, fue simplemente cálida. 
 
    ─Acepto que fui soberbia, y en realidad… no puedo fingir lo que no soy. Felicidades, eres muy bueno en esto ─sonrió Sofía. 
 
    Alan la observó con cierta dulzura, era como si la presa a la que acorraló, le tomara entre sus brazos y le acariciaba para tranquilizarle. 
 
    «Su mirada no puede mentir. Él no es nada de lo que dude. Alan es un hombre íntegro, es lo que representa por fuera», pensó mientras contemplaba discretamente la mirada de Alan. Él se percató de eso, mientras guardaban las piezas en el tablero de madera. 
 
    Esa tarde Alan ganó el juego. Pero Sofía ganó una lección de humildad, que Alan le había dado al final. Y no fue todo, también dejó de relacionar los gustos de Alan por las historias sangrientas  y su inconsciente. Y comenzó a indagar sobre su propio inconsciente. 
 
    «¿Qué es lo que me atrapa de él al ver su mirada?», confundida pensó Sofía, bajo un silencio innecesario. 
 
    «No puedo engañarme.  Es una atracción particular.» 
 
    Sofía volvió su mirada a Alan, este se percató y sonrío. Las piezas estaban guardadas. Los secretos del inconsciente quedaron descubiertos. Sólo el tiempo pondría a prueba un juego que involucraría a dos seres que se conectaban en este punto de la vida.  ¿Quién ganaría este juego al final?... 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Elize 
 
    Capítulo 15 
 
      
 
    Aldea de Dahlia.  África.  
 
    21 de Octubre de 2014. 
 
      
 
    Un grupo de niños zimbabuenses entre 6 y 12 años jugaban en un área de pastizal dorado, entre el campo de trigo y el salón de clases.  La alegría que emanaban era tan placentera percibir en los sentidos, era como estar dentro del cuadro “La montaña de Santa Victoria” de Pierre Renoir, por sus matices tan coloridos y vivaces,  su estilo impresionista no estaba tan separado de la realidad, si tomamos en cuenta su influencia por el arte renacentista y barroco. 
 
    Desde dentro del aula, un amplio espacio de paredes de madera, un lujo para los habitantes de Dahlia. Ventanas sin cristal, el cual dejaban ventilar el aire y el aroma de los campos. Mesas, sillas y muebles viejos, unos tallados, otros improvisados. Una pizarra verde desgastada sobre la pared, y un escritorio viejo reforzado con madera de roble a falta de patas. 
 
    «La armonía de este momento, me evoca tu recuerdo», pensaba Sofía contemplando de pie el exterior detrás del escritorio. «Si fueras más que un recuerdo, sería perfecto que estuvieras aquí.» 
 
    La puerta del aula se encontraba abierta, pero Elize tocó para no parecer inoportuna. Sofía volvió con atención su mirada instantáneamente hacia ella. 
 
    ─Hola Sofía, ¿puedo pasar? ─dijo Elize sonriente. 
 
    ─¡Por supuesto! adelante ─correspondió ella con una sonrisa. 
 
    ─En un momento servirán los alimentos en el comedor comunitario. Han cocinado un platillo especial, sopa de gombo. 
 
    Sofía asumió un gesto candoroso. Elize se rió. 
 
    ─Estuve año y medio trabajando en una bodega, donde preparé distintos platillos, y nunca me tocó escuchar sobre el gombo. 
 
    ─Gombo es una planta comestible, y es un platillo común en Zimbabwe.  Tiene un sabor ligeramente picante, como México. 
 
    ─¡Ah! Entonces creo que ya muero por probar ese manjar. 
 
    Elize y Sofía no pudieron evitar una risa instantánea. 
 
    ─Veo que te esmeras en tus clases. Los niños y jóvenes están entusiasmados. Tienes menos de una semana y te has ganado a la comunidad. La aldea está muy contenta contigo ─dijo ella. 
 
    ─Y yo me siento como en casa. La verdad que sus habitantes son gente muy humilde y cálida. Estoy muy contenta. 
 
    ─Muy bien Sofía. Me gustaría platicar contigo después de la comida ─dijo con cierta seriedad. 
 
    ─¿Pasa algo Elize? ─pregunto extrañada. 
 
    ─Nada grave, pero si importante. 
 
    ─¿Es sobre mí, acaso? 
 
    ─Son cuestiones políticas, nada más. 
 
    ─Muy bien Elize. Estoy por seleccionar algunos libros para la clase de mañana ─sonriendo─ ¿qué te parece aquí en el aula? 
 
    ─Perfecto. Entonces te esperamos en el comedor ─dijo amable Elize─.  Permiso. 
 
    Elize se volvió y se dispuso a salir del aula, mientras que Sofía la observaba pensativa irse. 
 
    «¿Política?» 
 
      
 
    Elize Angula, una joven abogada de 25 años, venía de un origen social muy humilde. De padres campesinos que se mudaron a la ciudad de Harare cuando Elize tenía sólo 6 años. Fue mediante la venta de frutas y verduras en Mbare, un mercado tradicional  ambulante común en la ciudad, y al arduo esfuerzo de impulsar a Elize a terminar una carrera universitaria, a pesar de las difíciles circunstancias sociales que ha vivido el país, ya que es una minoría de la clase baja, los que tenían la fortuna de llegar a la Universidad y graduarse. Elize fue una excelente estudiante graduada con máximo grado. 
 
    Familiares de sus padres fueron asesinados en un enfrentamiento con guerrilleros en la aldea donde era originaria Elize. Este acontecimiento la marcó para convertirse en una activista en contra del movimiento guerrillero ZANU, influenciadas por el gobierno de Robert Mugabe, presidente de Zimbabwe. 
 
    Además se había convertido en una defensora de derechos humanos por los habitantes rurales de las aldeas, y en colaboración con grupos filantrópicos, caritativos, activistas o misioneros, prestaba sus servicios temporales con comunidades en crisis por atentados del grupo ZANU. Dahlia era su objetivo actual. 
 
    Las personalidades de Elize y Sofía eran tan parecidas que inmediatamente hicieron una gran conexión amistosa. Elize además era una mujer sencilla, positiva e inteligente. En realidad no hablaba mucho sobre su vida, siempre hablaba más sobre sus proyectos sociales, algo que Sofía admiraba de ella, por su compromiso con la sociedad más necesitada. Era una mujer fuerte y valiente, pero a la vez sensible y amorosa con las personas. No cabía duda que Elize era un excelente ser humano. Era una fortuna para Sofía haber encontrado a Elize en un lugar tan distante. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
      
 
    Elize y Sofía en el aula de clases, sentadas sobre unos bancos de madera. Un ambiente de preocupación se reflejaba en sus rostros. 
 
    ─No sabemos si el grupo guerrillero vuelva atacar algunos hombres de las aldeas circunvecinas, como lo hicieron el día de ayer con campesinos que iban de regreso a casa después de sus jornadas de trabajo. Entendemos que intentan intimidar para que los extranjeros dejen sus tierras, pero las mismas comunidades entienden que al ser expulsados los terratenientes, el patrimonio y los empleos de los habitantes serán afectados y tal vez perdidos indefinidamente ─dijo Elize. 
 
    ─La política pareciera ser el principal enemigo del pueblo. ¡Infelices! ─replicó Sofía enfurecida. 
 
    ─Lo sé ─dijo seria─. Y es mi labor comunicarte esto porque no podemos ponerte en riesgo por ser extranjera. 
 
    ─¿Cómo? ─preguntó extrañada─ no soy terrateniente, sólo soy una misionera, imparto clases.  ¿En qué les afecto? 
 
      
 
    Elize respiró profundamente cruzando sus manos, como tratando de mantenerse serena. Miró a Sofía directo a los ojos. 
 
    ─Apoyas la causa social, y cualquier método, ya sea laboral o educativo como en tu caso, que haga despertar al pueblo, es un riesgo para los  intereses del gobierno. ¿Lo entiendes? 
 
    ─Supongo que mantener al pueblo en la ignorancia, es la manera en que ellos puedan seguir en el poder. 
 
    ─¡Sofía!, no deseamos ponerte en riesgo tu persona, tu vida. Sé que sólo serán cuatro meses aquí, pero cada día es un peligro que no podemos darnos el lujo de tomar, porque… 
 
    ─¡Basta Elize!, no pienso renunciar a mi misión ─interrumpió con efusión─, al menos que ustedes decidan correrme. 
 
    Elize contempló por un momento a Sofía. Sabía que al igual que ella, mantenía más que un compromiso pastoral, era un compromiso de amor por los seres humanos.  Elize sonrió tiernamente. 
 
    ─¿Qué te movió a ser misionera Sofía? 
 
    Ella calló unos segundos, era una pregunta que quizás ella misma no se había planteado tan directamente, ya que no fue un sueño de juventud, sino las circunstancias que se fueron dando en un momento crucial de su vida. 
 
    ─El amor Elize… el amor a continuar en esta vida ─contestó conmovida Sofía. 
 
    ─¿Qué amor, qué motivos? ─preguntó ella extrañada. 
 
    ─Tengo muchos motivos Elize. Esta misión es uno de ellos ─contestó firme─. Pero sólo un motivo muy especial, un sueño… es por el cual también continúo. Y sabiendo que voy a morir… no creo que sea aún el momento. Pero si estoy equivocada, estoy preparada Elize ─hizo un silencio breve─. No me daré por vencida mientras tenga vida, no lo haré. 
 
    Elize sorprendida por la respuesta de Sofía, no podía disimular también la emotividad en sus ojos. Ella sólo mantenía una respiración agitada, que parecía calmar su estado anímico. 
 
    ─Sé que Dios está en tu vida, pero alguien más debe de estarlo para aferrarte a ese amor con que lo haces ─dijo Elize. 
 
    ─Estos últimos años mi vida ha sido un constante camino de cambios. Voy con la certeza de llegar al punto que sueño vivir, y las circunstancias me han enseñado que aún no es el momento. 
 
    ─No entiendo ─contestó cautivada Elize. 
 
    ─Una simple llamada… me dio la señal de continuar mi camino hasta aquí. Para ser sincera, mi cuerpo de repente parece cansarse de andar de un lugar a otro. La soledad es una pesadilla constante que sólo las remembranzas de mi pasado pueden espantar y dar refugio en sus cálidos momentos─. Sofía afligida contempla a su alrededor, tratando de mantenerse fuerte─. De pronto ni yo entiendo, de donde saco tanta fuerza espiritual para levantarme y seguir. 
 
    ─Tú eres una mujer muy creyente, Dios es tu fuerza. 
 
    ─Sin duda lo sé. Pero existe otra fuerza entre los humanos, que hacen de este mundo un lugar ideal por el cual vivir. Esa fuerza es el amor… 
 
    ─¿El amor?, todo mundo cree conocer el amor. Pero parece que cada uno tiene un concepto diferente. 
 
    ─ El amor no es una definición precisa. El amor ES. 
 
    ─¿ES? 
 
    ─Como el reflejo de tu alma encontrado en otro ser, que te inspira a vivir un sueño dentro y fuera de tu alma. Con ese ser o sin ese ser. El amor es lo que producen dos seres que se transforman, que evolucionan. Más allá de espacios o distancias, de lógicas o locura. Un sueño sin amor, no merece ser vivido. 
 
    Elize al escuchar hablar a Sofía, no pudo controlar su entusiasmo y se levantó para abrazarla. Ella correspondió con un gran suspiro que parecía liberarlo de un deseo innato de amor que venía cargando desde la última vez que habló con Alan. 
 
    «Ayúdame a llegar Alan, ayúdame», pensó Sofía emotiva, mientras una lágrima brotaba de sus ojos y en el silencio. El recuerdo de Alan la pudo tranquilizar un poco. 
 
    Elize y Sofía se convirtieron confidentes y grandes amiga. Sin duda la fuerza de la que ella hablaba, era también un reflejo de esa amistad incondicional que surge entre dos seres que pueden transformarse desde el espacio individual de cada uno, unidos sólo por el amor de hermandad que construyen en los momentos precisos que un ser pueda vivir y luchar en circunstancias que lo hacen crecer, dar carácter y madures al propio individuo, así como al otro ser en su propia plenitud de vida. 
 
    Sofía encontró en Elize un tesoro escondido en aquel paraíso, llamado Sabana. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 ¿Cómo llegué aquí?  
 
    Capítulo 16 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México.  
 
    21 de Octubre de 2014. 
 
      
 
    Era una noche lluviosa, las luces neón del bar se apagaban anunciando el cierre del lugar. 
 
    ─Ya es suficiente Alan, ya no hay nadie en el bar. Ve a descansar  ─dijo el viejo Mike, encargado de la barra. 
 
    Alan un poco ebrio miró a su alrededor. Un mesero acomodaba las sillas sobre la mesa y un hombre robusto aguardaba en la puerta, sin duda era de seguridad. El hombre de la barra lo miraba fijamente. 
 
    ─De acuerdo, ya me voy Mike ─dijo con un tono cortado. 
 
    Alan bebió de un sorbo, poco más de media botella de cerveza,  algo que para él era una costumbre no muy sana, y que había intentado dejar un tiempo atrás. El padre de Alan le enseñó a trabajar desde los doce años, y con el tiempo le enseñó a beber, ya que en la tienda familiar vendían cerveza, y fue así como él se convirtió en  un consumidor constante del alcohol. No importa que marca o presentación fuera, él ya había probado casi todas. 
 
    ─¿Quieres que llame a un taxi? ─preguntó Mike. 
 
    ─¿Bromeas viejo? tengo mi auto a la vuelta de la esquina. No te preocupes Mike. Estoy un poco ebrio, no pendejo ─dijo Alan riendo sarcásticamente. 
 
    ─Ten cuidado hijo, es entre semana y las calles están muy solas ─sugirió serio. 
 
    Alan sacó un billete y lo colocó en la barra, acto después se dispuso a salir del lugar, caminando lentamente. Mike sólo movió su cabeza en señal de negación. 
 
    ─Hasta pronto King Kong ─dirigiéndose al guardia. 
 
    Alan salió del bar un poco tambaleante. 
 
    ─Maldito día, estoy hasta la madre del puto trabajo… ─murmuraba entre dientes─. ¡Diablos!, mañana es la cena con los tíos de Marcela, no mames. 
 
    Alan ya había girado por la esquina y estaba a unos metros de llegar a su auto. 
 
    ─Creo que debo llamarle para cancelar… ─sacando el celular de la bolsa de su pantalón─ se va encabronar… 
 
    ─¡Alto pendejo! ─gritó un hombre con apariencia de pandillero y con una navaja en su mano. 
 
    ─No trates de hacerte el héroe o te lleva la chingada ─dijo un segundo hombre con la misma apariencia de delincuente. 
 
    Alan sorprendido, reaccionó ante la ira que le invadió instantáneamente, golpeando de un puñetazo al primer hombre y tirándolo al suelo. El segundo sujeto corrió sobre Alan poniéndole un pistola sobre la nuca, dejándolo inmóvil. 
 
    ─Te lo advertí cabrón ─dijo el primer hombre poniéndose de pie y con los labios sangrando. 
 
    ─Olvídalo, no hay tiempo que perder. Quítale sus pertenencias de sus bolsas ─replicó el hombre que apuntaba a Alan con la pistola. 
 
    Alan no podía ocultar su ira, pero sería un riesgo reaccionar ante la situación en la que estaba. Mientras que el primer individuo comenzó a hurtar los bolsillos del pantalón de él, resistiéndose con jalones leves. 
 
    El segundo ladrón apretó un poco más la pistola sobre la nuca de Alan, haciéndolo mantenerse quieto totalmente con sus manos hacía arriba. 
 
    ─Cálmate  güerito, o te dejas de mamadas o te chingas ─dijo amenazante el ladrón. 
 
    El primer ladrón terminó por robar las pertenencias de Alan, depositándolas en una mochila. 
 
    ─¡Listo! vámonos ─dijo golpeándolo con un fuerte puñetazo en el abdomen. 
 
    ─¡Oouchh! ─exclamó Alan con dolor, cayendo al suelo de rodillas. Los malhechores corrieron perdiéndose por las calles. 
 
    Se habían llevado la billetera, el celular y las llaves del auto. Alan se reponía del fuerte golpe, levantándose del suelo. Se sintió impotente ante la ira y la frustración de perder sus cosas. La lluvia comenzó a caer ligeramente. Y un pensamiento parecía mojar su memoria. 
 
    «“No debes beber tanto Jung, no deja nada bueno”», palabras que más de una vez Sofía le había dicho a él, cada vez que  tomaba las rachas de irse a beber y parrandear con su círculo de amigos. Ellos sólo  una ocasión habían convivido bebiendo cerveza. Sofía era casi un monacato en su estilo de vida. 
 
    «Si supieras Sofía que ha sido por ti»,  dejando ver una ligera sonrisa instantánea, que pronto se tornó en tristeza. 
 
    Alan tratando de evitar un estado afligido, se limpió la lluvia que corría por su rostro y se dispuso a buscar ayuda en el bar. 
 
    «Debimos tomarnos unas heladas tú y yo nuevamente», con un gesto de nostalgia que enmarcaba esa evocación de Sofía, mientras caminada pensativo bajo la lluvia. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Poco más de una hora después, Alan se encontraba en su apartamento. Vestido con una bata de baño blanca, sentado en el sillón minimalista, con una botella de cerveza y su mirada pensativa perdida en la nada. El silencio era su único acompañante. 
 
    Mike y los muchachos del bar, lo ayudaron a regresar a su apartamento por un repuesto de llaves para el auto.  Inmediatamente después  dio de baja su  número telefónico en el equipo robado.  Todo este infortunio y un baño de agua caliente, le hicieron bajar el estado de ebriedad. Pero Alan no cedía a confrontar su inquietud interior: él mismo. Así que no vaciló en beber cerveza de nuevo, para tratar de esquivar una vez más sus dudas. 
 
    «¿Cómo llegue aquí? », su mirada se tornó confundida. «¿En qué punto de mi vida me convertí en preso de mi propio cuento?» 
 
    En realidad Alan había crecido como cualquier ser en común. Había adquirido una educación, valores, creencias, ejemplos, responsabilidades, etc., dentro de un núcleo familiar, probablemente muy tradicionalista y de una cultura donde el “macho”, era el estereotipo de un hombre. Aunque de cierta manera hubo cambios precisos que salieron de esa línea cultural del macho, en el sentido que se fueron moldeando a un estilo mucho más abierto y una cultura más contemporánea. Más sin embargo esto fue sólo una forma de vida, no un cambio o transformación de una evolución interna de su ser innato. Dicho en una analogía muy sencilla, se había cambiado el empaque del producto, más no el contenido. 
 
    ─¡Basta! ─reaccionó Alan estrellando la botella de cerveza contra el piso. 
 
    Pareciera que un efímero recuerdo le hubiese llegado a la cabeza e iluminando  una respuesta inesperada. 
 
    Alan se levantó del sillón y comenzó a confrontar sus pensamientos. 
 
    ─El punto no es como he llegado… el punto es salir de este círculo vicioso, de esta monotonía. Tú lo decías. “El cómo llegué aquí no importa ya. El cómo quiero partir de aquí, es lo que importa en este momento”. 
 
    Sofía pensaba que el ser siempre tenía un pasado de razones positivas y negativas, y que era elemental tomar las positivas, para inspirarnos en el presente en momentos cruciales, pero que deberíamos tomar los negativos para transfórmalos en lecciones que nos pudieran servir como referencias de no caer en un círculo continúo de hábitos fallidos. Y esas razones clave del pasado se podían confrontar en un momento ideal llamado presente. 
 
    Alan sonrió de nuevo con ese carisma que lo caracterizaba. Se encontraba ahora dentro de un círculo de luz que lo había iluminado con una respuesta que ahora sólo él debía responderse. 
 
    «¿A qué has llegado a mi vida de nuevo Sofía?... mi novicia rebelde», sus pensamientos se llenaban de nostalgia.  
 
    Alan entendió que Sofía podía ser la clave para su transformación interior. Pero un nuevo comenzar, dependía sólo de las decisiones que Alan tomará en su presente. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 La exposición 
 
    Capítulo 17 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México.   
 
    24 de Noviembre de 2010. 
 
      
 
    Había sido un día pesado en el trabajo de Sofía. Tomaba una taza de cappuccino con vainilla francesa, sentada en el sillón de su apartamento mientras leía, ¿Infalible?, del teólogo y filósofo Hans Kung. La osadía y certeza de este teólogo suizo de exponer la  “infalibilidad papal y sus magisterios”, era uno de los temas por los que Sofía sentía interés, además por abordar el ecumenismo y diálogo interreligioso, como también el sincretismo espiritual, la unificación filosófica de occidente y oriente, en pro de la humanidad por la paz y la igualdad, que Anthony de Mello divagaba muy bien en sus obras; y la teología de la liberación de Leonardo Boff. 
 
    Un ligero y peculiar sonido de las notificaciones en su cuenta de facebook, avisaba que tenía un nuevo mensaje. Sofía interrumpió su lectura para atenderlo. 
 
    ─¡Alan! ─exclamó con una sonrisa y tomó asiento en la silla frente a su escritorio. Abrió la ventana de conversación, donde decía: 
 
      
 
    Alan Navarro 
 
    ¿Te encuentras conectada? 
 
      
 
    Sofía se dispuso a entrar en la conversación: 
 
      
 
    Sofía Alarcón 
 
    Sí, claro. ¿Cómo estás? 
 
      
 
    Alan Navarro 
 
    Muy contento y entusiasmado. Mañana ya es la exposición. 
 
      
 
    Sofía Alarcón 
 
    Lo sé. Has esperado tanto ese día. Todo saldrá muy bien. 
 
      
 
    Alan Navarro 
 
    ¡Te tengo una sorpresa!, ¿estás lista?... 
 
      
 
    Sofía Alarcón 
 
    ¿Sorpresa?... 
 
      
 
    Alan Navarro 
 
    Sí, espera un momento. 
 
      
 
    Extrañada no tenía ni la menor idea , más sin embargo intuía que lo único que podría ser, sería una agradable noticia sobre la presentación. De pronto una imagen se cargó en la conversación virtual. 
 
    ─¡Dios mío! ─exclamó sorprendida Sofía al ver la imagen. 
 
    Era la fotografía de una invitación personalizada a la exposición de Alan. 
 
    La conversación continúo en la pantalla de la laptop: 
 
      
 
    Alan Navarro 
 
    ¿Te gusta? 
 
      
 
    Sofía Alarcón 
 
    ¡Me encanta! 
 
      
 
    Sofía utilizó un emoticón con rostro feliz, tomado de las aplicaciones de la misma red. 
 
      
 
    Alan Navarro 
 
    Es lo menos que podía hacer por ti.  Tú eres parte de este proyecto, me has ayudado tanto, que mereces estar ahí, y esta invitación la pedí especial para ti. 
 
      
 
    Sofía sintió una profunda emoción que no cabía en su ser. La enorme sonrisa en su rostro, revelaba su felicidad. 
 
      
 
    Sofía Alarcón 
 
    No debiste molestarte. Yo sólo lo hice con el interés de ayudarte. 
 
      
 
    Alan Navarro 
 
    No sólo me ayudaste con la excelente presentación de las diapositivas, sino también me has dado sugerencias muy buenas como lo del lenguaje corporal, eso me servirá a tener un mejor desenvolvimiento en mi presentación. Como estructurar mi tema, el libro “El bebé filosófico”  y muchas cosas más que me  han dado una seguridad y entusiasmo por presentar mañana. Dime por favor que estarás disponible para la exposición. 
 
      
 
    Sofía Alarcón 
 
    Claro que sí, yo lo arreglaré. Trataré de irme temprano, no quiero perderme ni un detalle de tu exposición. 
 
      
 
    Alan Navarro 
 
    No te preocupes, yo pasaré por ti. Dame tu dirección. 
 
      
 
    Sofía Alarcón 
 
    ¿Cómo?... ni lo pienses, tú debes concentrarte en tu presentación. Yo puedo irme en el autobús.  No deseo darte molestias. 
 
      
 
    Alan Navarro 
 
    Déjate de cosas. Yo voy a pasar por ti. Y no te preocupes por el regreso, yo también te llevaré hasta tu casa de vuelta. Esto es de los dos, y tienes que estar ahí. Gracias Sofía. 
 
      
 
    Sofía sintió un gozó de alegría que le hizo levantar sus brazos en señal de entusiasmo y felicidad. 
 
    ─¡Siiiiiiii! 
 
      
 
    Continuamente le cedió los datos de su domicilio a Alan. Compartieron teléfonos y la conversación duro unos minutos más, pero la extraña emoción de alegría le duró a Sofía toda la noche. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Faltaban 10 minutos para las 3 de la tarde, hora en que Alan pasaría por Sofía. Ella estaba lista media hora antes, con un ligero nerviosismo que intentaba simular, caminando de un lugar a otro en su apartamento. Hasta que su celular sonó. 
 
    ─¿Bueno? ─respondió tratando de ocultar su nerviosismo. Sabía que era Alan. 
 
    ─Hola Sofía, estoy afuera de tu domicilio. 
 
    ─Muy bien. Voy para allá. 
 
      
 
    Al salir a la calle, Sofía vio a Alan bajar de su camioneta, una Grand Cherokee 1991, 4x4, color guinda. Era la primera vez que lo miraba con ropa de vestir. Lucía un pantalón de vestir negro, con una camisa de manga larga color blanco, que le contrastaba con una corbata azul, con mínimas líneas en diagonal. Y sobre todo el juego de su sonrisa y su mirada miel intenso, que dejaron enmudecido a Sofía en ese instante. Por su parte Sofía vestía un vestido rosa con lunares blancos, algo muy femenino y recatado. Esta vez tenía su cabello suelto adornado con una diadema rosa. Su maquillaje era natural y muy ligero. Sólo un toque de brillo en sus labios marcados y rosados.  
 
    ─¡¿Novicia rebelde?! ─exclamó Alan sorprendido. 
 
    Sofía se sonrojó, bajando su mirada con timidez. E inmediatamente se dirigió a Alan igual de sorprendida.  
 
    ─¡Woow!, luces tan elegante. 
 
    ─Es lo que hace el baño ─respondió con simpatía Alan. 
 
    Ambos no pudieron resistir una risa que hizo romper ese nerviosismo que se dio al verse por primera vez sin uniformes.  
 
    ─Llevo mi cámara y el tripeé para grabar algunas tomas. ¿Qué te parece? ─dijo Sofía con una pequeña mochila en sus manos. 
 
    ─Perfecto, tú eres la profesional. 
 
    Durante el camino a la Universidad, Alan venía platicando sobre su presentación,  alguna que otra broma sarcástica sobre la misma y otros  detalles de sus ensayos. Sofía aprovechó la oportunidad para sacar la cámara digital y grabar vídeo a Alan, a lo que él sólo tímidamente accedió a ser grabado. Alan aprovechó el momento para también darle la invitación que le había diseñado. 
 
    Al llegar a la Universidad, Alan fue siempre muy atento y caballeroso con ella. Presentó a Sofía con sus amigos, y le asignó un asiento en primera fila, a lo que ella propuso ocupar el pasillo del centro para colocar su tripeé y grabar su presentación. Además de proponerle grabar algunas tomas, esto con la finalidad de realizar un vídeo documental sobre su tema. A Alan le agradó la idea. 
 
    Faltaban poco más de una  hora para su presentación. Alan sugirió darle un recorrido a Sofía por las instalaciones de la Universidad, para filmar vídeo. 
 
    ─¿Cómo te sientes? ─preguntó Sofía grabando con su cámara digital a Alan. 
 
    ─Fíjate Sofía que me siento un poco ansioso. Yo creo que es normal tener un poquito de nervios, mediante un evento que es tan importante para mi ─respondía Alan con una seguridad y entusiasmo─. Pero también me siento muy entusiasmado y preparado, en verdad ya estoy listo. Ya quiero que sea el momento de presentar. 
 
    Terminaba su parlamento con una gran sonrisa. 
 
    ─Muy bien, quedó perfecto ─dijo Sofía. 
 
    ─Creo que te equivocaste de carrera ─comentó Alan sonriente y viéndola fijo─. Hubieras estudiado comunicación. 
 
    En efecto, Sofía sentía un gusto enorme por la investigación, los medios audiovisuales y los medios impresos. Apoyaba en la Congregación en el área del Centro Vocacional en la difusión de medios. Algo que Alan descubriría más tarde. 
 
    ─En este momento, tú eres mi proyecto Alan. Me ha tocado vestir al caballo, pero eres tú quien tomará las riendas para emprender la carrera. 
 
    Ambos correspondieron con una sonrisa. Alan se convertía para Sofía, en el espacio entre la pluma y la hoja en blanco: en su inspiración. 
 
    ─Creo que debemos entrar, falta ya poco tiempo para tu presentación Jung ─dijo Sofía viendo su reloj. 
 
    El momento había llegado. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    La sala de eventos estaba llena. Los padres de Alan; una elegante y hermosa mujer con mucha personalidad y temple, era la mismísima fisionomía facial de Alan, ahora Sofía entendía de donde había heredado su atractivo. El padre, un hombre alto y cabal actitud regia, con el color de ojos igual que su hijo. Ambos se hicieron presentes en primera fila. Alan parecía orgulloso de tenerlos en su presentación. 
 
    Sofía grababa desde el centro del pasillo. La directora de la institución terminaba el preámbulo para iniciar con Alan y su presentación sobre el caníbal de Rotemburgo. 
 
    ─Y sin más, recibamos a Alan Navarro. 
 
    El público asintió con sus aplausos. La directora le otorgó el micrófono a Alan, a lo que él apagó de inmediato, utilizando sólo el tono de su voz para hablar durante la exposición. Desde el primer momento Alan dominó la sala con una actitud profesional y concisa. 
 
    ─Como bien sabemos estamos en la semana cultural de psicología y uno de los temas centrales de esta semana es el canibalismo. Me gustaría mencionar como percibimos este fenómeno como sociedad. El canibalismo en sí rompe todos los tabúes de la sociedad, el canibalismo siempre ha sido considerado como un acto muy cruel, pues transgrede las reglas más sagradas de vivir como personas civilizadas. Este tipo de actos pueden ser empujados por delirios, fantasías o un extraño sentido de placer que puede ser formado sin siquiera darnos cuenta. 
 
    Alan en menos de 5 minutos, había logrado atrapar la atención de todos los espectadores. 
 
    ─Antes de abordar la presentación, me gustaría y hago la invitación a cada uno de ustedes ─haciendo una pausa que invitaba a involucrarte en el tema. 
 
    «Cuando el alumno está listo, sale el maestro.» 
 
    Sofía recordó esas sabias palabras al ver la actuación de Alan; era como ver un eclipse de sol, algo tan esporádico. 
 
    ─Que nos desprendamos de las etiquetas o prejuicios que podríamos llegar a manifestar sobre este fenómeno del canibalismo. Para llegar a comprenderlo de una manera más íntegra y objetiva. Cabe recalcar que el objetivo principal de esta presentación, es tratar de comprender como se puede estructurar una mente criminal en este caso hacia el canibalismo, más allá de juzgar o atacar  este tipo de pensamientos y conductas. 
 
    «Lo estás haciendo, estás aportando algo más que sólo exponer un tema. Me siento tan orgulloso de ti Alan», pensó Sofía con una actitud serena. 
 
    ─Puesto que no nacemos siendo caníbales ─agregó Alan. 
 
    La siguiente hora, fue una exposición no sólo de un tema, sino de una maestría de expositor, que al parecer nadie esperaba de Alan, ya que era conocido de hecho entre sus propios compañeros como un ser tranquilo y a veces hasta introvertido. Muchos sabían que era inteligente, pero quizás no habían tenido la oportunidad de ver despertar ese potencial que surgió como una explosión volcánica. 
 
    Tuvo un desenvolvimiento por el escenario agudo, eficaz. Los maestros estaban anonadados con lo que miraban y escuchaban.  En pocas palabras, esa noche Alan fue maestro sublime de la retórica. 
 
    Antes de terminar la presentación, hubo unos minutos de preguntas y respuestas, a lo cual fueron muy solicitadas por la audiencia. Alan con su conocimiento pleno sobre el tema, no titubeó en responder todas con una gran seguridad. La presentación había concluido. Los aplausos no se hicieron esperar. Alan por su expresión placentera, disfrutaba de los frutos de su esfuerzo. No quedó duda que el verdadero éxito no fue en sí esa noche en particular, ya que sólo fue la cúspide del camino. Sino que el éxito fue el camino en el que día a día Alan se involucró y fue construyendo el tema con pasión. La humildad y la atención a lo que en su momento debían ser, lo hizo. Tenía bien enfocado su objetivo, el tema, su exposición. Siempre fue un triunfador en su preparación. 
 
    Entre abrazos y felicitaciones por parte de la audiencia, Sofía se dedicó a tomar fotos. En un momento cerca, Alan la tomó del brazo y la acercó hacia él. 
 
    ─No te pierdas, tú debes estar aquí ─dijo Alan sonriendo y le ofreció que tomara el reconocimiento junto con él, el que le habían otorgado por su excelente presentación─.  Esto también es tuyo. 
 
    Alan abrazó a Sofía sobre su cintura, y ella asintió con una sonrisa, tomando ambos el reconocimiento. Las personas comenzaron a fotografiarlos. Sofía y Alan sonreían, el esfuerzo que cada uno aportó a ese proyecto, dio como resultado una perfecta fusión de profesionalismo, pero  a la vez también de amistad, o quizás algo más nacía.  
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Había pasado un par de horas, la sala de eventos se encontraba casi vacía. Algunos hombres de utilería se encontraban desmontando la escenografía y muebles. En el centro de la sala, había un elegante sofá moderno de piel, color blanco. Alan y Sofía se encontraban sentados en él. 
 
    ─Quiero agradecerte una vez más por haberme dado la oportunidad de trabajar contigo en mi proyecto. He aprendido mucho de ti, y quiero decirte que te admiro por ser quien eres ─dijo Alan con una serenidad mientras miraba a los ojos de Sofía. 
 
    ─El que debe de agradecer soy yo, porque la oportunidad me la diste tú. Yo sólo hice lo que vi en ti, esculpir ese potencial que has demostrado hoy. En realidad siempre supe que lo harías bien, pero lograste aún superar mis expectativas. Lo hiciste magistral. 
 
    ─Sin tu apoyo y estímulo a mejorar las cosas, quizás esto no hubiera sido posible. Además te puedo decir que te has convertido en una gran amiga en poco tiempo. Personas como tú, es un privilegio tener en la vida. Cuenta conmigo para lo que sea, siempre. 
 
    ─Sabes que de la misma manera te ofrezco mi lealtad y mi amistad incondicional para lo que necesites. Siempre. 
 
    Sofía y Alan culminaron el momento en un efusivo abrazo. 
 
    El mundo a veces perecer estar dividido por grupos de personas que mantienen distintos ideales, hábitos, creencias, culturas, conocimientos, etc., y tememos involucrarnos con seres que parecieran ser lo contrario a lo que vivimos en nuestro día a día, por el simple hecho de no atrevernos a salir de nuestro círculo de confort, y dejamos pasar una oportunidad de crecer como seres y retroalimentarnos en el conocimiento, como el afecto humano que se puede dar en un encuentro de dos extraños. 
 
    Sofía accedió a salir un poco de ese mundo de ascetismo e involucrarse a conocer a un ser con una vida más ordinaria: Alan, pero con un enorme potencial de sabiduría, que necesitaba ser pulido. Y a su vez, Alan se permitió escuchar y transmitir parte de su visión de vida, para así poder crecer en todos sus sentidos, como esa noche lo demostró. En realidad, ambos tenían la oportunidad de comenzar un camino de conocimientos, que cambiarían sus vidas. 
 
    La exposición más importante de ese día, fue el encuentro de dos almas que comenzarían a transformarse y evolucionar; como lo dijo alguna vez el propio Carl Jung: “El encuentro entre dos personas, es como el contacto entre dos sustancias químicas, si se produce una reacción, las dos se transforman”. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 La clase de Filosofía 
 
    Capítulo 18 
 
      
 
    Aldea de Dahlia. África.  
 
    22 de Octubre de 2014. 
 
      
 
    El sol estaba por entrar al horizonte, un atardecer fresco se imponía en la sabana, y la mayoría de jóvenes mujeres y hombres de Dahlia, se encontraban en el aula. La atención de todos ellos se concentraba en la clase de Sofía. 
 
    ─Esta clase en especial la quiero dedicar al tema de la filosofía y sus fundamentos básicos ─mencionó Sofía mientras caminaba con serenidad frente a la pizarra─. Quisiera llevar esta clase con un método creado por uno de los grandes iconos de la filosofía, Sócrates. Y su método es conocido como la mayéutica, esto es, y sin entrar en modismos técnicos; una serie de preguntas para obtener respuestas en base al razonamiento entre los mismos interlocutores, en este caso, entre ustedes y yo. 
 
    Los jóvenes parecían estar interesados, deseaban por su atención, descubrir que era eso de la filosofía. 
 
    ─Antes de continuar, quiero que tengan muy claro el por qué de esta clase. Como saben la mayoría de ustedes, Zimbabwe atraviesa por una crisis en todos sus aspectos. Un pueblo que no tiene acceso al conocimiento, es un pueblo esclavo de sí mismo. Por lo mismo, es necesario asumir hábitos de conocimiento, que nos lleven a crecer como seres y ciudadanos libres, por medio del conocimiento a la verdad, que puede ser muy relativa, y ese es otro punto. El simple hecho de interrogar, de aprender, de conocer, de saber, de indagar, de fundamentar, de defender, de argumentar, y todas esas preposiciones que nos lleva a buscar el conocimiento, nos lleva a una libertad de conciencia, y ¿por qué no?, a una libertad  plena. 
 
    Sofía sacó una impresión tamaño carta de un folder en el escritorio y la puso frente a los jóvenes. Ellos extrañados y sorprendidos relacionaban la imagen de esa joven en vestimenta grunge, cabello largo, perforación y un cigarrillo; con la imagen de Sofía. 
 
    ─¿Es usted Profesora Alarcón? ─,  preguntó una joven. 
 
    ─Así es ─respondió Sofía con una sonrisa─. Esta imagen es de cuando era un joven como ustedes, tendría 16 años quizás. En realidad no era lo que parece, ya que tenía ideales, sueños, y uno que otro propósito de vida, pero todos ellos sin fundamentos precisos. Fue hasta tiempo después, de una serie de experiencias y vivencias que no me llevaron a ningún objetivo, sólo a deambular de un lugar a otro, sin destino fijo. Fue como me topé afortunadamente con una gran amiga, tan distinta a mi estilo de vida. Ella era novicia, estudiaba filosofía en ese momento, y yo era una opositora de ese sistema religioso, ¿pero saben?, hasta para ser un buen opositor hay que tener conocimientos que nos den los argumentos para diferir de las ideas con las que no estamos de acuerdo. Es una larga historia. El punto es que me terminé involucrando en la Congregación, y por ende a la filosofía. El conocimiento es en realidad lo que me ayudó a transformar mi perspectiva de vida. Mis ideales cambiaron, pero ahora fundamentados en base a lo que soy, hago y tengo. 
 
    ─¿Entonces qué es la filosofía Profesora? ─interrogó un joven alzando la mano. Sofía dejando la impresión sobre el escritorio, se dispuso a contestar. 
 
    ─Filosofía significa amor al conocimiento, a la sabiduría. Es la ciencia del razonamiento y su objetivo es buscar el fin de todas las causas. Estoy hablando en términos globales y básicos, ya que ella implica mucho más. La filosofía es más que una ciencia o materia, es un modo de vida, para quien así lo aplica, como en mi caso por la vocación dentro de una congregación religiosa. Pero entremos a la mayéutica, como les había dicho anteriormente, para poder entenderlo de una manera más sencilla. Quiero preguntas. 
 
    ─¿Cómo podemos amar lo que no conocemos? ─preguntó una joven alzando su mano. 
 
    ─¿Qué sientes tú, cuando esperas una noticia muy importante, pero no obtienes una respuesta inmediata? ─replicó Sofía. 
 
    ─Angustia, ansiedad ─respondió la joven extrañada. 
 
    ─Así es. Porque al no conocer una respuesta real, somos prisioneros de la incertidumbre, y causa lo que acabas de mencionar. 
 
    ─¿Pero qué relación tiene con el amor? 
 
    ─Cuándo tú has recibido la respuesta, independientemente si es buena o es mala, ¿no sientes una sensación de alivio, de libertad para actuar en base a lo que ya conoces? 
 
    ─Así es. 
 
    ─Entonces el deseo es un sentimiento relacionado con el amor. Siempre tenemos la necesidad de conocer al menos lo que influye en nuestras vidas. Al saber cómo disfrutar o confrontar tal conocimiento en una situación, nos libera de la ignorancia y nos impulsa a actuar. Inconscientemente tenemos un deseo al conocimiento por saber. 
 
    ─¿Existe una edad ideal para estudiar filosofía? ─preguntó un joven frente al grupo. 
 
    ─¿Sabes cuáles son los seres que aprenden diciendo todo el tiempo ¿qué es? y ¿por qué? ─interrogó Sofía cautelosa. 
 
    ─¿Los niños pequeños, cuando comienzan hablar? ─contestó el joven inseguro. 
 
    ─¡Exacto!, el ser humano nace con esa necesidad innata por aprender. Y los niños son los mejores filósofos naturales que existen, pero  lamentablemente los adultos en su mayoría terminan cortando sus inquietudes con distracciones como la televisión o juguetes sin sentido. Así que la edad ideal para aprender, son dos. Cuando tienes la oportunidad de enseñar a un niño que manifiesta su interés por saber, y la segunda es cuando tú decides hacerlo, no importa qué edad tengas, pero si es importante un día en especial, y es el presente. Cada día que pasa y no lo aprovechamos para aprender, es una oportunidad perdida para transformar  nuestra vida. 
 
    Un joven con aspecto serio levantó su mano y comento: 
 
    ─No creo que la gente rica desee transformar su vida. 
 
    ─Primero, no debemos generalizar sobre grupos sociales. Mucha gente de ese estatus, crecieron de muy abajo, y en base a su perseverancia y conocimiento, han llegado a ocupar el lugar que hoy tienen. Un ejemplo es una gran mujer  afroamericana llamada Oprah Winfrey. Pero también es verdad y lamentable que muchos abusando de sus conocimientos, lideran gobiernos, empresas y demás, para vivir extorsionando, robando, marginando y manipulando a esas masas. 
 
    ─Es aquí donde nunca se debe de perder las bases fundamentales de la filosofía, humildad y servicio. Ellos perdieron estos principios, y los repusieron con la ambición y la soberbia. Pero la sabiduría no es sólo poder de bienes. A esto me refiero que va más allá de lo material, la conciencia es un valor humano infalible, que no descansa si no se actúa con justicia, humildad y servicio. Así que si creo que haya más de uno que no viva en paz y desee transformar su vida  ─respondió Sofía con seguridad. 
 
    Un ambiente de certeza y entusiasmo por el tema se reflejaba en el aula, los jóvenes continuaban interesados en participar. 
 
    ─Usted mencionaba al principio que nuestro país pasaba por una crisis en muchos sentidos. ¿De qué manera la filosofía puede ayudarnos a mejorar nuestra situación en general? ─preguntó una joven con una expresión que emanaba esperanza. 
 
    ─¿Cómo crees que grandes personajes que cambiaron el rumbo de sus naciones como Nelson Mandela, Mahatma Gandhi por mencionar algunos, lograron hacerlo? ─cuestionó Sofía. 
 
    La joven zimbabuense titubeó por unos segundos. 
 
    ─¿Preparándose en sus estudios? 
 
    ─Exacto. Claro que conllevó una serie de lucha, valor, perseverancia, y muchas más virtudes para lograr realizar sus sueños de libertad. Pero primero tuvieron que prepararse, tener los conocimientos adecuados para poder afrontar los obstáculos a los que se confrontaron. 
 
    ─Entiendo ─asumió la joven con una sonrisa. 
 
    ─No necesitan tener una licenciatura o doctorado en filosofía para lograr algo en su vida. Pueden ser médicos, psicólogos, arquitectos, maestros, abogados como Elize, ella viene de una aldea como ustedes. Ella lucha a favor de los derechos humanos. Inclusive existen grandes hombres que han cambiado la historia sin ningún título universitario, pero con muchos conocimientos.  Hagan lo que hagan, que sea con conocimientos. Esa es la verdadera clave para poder crecer como seres razonables. 
 
    ─Usted es una misionera católica. ¿Existe una corriente filosófica que sea la más correcta para aprender? ─preguntó un joven inquieto. 
 
    Sofía hizo una pausa breve. El silencio dio un toque de suspenso a una respuesta. 
 
    ─Existen una inmensidad de personajes dentro de la historia de la filosofía. Pasando por todas sus etapas, desde la presocrática, la clásica, medieval, moderna, hasta la contemporánea. Y en lo personal se me ha tachado de relativista, eso no importa, porque para mí muchos filósofos de cada época, tienen  algo que aportar, y eso es muy bueno. Y claro que siento mayor inclinación por algunos de ellos. Inclusive muchos han dicho que la filosofía ha muerto, que todo está dicho, el cual no concuerdo. Porque si volvemos a lo que les decía al principio, los principios básicos imprescindibles, cuestionarnos siempre. Encontrarán cosas establecidas, autores, personajes, temas, pero es muy importante que se pregunten ustedes mismos, nunca dejen de hacerlo, sólo así el espíritu filosófico que existe en cada uno de nosotros no morirá, al contrario, nos ayuda a crecer y transformarnos, como parte evolutiva de nuestro ser. La filosofía no es una ciencia de magia y hechizo, la filosofía es un proceso de crecimiento, de amor ─Sofía respondió con una expresión afable, y dirigió su mirada a la joven que realizó su pregunta. 
 
    ─En cuanto a tu calificativo de misionera católica, tienes razón en que soy una misionera, más no me considero católica ─dijo con una naturalidad. 
 
    Los jóvenes instantáneamente mostraron su sorpresa ante la respuesta inesperada de Sofía. Los murmullos entre ellos no se dejaron esperar. Sofía necesitaba intervenir ante ese bullicio. 
 
    ─¡Jóvenes! ¡Jóvenes por favor! ─interrumpió. 
 
    El aula volvía a guardar silencio y prestar la atención a Sofía. 
 
    ─Gracias. Sólo quiero agregar que respeto inmensamente cualquier ideología religiosa, como lo es la Congregación a la que pertenezco. Mi función es cumplir una misión, y lo hago con amor. Pero mi convicción a Dios, es personal. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Conversación con mamá 
 
    Capítulo 19 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México.  
 
    22 de Octubre de 2014. 
 
      
 
    El timbre del apartamento de Alan sonaba persistente. Eran las 6:45 de la mañana, algo inusual que alguien le visitara en ese horario. 
 
    «¿Quién podrá ser a esta hora?», dirigiéndose muy extrañado hacia la puerta en pijama. 
 
    ─¡Mamá, qué milagro! ─dijo Alan sorprendido. 
 
    ─Milagro el día que me respondas mis llamadas ─contestó Vanessa, la madre de Alan, en un tono sarcástico─. ¿Por qué te has perdido hijo?, te he estado llamando todo el día de ayer, sin tener éxito. 
 
    ─Adelante mamá, adelante. 
 
    Vanessa abrazó a Alan y le dio un beso en la mejilla, al cual él correspondió con calidez. 
 
    ─Este fin de semana no fuiste a casa. No me has llamado y como te repito, te estuve marcando desde ayer, y tu celular se encuentra apagado. Tu secretaría me dice que te encuentras ocupado, y que devolverás mis llamadas, pero nada. ¿Qué pasa? ─cuestionó Vanessa extrañada. 
 
    ─Lo siento mamá. Perdí mi celular el día de ayer, no he tenido tiempo de ir por un nuevo equipo, y olvidé devolver las llamadas. He andado un poco ocupado. 
 
    ─Sé que en un momento debes arreglarte para irte a trabajar, mientras lo haces, yo prepararé el desayuno. Platicamos en el comedor  ¿te parece? ─propuso Vanessa sonriendo. 
 
    ─Ok, de acuerdo mamá. Tú siempre tan práctica ─dijo Alan con una sonrisa tierna. 
 
    Vanessa acarició el cabello de Alan en señal de afecto. 
 
    Treinta minutos después, con dos tazas de café y desayuno continental en la mesa, Vanessa y Alan hablaban. 
 
    ─He tenido mucho trabajo, ya sabes ─dijo él distraído. 
 
    ─Hijo, te conozco. Soy tu madre, y sé que algo te sucede. Tú nunca te has quejado del trabajo ─dijo ella afectuosa. 
 
    Alan sintió que no podía persuadir con pretextos al ser que le había visto crecer toda su vida, tal vez ella lo conocía más de lo que él podía imaginar. 
 
    ─Tienes razón mamá ─asintió con el rostro preocupado y suspiró─. Es difícil explicar… ─guardando un breve silencio de inquietud. 
 
    ─No puede existir algo por muy grave que sea que no te pueda entender hijo. Puedes confiar en mí ─dijo Vanessa cautelosa─. ¿Se trata de Marcela? 
 
    Alan no esperaba esa pregunta, que de cierta manera Marcela tenía relación con el conflicto que él presentaba. Así que era una excelente oportunidad comenzar por ahí. 
 
    ─Ahora que lo mencionas… ella está implicada dentro de mis cambios de vida que deseo hacer. Creo que debemos cancelar la boda por el momento ─dijo con un tono serio. 
 
    Vanesa inquieta no pudo disimular su sorpresa, tomando la servilleta de tela sobre sus manos y esquivar su mirada hacia un lado. Alan la observó pensativo. Vanessa volvió su mirada a él. 
 
    ─Me toma por sorpresa tu respuesta hijo, pero… ¿a qué cambios te refieres?, ¿por qué es necesario cancelar la boda?  
 
    ─Simplemente porque siento que no soy pleno mamá. Dentro de toda esta apariencia de vida perfecta, siento que vivo una mentira. Y Marcela es parte de toda esta ficción ─dijo acongojado─. Y no es justo para ella como para mí. Necesito cambiar mi vida en general, mamá. 
 
    ─No entiendo. Tu padre y yo siempre quisimos que fueras alguien en la vida, te dimos una educación, estudios, para que fueras lo que hoy eres. Eres una gran persona, muchos quisieran estar en tu lugar. Has sido el hijo ejemplar que siempre esperamos de ti. Siempre te distinguiste de los demás por tu obediencia. 
 
    ─Y sí que siempre obedecí. Siempre he sido lo que ustedes esperaban de mí. Y quizás muchos quisieran estar en mi lugar como dices, pero yo ya no sé si yo lo deseo estar ─dijo Alan preocupado. 
 
    ─Sé directo hijo, ¿a qué cambios te refieres? 
 
    Alan enmudeció confundido. Como si de pronto no supiera que es lo que deseaba en su vida, o simplemente no había decidido aún cómo la cambiaría. 
 
    ─Creo que aún no sé cómo lo haré ─dijo inseguro─ pero de lo que si tengo certeza, es que es necesario. 
 
    ─¿Entonces… quieres cambiar tu vida, pero no sabes cómo? ─preguntó cautelosa Vanessa. 
 
    ─Sé que parezco estúpido diciendo esto, pero lo que trató de decir, es que estoy consciente que deseo hacerlo. Me encuentro en el proceso. Y sé que estoy a un mes de la boda. Por eso necesito tomar medidas inmediatas ─dijo Alan viendo su reloj. 
 
    ─Si lo deseas puedo quedarme a platicar contigo, pero sé que tienes que irte en un momento a tu trabajo. 
 
    ─Te agradezco mamá. Pero así es, no puedo faltar. Aún así te pediría no le comentarás nada a papá, ni Marcela y a nadie por favor. Depende de lo que decida, lo sabrán en su momento. 
 
    ─Lo sé. Seré prudente, no te preocupes. Pero en cuanto a ti,  sea lo que sea, necesitas pensar muy bien lo que deseas hacer. Y sabes que puedes contar conmigo. Soy tu madre y te apoyaré en lo que sea necesario para alcanzar esa felicidad o plenitud que tanto anhelas. Te amo hijo, y te pido perdón si por querer crear un bien para ti, estropeé tus sueños. Eres un ser especial, y sé que lo que decidas será lo correcto ─dijo su madre con ternura. 
 
    Alan con el alma emotiva se puso de pie y se dirigió hacia su madre, ella se dispuso a ponerse de pie también. Ambos se estrecharon en un abrazo afectuoso. 
 
    ─Te amo mamá ─dijo él con la voz cortada. 
 
    Esa mañana Alan decidió dar su primer paso del interior hacia el exterior. 
 
      
 
    Siempre recurrir a un ser de confianza y que nos conozca, es la mejor opción a la que se puede optar para hablar. Ahora Alan debía confrontar su inquietud con otro ser que a 30 días, cambiaria su vida, Marcela. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Ser, hacer y tener 
 
    Capítulo 20 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México.   
 
    06 de Diciembre de 2010. 
 
      
 
    Un lunes poco concurrido por la bodega, dejaba ver pasillos ausentes de clientes. Sin embargo Sofía debía promover unas tapas españolas, que se encontraba horneando sobre el pasillo 323. 
 
    ─¿Y no has pensado en cambiar de empleo Sofía? ─preguntó Alan mientras acomodaba los empaques de manzanas sobre la tarima que se encontraba al costado del pasillo. 
 
    ─Mi estancia aquí será temporal. Este empleo es sólo un paso en mi camino para continuar mi proyecto de vida ─contestó Sofía acomodando insumos de plástico en una canasta blanca sobre el carro de degustación. 
 
    ─¿Sigues con la idea de ser Monja?, a pesar de los pormenores que existen para que lo vayas a conseguir, por lo que me has dicho. 
 
    Sofía le había comentado a Alan sobre los obstáculos que algunos sacerdotes dentro de la Congregación, presentaban para considerar algunas propuestas que ella les proponía para ejercer actividades en pro de los oprimidos en las calles. Además de abogar para que se les concediera mayor participación y facultades a las mujeres de la Congregación, en tener iniciativas y propuestas que fueran tangibles para una mayor apertura de la iglesia hacia el pueblo en cuestiones de problemáticas sociales. Una de esas propuestas era responder ante los numerosos escándalos que al parecer se habían convertido en el pan nuestro de cada día. Mediante un reconocimiento de humildad por reconocer esos errores y atender de una manera responsable y viable los acontecimientos generados al menos dentro de la misma diócesis. Estas propuestas generaron un concepto de oveja rebelde sobre Sofía, para la mayoría de los formadores de la Congregación por no acatarse a silenciar y obedecer, ya que ellos consideraban que era algo que le incumbía sólo  al sistema episcopal de  la iglesia. 
 
    ─Mi prioridad no es ser Monja, mi prioridad es servir a Dios mediante el servicio hacia los demás ─dijo Sofía con una seguridad en sus palabras. 
 
    ─¿Y no se supone que puedes servirle de todas formas, aun no perteneciendo a la iglesia? ─replicó Alan. 
 
    ─Desde luego que sí. Pero hay que tener fundamentos y conocimientos al menos básicos sobre la cosmovisión que se tiene de Él, y es imprescindible tener conocimientos precisos e históricos sobre el surgimiento de estas doctrinas. 
 
    ─¡Vaya!, es muy acertado tu comentario ─dijo impresionado─ tiene lógica y sentido. Pero, ¿no te gustaría trabajar en algo relacionado con lo que estudias? 
 
    ─Lo importante no es tanto lo que tengo como empleo, sino lo que soy como ser. Claro que me gustaría trabajar quizás dando clases, o en un centro social comunitario, pero sabes cómo está el desempleo, uno no puede a veces darse el lujo de elegir opciones primarias. Este trabajo como te repito es temporal, más sin embargo trato de hacerlo cada día con entusiasmo, como una bendición de tener empleo, un recurso monetario que me sirve para ayudar a otros. Y al hacer las cosas con esta percepción, tengo la satisfacción al día de haber cumplido con lo que soy. 
 
    ─¡Jesús María y José!, me has impresionado nuevamente ─dijo con asombro─. Pero creo que aún ando confundido. Eso de hacer, para tener y ser… ¿es un juego de palabras o un método efectivo para saber qué es lo que se desea en la vida? 
 
    Sofía sonrió afable. 
 
    ─Un poco de ambos. Te explico. ¿Qué crees tú que un hombre con un gran espíritu de negocios le agradaría tener en su vida? 
 
    ─Pues… quizás muchos negocios. 
 
    ─Dejémoslo con que tenga uno, pero lo que desea es que ese negocio sea muy rentable y próspero ¿de acuerdo? 
 
    ─Muy bien, y ¿entonces? 
 
    ─Entonces él habrá asumido que su ser, su prioridad en la vida es el negocio, se vale. Y por ende tuvo que hacer  lo necesario, como estudiar negocios, invertir, prepararse, todo lo que requiera para poder obtener en base a eso, lo que deseó tener. 
 
    ─¿Entonces cómo queda el juego de palabras? ¿Tener, ser, hacer? ¿Cuál es el orden? ─preguntó Alan de nuevo. 
 
    ─Muy bien. Supongamos que él primero decidió tener un trabajo, como empleado en una empresa. Después fue consciente que él tenía el potencial para ser un hombre de negocios, pero no hace nada por cambiarlo. Así que sólo hace lo que tiene, ser un empleado en una empresa. ¿Entiendes? 
 
    ─Creo que sí. Es mejor primero tener consciencia de quien eres, después hacer lo que corresponde para tener lo que deseamos. 
 
    ─Eso es lo ideal.  Sólo así se puede llegar alcanzar la plenitud. Un hombre que es pacífico, conscientemente hará acciones de paz, el respeto será su carta de presentación ante los demás, y el resultado de tener tranquilidad en su vida será su recompensa. Alguien que se asume pacífico, no puede ir creando conflictos con los demás, ni peleas ni escándalos, eso es incongruente. 
 
    ─De hecho. Pero pasa, ¿es verdad? 
 
    ─Tienes mucho de razón. Desafortunadamente viven en el mundo teniendo lo que se les presenta por casualidad, otros haciendo actividades en trabajos frustrados, estudios sin vocación, relaciones sociales problemáticas, matrimonios fallidos, porque igual no se preocuparon por resolver primero quiénes son y qué propósitos reflejan su ser, para poder crear un plan de vida que los lleve a conseguir sus objetivos. 
 
    ─Entonces, se puede decir que ¿lo que tenemos en nuestra vida, es el reflejo de lo que somos? ─preguntó Alan sutil. 
 
    ─En gran mayoría se puede decir que sí. Cuando existen factores o circunstancias difíciles que se presentan en la vida de alguien que trazó un plan de vida, y que no están al control de ellos mismos, se pueden llamar retos. Retos que debieron haberse contemplado en su plan, porque en todo camino existirán, y se debe estar preparado, es cuando debemos hacer lo necesario para poder obtener lo que deseamos. 
 
    ─¿Y si no se puede tener el control de todo? Como por ejemplo un accidente. 
 
    ─Pero podemos tener el control de decidir con qué actitud partimos de nuevo y confrontar esos retos ─agregó Sofía. 
 
    Alan dejó de acomodar las manzanas sobre la base de la tarima. El  sonido  del horno anunciaba que las tapas españolas estaban listas. 
 
    ─Tú ¿tienes decido quién eres, qué haces y qué tienes? ─preguntó absorto. 
 
    ─Afortunadamente Alan ─dijo con una sonrisa sincera─. No debemos olvidar que cada día es un proceso, un hábito.  Existe un momento de decisión, pero un indefinido camino de convicción. 
 
    ─Entonces puedo creer que tú estás en este trabajo y como en la Congregación, como un momento en tu vida y proceso de aprendizaje. Pero tienes propósitos mucho más allá que todo esto, ¿me equivoco? ─preguntó  Alan con sutileza. 
 
    Sofía hizo una breve pausa de silencio, bajando su mirada pensativa. Alan lo intuyó. Ella volvió su mirada directa a los ojos de él. 
 
    ─No te equivocas. Es correcto ─dijo Sofía apacible. 
 
    ─Pero me imagino que debe existir alguna causa en este momento de tu proceso que debas adquirir para tu crecimiento. ¿Cuál crees que sea esa razón o causa? ─insistió Alan. 
 
    ─Se dice que no existe circunstancia, motivo o persona  que se presente en tu vida sin una razón. Todo tiene un por qué. Lo que me hace pensar efectivamente lo que mencionas, algo o alguien muy especial, hará que nos crucemos en nuestros caminos. Y de ese encuentro algo grande surgirá. 
 
    Ambos sonrieron, como intuyendo una corazonada que les hacía entender que quizás esos caminos del cual mencionó ella, serían sus vidas. Pero el propósito del por qué, aun era muy prematuro descifrar. 
 
    Saber qué es lo que somos, es la primera verdad que necesitamos conocer, para poder avanzar hacia la plenitud. Continuamente el hacer y el tener, deben ser de total congruencia con lo que somos, nuestra raíz del ser propio. 
 
      
 
    “La felicidad se alcanza cuando, lo que uno piensa, lo que uno dice y lo que uno hace están en armonía”.   
 
    Mahatma Gandhi 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Misionera de la vida 
 
    Capítulo 21 
 
      
 
    Aldea de Dahlia. África.  
 
    23 de Octubre de 2014. 
 
      
 
    El sol naciente en la sabana dejaba ver su colorido matiz,  reflejado en su imponente luz cálida, que se fusionaba con la niebla espesa en el cofín del nuevo día. El aroma de la tierra mojada por la brisa matutina en el campo dorado de trigo, se podía percibir como una resonancia en el alma, como una acaricia del despertad de la madre naturaleza. Sofía sentada sobre una roca en el campo, contemplando el espacioso momento del alba primaveral. 
 
    «Gracias Dios mío», agradecía Sofía en su oración. 
 
    Elize salía de la aldea, percatándose sobre la presencia de Sofía en el campo. Sonrió y se dirigió hacia ella. 
 
    ─Buenos días Sofía ─dijo amable  Elize. 
 
    ─Buenos días Elize ─respondió con una sonrisa. 
 
    ─Tienes un bello hábito de levantarte cada mañana y contemplar el amanecer  ─dijo ella  sentándose  a su lado. 
 
    ─Yo lo llamo bendición. Y no todo el tiempo tengo esta oportunidad de ver despertar el maravilloso día ─contestó. 
 
    ─Pero en cada rincón del mundo, cada día hay un nuevo amanecer. 
 
    ─Así es Elize, pero no todos los días tendré la oportunidad de despertad y contemplar el amanecer en Zimbabwe  ─dejando ver una gran sonrisa. 
 
    ─Ahora entiendo ─correspondiendo con una sonrisa ella. Sofía notó una ligera preocupación aun detrás de la bella sonrisa de Elize. Un seguido momento de silencio colaboraba esa percepción. 
 
    ─¿Qué es lo que ocurre Elize? ─preguntó mientras jugueteaba con una espiga de trigo en sus manos. 
 
    Elize volvió su mirada a Sofía, con un gesto pensativo. 
 
    ─El día de ayer por la tarde, creo que a todos en la clase de filosofía nos dejaste sorprendidos con tu revelación ─dijo en un tono de admiración, pero que dentro de eso, no entendía a que postura era a la que Sofía se refería con ser misionera, más no católica. 
 
    Sofía comprendió la incertidumbre de Elize, y de cierta manera entendía que era una pregunta con la que tenía que enfrentarse al revelar sus convicciones sobre la cosmovisión que tenía y sentía por Dios. 
 
    ─Desde una postura cristiana, ser misionera es la acción de evangelizar en tierras apartadas y que desconocen de Cristo y por ende… la religión ─argumentó Sofía cautelosa─. Más sin embargo y en base a mi propia experiencia dentro de la iglesia y mis relaciones con iglesias cristianas, como testigos de Jehová, adventistas, mormonas, etcétera, como con miembros del judaísmo, e inclusive con ateos; me he dado cuenta que todos, a excepción de los ateos; coinciden en dos cosas básicamente. Uno, que todos alaban y siguen a un Dios. Y dos, que  todos lo hacen bajo una percepción  unilateral. Y es tan así que crearon liturgias de alabanza. 
 
    ─Pero… esa percepción se supone que está fundamentada en la Biblia ─comentó Elize. 
 
    ─La Biblia es un libro con gran sabiduría, y desde mi lógica un libro con varias incongruencias, pero eso es sólo una percepción personal, no teológica ─respondió Sofía─. En una simple analogía, si la flor es bella,  para alguien puede ser algo sin sentido, no por eso deja de ser. Es donde el punto de varios iniciadores en distintas religiones y congregaciones cristianas, partieron en base a su percepción de las escrituras, rompieron esa línea ideológica sobre la divinidad. Muchos lo llaman fe, razón, conocimiento, revelación, iluminación y de otras muchas formas. El gran cisma del cristianismo nace precisamente por estas razones, y tiempo después, los protestantes. Y si se analiza desde una realidad histórica, nos hace pensar lo evidente, la manipulación del hombre por gobernar. 
 
    Elize en realidad no distaba de lo que Sofía argumentaba, de hecho era algo parecido en su profesión, ver como la guerra por el poder, era algo que el hombre asumía como justicia. 
 
    ─Trato de entender lo que me dices, pero ¿no es como las leyes? Cada país tiene sus propias leyes establecidas en volúmenes de libros de la constitución legislativa, para regular un orden social,  ¿no es algo así lo que tratas de decirme? ─dijo Elize interesada. 
 
    ─Sí, curiosamente. Pero, ¿crees que realmente se cumplen las leyes? O ¿las leyes están para el bienestar del pueblo o para sus gobernantes? ─replicó Sofía sutil─. Y no generalizo. Creo que si hay justicia, pero hay que luchar por tus propios medios muchas veces por hacer cumplir esos derechos. Nadie puede defender mejor que tú, tus causas, tus luchas, tus sueños, tu fe. 
 
    ─¡Vaya!, creo que te entiendo ─asumió ella con un aire de asombro─, tienes mucha razón, me ha tocado vivirlo de cerca desde mi experiencia personal, y en la defensa de otros. 
 
    ─Así lo es en la religión. No digo que todos lo que estén en un cargo dentro de este ámbito, sean ambiciosos del poder, pero si participes conscientes o inconscientes de una estructura manipuladora. Lo peor de todo es que no existe victimario sin víctima, y el pueblo se presta lamentablemente a esto, bajo una hipnosis de ignorancia. Como lo dije ayer en clases, un pueblo que no tiene acceso al conocimiento, es un pueblo esclavo de sí mismo. 
 
    ─Pero creo que a todos desde pequeños, se nos inculca una fe por Dios, y una serie de creencias litúrgicas que seguir. ¿Es difícil cortar de raíz con lo que de repente creíste toda tu vida, no es así? 
 
    ─Es verdad lo que dices. Desde que nacemos se nos pone una venda en los ojos de moralidad religiosa. Pero no puede ser una justificación para tomar por iniciativa propia esa búsqueda por Dios cuando crecemos. Él mismo nos ha dotado de esa capacidad de conocerle, pero la sociedad vive encadenada a lo que sólo el sacerdote les dice, los pastores, los religiosos, la Biblia, los teólogos. Y ¿qué te dice Dios a ti?, es ahí donde debemos buscar respuestas, en nuestro interior, con respaldo al conocimiento, la experiencia y la razón. Muchos hablan de lo que la Biblia dice en base a lo que sus autoridades religiosas o en su congregación a la que pertenecen les dicen. Y ni siquiera se toman la molestia de investigar de donde procede históricamente la Biblia,  se llevarían una sorpresa. 
 
    ─¡Cielos!, creo que debo investigar sobre ese aspecto ─dijo Elize asombrada─. Pero ¿qué  hay sobre ti Sofía? ¿Cuál es tu función como misionera? 
 
    Sofía sonrió tomando un poco de aire profundamente y pensativa por un segundo vio a Elize a los ojos afable. 
 
    ─Mi labor no es traer liturgias y servir a un sistema religioso. Mi labor es traer conocimiento y servir a un pueblo oprimido ─Sofía vuelve su mirada hacia la luz del alba, con un rostro afectuoso y un brillo singular en sus ojos─. Mi vida es Dios. Y precisamente porque han existido momentos donde me preguntan, ¿y dónde está Dios?… Dios está en las necesidades de nuestro prójimo, hablándonos a través de sus lágrimas, de su silencio, de su dolor, de su angustia, de su hambre, de su enfermedad, de su esperanza, de su mano extendida, de su soledad, de varias formas. Y es cuando Dios también se presenta de dos maneras más. Una en la persona que acude a ese llamado, mediante su ayuda, su mano, su sonrisa, su alimento, su conocimiento, su consuelo, su abrazo, sus palabras, su fe, su amor. Y la otra mediante el mismo espíritu reflejado en nuestro ser, como el amor, la inspiración, la fortaleza, la perseverancia, nuestra lucha interior y exterior. Ahí está Dios. 
 
    Los ojos de Sofía se nublaron de emoción al hablar. Elize no pudo contener las lágrimas que le causó la emotividad. 
 
    ─Dios está en la conexión mutua de dos o más seres que en ese momento evolucionan en su ser, mediante el amor y el conocimiento. Dios es amor y él es la verdad, y la verdad nos hará libres conforme continuamos esa búsqueda por evolucionar como seres, sólo así construimos una plenitud genuina ─agregó Sofía con una bondad en su ser. 
 
    Elize tomó la mano de Sofía poniéndose de pie ambas, y uniéndolas en un afectuoso y emotivo abrazo. 
 
    ─Gracias por tu conocimiento que no sólo sale de tu razón, sino también de tu alma Sofía ─dijo Elize─. Es lo que nuestro pueblo necesita, y me siento muy bendecida por tener hoy entre nosotros. 
 
    ─Sólo soy una humilde misionera de la vida ─respondió con su mirada asombrada hacia el maravilloso amanecer. 
 
    El día comenzaba con una nueva misión. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 ¿Qué es lo que quieres? 
 
    Capítulo 22 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México. 
 
    23 de Octubre de 2014. 
 
      
 
    Era un jueves por las 9:20 de la noche. Temprano si se considera entre semana y sin muchos clientes en el lobby bar de un restaurante. Pero un retardo considerable para alguien que tenía una cita programada a las 9:00 en ese lugar, con tres Cosmopolitan después. Marcela  inquieta y con un gesto de enojo, esperando sola en una mesa. 
 
    ─Hola amor ─interrumpió Alan dando un beso en la mejilla a Marcela. Ella no correspondió─. Lamento llegar tarde. Se me acumuló un poco el trabajo, y al salir de la oficina me percate que tenía baja la batería del celular… 
 
    ─¡Apagado! ─replicó Marcela en tono serio─. Te estuve marcando repetidamente, por eso lo sé. Siempre existe un pretexto contigo. 
 
    ─Amor, ya te dije que lo siento ─dijo él tomando la mano de Marcela─  no fue mi intensión hacerte esperar. 
 
    ─Buenas noches caballero. ¿Qué desea beber? ─interrumpió un mesero cauteloso ante el evidente ambiente entre Alan y Marcela. 
 
    ─Un whisky en las rocas por favor ─dijo Alan. 
 
    ─Muy bien. En un momento le traemos su bebida. ¿Algo más para la señorita? 
 
    ─Gracias, así está bien por el momento ─respondió ella. 
 
    ─Permiso ─dijo el mesero retirándose de la mesa. 
 
    Marcela retiró su mano de la de Alan. Él tuvo un gesto de paciencia. Marcela tomó un aire profundo, y vio hacia él con una mirada directa y desafiante. 
 
    ─¿Sabes qué día es hoy? 
 
    Alan tragó saliva. Actuó como niño que no espera un examen sorpresa. El rostro de Marcela parecía inmóvil. 
 
    ─Es 23 de octubre. No recuerdo con precisión si hay que celebrar hoy… algo en especial ─titubeó Alan unos segundos─. Sé directa Marcela, no soy muy bueno para esto de las adivinanzas, lo sabes ─dijo él con un aire abochornado. 
 
    ─¿Sabes en qué día será nuestra boda? ─preguntó ella con una actitud de exaspero que intentaba calmar con una respiración profunda. 
 
    ─El viernes 21 de Noviembre del presente año, Marcela ─contestó Alan con seguridad. 
 
    ─¡Permiso! ─interrumpió el mesero, poniendo el vaso de whisky en las rocas sobre la mesa. Retirándose continuamente. 
 
    ─Entonces sabrás lo que quiero decir Alan, ¿verdad? ─esta vez contestó Marcela con un tono molesto. 
 
    Alan bebió un sorbo de su whisky instantáneamente. Dejando el vaso sobre la mesa respiró profundamente con un gesto serio. 
 
    ─Marcela, fue un día difícil en el trabajo, y lo que menos deseo es entrar en una discusión contigo. 
 
    ─Es todo lo que sabes decir ─dijo ella inquieta─, no conozco otras justificaciones que el trabajo, que las actividades, que el cansancio, que no tengo tiempo, siempre que deseo platicar sobre lo nuestro le das tantos giros a la situación que terminó mareada con tanta palabrería sin sentido Alan. ¿Por qué siempre tienes las mismas respuestas? ¿Por qué siempre tienes… 
 
    ─¡Basta! ─interrumpió él en un tono más grave─. Te dije que me dijeras cual es el punto. No estoy para rodeos Marcela. Y si persistes continuar con este juego, mejor dímelo para retirarme. 
 
    Marcela tuvo que contener su irritación, respirando agitadamente mientras miraba directo a Alan. Él bebió de su whisky, tratando de controlar al igual su molestia. 
 
    ─Perdóname. No era mi intención alzar la voz. Ni siquiera deseo molestarme contigo. Sé que no me he involucrado tanto en los preparativos de la boda, como lo has hecho tú. Y no trato de justificarme con mi trabajo, lo sabes. Perdón  amor ─dijo Alan con una actitud más serena, tomando la mano de Marcela nuevamente. 
 
    Marcela sintió una poco de tranquilidad y suspiró profundo. 
 
    ─El punto no era tanto si te involucrabas en los preparativos Alan ─reiteró ella─, sé que eres muy responsable en tu trabajo, como sé que es muy adsorbente de pronto. 
 
    ─¿Entonces amor? ─dijo él amable. 
 
    ─El punto es que no te he notado entusiasmado estas semanas. Veo una diferencia, en lugar de que nuestro momento sea más ameno, se ha vuelto más tenso y distanciado. No sé que esté pasando en realidad Alan. Yo no sé cuáles sean tus motivos para estar así. 
 
    ─¿Cómo así Marcela? ─preguntó Alan extrañado. 
 
    ─Distanciado, apagado. 
 
    Alan bebió nuevamente de su whisky. Un pensamiento repentino le hizo pensar si era el momento de hablar de sus inquietudes, aunque para esas alturas de su compromiso no era el mejor momento ni el lugar, así que lo descartó por el momento. 
 
    «Ayúdame maldito whisky», pensaba como si de pronto el alcohol le diera el valor de expresar sus sentimientos. 
 
    ─¿Lo ves?, no dices nada ─dijo Marcela retirando su mano nuevamente de Alan, y sacudiendo su cabeza inquieta. 
 
    ─Estoy cansado, es todo. Podemos hablar este fin de semana con mayor tiempo y tranquilidad si lo deseas ─respondió tratando de tranquilizar a Marcela. 
 
    ─¿No entiendes que no podemos esperar más? ─dijo Marcela alzando su tono de voz desesperado. 
 
    Él guardó silencio, como tratando de calmar un arranque de alteración que pudiera agravar más la situación. 
 
    Marcela bajó su mirada sacando de su bolsa una invitación de boda muy elegante, envuelta en un sobre celofán. Alan se quedó sorprendido al verla. 
 
    ─Las invitaciones llegaron hace tres días. Y se deben entregar al menos con un mes de anticipación a los invitados ─dijo ella seria. Vio a los ojos a Alan─. ¿Qué es lo que quieres? 
 
    Un silencio volvió a invadir la escena. Marcela al no recibir una respuesta inmediata, se levantó de la mesa indignada y se retiró del lugar, dejando la invitación en la mesa. Alan no tuvo intensiones de detenerla. Bebió el último sorbo de su whisky. 
 
    ─¡Diablos! ─dijo Alan azotando el vaso sobre la mesa. 
 
    Cuando los propósitos de vida son compartidos, y alguno de ellos toma otro rumbo para su realización, nace un conflicto sino existe una comunicación y honestidad cimentadas desde un principio o desde el momento que surge incógnitas que afectan propósitos de pareja. ¿Qué es lo que queremos?, puede ser una respuesta muy relativa cuando se trata de dos. 
 
    Alan acababa de tener la oportunidad de confrontar su inquietud con Marcela, pero sabía que corría el riesgo de equivocarse y lastimar a ella, si no sabía exponer bien sus propósitos, en los que Marcela, o al menos el matrimonio, no estaban contemplados en ellos por el momento. 
 
    «¿Qué sí qué es lo que quiero?», pensó mientras tomó la invitación de la mesa, donde un gravado sobre el cartoncillo mármol dorado, venían dos iníciales unidas por una argolla de matrimonio: “M y A”. Alan contemplaba la invitación en un silencio que lo volvía a confrontar.  Levantó su mirada sin punto fijo y pensativo. 
 
    «No me quiero casar Marcela.» 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Necesidad y apegos 
 
    Capítulo 23 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México.   
 
    17 de Diciembre de 2010. 
 
      
 
    Un viernes frío, no era un pretexto para la abundante clientela que se aglomeraba por los pasillos de la bodega, en busca de los regalos para la familia y amigos. La navidad estaba a la puerta, y los días de venta al por mayor. Un momento para reunirse en el comedor de empleados, acompañados de un buen “champurrado” caliente y unos “tamales” de res y dulce (comida típica mexicana de esa temporada), eran ideales para acompañar con una interesante charla, Alan y Sofía se encontraban en esa ideal circunstancia. 
 
    ─Es interesante como las personas sienten esa necesidad de regalar obsequios en estas fechas ─dijo Alan mientras partía sus alimentos─, es como una especie de comportamiento colectivo. 
 
    ─¿Te refieres que es como parte de un inconsciente colectivo adquirido en nuestra cultura fronteriza por el vecino país? ─dijo Sofía interesada en el comentario de Alan. 
 
    ─Claro, como decía Carl Jung. Creo que puede ser una necesidad de suplir sentimientos reprimidos en muchos casos, ya sabes, por ejemplo un padre que no tiene el tiempo de dedicarles a sus hijos, puede sustituir esos momentos con regalos, y a su vez alivia de esa manera una culpa interna por no cumplir con esas acciones humanas ─comentó Alan atento a sus argumentos─. ¿Entiendes lo que trato de decirte?, no quiero decir que en todos los casos, porque sé que en realidad muchos obsequian presentes por afecto sincero, simplemente como una manera de demostrar un deseo o valor por esas personas. 
 
    ─Concuerdo plenamente contigo. Lo que me parece lamentable es ese tipo de casos, el suplir un afecto humano por algo material. No digo que sea algo erróneo el regalo en sí, sino el suplir culpas por valores materialistas con la intención de sustituir cuestiones humanas y familiares ─dijo Sofía. 
 
    ─¿Tú has hecho regalos por compensar alguna falta? ─preguntó Alan curioso mientras deleitaba el aroma del champurrado caliente, listo para saborear. 
 
    ─Ya sabes, una flor a mamá en la infancia para enmendar una travesura, cosas así por el estilo. Pero la verdad que suelo ser muy dadivosa de repente, hago regalos por el simple gusto de demostrar un presente, no mi afecto, ese lo demuestro con el mejor regalo que puede dar el ser humano, las buenas acciones ─dijo Sofía con una sonrisa y alzando el dedo índice en señal de alegría. 
 
    Alan sonrió. 
 
    ─Se nota entonces que tienes un buen corazón y buen bolsillo también. 
 
    ─Dejémoslo en buen corazón ─contestó sarcástica. ─A veces no importa cuánto es lo que tengas para dar, sino porque lo das. Supongamos que un hombre pudiente hace un regalo a alguien en un intercambio de regalos, como los que se hacen comúnmente en estas fechas, con un  costo de mil pesos. Cuando otro hombre nada pudiente, obsequia un presente con lo único que tiene en  ese momento, 50 pesos por decir algo. ¿Quién crees que ha dado el regalo de mayor valor? 
 
    Alan entendió lo que Sofía trataba de decirle. 
 
    ─El hombre pobre, porque era todo lo que tenía ─dijo él. 
 
    ─Así es, sin duda el de mayor costo fue el del hombre pudiente, pero el de mayor valor fue el del hombre pobre económicamente, porque hay que ser rico de corazón para dar o compartir lo mucho o poco que tengas ─dijo Sofía gentil. 
 
    ─¿Y no basta con el afecto como dices,  para demostrar la gratitud? 
 
    ─Por supuesto. Pero cuando recibes más de lo que das, porque el simple hecho de dar es mejor que recibir, es cuando existe ese deseo de expresar no sólo con buenas acciones, sino de vez en cuando con un presente. 
 
    ─Y ¿cuáles crees que sean esos motivos además de esos sentimientos como el amor o la amistad que pueden darse entre la familia y los amigos? ─preguntó Alan atento. 
 
    ─Un ejemplo… la inspiración  ─dijo  perspicaz. 
 
    ─¿Inspiración? 
 
    ─En mi caso personal, es una razón fuerte y muy gratificante. Es como un combustible que acelera mi espíritu creativo, mi fortaleza en momentos críticos, es una energía positiva que te envuelve y te alienta a vivir con un sabor grato a la vida. Es algo mágico, algo que te asombra, te deslumbra y te incita a conocer, a iniciar una búsqueda tanto interna como externa, ese equilibrio de tu ser ─respondió Sofía con entusiasmo─, lo has vivido sin duda, ¿no es así? 
 
    ─Creo que difiero un poco con lo que dices ─dijo Alan escéptico─. ¿No será esa costumbre de asociar los sentimientos con el corazón?, sé que suena frío, pero en realidad el corazón sólo es un órgano muscular que bombea sangre. Y la sangre es por decirlo así ese combustible que hace trabajar a nuestro cuerpo. 
 
    Sofía sonrió de una manera respetable, ya que Alan decía la verdad, de una manera explícita y biológica. 
 
    ─En efecto. Desde un punto científico, no existe término tan sustentable como lo que acabas de mencionar. Pero lo que te describí como inspiración es mediante una retórica analógica. 
 
    Alan quedó satisfecho ante la respuesta de Sofía, así que cedió con entender a que es a lo que se refería ante esa energía llamada inspiración. 
 
    ─Muy bien. Creo que te entiendo ─dijo un poco sonrojado─, pero distanciándonos un poco de términos realistas, y usando esos términos analógicos que mencionas, ¿se puede decir que esa inspiración es como la musa que llaman muchos artistas en el medio de  las artes? 
 
    ─Correcto. Para poder crear, hay que tener esa inspiración, esa musa. En otras palabras el atleta que tiene un objetivo por lo que realiza, debe tener una pasión que lo motive a desarrollar ese potencial que lleva dentro. 
 
    ─Y si en algún momento ese artista o deportista deja de percibir esa inspiración, musa o pasión como mencionas, ¿qué pasaría? ─preguntó Alan curioso. 
 
    Sofía fue ahora quien quedó perpleja ante la interrogante de Alan. Sabía que era algo que podía suceder, y no era bueno. 
 
    ─Se entraría sin duda en un dilema ─contestó seria. 
 
    ─Entonces esa necesidad, llámese energía, ¿se convierte en un apego, en un deseo necesario para subsistir una función o tarea para quien la ejerce? ─añadió Alan incrédulo. 
 
    ─Como lo planteas, es predecible y verdadero. Pero es cuando se debe de replantearse, ¿cuándo comienza y donde termina un ciclo?. A veces hay que continuar cuando algo o alguien ha dejado de causar ese efecto, por la razón que sea. Los apegos y deseos son uno de los principales motivos de nuestros sufrimientos, porque nos convertimos en dependientes de ellos, esto lo decía Siddhartha Gautama, en las cuatro nobles verdades del hombre, así como sugería un método llamado el “Noble Sendero Óctuple”,  para detener el sufrimiento. 
 
    ─Pero esta filosofía budista es muy metódica y antigua a nuestro tiempo, si no me equivoco, ¿corresponde a siglos atrás antes de Cristo? 
 
    ─Así es, pero eso no quita sus acertados fundamentos filosóficos. O algo tan sencillo como la dependencia de un ser adulto hacia otro, en cualquier aspecto, ¿es sano?, desde tu perspectiva como futuro psicólogo. 
 
    ─No, claro que no ─dijo Alan con una sonrisa─. Pero se puede ser estimulado por alguien, a motivarnos en nuestras vidas sin llegar a depender completamente de ello. 
 
    ─Efectivamente, es lo que te mencionaba hace momento sobre la inspiración y los ciclos. El hombre debe depender  de sí mismo y sus pensamientos, mediante el control de ellos. El dolor es inevitable, el sufrimiento es opcional, decía Siddhartha Gautama. 
 
    ─¿Podemos entonces vivir inspirados sin depender de esa energía? ─preguntó Alan intrigado. 
 
    ─Lo malo no es la energía, sino los apegos y deseos no controlados. El filósofo Arthur Schopenhauer en el siglo XXVIII, coincidía de la misma manera que Buda Gautama, sobre su concepto que los deseos del hombre nacían de una necesidad, él lo relacionaba de una carencia. Y esta era la dimensión del sufrimiento del hombre. Se le ha etiquetado como un ser amargado e infeliz. Más sin embargo, el sentía una energía de alegría en las artes, en particular por la música. 
 
    Alan guardaba silencio con una atención sutil mientras escuchaba.  Sofía comenzó a levantar la basura de la mesa y depositarla en una bolsa. 
 
    ─Te has quedado muy serio ─comentó Sofía. 
 
    ─¿Tú tienes apegos? ─preguntó Alan serio. 
 
    Sofía terminó de recoger la basura de la mesa, cerrando la bolsa para depositarla en el contenedor. Un silencio pretendía una respuesta vehemente que Alan esperaba. 
 
    ─Creo que nos hemos pasado unos minutos de nuestra hora de comida, ¿no lo crees? 
 
    Alan vio la hora en su celular sorprendido. 
 
    ─¡Es verdad! ─exclamó con sorpresa. 
 
    ─Creo que tendremos una plática pendiente para otra ocasión, ¿te parece? ─sugirió Sofía sonriendo. 
 
    ─De acuerdo Sofía de Arco ─dijo apresurado─, debo irme. Nos vemos ─alzando la mano en señal de adiós y con una sonrisa grata.  Alan salió del comedor. 
 
    Sofía se acercó al contenedor de basura a depositar la bolsa. La última pregunta de Alan, la había hecho pensar sobre su relación de amistad con él. Cada día con el trato nacía un deseo de platicar temas de conocimiento con Alan, un deseo que era un hábito que se convertía en una necesidad de compartir y conocer. Sofía sintió que estaba en un plano vulnerable, si no asumía el control de sus pensamientos, sabía que ellos generaban sentimientos, y estaba en riesgo de adquirir una necesidad importante. 
 
    «¿Inspiración o apego?», se cuestionó Sofía pensativa, sobre ese sentimiento que Alan comenzaba a despertar en ella. 
 
    El silencio dejó una respuesta al aire. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Terror en el paraíso 
 
    Capítulo 24 
 
      
 
    Aldea de Dahlia. África.  
 
    24 de Octubre de 2014. 
 
      
 
    Los campos de trigo con espigas amarillentas, anunciaban el ciclo de su madurez. Bajo un cielo nublado, los habitantes de Dahlia se organizaban para cosechar. Los hombres generalmente a medida que iban segando manualmente el trigo, las mujeres realizaban la labor de hacer atados, conocido mejor como gavillas que dejaban paradas sobre el mismo campo. La temperatura era fresca. Sofía segaba  con una hoz, mientras que Elize le acompañaba atando gavillas. El Señor y la Señora Nambinga, dos habitantes pioneros de la aldea y en la séptima década de sus vidas, los acompañaban realizando las mismas actividades, todos en un ambiente de tranquilidad, armonía y cooperación de equipo. 
 
    ─Al parecer ha sido una buena cosecha señores─. Dijo Sofía sonriente, dirigiendo su mirada hacia los Nambinga. 
 
    ─Gracias a Dios y al trabajo de nuestra aldea, así  es Sofía. Somos tan afortunados de vivir en nuestra tierra y ver crecer a nuestros hijos y nietos en un campo fértil ─respondió el Señor Nambinga con un gesto de orgullo, marcado por las grietas de la edad en su rostro, pero con una actitud tan fresca de vida, que en sus manos callosas parecían cargar la historia airosa de Dahlia. 
 
    ─En esta tierra hemos tenido varias carencias, pero ha sobre abundado la unidad y el trabajo de nuestros habitantes, hija ─dijo la Señora Nambinga muy amena en trato y un garbo de personalidad─. Dahlia es un pequeño gran paraíso en Zimbabwe. 
 
    ─Así es Sofía, es la tercera vez que soy coordinadora en esta aldea y ha sido de las pocas donde el ambiente de su gente, te hace olvidar de las necesidades o problemas que los acontece ─dijo Elize gentil. 
 
    ─Lo creo y lo vivo, sin duda ─agregó Sofía deteniéndose un momento para contemplar la maravillosa escena a su alrededor. 
 
    ─Realmente me siento como en casa, me hace recordar mis orígenes de cuando era pequeña ─agregó. 
 
    Sofía aspiró profundamente con un gesto de satisfacción. Los Nambinga y Elize percibían el espíritu de plenitud que sentía Sofía en ese instante. 
 
    El sonido de una campana interrumpió el momento. Era el llamado para acudir al comedor comunitario, la hora de servir los alimentos. Las personas sobre el campo, comenzaron a interrumpir sus actividades de una manera tranquila y ordenada. 
 
    El Señor Nambinga cedió su brazo a su esposa como todo un caballero, a lo que ella se acogió con ternura, tomando el paso lento. Sofía al percatase de tal acción, sonrió pensativa. Elize la observó y la abrazó sobre el hombro, a lo que Sofía correspondió con simpatía, siguiendo el paso de los Nambinga, como dos grandes amigas en el campo de trigo. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Poco después de las 10 de la noche, hora en que la mayoría de los habitantes en Dahlia se encuentran dentro de sus chozas con  sus familias, Sofía se encontraba sola en la suya, sentada sobre una pequeña cama de paja, con una manta encima. A la luz de una vela sobre una mesa de madera ella se disponía a escribir sobre su cuaderno de notas, algunos acontecimientos del día. 
 
    «… y mientras segábamos la cosecha en esos campos dorados, no pude evitar el recuerdo de tu imagen caminando por aquí, entre nosotros», anotaba en su cuaderno, mientras pensaba. 
 
    Sofía se detuvo un momento. 
 
    «Tal vez en unos minutos más tu estés por despertar para irte a trabajar», pensó con una ligera sonrisa y una mirada que añoraba un recuerdo de su tierra y de alguien muy especial. 
 
    «¿Pensaras en mi?» 
 
    Un mutismo de sonido invadió la choza, y aunque Sofía se sentía en casa, era inevitable sentir esa añoranza por Alan. 
 
    ─Te extraño Campeón ─dijo sigilosamente. 
 
    Sofía cerró su cuaderno y se recostó sobre la cama. 
 
    Campeón era un apelativo que Sofía a veces utilizaba como una manera de dirigirse a Alan, de una manera casual y de afecto, por la gran cercanía que fueron teniendo en su amistad, y por el gusto que Alan sentía por el fútbol.  
 
    Sofía empezaba a conciliar el sueño, con su cuaderno de notas sobre su dorso. Un estruendo en el cielo la despertó, al parecer una inminente lluvia aparecería en los próximos minutos. Ella sacó la foto de Alan que se encontraba en su cuaderno de notas, y la contempló un instante. 
 
    «Gracias por acompañarme en todo momento», un gesto de paz se dibujó en su rostro. 
 
    ─¡Fuego, fuego! ─un grito desesperado de un hombre se escuchó sorpresivamente. Sofía al escuchar se levantó instantáneamente de la cama, abriendo la ventana de madera en su choza. Lo que vio en ese momento le pareció abrumador. 
 
    Una parte de las parcelas en el campo de trigo por cosechar, estaba consumiéndose en llamas. Los gritos de euforia en la aldea no se hicieron esperar. Sofía salió abruptamente de la choza, y se percató que parte de los habitantes corrían con cubetas de agua. A lo que ella corrió hacía el pozo de donde algunos hombres ya se encontraban llenando cubetas. 
 
    ─¡Sofía! ─gritó Elize mientras corría hacia ella angustiada. 
 
    ─¡Elize! ¿Qué sucedió? ─tomándola de los hombros, como tratando de tranquilizarla. 
 
    ─¡No debes salir! ─dijo asustada ella. 
 
    ─¿Qué dices? ─preguntó extrañada─ ¿Por qué? 
 
    Una serie de disparos se escucharon sobre la aldea. Los habitantes se tumbaron al suelo protegiéndose de ellos. Otros más corrieron hacia sus chozas. Sofía abrazó a Elize tumbándose al suelo ambas y protegiéndose por el fuego de las armas. 
 
    Un hombre cayó herido del brazo mientras entraba a la aldea con una cubeta vacía. El motor de al menos dos camionetas se escuchó acercarse hacia las vallas de la aldea. Unos hombres con vestimentas militares y encapuchados, arrojaron una antorcha de fuego sobre dos chozas, provocando el incendio instantáneamente. 
 
    Elize y Sofía trataban de mantener la calma. 
 
    ─Tranquilízate, ya se van ─dijo Sofía preocupada. 
 
    Las camionetas se marcharon del lugar, con los hombres encapuchados dando disparos al aire. 
 
    Algunos habitantes de la comunidad, comenzaron a levantarse del suelo y corrieron a socorrer al hombre herido. 
 
    Sofía y Elize se levantaron del suelo abrumadas.  Para fortuna del momento, la lluvia comenzó a caer a cantaros. Los habitantes percatándose de ello, comenzaron a cambiar su postura de desesperación, a una actitud de esperanza y consuelo, ya que la lluvia empezó a minimizar instantáneamente el fuego en las parcelas y las chozas. Algunos comenzaron a abrazarse, los sentimientos eran encontrados. La lluvia llegó en el mejor momento a parar ese instante de terror en Dahlia. 
 
    ─¿Por qué no debía salir Elize? ─preguntó nuevamente Sofía extrañada, y la lluvia empapando su rostro. 
 
    ─Al parecer eran los guerrilleros ─dijo Elize un poco más tranquila─. Los terratenientes me  avisaron segundos después del ataque por el celular. Ellos también fueron atacados en su casa. 
 
    ─¿Los del comando ZANU? 
 
    ─Exacto. Han cumplido sus amenazas. Pero esto sólo ha sido una advertencia ─dijo preocupada. 
 
    ─Entonces no hay manera de avisar a la policía, ¿por qué no harían nada, verdad? ─cuestionó Sofía con molestia. 
 
    ─Así es. El comando ZANU, está financiado y encubierto por el mismo gobierno. 
 
    ─¿Existe alguna alternativa? ─preguntó Sofía con un rostro de esperanza. 
 
    Elize guardó silencio, era evidente lo que ellos querían lograr, y Sofía era una respuesta que no deseaba escuchar. 
 
    ─Ellos quieren que te vayas de la aldea, al igual que los terratenientes de estas tierras ─dijo Elize angustiada─. Lo siento Sofía, no podemos poner en riesgo a la comunidad ni a ti. 
 
    Sofía sintió un hueco en su pecho. Era tan poco el tiempo en el que había llegado a Dahlia, pero intenso el afecto que había surgido rápidamente entre sus habitantes y ella. 
 
    ─¿Se encuentran bien? ─preguntó uno de los encargados de la cooperativa de Dahlia, el Señor Kdongo, acompañado por dos hombres más de la comunidad. 
 
    ─Si, gracias Señor Kdongo ─respondió Elize seria. 
 
    Sofía calló ante la evidente noticia que el Señor Kdongo le haría a ella. 
 
    ─Mañana a primera hora Sofía, es importante que nos acompañe en el aula ─dijo Kdongo con seriedad. 
 
    ─Muy bien Señor Kdongo. Entiendo ─dijo ella apenada. 
 
    Kdongo y los hombres se retiraron cabizbajos. Elize no pudo simular su tristeza. 
 
    ─Lo siento Sofía. Es lo mejor. 
 
    Sofía caminó unos pasos limpiando el agua de la lluvia sobre su rostro. 
 
    ─Debes volver por el momento a tu choza a cambiarte y descansar. Estás empapada ─Elize pasó su mano sobre el rostro de Sofía que se encontraba muy mojada por la lluvia─ ¡estás hirviendo! ─dijo Elize preocupada. 
 
    ─No te preocupes, es sólo una fiebre pasajera. 
 
    Sofía volvió su mirada a ella y la vio esperanzada. 
 
    ─¿Qué pasa Sofía? 
 
    ─Aún podemos hacer algo Elize ─respondió con un gesto tenaz, evadiendo el tema de su fiebre. 
 
    Elize no sabía de qué se trataba aún, pero sabía que viniendo de la misionera, sería una propuesta de esperanza para Dahlia. Ella sonrió. 
 
    Sofía tomaría una decisión que cambiaria el rumbo de Dahlia y su misión por servir. Así como un giro drástico a su vida, el cual no tenía contemplado. 
 
      
 
    Existen circunstancias graves en la vida, donde debemos tomar decisiones que nos aleje del peligro que nos pueda afectar, sea justo o no. Las circunstancias no miden consecuencias, nuestras decisiones sí. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Un nuevo plan 
 
    Capítulo 25 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México. 
 
    25 de Octubre de 2014. 
 
      
 
    Una enorme taza de café a medio llenar sobre la pequeña mesa central de la sala, era un excelente antídoto para despertar a primera hora de la mañana, un sábado en que Alan deambulaba en pijama por su apartamento, tratando de reacomodar sus planes de vida. 
 
    «Si decido cambiar mi vida, un efecto colateral implicaría en todo, y todos los que me rodean.» Pensaba con fervor insaciable. 
 
    Alan se había replanteado el tema de cambiar su vida, y consideraba los riesgos que esto implicaba como una avalancha de consecuencias que debía afrontar ya no sólo consigo mismo, sino con su familia, prometida y trabajo. 
 
    «Pero por lógica para construir una nueva transformación en mí, debo primero desechar y cambiar lo que no necesite más, y que sólo puede ser un obstáculo para avanzar a lo que deseo lograr.» 
 
    Al parecer, comenzaba a dar indicios de generar cambios concretos en su vida. Y conforme más se adentraba en esa introspección de su consciencia, el rostro preocupado con el que había amanecido, también se había transformado en un estado de serenidad que se podía ver en su actitud. 
 
    Se dirigió a tomar la taza de café y beber un sorbo. La cafeína le estímulo su deseo de seguir indagando sobre sus opciones de vida. 
 
    «Entonces, antes de empezar a actuar para que esos cambios se produzcan, primero debo liberarme de las responsabilidades y expectativas que no me corresponden.» 
 
    Uno de los inminentes detonantes en contra de Alan era sin duda el tiempo. El matrimonio implicaba compartir la vida en pareja y sus decisiones. Ya no sería justo tomar propósitos individuales, porque se corría el riesgo de perjudicar a la pareja,  o priorizar sueños, que restaran calidad a la relación. 
 
    Dentro de esos cambios que él decidiera tomar, sabía que necesitaría recortar personas que no tenían ningún oficio ni beneficio en su vida, que pudieran ser hasta personas negativas en sus relaciones. Entendía que debería rodearse de personas positivas, que pudieran aportar algo a sus nuevos planes de vida. Quien lo estimulará, confrontará y reconociera sus virtudes y lo impulsará a crecer en todos los sentidos. 
 
    El sonido del teléfono timbró, interrumpiendo los pensamientos de Alan. 
 
    «Marcela a esta hora se supone que debería estar con sus amigas en el club», pensó extrañado dirigiéndose a contestar la llamada. 
 
    ─¿Diga? 
 
    ─Buenos días. Mi nombre es Leopoldo Cuevas. ¿Es usted Alan… Alan Navarro? ─preguntó la voz grave  de un hombre. 
 
    Alan desconocía el nombre y también esa voz, pensó que se trataba tal vez  una de esas campañas de telemarketing. 
 
    ─Así es, él habla. Pero en realidad en este momento no tengo interés en comprar nada. Estoy con el tiem… 
 
    ─¡Espera! ─interrumpió el hombre en el teléfono─ no intento venderte nada, sólo llamaba para preguntar si tenías algún conocimiento sobre Sofía. 
 
    Alan sintió una subjetiva emoción que lo sorprendió. 
 
    ─¿Bueno? ¿Continuas ahí? ─preguntó Leopoldo  confundido. 
 
    ─Si perdón, me sorprende la llamada ─respondió amable─ ¿sucede algo con ella? Soy su amigo… ella es una gran amiga mía. 
 
    ─Sí, también la considero una buena amiga, ella es una persona  muy noble ─agregó Leopoldo en un tono más agudo─. En realidad sólo deseaba saber si tenías idea de cómo localizarla. Extraño platicar con ella, siempre tiene una conversación muy amena. 
 
    Alan al escuchar a Leopoldo, entendía perfectamente de lo que él le hablaba. Y confirmaba el valor que tenía sobre Sofía, sobre su persona, sobre sus sentimientos. Alguien más le hacía ver que no estaba equivocado de esa idea tan real que sentía. 
 
    ─Te entiendo ─haciendo una breve pausa─. Ella llamó hace como dos semanas aproximadamente a mi oficina. No sé si sepas que se convirtió en misionera. Lo último que supe antes de terminar nuestra conversación, es que se encontraba en Sudáfrica, iba a una misión por cuatro meses a Zimbabwe. Es todo lo que supe ─dijo Alan con un aire de nostalgia. 
 
    ─Si, también supe cuando se encontraba en una aldea de Brasil, el año pasado. Pero se ha desconectado de su cuenta en facebook, debe ser por los lugares geográficos en los que se encuentra, así que lo poco que sé de ella es por sus libros publicados, ─dijo Leopoldo─, ¿tienes algún número telefónico donde localizarla? No es nada urgente, sólo deseaba saludarla. 
 
    Alan sintió una aflicción en el momento. ¿Cómo era posible que alguien que influyó en una parte de su vida para engrandecer su ser y lo había motivado en su tiempo para buscar su propósito de vida, la hubiera dejado perder esa  conexión especial que existía entre los dos? 
 
    ─Lo siento ─contestó Alan apenado─. Creo que olvidó dejar su número con mi asistente. El antiguo número que tenía, ya no existe. Ni siquiera yo tengo la manera de localizarla. 
 
    ─Ni hablar ─respondió Leopoldo tranquilo─. Espero que un día tenga la oportunidad de volver a verla. Te agradezco de todas formas tu atención. Que tengas un buen día. 
 
    ─¡Espera! ─esta vez exclamó Alan extrañado─. ¿Y cómo diste tú con mi número telefónico? 
 
    Una ligera risa se pudo percibir en la bocina del teléfono. 
 
    ─Tuve la oportunidad de trabajar con ella como demostrador en la bodega ─dijo Leopoldo─ quizás tú no me recuerdes, yo a ti sí. Porque  Sofía y yo, en una ocasión conversamos sobre ti. 
 
    Alan se sorprendió ante la revelación de Leopoldo. Le intrigaba y entusiasmaba a la vez, saber más. 
 
    ─¿Y qué te platicó sobre mí?─. Una pregunta que no pudo evitar Alan. 
 
    ─No pretendo entrar en detalles porque ella me platicó en confidencia. Sólo te puedo decir que nunca había tenido la oportunidad de escuchar a una mujer expresar su corazón, como lo hizo ella al hablar sobre ti. 
 
    ─Y ¿qué fue lo que expresó de mi?, si me puedes decir un poco ─insistió Alan interesado. 
 
    ─¡Su actitud! ─dijo Leopoldo convincente. 
 
    ─¿Su actitud? ¿A qué te refieres? 
 
    ─Tú me acabas de preguntar qué fue lo expresó de ti, yo te respondí, su actitud. La actitud de Sofía era un esplendor de dicha y felicidad, lleno de vida, una luz en su expresión, cada vez que ella me hablaba de ti ─reiteró Leopoldo─. Creo que has preguntado correctamente, porque si me hubieras preguntado que dijo de ti, desde luego que argumentos majestuosos… 
 
    Una pausa de silencio breve, interrumpía el discurso que estremecía a Alan. 
 
    ─Pero las palabras a veces no son suficientes para explicar el efecto que alguien provoca en su actitud, en su ser ─recalcó Leopoldo. 
 
    ─Debes ser tú un hombre de fe en Dios, para poder narrar lo que has dicho ─comentó Alan amable. 
 
    ─No. De hecho soy ateo. 
 
    ─¿Cómo dices? ─preguntó extrañado, supuso que había escuchado mal o mal interpretado. 
 
    ─Soy ateo ─confirmó Leopoldo. 
 
    ─Entonces ¿cómo llegaron a entablar una amistad? 
 
    ─Si conociste a Sofía lo suficiente, lo entenderás muy fácil ─dijo Leopoldo─. Yo siempre he sido muy antisocial, de hecho cuando conocí a Sofía, y supe que estudiaba para ser Monja, tuve una actitud constante de ataques y sarcasmos contra los curas, la religión y Jesús, con la intención de sacar a ella de sus casillas. Nunca lo logré. Hasta que una vez se lo pregunte, eso sí, con un respeto, porque era lo que yo de ella sólo había recibido, a pesar de mis ataques. 
 
    ─¿Y qué fue lo que le preguntaste? 
 
    ─¿Por qué no reaccionaba ante mis críticas sarcásticas? ─dijo Leopoldo─, a lo que me contestó con toda serenidad. “Respeto la opinión que tengas sobre tu cosmovisión, porque tú al igual que yo, tenemos la libertad de creer y pensar lo que deseemos. Y mi fe es tan fuerte, que no se intimida con ese tipo de comentarios”. 
 
    ─Es verdad, ella tiene una profunda fe por sus convicciones hacia Dios. Yo también creo en Dios, pero creo que no tengo esa fuerte fe que ella tiene ─dijo Alan apenado. 
 
    ─Sé que fue una buena respuesta, más sin embargo lo que llamó mi atención fue cuando dijo: “…el hombre debe darle más importancia a lo que nos une, y no a lo que nos separa”.  Y creo que ella era un ejemplo claro de lo que decía ─dijo admirado─. A partir de ahí, nuestra amistad tomó un impulso de confianza. Es una buena mujer. 
 
    ─Sofía era muy risueña y amable en su trabajo ─dijo Alan con una sonrisa─. Tiene un gran corazón. 
 
    ─O alguien que le haga iluminar esa actitud ─dijo Leopoldo lanzando una indirecta a Alan. 
 
    ─¿Sabes algo al respecto? ─pregunto sutilmente. 
 
    ─Sólo lo que te dije cuando hable sobre su actitud al expresarse de ti, vivía al máximo su plan de vida. Y… ─en tono discreto Leopoldo continúo─…cuando ella pasaba por aquellos días antes de su partida, después de que ella te entregó una carta a ti… y a los pocos días,  cuando Sofía se fue. 
 
    Alan sabía de lo que Leopoldo hablaba. Un estado emotivo invadió su rostro, humedeciendo sus ojos. Era evidente que no podía contener el sentimiento de esa evocación. 
 
    ─Te agradezco Leopoldo haberte comunicado conmigo ─dijo Alan con la voz cortada─, no dudes en llamar si sabes algo de ella. 
 
    ─A propósito, creo que olvide decir cómo obtuve tu teléfono ─agregó Leopoldo─, Sofía me lo dio por si en una ocasión no volvía a saber de ella. Espero que esté bien, esté donde esté. Mi esposa y yo, que también ella conoció, nos preguntábamos por ella. 
 
    ─Se ha quedado grabado tu número en la registradora ─dijo Alan amable─ si sé algo sobre ella, te llamaré. 
 
    ─Gracias. Que pases un buen día ─dijo Leopoldo, cortando la llamada continuamente. 
 
    Alan cautivado, colocó el teléfono en la mesa de la sala. Manteniéndose de pie y pensativo. 
 
    «Vivía al máximo su plan de vida», pensaba las palabras que Leopoldo dijo sobre la actitud de Sofía. 
 
    «Muchas veces me lo demostraste. ¿Cómo puede ser tan estúpido para no valorarte como tal?» 
 
    Las lágrimas resbalaron por su rostro, Alan tomó asiento en la sala. Trataba de contener el llanto, su contorno endurecido se perdía dentro de una sensación de culpa que no fue intencional. 
 
    «Perdóname Sofía, nunca debí dejarte ir.» 
 
    Parte de esa mañana en que Alan había decidido reestructurar su vida y diseñar un nuevo plan, no había considerado el detalle de desahogar algo que pensaba olvidado. Ese suceso en el  que sintió una responsabilidad por la separación  de sus vidas. Había quedado claro por ambas partes, que no existían resentimientos y que era un acuerdo sólo por diferencias de profesiones. Eso fue el argumento, pero él entendía que fue algo más, que en su momento no podía entender o quizás no estaba preparado a confrontar. 
 
    Se puso de pie, dirigiéndose a la ventana mientras secaba las lágrimas de su rostro. 
 
    «Tú debes estar definitivamente en mi nuevo plan. Siempre has sido, eres y serás un ser que me motiva a triunfar.» 
 
    Él reflejó en ese momento una actitud de tenacidad, si había algo que enmendar, estaba dispuesto a pagar el precio por recuperar su vida, sus sueños y las consecuencias que implicaran afrontar. Alan comenzaba un nuevo plan. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Héroes 
 
    Capítulo 26 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México. 
 
    31 de Diciembre de 2010. 
 
      
 
    Un frío y concurrido día de fin de año. Eran apenas las 7:30 de la mañana, y el estacionamiento de la bodega estaba al tope. Comúnmente la temporada decembrina, perecía ser el estado ideal para hacer las compras de última hora, para muchos clientes en la ciudad. 
 
    Sofía caminaba por la vía trasera de la bodega que la conducía hacía su trabajo, con su lonchera cruzada sobre su abrigo negro de algodón que portaba. En su mano derecha tenía tres sobres blancos, mientras iba concentrada en la música que escuchaba con los auriculares conectados en su reproductor mp3, guardado en el bolsillo de su pantalón. 
 
    ─¡Sofía de Arco! ─escuchó el grito de Alan detrás de ella, quitando su auricular de su oreja y volviendo su vista atrás. 
 
    ─¿Y tu camioneta? ─preguntó Sofía sonriente, deteniendo su paso para esperar a Alan. 
 
    ─La tuve que dejar casi hasta la entrada del estacionamiento. Está lleno todo ─dijo Alan con una sonrisa y el rostro enrojecido por el frío─ ¿A ti también te pidieron entrar más temprano hoy? 
 
    Ambos continuaron el paso tranquilamente. 
 
    ─Si, ya sabes. Abrirán hoy a las 8 y cerraran a las 5 la bodega. Al parecer todo mundo quiere llegar temprano a casa hoy. 
 
    ─¡Por supuesto! ─dijo Alan convincente─ Veo que llevas tarjetas, ¿son para regalar? 
 
    Sofía sonrió sabiendo a lo que se refería. Detuvo su paso y extendió su mano a Alan, él extrañado también se detuvo. 
 
    ─Felicidades Jung, ya me enteré ─dijo amable. 
 
    Alan confundido correspondió, y sólo se dejó llevar por  terminar dándose un breve abrazo. 
 
    ─¿De qué te has enterado? 
 
    Sofía levantó su mano con los sobres frente a Alan. 
 
    ─De esto, que te voy a denunciar ─con un gesto de orgullo respondió─. Eres un héroe Jung. 
 
    ─No entiendo de qué hablas ─contestó extrañado. 
 
    ─No seas tan modesto Alan. Apenas ayer me enteré del incidente con mi compañero Edgar en piso. Le salvaste la vida ─dijo Sofía con entusiasmo─, eres un héroe ¿lo entiendes? 
 
    Alan sorprendido, soltó una risa. 
 
    ─Ya entiendo Sofía, pero eso ya pasó como casi dos meses. 
 
    ─No importa. Es un acto que merece ser reconocido ─dijo ella convencida de lo que pretendía─. Estas no son tarjetas, es un oficio donde relato tu hazaña de aquel día, y donde abogo porque se tome en cuenta tu obra y pueda ser reconocida en la empresa. 
 
    Alan se detuvo nuevamente, percibiendo que Sofía no vacilaba en hacer esa petición a la empresa. Ella también detuvo su paso. 
 
    ─¿Bromeas, verdad? ─dijo Alan tratando de guardar seriedad. 
 
    ─Claro que no ─respondió ella simulando su sonrisa─. Las cartas son para gerencia, recursos humanos y una para ti ─extendiendo un sobre a Alan. 
 
    Él sorprendido la tomó, sacando inmediatamente la carta, la cual se percató que Sofía decía la verdad sobre su propósito de denunciarlo como un héroe. Alan enmudeció un instante y  continúo, volvió a ver a Sofía. 
 
    ─Ni te atrevas Novicia rebelde ─dijo Alan acongojado. 
 
    ─¿Cómo? ─dijo extrañada─ pero si es algo bueno que debe ser reconocido. ¡Salvaste una vida! 
 
    Un día antes en el comedor, Sofía se enteró durante una plática con Víctor, compañero de área de Alan; que Edgar, un demostrador de piso, había tragado un pedazo de pollo el cual se atoró en su conducto respiratorio, provocándole asfixia. Edgar corrió hasta la cámara fría, donde se mantenía algunos de los vegetales y frutas para la venta. 
 
    Edgar al no poder arrojar el producto, terminó cayendo al piso. Dos empleados se percataron del acto, Alan uno de ellos. Corriendo a auxiliarlo, Alan se colocó de rodillas, lo levantó y lo sujetó por detrás de la espalda, aplicando la maniobra de Heimlich. Afortunadamente el conocimiento, la pronta reacción y labor de él, hicieron que Edgar pudiera responder arrojando el producto y volviendo en sí. Alan había salvado su vida. 
 
    ─Te lo agradezco Sofía ─dijo él con amabilidad─. Pero deseo mejor que esto quede así, en el anonimato. 
 
    Sofía reaccionó con una expresión de desconcierto, pero a la vez de asombro, ya que también reflejaba una actitud de humildad. Su interés fue sólo ayudar, no ser reconocido. Cumplió en el momento y esa fue su satisfacción. 
 
    ─¿Sabes?, ahora te entiendo ─respondió Sofía apacible─, y reafirmo mi concepto sobre tu acto, eres un héroe en todo el sentido. Porque un héroe no busca el reconocimiento, sólo pretende ayudar. 
 
    Alan sonrío con una expresión fresca. 
 
    ─Me da gusto que lo entiendas. 
 
    ─En mi vida he tenido la fortuna de conocer a muchos héroes circunstanciales, y ahora a uno anónimo ─dijo volviendo su mirada y una sonrisa afectuosa a Alan. 
 
    ─¿Héroes circunstanciales? ─preguntó Alan confundido. 
 
    ─Si, es un decir. Como las madres solteras, que por circunstancias diversas, se vuelven padre y madre, además de tener que trabajar duro para sacar a sus hijos adelante. 
 
    ─Ahora ya entiendo lo que tratas de decir. Entonces tú eres un ángel. 
 
    ─¿Un ángel? ¿Por qué un ángel? ─preguntó Sofía confundida─. Yo no tengo alas ni una aureola. 
 
    Alan la miró apacible. 
 
    ─¿Cuál es la principal labor que distingue a un ángel? ¿Sus alas y su aureola? 
 
    Sofía entendió el mensaje de Alan. 
 
    ─Ayudar ─respondió a su pregunta, como un halago. 
 
    ─Tú ayudas a las personas Sofía, y lo haces simplemente por ayudar. Eso no lo hace cualquiera. 
 
    Sofía actuaba de la misma manera que su amigo. Ayudaba sólo por la noble intención de hacerlo, era algo innato. Y al igual que Alan, su ayuda era incondicional, y el reconocimiento era algo que pasaba por desapercibido, simplemente porque no lo pensaba. Pero al escuchar a Alan decirle esa pequeña analogía sobre un ángel, fue un gran reconocimiento para su corazón. Sentía que cerraba el año con un buen regalo, un buen amigo, un ser el cual se convertiría en un héroe en su vida. 
 
    ─Gracias Jung ─contestó Sofía amena─, y no te preocupes, no entregare las cartas. Te puedes quedar con la tuya. Soy prudente y no deseo hacer algo en tu contra. 
 
    ─Más te vale. Por tu seguridad ─dijo Alan sarcástico. 
 
    Ambos rieron instantáneamente. 
 
    ─Mejor debemos apresurarnos, aún debo llegar a dejar unos archivos en foto revelado. 
 
    ─¿Fotos de navidad? ─preguntó Alan. 
 
    ─No, sólo fotos ─contestó Sofía─. ¿Y dónde pasarás el año nuevo? 
 
    ─En casa, con mis padres y hermanos. Llegará más familia a casa esta noche… 
 
    Los héroes no nacen, se crean. Un verdadero héroe, es quien con su ejemplo o ayuda inspiran a otros a hacer un bien en beneficio de los demás. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    A unos escasos minutos de entrar el año nuevo, Sofía se encontraba en su apartamento sola, su familia se encontraba lejos. De rodillas sobre un reclinatorio de oración. Ella tenía la costumbre de hacer una plegaria minutos antes de acabar el año, como una muestra de agradecimiento por las bendiciones otorgadas en su día a día. 
 
    «…y te agradezco señor, por darme la sabiduría de entender las señales. No sé si él sea un medio para encontrar una transformación en mi vida, en la cual siento que vivo y he superado, con un espíritu de fortaleza, paz interior y una energía de positivismo. Es extraño, pero él ha comenzado a hacerme sentir una inspiración que me alienta a vivir con mayor entusiasmo el nuevo año que viene. Y a pesar de estar lejos de mi familia, su amistad la siento tan cerca, que no me siento sola.» 
 
    Una serie de estruendos por los cohetes y fuegos artificiales comenzaron hacer alarde en el cielo. Anunciando la llegada del año nuevo. 
 
    «Gracias Dios mío, por estar en mi vida. Gracias», terminaba Sofía su plegaria. 
 
    Poniéndose de pie, se fue hacia el escritorio, tomando el sobre de FOTO REVELADO, las cuales imprimió ese día en la bodega. 
 
    Sofía sacó las fotografías, y tomó una, dejando las demás sobre el escritorio. Una expresión melosa en su rostro, contemplaba la foto. 
 
    ─Gracias por ser ─dijo sigilosa. 
 
    Sofía sonrió cálidamente. 
 
    La foto era una imagen de Alan. Era una de las que había tomado Sofía durante la exposición en la Universidad. Era una toma del dorso y su rostro. Con su camisa blanca y corbata azul. Alan lucía contento, reflejando una sonrisa abierta y sincera, y sus ojos con el peculiar color miel que resaltaban su mirada. 
 
    Esa foto era quien acompañaría a Sofía, en su nuevo camino,  por ese viaje de la vida a la  plenitud humana. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Los Nambinga 
 
    Capítulo 27 
 
      
 
    Aldea de Dahlia. África.  
 
    25 de Octubre de 2014. 
 
      
 
    El Señor Kdongo, junto con otros miembros de la cooperativa y habitantes de Dahlia, se encontraban reunidos en el aula principal de clases comunitarias. Dentro de un ambiente de hermetismo, los presentes esperaban la presencia de Sofía y Elize, para decidir las acciones a tomar, después del incidente durante la noche anterior. Los habitantes temían por sus fuentes de trabajo y seguridad a la que eran amenazados por el movimiento ZANU. 
 
    ─¡Buenos días! ─interrumpieron Sofía y Elize al entrar al aula; a lo que los habitantes correspondieron el saludo. 
 
    ─Pedimos una disculpa por la demora ─dijo Elize con una actitud serena─, pero desde primera hora tuvimos que salir Sofía y yo, a casa de los terratenientes ─Elize hizo una breve pausa─. Nuestro objetivo fue buscar una solución al problema que todos ya conocemos. Creemos que la situación ha llegado a un nivel crítico para nuestra comunidad, nuestras familias, las fuentes de trabajo y la seguridad. Sofía ha tenido una noble idea para tratar de detener esta situación, que sin duda ha sido una pesadilla por años. A continuación le cedo la palabra a nuestra misionera Sofía, para que ella misma les explique en qué consiste este plan. 
 
    Los murmullos no se hicieron esperar, una noticia que  les diera una luz de esperanza era sin duda lo que deseaban escuchar. 
 
    Sofía con una actitud de tranquilidad, tomaba el momento para dirigirse a los habitantes de la aldea. 
 
    ─Sé que sin duda lo que aconteció anoche, fue un  precedente de injusticia que vino a desestabilizar la tranquilidad de Dahlia, como ha sido una pesadilla por varios años, como bien lo mencionó nuestra compañera Elize. 
 
    Los presentes empezaron a creer que Sofía sentía un compromiso por su situación, y que sin duda lo que ella hubiese gestionado con los terratenientes, no podía ser más que en beneficio de la  aldea y sus familias. 
 
    ─A veces aunque nos cueste tomar soluciones, que no son las más justas, es necesario aplicarlas para nuestro propio bien. No es bueno aferrarse en causas que no llevan a ningún fin, sino al desgaste de nuestro futuro. En base a mi experiencia personal, porque lo he vívido y superado, es por eso que sé que esta situación que les ha quebrantado sus sueños de libertad, tiene una solución viable. 
 
    ─Pero sabemos que si los terratenientes son expulsados, nuestro patrimonio laboral y el sustento de nuestras familias se verán amenazados ─dijo el Señor Kdongo preocupado─, tendríamos que emigrar a las ciudades, y perder todo lo que aquí en Dahlia hemos conservado con esfuerzo y trabajo. 
 
    Sofía dibujo una sonrisa de esperanza en su rostro. 
 
    ─No tienen que dejar su aldea Señor Kdongo ─dijo afable─. Esta mañana los terratenientes, junto con Elize y una servidora, hemos llegado a una conclusión. Debemos tomar medidas inmediatas, y de una forma pacífica, que no expongan en riesgo a sus habitantes, ni existan víctimas o heridos como el caso de nuestro compañero Lateef  el día de ayer, que afortunadamente no paso a mayores. 
 
    ─¿Y cuáles son esas medidas? ─interrumpió Kdongo. 
 
    ─Quizás es algo que no les había compartido ─dijo Sofía─. Pero hace un par de años, me convertí en una autora de libros, los cuales he tenido la fortuna de que se hayan podido vender en algunos países. Gracias a eso, he acumulado algunos ahorros suficientes, como para comprar las tierras, propiedades y equipo de los terratenientes. 
 
    Un murmullo de sorpresa, alegría y alentador se escuchó instantáneamente entra la audiencia. Los rostros entre los habitantes, volvían a sonreír. 
 
    ─Pero no es así de fácil ─exclamó Kdongo─, apreciamos su noble propósito, pero el gobierno los quiere expulsar, no comprar. 
 
    ─Conozco la situación Señor Kdongo ─dijo Sofía con una confianza en su expresión corporal─. Sé que unos de los principales objetivos del gobierno de Mugabe, ha sido permitir la expropiación de tierras sin ninguna indemnización para la minoría blanca que ocupan estas tierras. Los cuales son quienes dan fuentes de ingresos a sus aldeas. Y no el gobierno que  no ofrece soluciones o garantías al pueblo. 
 
    ─Entonces cual sería la dinámica para que el plan funcione Sofía  ─preguntó Kdongo, con cierto aire de confianza. 
 
    ─La dinámica es comprar los títulos de propiedad a los terratenientes, los cuales han cedido, y que avalan la autenticidad oficial, por las autoridades de Zimbabwe en el tiempo y forma en que correspondían a  sus leyes. Claro que esto implicaría un juicio federal, en el que Elize nos podrá apoyar en caso de ser necesario. 
 
    Sofía hizo una breve pausa, con una actitud positiva. 
 
    ─Y ¿si el juicio se pierde? ¿Tú perderías tu dinero? ─dijo Kdongo preocupado─. Recuerda que Mugabe no quiere propietarios extranjeros en las tierras de Zimbabwe. 
 
    ─En primera, ese sería un juicio largo y con ventajas de ganar, porque las tierras no permanecerían a mí, ni a ningún extranjero. 
 
    Una vez más los habitantes expresaron en una bulla la sorpresiva respuesta de Sofía, a lo que ella continuó. 
 
    ─Además que yo no perdería nada, el dinero eso es. No puedo obtener más de lo que se me ha dado en la vida, y es la vida misma. 
 
    La expectación de los presentes fue un golpe a despertar a lo que ellos mismos creían como enseñanzas de sus antepasados, los cuales se habían empañado ante la inseguridad y la pobreza extrema a la que fue sometido el país. 
 
    ─Tampoco sería yo la nueva propietaria de las tierras, porque no es mi interés ser inversionista, mi interés es ayudar y en este momento creo que es una situación ideal para hacerlo. Es donde Dios nos llama, y siento que es un llamado que debo atender. Estas tierras pasaran a ustedes. A quienes la han forjado y han sido pioneros. Por ello hemos pensado en los Nambinga, para que pasen a ser los nuevos propietarios de las tierras. 
 
    Una algarabía de alegría invadió el lugar con abrazos y aplausos entre los presentes. El Señor y la Señora Nambinga aparecieron asombrados entre el grupo. Un rostro de emotividad detonaban en su expresión mientras se acercaban a Sofía. 
 
    La Señora Nambinga al llegar se arrodilló ante ella, a lo que Sofía inmediatamente se inclinó a detenerla de los brazos. 
 
    ─!No!, usted jamás se hinque ante nadie que no sea Dios mi Señora ─dijo Sofía amable y poniéndose de pie ambos. 
 
    ─Pero es que tú has sido una bendición para solucionar lo que hemos vívido por años ─dijo la Señora Nambinga en llanto. 
 
    ─No he sido yo mi señora ─dijo Sofía emotiva─, yo sólo he sido un instrumento. Ha sido sólo el momento de su propia lucha, de su pueblo, ustedes que han hablado  por su labor, trabajo y respeto, han sido escuchados. Y este no es el momento cumbre, esos momentos han sido cada día en que Dios ha estado en su lucha, lo que los ha mantenido hasta aquí. Gracias a ustedes por su ejemplo y su perseverancia. 
 
    Sofía dio un beso en la frente de la Señora Nambinga, abrasándola con ternura.  Elize  no pudo mantener su emoción, abrazando al Señor Nambinga. 
 
    Los presentes comenzaron hacer un círculo entre sus brazos, entre sonrisas y lágrimas de felicidad. Una nueva esperanza que parecía perdida, volvía a relucir en su esplendor ante la recuperación de sus tierras y sus trabajos. 
 
    Hay ocasiones en que un proyecto parece perdido, pero siempre existe la posibilidad de comenzar algo nuevo. La perseverancia, la dedicación y la sabiduría, son virtudes que se deben pulir a diario, sólo así podremos saborear las mieles del éxito, poniéndolas a prueba en nuestro diario vivir. Y ese día llegará, cuando sepas darle el valor a lo que haces solo en tu presente. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 ¿Dónde estás?  
 
    Capítulo 28 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México. 
 
    26 de Octubre de 2014. 
 
      
 
    El viento fresco de otoño corría en la ciudad. Los colores amarillo y ocre de las hojas secas de los árboles, junto con el naranja rojizo del atardecer en el horizonte, se fusionaban en una escena perfecta para evocar los recuerdos que hace 4  años, dieron vida a esos momentos de amistad entre Alan y Sofía. El viento arrastraba las hojas muertas por el aire, que chocaban sobre la ventanilla del auto de Alan, estacionado frente a la bodega donde todo comenzó. 
 
    «Que extraño es volver al lugar donde nos conocimos», pensaba Alan bajo una sensación de añoranza. El ver la puerta principal de la bodega iluminada por las luces, el tránsito de los clientes entrar y salir, era como estar en un plano temporal pasado, donde surgían aquellos sentimientos del ayer. 
 
    Alan bajó del auto, con sus manos en los bolsillos de su chamarra, y se dispuso a entrar a esa bodega llena de recuerdos, en busca de reencontrarse con aquel ser que lo estimulaba en aquellos días, porque la motivación era lo que realmente necesitaba en su presente. 
 
    ─Buenas tardes. Bienvenido ─dijo una joven mujer risueña en la puerta principal, encargada de revisar que portaran los clientes sus membresías. 
 
    ─Hola, buenas tardes ─respondió Alan con una ligera sonrisa y mostrando su membresía. 
 
    Muchas caras nuevas de empleados empezaron aparecer mientras recorría las primeras áreas de la tienda. La distribución de los pasillos no había cambiado del todo. Inclusive algunos productos de temporada navideños de aquellos años, se seguían vendiendo, como las luces en escarcha y las figuras robóticas de Santa Claus que cada año adornaban el pasillo principal. 
 
    Alan no sólo había entrado a la bodega, sino a un pasado al que volvía en busca de todo, para comenzar su vida como aquella vez idealizó. Cuando él y Sofía compartían esos sueños de facultad, tratando de aportar algo a su época, y vivir construyendo sus metas, esa serie de propósitos por conocer y crear, viajar y descubrir, enseñar y retribuir, crecer y evolucionar. 
 
    Alan llegó al final del primer pasillo principal, donde se topaba con el área de panadería, en esa misma área donde precisamente en la esquina del cruce de esos pasillos, Alan y Sofía habían dirigido palabra por primera vez. 
 
    «“¡Adelante!”. Fue la primera palabra que te dije», pensó Alan con terneza, viendo hacia la esquina. «Pero nunca pensé que yo entraría en tu vida, en la manera en que lo permitimos.» 
 
    Alan trató en ese momento de imaginar que Sofía aparecería como aquel día, con su uniforme y carro de degustación. Pero no fue así. 
 
    «Te extraño.» 
 
    ─Buenas tardes joven, tenemos pan rústico en cuatro variedades ─dijo un demostrador amable a Alan. 
 
    ─Está bien. Gracias ─respondió él con una sonrisa, y continuó su camino. 
 
    A tres pasillos más, el aroma de la carne arrachera que cocinaba un joven demostrador, atraía a los clientes que por ahí pasaban. Cuantas fueron la veces que Sofía estuvo en ese lugar y Alan pasaba a degustar, e inclusive una ocasión ella le había apartado, como en otras ocasiones a Alan, una porción de lo que degustaba, para que él los pudiera comer en una oportunidad en su área, ya que a veces asistía sin desayunar al trabajo. Alan lo había comentado alguna vez, su madre se encargaba de preparar la comida de la tarde en casa, del desayuno y la cena, él y sus hermanos se hacían cargo, esto con la idea de formarles una responsabilidad, ya que eran adultos. Pero Alan, por sus tareas de la Universidad, a veces dormía tarde. Y al día siguiente tenía que madrugar para irse a trabajar a la bodega, no alcanzando a desayunar. Sofía trataba de apartarle grandes raciones. Esa ocasión de la carne, Alan salió de la cámara fría, después de comer. 
 
    Sofía lo alcanzaba a ver a lo lejos sobre el mismo pasillo. Al parecer él ya había comido esa porción de carne arrachera, y ahora consumía unas fresas. Alan se percató que Sofía lo miraba, así que haciendo un modismo con los brazos de simpatía hacia él, pensó que deseaba fresas, pero la realidad era que Sofía sólo le hacía señal para saber si Alan deseaba más carne. Él entró a la cámara de nuevo, en un minuto salió con un puñado de fresas en sus manos. Se acercó a tomar una servilleta de papel que se encontraban en el departamento de Deli, y las envolvió, como cuidando que no lo observaran las cámaras de seguridad. Y se dirigió al lugar de Sofía. 
 
    ─Toma Sofía de Arco ─dijo Alan muy sonriente, entregando las enormes y jugosas fresas en sus manos. 
 
    ─Pero no te he pedido nada ─dijo sorprendida─. Yo sólo trataba de decirte si deseabas más carne. 
 
    ─Como te vi que me mirabas babeando ─dijo riendo─ supuse que querías de mis fresas. 
 
    ─En verdad, no deseo molestarte o meterte en un problema, yo sólo quería… 
 
    ─Comételas y no hagas dramas ─interrumpió Alan sin borrar la sonrisa de su rostro. 
 
    Esa ocasión, Alan la recordó con simpatía, una sonrisa se dibujo instantáneamente en su rostro perdido aún en el recuerdo. El tumulto de la gente por degustar la carne, hizo a Alan continuar su camino. Él ya había degustado un excelente recuerdo, con un buen sabor de boca. 
 
    Al llegar al área de frutas y verduras, un empleado de ahí, al que Alan no conocía, se encontraba acomodando los empaques de frutos rojos, frente a una de las vitrinas. Al girar su vista hacia los congeladores frente a esa misma área, y sobre el pasillo 323, se encontraba un grupo de gente alrededor de un carro de degustación, precisamente en la esquina de ese pasillo. Por el aroma tan singular de la pasta y el queso parmesano, Alan supuso que eran unos exquisitos ravioles, de los que alguna vez  Sofía había cocinado. 
 
    Entre las personas degustando, se podía percibir que era una demostradora con la misma fisionomía de Sofía, inclusive portaba una faja para protección de su espalda, como la usaba ella. Al irse apartando la gente, la demostradora volteó la charola roja boca bajo, en señal que no había degustación por el momento. 
 
    Alan no pudo evitar pensar que era Sofía quien estaba en ese momento ahí, preparando la siguiente degustación. Un sentimiento de emoción envolvió su ser. 
 
    ─Hola Sofía de Arco ─dijo Alan emotivo─ ¿Cómo has estado? 
 
    ─¡Jung! ─respondió Sofía sonriente─. Muy bien. Ha sido un maravilloso y cansado día, ya sabes, las fechas. Y ¿tú?, ¿cómo estás hoy? ─Sofía le hablaba como sin nunca lo hubiese dejado de ver. 
 
    Alan se entusiasmo al vivir esa escena del pasado en su presente. 
 
    ─En este instante muy bien, Novicia rebelde ─dijo una respuesta típica en sus saludos de aquel entonces─. Yo sólo… pasaba─, la voz de Alan comenzó a hablar pausadamente, la emoción de volverla a ver  lo delataba. 
 
    ─¿Qué te pasa Campeón? ─preguntó apacible Sofía, viéndolo a los ojos─. Sabes que siempre puedes contar conmigo. ¿Qué puedo hacer por ti? 
 
    Alan trató de mantener un aspecto rígido en su rostro, pero el color miel de sus ojos se intensificó por la humedad de unas inminentes lágrimas que trataba de evitar. 
 
    ─¡Disculpe caballero! ─interrumpió la voz de la demostradora extrañada─. ¿Le puedo ayudar en algo? 
 
    Alan volvió en sí. Se había sugestionado por un momento al recuerdo de Sofía, en la realidad de ese instante. 
 
    ─¡Oh, perdón! ─dijo Alan apenado─. No nada señorita, me distraje pensando en que es lo que buscaba. 
 
    ─¿Y qué es lo que busca? 
 
    Alan enmudeció por unos segundos. Tratando de reponerse de esa emoción que le evocó la escena. 
 
    ─En realidad creo… que ya la encontré. Gracias ─dijo Alan con una sonrisa y se retiró del pasillo. 
 
    Al continuar por el segundo pasillo principal hacia el área de cajas ya para salir, Alan caminó sin prestar atención a nada y nadie a su alrededor. 
 
    ─¡Hola chico! ─la voz de una degustadora saludó a Alan mientras pasaba por el pasillo 309. Él cedió a mirarla. 
 
    ─Hola. ¿La conozco? ─preguntó Alan como tratando de recordarla mientras se acercaba a ella, el cual portaba el nombre de PATY en su gafete de trabajo. 
 
    Paty era una mujer madura, con una belleza sutil y personalidad afable. Sofía había tenido oportunidad de trabajar con ella, de la cual sentía un afecto especial por ser una persona recta y sincera en su amistad. Ella conoció a Sofía, y siempre fueron excelentes amigos. 
 
    ─¿Tú trabajaste aquí hace un par de años atrás, no es así chico? ─preguntó Paty con su sonrisa tan peculiar. 
 
    ─Ya, creo que la recuerdo haberla visto aquí cuando trabajaba ─dijo Alan amable─, en realidad no recuerdo tener mucho trato con usted. ¿Cómo es que me recuerda a mí? 
 
    ─Por Sofía chico ─dijo Paty entusiasta─, siempre los miraba platicar.  Ella ha sido la única persona a quien he considerado una amiga aquí en el trabajo, chico. ¿Sabes de ella? 
 
    Alan bajó la mirada pensativo. Alguien más sabía sobre la esencia de Sofía, esa energía que al parecer había cultivado en personas que aún mantenían un bello recuerdo de ella. 
 
    ─¿Sabe?, yo me preguntaba, ¿dónde estará? ─dijo Alan con serenidad─, y sé que hoy la he encontrado de nuevo. Ella siempre ha estado ahí. En ese mismo lugar, de donde usted también lo recuerda. 
 
    Paty apacible comprendió en ese momento a lo que Alan se refería, ese lugar era el corazón. Una sonrisa entre ambos fue una respuesta deleitable y concisa, por el momento y por el pasado. 
 
      
 
    Es preciso volver al pasado cuando se debe encontrar el origen de lo que alguna vez  inspiró o ayudó a crecer nuestro ser, y una vez que se ubica en la memoria; valorar y cuidar ese recuerdo con gran celo, porque es lo más cercano a la eternidad humana. Nunca se debe dejar ir lo que se ama, pero mucho menos, a quien nos ama. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Es el momento 
 
    Capítulo 29 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México.   
 
    06 de Enero de 2011. 
 
      
 
    A pocos días de  comenzar el año nuevo, nacen con él una serie de propósitos, deseos personales y colectivos en el ser humano. Muchos van dejando en el camino esos objetivos ante la falta de perseverancia y pasión en lo que se proponen. Otros simplemente prefieren no tomar riesgos y continúan un camino seguro (aunque no del todo), por el cual conducir su vida, a un objetivo cómodo y rutinario, aunque eso los conlleve a una falta de plenitud total en sus vidas. Y sólo son una minoría, los que se atreven a romper con lo convencional y van en el día a día, construyendo los cimientos de su real propósito de vida, para alcanzar una felicidad plena, y no sólo una parte de ella. Esos seres son realmente los que trascienden aquí, ahora y en la historia. 
 
    Era un jueves nublado por la tarde, y después de una jornada de trabajo, Alan y Sofía decidieron tomar un recorrido tranquilo por un parque para charlar mientras caminaban. 
 
    ─¿Qué sueñas  hacer de tu vida Sofía? ─preguntó Alan directo. 
 
    ─La vivo Jung, la vivo ─contestó Sofía simpática. 
 
    Alan le dio un ligero pellizco cerrado en el hombro. 
 
    ─¡Aouch! ─exclamó riendo Sofía─. ¿Por qué me pellizcas? ¡Soquete! 
 
    ─Porque te he hecho una pregunta seria y me contestas una tontería ─contestó Alan tratando de simular su sonrisa. 
 
    ─Pero es verdad lo que te he dicho. Vivo mi vida acorde a lo que soy, ya te lo he explicado ¡cabezón! 
 
    ─Pero yo me refiero con exactitud, ¿qué quieres ejercer y dónde? ¿Me explico? 
 
    ─Ok,  una cosa es tener sueños no afines, y otra la realidad. 
 
    ─¿Y qué es para ti un sueño no afín? Si siempre me dices que se puede lograr todo con dedicación ─argumentó Alan. 
 
    ─Por ejemplo, yo en un momento de mi adolescencia, deseé ser una cantante de ópera, y pensé que  la realidad era  que no poseía las virtudes vocales que se requieren para haber comenzado a instruirme en el camino de la formación del bel canto. 
 
    ─Entonces, ¿te diste cuenta que no eras afín para ser esa profesión? 
 
    ─No, en realidad nunca lo supe, porque no lo intente ─dijo Sofía seria─. Me puse una etiqueta dentro de mi cabeza que no era afín para eso, sin ni siquiera intentarlo. A eso me refiero en tener sueños no afines, cuando anteponemos etiquetas, barreras, obstáculos, pretextos y una serie de justificaciones erróneas por miedo a fracasar o sentirnos frustrados. El punto es romper con esa cultura de la afinidad infalible. Simplemente si sentimos una afinidad por algo, es ya de entrada una señal de que podemos tener virtudes para desarrollar tal actividad. Y entiendo que las tendencias en el arte, como en el deporte y otros rubros profesionales, están muy marcados sus parámetros. Pero entendamos que las marcas las ponen los conformistas, los límites los rompen los ganadores. 
 
    Alan se quedó perplejo ante la respuesta de Sofía. 
 
    ─Me imagino que tu perspectiva de hoy, no es la misma que tenías cuando decidiste pensar que no eras afín a tu vocación. 
 
    ─Exacto. Pero no es que yo lo hubiera decidido por sí sola, sino al adquirir comentarios negativos y que te digan que no puedes, es lo que a un joven que comienza a descubrir sus virtudes, le puede detener ─dijo Sofía con seriedad. 
 
    ─Pero siempre existirá ese tipo de personas, tú lo sabes ─comentó Alan extrañado. 
 
    ─Lo sé. Pero cuando ese tipo de comentarios te lo dicen a diario y creces con ellos, es difícil. 
 
    ─Pero, ¿quién demonios pudo haber tenido ese poder para poder permitírselo? ─preguntó Alan. 
 
    ─Mi padre ─dijo Sofía sereno. 
 
    ─¡Oh, lo siento! ─exclamó apenado. 
 
    ─No te preocupes. Ya lo he superado ─dijo Sofía sutil. 
 
    ─No lo había imaginado, en verdad yo… 
 
    ─Está bien hombre, que ya te he dicho que lo he superado ─interrumpió Sofía sonriendo─. Afortunadamente crecí como esa escena de cuando una persona está en dilema, y aparece un pequeño diablillo sobre su hombro izquierdo y un ángel sobre su hombro derecho, y ambos empiezan a intervenir en sus dilemas. Mi madre fue todo lo contrario, siempre me estimulaba a convencerme que yo podía lograr todo, a pesar que la pase muy mal en el colegio con mis notas al principio, tuve que ir a tres escuelas distintas, es otra historia que ya te platicaré después. A lo que iba, es que el ser nace con una capacidad innata de asombro por aprender y desarrollar, que es lo que te mencionaba hace momento. Por ejemplo observa hacia allá. 
 
    Sofía señaló levantando el brazo y apuntando con su dedo índice hacia unos niños entre 8 y 10 años que jugaban en un área pastosa del parque. Cuatro de ellos se alineaban sobre una marca que habían hecho con una vara de madera para el arranque y otra más como a 50 metros hacia el frente, entre dos botellas de plástico, indicando la meta. Deteniendo el paso para observar, Sofía y Alan volvieron su mirada hacia los niños muy atentos. 
 
    ─¡Listos!,  ¡Fuera! ─gritó uno de los niños en la marca. 
 
    Mientras corrían tres de ellos iban checando el paso entre sí. Uno reflejaba seriedad, el segundo angustia, y el tercero soberbia, y el cuarto niño que no se concentraba  en la marcha de los demás, sino en su propia carrera, corría con gran entusiasmo y llevaba una ventaja sobre los demás. Al cruzar la meta todos ellos, continuaron corriendo de paso como 20 metros más, ahora con una actitud de alegría y celebración todos. 
 
    ─¿Entiendes la lección?─, preguntó Sofía. 
 
    ─El cuarto niño que sólo se concentró en su paso durante la carrera fue quien ganó. Mientras que los que se distrajeron, llegaron en distintas posiciones ─contestó Alan atento. 
 
    ─Así es. Eres un excelente y buen observador Jung. Pero además los niños cruzaron más allá del límite de la meta, y al final celebraron con entusiasmo su triunfo. 
 
    ─Si, eso también bien observé. Me imagino que a ese entusiasmo es al que te referías cuando mencionabas que todo ser nace con una capacidad innata de asombro para aprender. 
 
    ─En efecto. Ellos al final lo intentaron por el simple hecho de poner a prueba sus capacidades, unos se desconcentraron de su seguridad, pero aprendieron al final una lección de humildad. Y el ganador corrió siempre con entusiasmo, todavía aún contagiando a los demás con su alegría. 
 
    Alan sonrió con un grato gesto de satisfacción. 
 
    ─Gracias amiga por la lección ─dijo Alan viéndola a los ojos. Sofía apacible correspondió su sonrisa. 
 
    ─¿Y cuál es tu sueño Campeón? 
 
    Alan pensativo bajó su mirada un instante. 
 
    ─Ahora que mencionas todo esto, como sabes, estudio psicología porque me gusta conocer qué hay en el entorno social e individual del ser ─decía Alan convincente─, pero a la vez quisiera ser como una especie de motivador, dentro de la policía ministerial.  
 
    Parecía apenado por su respuesta, bajando su mirada una vez más. Tomó un profundo suspiro, y volvió sus ojos a Sofía. 
 
    Un grato silencio pausó el momento. 
 
    ─Es muy agradable escucharte decir lo que deseas ser como vocación ─dijo Sofía atenta─, y te puedo decir desde una humilde opinión personal por lo mucho o poco que te conozco y que puedo percibir en ti, que tú ya eres un ser motivador Alan. El sentir en ti algo que te inspiré, es señal de lo que tú eres y puedes lograr. 
 
    Un notable cambio de halago se mostró en el rostro de Alan. 
 
    ─Gracias Sofía. Tú me haces sentir motivado. 
 
    ─Pero debes creerlo tú mismo. Tienes el potencial, la humildad y el coraje para llegar a donde tú desees. Me lo has demostrado. Debes encontrar tu propósito de vida, y trabajar en eso que tú realmente eres ─Sofía levantó su dedo pulgar en señal de triunfo─. Eres un campeón Alan. 
 
    ─A veces tengo dudas ─esta vez dio una respuesta con seriedad. 
 
    ─Recuerda lo que te dije, cuando somos niños, nuestros padres suelen ser nuestras voces que nos estimulan a creer en nuestras virtudes y reforzar nuestras habilidades en desarrollo. 
 
    ─¿Y ahora que somos adultos? ─preguntó Alan con un aire de incertidumbre. 
 
    ─Ahora que somos adultos, es el momento de escuchar nuestra voz interior ─dijo Sofía apacible─. No prejuicios, no etiquetas, no presiones de terceros, no mediocridad. Sólo tú escuchando tu voz interior, descifrando las señales, disfrutando tu día a día, encontrando tu propósito de vida. 
 
    Alan abrazó a Sofía como un hermano pequeño que se siente protegido ante la incertidumbre de sentirse extraviado en un lugar lejano.  Sofía a su vez percibía esa motivación de Alan, como un reflejo de su propio ser. 
 
    Todo ser vivo en la naturaleza posee una función en el ciclo de la vida. Y todo ser humano al menos posee una virtud o varias, para la cuales hemos sido creados en función o plan de nuestra esencia, es decir, que mediante el camino de la vida, vamos descubriendo las afinidades de nuestras virtudes, y en base a nuestra percepción sutil a discernir las señales que nos lleven a nuestro propósito de vida, es como podremos obtener las respuestas y la certeza que no estamos equivocados ante ese camino que decidamos tomar. Y uno de los signos de los que podemos darnos cuenta, es el sentimiento de plenitud, representada por una actitud positiva e inquebrantable. Por eso es importante poner atención a qué o quién, está en nuestro momento para ayudarnos a crecer, transformar y evolucionar en nuestra vida. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 La mágica Sabana 
 
    Capítulo 30 
 
      
 
    Parque Nacional de Hwange. África.  
 
    28 de Octubre de 2014. 
 
      
 
    El don contemplativo es un gesto del ser humano hacía la naturaleza. Así como las estaciones mudan cierto tiempo para mantener el equilibrio de la vida, así las emociones negativas necesitan cambiar en tiempos de guerra interna, no huyendo, sino con temple y sabiduría, a retirarlas del alma, para purificar y equilibrar el ser. 
 
    Sofía y Elize, deciden dar un recorrido por la sabana, en el Parque Nacional de Hwange, el mayor parque turístico de Zimbabwe, donde se conserva más de un centenar de especies  de las cuales habitan grandes herbívoros como rinocerontes, jirafas, cebras, antílopes, búfalos y otros más. También habitan depredadores como leones, hienas, leopardos por mencionar algunos. Además cuenta con el mayor número de elefantes, la mayor población a nivel mundial. Alberga  más de 400 especies de aves. Estar en ese paraíso africano, es como vivir dentro de una escena que se conoce comúnmente en las películas o libros de aventuras situados en las paradisíacas tierras del África. 
 
    Ellas se hospedaron en un Lodge, una especie de cabañas acondicionadas para una agradable estancia y seguridad de sus huéspedes. Aunque en realidad,  el viaje era  muy breve, tan sólo dos días, ya que no se trataba de vacaciones, sino de un deseo de Sofía para ir a reencontrarse con esa casta tierra de la madre naturaleza, tan recóndita y enigmática como su historia. 
 
    Una travesía en safari, fue oportunidad para encontrarse con esos seres salvajes de la naturaleza, una experiencia única donde el hombre puede vivir y sentir el ciclo natural de las especies, y donde no se intervenía el ciclo de cacería, de un depredador sobre su presa. El ciclo de la vida natural en su máxima expresión. 
 
    Al atardecer, mientras el grupo de turistas se encontraban en un colorido y decorado comedor con detalles étnicos de la cultura africana, para degustar de un banquete de platillos típicos de la región; Sofía comió sólo un poco y decidió ir a dar un paseo antes de que se ocultara el sol por la sabana. Elize se percató de ello, y pensó que sería ideal dejarla un momento a solas y respetar su espacio. Sabía que Sofía era un amante de la contemplación y la naturaleza. 
 
    Caminó entre un paisaje pastoso seco, donde a pocos metros se encontraba algunas cebras cautelosas bebiendo agua de un pequeño lago producido por las lluvias. Zimbabwe era una de los pocos territorios, donde a pesar de ser un clima cálido la mayor parte del año, era un lugar donde mayormente llovía. La estación de la primavera en esta época, por estar en el hemisferio sur, tenía sus privilegios. 
 
    Un momento después, Sofía se detuvo a contemplar la puesta de sol, esa parte del día favorito de ella, en la que encontraba una especie de meditación profunda y purificación espiritual. Y qué mejor que aprovechar esa oportunidad de estar en Hwange. 
 
    «Te agradezco Señor la bendición de poder estar aquí en tu maravillosa creación y sentir tu presencia a través de la perfección natural, como lo es el equilibrio de la vida»,  oraba Sofía mientras veía al horizonte la silueta opacada por la luz del crepúsculo sobre un árbol de Mopane, ícono emblemático del África en estampas mundiales. 
 
    Elize se acercó con sus brazos cruzados, vestida en un kitenge, vestido tradicional étnico, y un foulard sobre su cabeza. 
 
    ─Pronto se ocultará el sol ─dijo Elize con serenidad viendo hacia el atardecer. 
 
    ─Es un ciclo perfecto del paradigma natural de la vida ─dijo Sofía con una paz que reflejaba. 
 
    ─¿Volverás algún día de nuevo? 
 
    ─Todos volvemos de alguna manera. Somos parte de esta resonancia en el tiempo, y como cada función cumple su propósito, nuestra esencia se transformará y evolucionará, volviendo a la raíz de nuestro ser. 
 
    ─Hablas con sabiduría y humildad ─agregó Elize. 
 
    ─Yo no hablo, sino mi alma. 
 
    Una caravana de elefantes pasaba a unos 200 metros, a paso lento. Ambas lo percibieron. Era un conjunto de matices entre sombras y colores de ocre rojizos que cobraban vida, en la impregnación de  los elementos naturales del entorno. Era una fusión de armonía y perfección. 
 
    ─Dice un viejo proverbio en suajili: “Sisi sote abiria dereva ni Mungu” ─dijo Elize─ que significa, “Todos somos pasajeros, Dios es el conductor.” 
 
    Sofía volvió su vista a Elize con afabilidad, ella correspondió. 
 
    ─La gracia de Dios, llega a todo aquel  quien  lo busque en su interior, en las señales externas de su creación, y en la sabiduría de los hombres de buen corazón. Y en aquel ser que no pensemos que ha llegado a escuchar de él, oh en vano engaño el creerlo, sino no es que valoramos el reflejo de su obra transformada en el amor. 
 
    Las sombras alargadas por los efectos del sol al cumplir su propósito del día, dejaban ver una luz que encandilaba el último rincón del mundo… su sumergir. 
 
    ─Debemos volver ─dijo Elize serena─, en un par de minutos la obscuridad cubrirá la región, y no es seguro estar aquí. 
 
    Sofía volvió su mirada a los últimos rayos de luz que se desvanecían en el horizonte. 
 
    «Te pido señor la sabiduría para continuar mi siguiente camino con fortaleza, o con tranquilidad el fin de mi ciclo», pensó Sofía bajando su mirada, como los últimos rayos que dejaron sólo una vaga claridad de luz efímera. 
 
    Sofía tuvo de pronto un mareo que la hizo debilitarse y caer de rodillas sobre el suelo. Elize sorprendida reaccionó. 
 
    ─¡Sofía! ¿Qué te sucede? ─agachándose para tomarla del brazo y sostenerla. 
 
    ─¡Estoy bien!, no te preocupes Elize ─dijo ella agitada─. Creo que sólo es un mareo. Ya está  pasando. 
 
    Sofía se puso de pie lentamente y abrió sus ojos. 
 
    ─¿Deseas que vaya a pedir ayuda? 
 
    ─No, gracias. No es necesario. Tal vez me encandilo la luz por estar viendo tan directamente el atardecer, es todo. 
 
    Sofía comenzó a caminar lentamente, pero de una forma común. Elize aún parecía preocupada. 
 
    ─Creo que las preocupaciones de lo último que ha pasado en Dahlia, y las mal pasadas de no comer bien, están causando efecto. Debemos ir a un médico cuando lleguemos a la ciudad de Harare, a que te revisen ─sugirió Elize pensativa. 
 
    ─Está bien, ya abra tiempo. Pero insisto, no creo que sea necesario. Llegaré a cenar  algo a la habitación ─dijo Sofía con una sonrisa, tratando de esquivar la preocupación de Elize. 
 
    Ambas continuaron su paso hacia las cabañas. Sofía cambió la conversación con Elize. Le comenzó a contar sobre lo maravillada que había quedado con el recorrido del safari, Elize compartió su grata experiencia también. 
 
    Lo que Sofía no dijo a Elize, fue lo que había sentido en el momento cuando se mareó, una sensación de presagio en el cual percibió un inminente acontecimiento que no fue seguro precisar de qué se trataba.  Sólo entendió que tenía que ver con el ciclo de su camino. Sofía no quiso enfocar su energía en tal augurio. Sabía que estaba consciente  para afrontar lo que viniera. 
 
    La mágica sabana fue un punto de luz y energía para tomar fuerzas, un nuevo giro de vida le esperaba. La sabiduría del ciclo de la vida, siempre ha estado equilibrada con el inicio y el final de cada etapa. Lo que aconteciera, sin duda sería relevante en el ciclo de vida de Sofía. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 La sorpresa 
 
    Capítulo 31 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México. 
 
    28 de Octubre de 2014. 
 
      
 
    El trabajo en la oficina se había vuelto un tumulto de requerimientos y pendientes por hacer. Y las llamadas no tan importantes, habían sido ordenadas para atender por la secretaría de Alan, la Señorita Ruiz. Pero una llamada inesperada sonó en el celular de él. 
 
    «¿Marcela otra vez?», pensó haciendo una mueca de impaciencia, cuando vio la pantalla de su celular. 
 
    ─¿Qué pasa ahora Marcela? ─preguntó sarcástico. 
 
    ─Discúlpame amor por llamarte de nuevo ─contestó Marcela con una voz chillante─, pero no verte todo este fin de semana, ni el día de ayer,  me hace estar intranquila. 
 
    ─Ya te dejé claro que todo está bien ─respondió Alan tranquilo─,  hoy por la noche nos veremos para hablar. 
 
    ─Precisamente por esa razón creo que me causa ansias, cariño ─insistió ella─. ¿No me puedes adelantar un poco? ¿Siii? 
 
    Alan respiró profundamente, tratando de guardar control de sí mismo, y no estallar. 
 
    ─No es el momento ni la forma Marcela, por favor entiéndeme ─contestó serio. 
 
    Un silencio pausó la llamada. Lo que menos esperaba Alan, era una escena dramática a las que Marcela le encantaba hacer al perder los estribos. 
 
    ─Está bien amor ─dijo ella con melosidad─. No quiero molestarte más. Además que ando muy motivada. 
 
    ─¿Motivada? ─preguntó Alan extrañado─, me da gusto que lo estés, pero ¿a qué se debe esa actitud? 
 
    ─El fin de semana me la pase con mis amigas, ya sabes ─dijo ella emocionada─. Me hicieron ver que ustedes los hombres son muy volubles en ciertos momentos. Ahora te entiendo cariño. 
 
    ─¿Y qué es lo qué entiendes? ─insistió él reclinándose sobre su silla de escritorio. 
 
    ─Que debí darte tu espacio. Pero no te preocupes, ellas me dieron buenos “tips” para sorprenderte. 
 
    ─¿Sorprenderme? ─preguntó Alan tranquilo y sin darle mucha importancia. 
 
    ─¿Lo notas? ─reiteró ella con una ligera risa que se dejó escuchar en la bocina─, ya estás entrando en ansias por saber. 
 
    ─Está bien Marcela. Esta noche paso por ti a tu casa para salir a platicar,  ¿de acuerdo? 
 
    ─Si amor. A las 8 en punto. Besitos. 
 
    Marcela cortó la llamada. Alan pensativo colocó el celular sobre el escritorio. Sabía que no podía darse el lujo de pensar que se le había ocurrido a Marcela para sorprenderlo, en realidad pensaba que era algo sin sentido, ni trascendental. 
 
    «Lo siento Marcela, pero esta noche debo decirte la verdad», pensó con una ansiedad que lo consumía. 
 
    Alan había decidido al menos decir a ella, sobre su idea de aplazar la boda. No quería cortar tajantemente su relación, pensaba que no era lo ideal y no pretendía lastimarla de esa manera. Aunque sentía que tampoco era bueno continuar con esa idea sobre el novio entusiasmado por casarse, las circunstancias últimas, habían dejado ver claro un poco su actitud hacia el evento. 
 
    «Hoy será el momento.» 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    A las 7:15 de la noche, Alan estaba sentado en una banca del parque, en el que Sofía y él solían ir a platicar en ciertos momentos. Había tomado la decisión de salir un poco más temprano de la oficina, para llegar al parque y tomar un poco de seguridad para dar el paso importante que había decidido. 
 
    «Al hablar con Marcela, tendré  la oportunidad de crear  mi nuevo plan, y comenzar a construir mi verdadero propósito de vida»,  pensó con entusiasmo, pero necesitaba más convicción. 
 
    ─Si estuvieras tan sólo aquí para apoyarme amigo ─dijo con voz muy discreta y una actitud nostálgica. 
 
    «¿A quién trato de engañar?, reconozco que me falta valor, pero lo debo de hacer… debo poder.» 
 
    Alan levantó su rostro tratando de sonreír. 
 
    ─¡Aquí voy! ─dijo con cierto entusiasmo─, esto debo hacerlo por mí, y te lo debo a ti… Sofía. 
 
    Alan se puso de pie y continúo su paso hasta su auto. El ruido del motor se dejó escuchar. Fijó su mirada  a la banca del parque, y la notó vacía. Intentaba evocar el recuerdo tangible de Sofía, verla de pie junto a la banca, y alzando su dedo pulgar en señal de ánimo y su sonrisa auténtica. Un silencio encrudecía la realidad de la escena, ella no estaba ahí. 
 
    Una sensación oportuna hizo cerrar los ojos de Alan y recordar lo que Paty y él habían asumido. 
 
    «Tú estás aquí…», Alan llevó la palma de su mano derecha a su corazón.  «Un día te pensé olvidada, pero nunca te fuiste.» 
 
    Alan abrió sus ojos. El color miel de su mirada reflejaba una luz de esperanza. Con el rostro rígido, puso en marcha el auto, perdiéndose al final de la inmensa avenida. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Al llegar a la casa de los padres de Marcela, faltando aún diez minutos para las ocho, se dispuso a apresurar su acción. Qué más daba si aun debían elegir  un lugar para ir a platicar tranquilos. Tomó su celular y marcó a Marcela. 
 
    ─Hola amor ─contestó ella sorprendida. 
 
    ─Ya me encuentro fuera de tu casa ─dijo Alan serio. 
 
    ─Ay cariño discúlpame, aún no estoy lista, ya sabes cosas de mujeres. Pero  pasa a esperarme en la sala, te prometo no demorar más. 
 
    Alan lo que no quería era encontrarse con los padres de ella, para evitar cierta inquietud que comenzaba a sentir. 
 
    ─Muy bien, ya voy. 
 
    Alan colgó la llamada. Tomó aire profundo y bajó del auto. 
 
    «Espero no dilate más tiempo.» 
 
    El timbre de la casa sonó. Marcela se dirigió a la puerta de la sala para abrir. 
 
    ─Hola mi amor ─dijo ella con una gran sonrisa, al abrir la puerta. Se había vestido espectacular en un vestido corto, color negro y entallado de strapless, y un peinado de salón. Alan no pudo pasar desapercibido la presentación de Marcela. 
 
    ─Hola… no quedamos de salir a un lugar en especial, ¿verdad? ─dijo Alan extrañado. 
 
    ─Claro que no ─dijo ella con una sonrisa─. De hecho había pensado en quedarnos aquí en casa ─caminando hacia una mesa alta de decoración, donde tomó una pulsera de brillantes que colocó en su muñeca. 
 
    ─No entiendo ─contestó Alan confundido─, me acabas de decir que no estabas lista aún por teléfono, y notó que lo estás como para ir a un baile de gala y me dices ¿qué podemos quedarnos aquí? 
 
    ─¿Qué?, ¿no pasas a saludarme amor? ─dijo con una actitud inocente muy fingida. 
 
    Alan avanzó unos pasos hacia ella. 
 
    ─Marcela... ─dijo Alan serio─ yo sólo quería… 
 
    ─¡Sorpresaaaaa! 
 
    Un conjunto de voces exclamó con entusiasmo. Era un grupo de amigos y familiares de ambos que salieron de las habitaciones continuas mientras se encendieron las luces. 
 
    Alan enmudeció al instante. Marcela se acercó a él para abrazarlo sobre el cuello melosamente. 
 
    ─Cariño, espero disfrutes la sorpresa que te preparamos. Las chicas me dijeron que debía encender la mecha del amor en nuestra relación. Que tú te encontrabas trabajando duro para cubrir los gastos mayores de nuestra boda y que yo debería estimularte para que salieras de esa racha de estrés que has de tener. 
 
    Los planes de Alan se derrumbaron en ese momento. 
 
    Los invitados se comenzaron a aglomerar hacia ellos para saludar a Alan. No tuvo otra alternativa que simular sentirse sorprendido por la reunión. Una sonrisa fingida fue durante la noche la máscara que uso para esconder su frustración. 
 
    Se puede asumir muchas cosas sin antes haberlas hecho. Los sueños, sueños son, mientras no los llevemos a cabo. Lo único que se puede hacer para volverlos realidad, es la acción constante hasta lograrlo. Es ahí donde se pone a prueba la convicción y tenacidad por ellos. 
 
    La  situación en la que Marcela lo sumergió, hacía aún más difícil el plano de confrontar sus decisiones. Alan tendría aun así que continuar con su nuevo plan, o resignarse a continuar con la farsa de su vida perfecta. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Discernir 
 
    Capítulo 32 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México.   
 
    28 de Enero de 2011. 
 
      
 
    La plaza comercial al otro extremo de la ciudad, se encontraba llena de clientes un viernes con un cuarto pasado de las 3 de la tarde. Sofía salía con una mochila cargando sobre su hombro por la entrada principal y una actitud impaciente, ya que los lugares públicos y muy aglomerados no eran mucho de su agrado. 
 
    Caminando hacia un teléfono público junto a una parada de taxis, se dispuso a llamar a Alan. 
 
    ─¿Si? ─contestó Alan con una voz somnolienta. 
 
    ─¡Feliz cumpleaños Jung! ─exclamó Sofía con gran entusiasmo. 
 
    ─¡Oh, muchas gracias Novicia rebelde!, te acordaste ─dijo Alan con un tono más vivaz. 
 
    ─Claro, como no iba a recordarlo. De hecho creo que estoy cerca de donde vives, estoy en la plaza comercial. 
 
    ─¿En serio? ─se escuchó a Alan sorprendido. 
 
    ─Así es. Y he traído conmigo un obsequio para ti, así que si no estás muy ocupado o desvelado, serial ideal que vinieras acá. 
 
    ─No debiste preocuparte; te lo agradezco. En seguida salgo para allá.  ¿Dónde te veo? 
 
    ─En las afueras de la entrada principal. Estaré al pendiente, nos vemos ─dijo Sofía contenta y colgó la llamada. 
 
    Alan cumplía 23 años de edad. Y Sofía decidió hacer un presente que le brindara un beneficio para su ser. Ella caminó hacia la entrada principal de la plaza comercial. Bajo unas gafas obscuras, se recargó sobre unos barandales que eran parte de la estructura arquitectónica de la fachada principal de la plaza. Tranquila y atenta, se puso a contemplar el maravilloso cielo azul y despejado. 
 
    ─¡Sofía de Arco! ─interrumpió como de costumbre la voz de Alan, con una gran sonrisa─. Pareces estrella de cine ─agregó con sarcasmo. 
 
    Sofía se volvió hacia él, con un semblante afectivo. 
 
    ─¡Jung! ─dijo extendiendo sus brazos para felicitarlo. 
 
    Alan correspondió con alegría, dándose un abrazo cariñoso, como el que se da entre dos amigos de verdad. 
 
    ─Que Dios te brinde la sabiduría en tus días, para que continúes siendo un ser de bien. Y que la perseverancia y la dedicación sean las virtudes que te lleven a conquistar tus sueños ─dijo Sofía apacible. 
 
    ─Gracias Sofía. Eres una gran amiga ─contestó con una alegría. 
 
    Al interrumpir el abrazo, Sofía observó los ojos irritados de Alan y una clara resaca, que no podía  evitar confirmar su duda. 
 
    ─Me imagino que te la has pasado de copas. 
 
    ─Me dormí como a las 6 de la mañana ─dijo Alan apenado. 
 
    ─Si no lo dudo zoquete. ¿Bebiste mucho? 
 
    ─La verdad que sí. Desde las 8 de la noche hasta las 5 de la mañana que paré. 
 
    ─Antes no te ha dado una hipotensión, borracho ─dijo Sofía sarcástica. 
 
    ─Te lo juro que no lo vuelvo hacer Sofía. No me regañes, es mi cumpleaños ─respondió bromeando. 
 
    ─No blasfemes hereje, fariseo, apostata ─dijo Sofía con  una seriedad efímera que fue interrumpida por la risa de ambos. 
 
    No cabía duda que era un momento ameno, pero Sofía debía volver a su apartamento. Venía de consultar un tema importante en ese momento de su vida, en relación a la Congregación. 
 
    ─Te he traído un obsequio ─dijo mientras sacaba una caja de regalo de su mochila, entregándosela a Alan. 
 
    ─No tenías que hacer esto Sofía ─contestó con un gesto de gratitud. 
 
    ─Vamos, ábrelo Jung. Quiero saber qué te parece el obsequio ─respondió entusiasmada. 
 
    Alan comenzó abrir la caja meticulosamente. 
 
    ─Rompe el papel ─sugirió ella. 
 
    ─No, está muy bonita la envoltura. Y además es mi regalo. Déjame ser ─replicó Alan alegre. Ella cedió con una sonrisa. 
 
    Al abrir la caja, encontró una tarjeta impresa que decía: Lo mejor, para él mejor. Alan sonrió. Continúo sacó un libro sobre los fundamentos filosóficos de la psicología. 
 
    ─¡Wooow! suena muy interesante ─recalcó él con una gran sonrisa. Tomando el libro en su mano, lo giró para leer un poco sobre la contraportada. Acto después, sacó otro libro mucho más grande y pesado, era un volumen general sobre la historia y los principales iconos de la psicología. Era un libro caro y difícil de conseguir, pero Sofía se había tomado el tiempo para pedirlo por internet. 
 
    ─¡No “manches”! ─expresó Alan con un gusto enorme que enrojeció su pálido rostro─. Esta genial Sofía de Arco, te la rifaste. 
 
    Alan se acercó hacia Sofía para abrazarla. 
 
    ─Me da gusto que te hayan gustado ─dijo ella con un sentido de regocijo─. Espero que los disfrutes y sobre todo te ayuden en tus estudios profesionales. 
 
    ─Sin duda Sofía. Te lo agradezco infinitamente. 
 
    Ambos se apartaron del abrazo. 
 
    ─Debo volver a casa ─comentó Sofía. 
 
    ─¿Ya has comido algo? 
 
    ─Lo haré llegando. 
 
    ─Si lo deseas, podemos ir a comer dentro de la plaza. 
 
    ─En realidad no me gusta andar en lugares tan lleno de personas, me engento rápidamente. 
 
    ─Está bien ─dijo Alan sosegado─. Pero dime, ¿cómo te fue en la Congregación?, ¿pudiste arreglar lo de tu permiso? 
 
    Sofía guardó un silencio que precedía una respuesta no muy afortunada. Alan lo notó algo preocupada. Ella trató de guardar serenidad. 
 
    ─Me han extendido por un mes más el permiso para poder continuar trabajando ─dijo Sofía con tranquilidad─. Pero no piensan hacerlo durante el ciclo completo. Me han dicho que lo piense o de lo contrario se me suspenderán las clases. 
 
    Alan tuvo un notorio cambio facial sorpresivo. Le parecía injusto la advertencia de los formadores, el condicionar y presionar a alguien, al que sólo le interesaba trabajar y estudiar, para ayudar a otros seres. 
 
    ─¿Y no les explicaste tus razones, tu necesidad? 
 
    Sofía sonrió con cierta ironía al escucharlo. 
 
    ─Claro que lo intenté. Pero su respuesta fue textualmente: “Si no le parece una coma o punto del reglamento, ahí está la puerta”. 
 
    ─¡Idiotas! ─exclamó Alan molesto─. Dime en lo que te pueda ayudar Sofía. Puedes contar conmigo para lo que necesites. No deseo que te sientas sola. 
 
    Sofía sintió una sensación empática de Alan sobre ella, que le vino como un consuelo a su momento de incertidumbre. 
 
    ─Gracias Alan, eres muy gentil ─dijo apacible. 
 
    ─Y ¿qué es lo que decidirás? 
 
    ─De momento debo discernir para tomar una buena decisión. Esto es lo más viable en estas circunstancias. 
 
    ─Perdona mi ignorancia, pero ¿qué es discernir? ─preguntó Alan intrigado. 
 
    ─Discernir es un proceso de introspección, en el cual  separas las cosas de tu vida para diferenciar lo bueno y lo malo que puede ser o interferir significativamente en ella. Circunstancias, actividades, hábitos, propósitos, sentimientos y una serie de aspectos personales, para poder hacer un análisis profundo de conciencia, y así poder elegir y desechar en tu nuevo plan de vida lo que te sirva de acuerdo a tus prioridades. 
 
    ─Muy bien, creo que te he entendido ─dijo Alan asombrado.  ─¿Y cuánto te lleva ese proceso? 
 
    ─Depende la situación. Por ejemplo en la Congregación a los nuevos prospectos con inquietudes hacia la vida religiosa, deben llevar un proceso mínimo de 6 meses de discernimiento vocacional. Esto porque genera una decisión muy radical que cambiaran sus vidas, y por eso es preciso discernir en todos estos aspectos habituales que se han generado desde la infancia, y es difícil cambiar aspectos de raíz, cuando no se tiene un buen discernimiento personal. Es difícil en esos casos, más no imposible. En este caso mío en particular, sólo bastará un par de días poder deducir una buena respuesta. 
 
    ─Vaya, si que suena interesante. Creo que no he estado en esas circunstancias. Y espero que cuando eso ocurra, tú estés ahí para ayudarme ─comentó Alan con sentido del humor. 
 
    ─Cuenta con ello, siempre estaré tan cerca como tú desees estarlo. No existe ausencia que no pueda ser suplente del vasto recuerdo y pueda evocar la presencia de un ser afectivo en la mente y el corazón. 
 
    ─Eres una guerrera Sofía ─dijo admirado. 
 
    ─Más bien seré una mujer en problemas si no me retiro ya ─dijo riendo mientras miraba su reloj. 
 
    ─No te preocupes, yo te llevo a tu casa ─dijo Alan. 
 
    ─No, para nada. Estoy acostumbrada andar en transporte o a pie. Además que me sentaría muy bien caminar un poco para pensar. Te agradezco de todas formas. 
 
    ─Pero si está muy retirado de dónde vives ─mencionó preocupado. 
 
    ─He dicho que no. Tomaré el autobús, y caminaré un poco nada más ─dijo sonriente─. Ve a disfrutar tu día. 
 
    ─Muchas gracias Sofía por tomarte el tiempo y el detalle de venir a buscarme. 
 
    Ambos se volvieron abrazar por tercera vez. El mejor regalo que un amigo puede dar, es el ejemplo, la lealtad y la aportación que pueda darse entre sí. 
 
    ─Me voy. 
 
    ─Cuídate y nos vemos en el trabajo ─dijo Alan asintiendo una cálida sonrisa. 
 
    Sofía levantó su pulgar en señal de ánimo y emprendió su camino.  Alan la vio perderse entre la multitud de personas que caminaban sobre la acera del boulevard. La delgada figura de Sofía con su mochila al hombro, había desaparecido, más no la esencia de su ser en la memoria de Alan, en la mirada profunda y miel de sus ojos, como profundo era el cielo. 
 
      
 
    Discernir es el mejor proceso antes de tomar decisiones importantes. Para poder tener un buen impulso al primer paso de la acción, es fundamental separar y tomar lo que nos ayude a lograr nuestra realización. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Mosi-oa-Tunya 
 
    Capítulo 33 
 
      
 
    Cascadas Victoria, Zimbabwe. África.  
 
    30 de Octubre de 2014. 
 
      
 
    Un vuelo en helicóptero sobre las cascadas Victoria, fue todo un suceso de visión y conexión con la naturaleza. Mosi-oa-Tunya tiene el significado de “El humo que truena,” que alude a las nubes de blanco rocío que se elevan hasta 500 metros,  desde el abismo al que caen las aguas. Y es la parte más espectacular del río Zambezi, ya que donde desemboca, teniendo una anchura de casi dos kilómetros y poco más de 100 metros de altura la caída. Situado entre los territorios fronterizos de Zimbabwe y Zambia, cerca de la ciudad de Livingstone. 
 
    Sofía y Elize habían tomado un recorrido por aire y tierra sobre el bosque ribereño de la zona. Para Elize no era la primera vez que visitaba las cascadas. Así que emprendió su regreso después de la comida a la ciudad de Harare, donde había comenzado los trámites para la adquisición de las tierras de Dahlia, a nombre de los Nambinga. 
 
    Sofía después fue a tomar un recorrido sobre el puente y áreas naturales de la región. Fue cuando escuchó entre unos turista hablar sobre la piscina del diablo. Era un lugar ubicado a la orilla del río, justo al filo de la caída. La época ideal para visitar tan exótico y extremo lugar, eran entre los meses de septiembre a diciembre, que es cuando el caudal disminuye. Así que parecía una oportunidad perfecta para Sofía, probar esa aventura. 
 
    Realmente ella no era seguidora o amante de situaciones extremas, todo lo que conllevara un riesgo físico, extremo o que pusiera en peligro su vida por un accidente, lo evitaba. La adrenalina era una sensación que le aceleraba el corazón, y el miedo a perder el control de sí misma, era algo que le provocaba angustia. Pero al sobre volar por las cascadas esa mañana y ver el resplandeciente arcoíris que del abismo surgió, pensó que debía tomar ese riesgo. 
 
    Preguntando a los turistas, supo llegar a una agencia de viajes autorizada en prestar los servicios del recorrido. Un joven guía en el mostrador de nombre  Bahij, fue quien dio la mala noticia a Sofía de que los grupos de recorridos a la piscina del diablo, habían terminado hace 30 minutos y que estaban saturados los grupos por salir. 
 
    ─Le sugiero que vuelva mañana temprano señorita ─dijo Bahij amable─, sin duda alcanzará un lugar seguro. 
 
    ─Lo dudo amigo ─contestó ella desmotivada─, mañana salgo a primera hora, hacía la aldea de Dahlia, y no creo volver muy pronto. 
 
    ─¿Vacaciones en Dahlia? ─preguntó extrañado. 
 
    ─No, ciertamente venía a una misión por cuatro meses, pero por cuestiones políticas, debo retirarme a más tardar la siguiente semana. 
 
    ─¿Misión? ─volvió a preguntar Bahij atento─ ¿Es usted misionera? 
 
    ─Correcto. Soy misionera desde hace poco más de dos años en la Congregación Misionera Pastoral ─contestó  Sofía amable. 
 
    ─¡Oh, es muy grato conocer a una misionera de nuevo! ─dijo Bahij sonriente─. Yo de pequeño crecí en una aldea como Dahlia, pero el gobierno de Mugabe, expropió las tierras a los terratenientes ingleses. 
 
    ─Y ¿qué sucedió con sus habitantes? ─preguntó Sofía con una seriedad por una respuesta que deseaba no acertar. 
 
    ─Perdieron las fuentes de trabajo, el misionero fue expulsado de la misma manera, y los niños y jóvenes nos quedamos sin educación escolar ─decía nostálgico Bahij─. Así que los habitantes tuvieron que emigrar hacia otras aldeas o las ciudades. Mi familia entre ellas. 
 
    ─Lo siento Bahij ─dijo con empatía─. En la aldea de Dahlia tenemos la esperanza de cambiar esa situación. Ya se está actuado para que no suceda eso, al menos en Dahlia por el momento.  
 
    Sofía vio la hora en su reloj atenta. 
 
    ─Bueno, creo que debo marcharme ─dijo sonriendo. ─Gusto en conocerte Bahij. Adiós. 
 
    Sofía se volvió para salir del local. Bahij pensativo reaccionó. 
 
    ─¡Señorita!, espere ─exclamó atrayendo la atención de Sofía, quien volvió al mostrador curiosa. 
 
    ─No se vaya aún, creo que puedo hacer algo por usted ─dijo discretamente y con amabilidad. 
 
    Sofía se sorprendió, e intuyó que tendría que ver con su recorrido a la piscina esa tarde. 
 
    ─Si no le importa puedo reservar una expedición más a la piscina del diablo ─dijo Bahij sigiloso─, pero sólo sería por menos de una hora, porque el sol se estaría ocultando, sería  la última visita y usted sería la única turista en estar ahí. Claro que uno de nuestros guías la acompañara. ¿Qué decide? 
 
    ─Te lo agradezco Bahij ─contestó Sofía con una gran sonrisa─.  Sabía que no podía irme sin conocer la piscina del diablo. 
 
    ─Sólo que tendrá que esperar o volver en tres horas más en lo que terminan de pasar los últimos grupos. ¿Está bien? 
 
    ─De acuerdo. Sirve que voy a la cabaña a descansar un poco. 
 
    Bahij sacó una carta del mostrador; era una forma escrita que habría que llenar para la expedición. 
 
    ─Muy bien. Entonces hay que firmar ahora la carta de libre responsabilidad por lo que llegase a pasar dentro de la piscina, ya que a veces el caudal puede subir hasta un metro en pocos minutos. Pero no se preocupe, no ha pasado hasta ahora ninguna desgracia que lamentar ─dijo Bahij atento─. El guía le explicará que precauciones tomar. Son cinco libras esterlinas, por favor. 
 
    Sofía viviría una mágica experiencia. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Taiyang era el nombre del guía que acompañaba a Sofía a la piscina del diablo. El sol apenas comenzaba asentarse sobre el horizonte. El imponente estruendo del agua caer era muy imponente. Era todo un espectáculo estar en ese punto de las cascadas. 
 
    Taiyang de pie colocado sobre una roca, dentro de la piscina se dispuso a entrar de un clavado malabárico. Al parecer no estaba muy profundo para la suerte de Sofía. 
 
    ─¡Adelante señorita! ─gritó Taiyang alegre. 
 
    Sofía se sumergió a la piscina con precaución y un gran entusiasmo por estar en ese fascinante lugar. 
 
    ─Está muy agradable la temperatura del agua Taiyang ─dijo contenta. Deteniéndose en el centro de la piscina. 
 
    ─Si, es una perfecta primavera en Zimbabwe. Debería venir aquí para apreciar la vista. 
 
    Taiyang se puso boca abajo sobre la pura orilla de la caída, dejando mitad de su cuerpo al aire. Sofía se asustó. 
 
    ─No hagas eso Taiyang, me pone nerviosa. 
 
    Taiyang se volvió a sentarse sobre la orilla de la caída con una actitud segura y desenfadada. 
 
    ─Muy bien, pero insisto, debe venir aquí, esto quizás no vuelva a verlo en su vida. 
 
    ─¡Y lo creo!, si es que caigo por ese abismo ─dijo ella sarcástica. 
 
    Taiyang no pudo evitar reír por el comentario. Sofía al fin decidió acercarse a la orilla. 
 
    ─¡Dios mío! ─exclamó con gran asombro, al ver la vista de su entorno desde ese punto─. Es simplemente magistral. 
 
    Sofía alzó sus brazos con gran emoción al cielo. 
 
    ─¡Yeeeeaahhh! ─gritó con gran euforia. 
 
    Era un momento cumbre donde todo el esplendor de las majestuosas cascadas Victoria y la fusión de la naturaleza, convergían en un punto de éxtasis inimaginable. 
 
    ─Perdón señorita ─interrumpió Taiyang serio─. Creo que olvidé la llave, y como no había contemplado hacer esta última guía, debo volver por ella a la oficina antes de que cierren. ¿No se molesta si la dejo sola un momento? 
 
    ─No te preocupes Taiyang ─dijo Sofía con amabilidad─. Ve. Yo estoy en el mejor lugar donde pudiera estar. 
 
    ─Le agradezco ─dijo Taiyang─. Volveré como en 20 minutos ─a lo que se dispuso a salir de la piscina y abandonar el lugar. 
 
    Sofía recargó su espalda con sus brazos extendidos sobre una roca en el centro de la piscina. Su mirada quedó de frente a la caída, donde podía percibir de cerca el inmenso arcoíris que sobre salía del abismo y también una enorme cortina de rocío que se formaba por la caída del agua. Sofía con la vista admirable hacia tan impresionante escena, comenzó a entrar en un trance de evocación. El sonido del estruendo se empezó a minimizar. Y un entorno aislado de armonía invadió sus sentidos. 
 
    Alan aparecía en la escena, sumergido con la mitad de su cuerpo en la piscina, con el dorso desnudo. Su cabello alborotado y mojado, dejaban escurrir agua sobre su rostro y sus mágicos ojos miel un aire de enigma y seducción. Alan y Sofía conectaron sus miradas. Era un sueño que cobraba vida en ese instante. 
 
    Con el corazón acelerado, Sofía se colocó frente a él. Tomando sus manos lentamente, recorriendo si apenas con un delicado toque la suave sensación de sus cuerpos. El húmedo aroma de la piel, era un éxtasis que se encendía al paso del olfato sobre sus dorsos, sobre sus cuellos, todo era tan sutil, pero sensual a la vez. 
 
    «Estás aquí… te puedo sentir», pensó Sofía en un momento de júbilo carnal y espiritual. 
 
    Los labios de Alan rozaban la frente de Sofía con una sutileza que la caricia más bella no pudiera ofrecer. 
 
    Sofía extendió sus brazos alrededor del cuello de Alan, a lo que él correspondía en un perfecto silencio, estrechándola entre sus brazos fuertes y cálidos. 
 
    ─Te he extrañado... no te imaginas cuanto─, escuchó la voz de Alan en sigilo, cerca a su oído. 
 
    ─Te he esperado todo este tiempo ─respondió Sofía con emotividad, tocando sus frentes una con otra, como logrando una conexión mental─. Me has hecho mucha falta. 
 
    «No te vayas… te necesito», pensó Sofía con un miedo al abrir los ojos, y saber que todo fue una ilusión. 
 
    Cuando se lleva a cabo un proceso de discernimiento, se conlleva también una renovación y purificación de la mente, cuerpo y alma. El ser como parte de la naturaleza, es más susceptible por sus sentidos externos, a una fusión física existencial. 
 
    Sofía había tenido un encuentro con sus sentidos, con su esencia del amor a la vida y a esa inspiración encarnada en un ser lleno de virtudes existencialistas. 
 
    La escena de ese momento se fusionaba desde lo alto de las cascadas, desde cualquier ángulo de la naturaleza, donde aquella cortina gigante de rocío, se elevaba a lo más alto del cielo azul, y donde los estruendos de los latidos se evidenciaban  desnudos entre Sofía y Alan.  
 
      
 
    


 
   
  
 

 Bajo el mismo cielo 
 
    Capítulo 34 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México. 
 
    01 de Noviembre de 2014. 
 
      
 
    Al abrir la puerta, un panorama vacío entre acabados finos sobre los muros y las vistas de la sala, se percibían dentro de la nueva casa de dos niveles en una privada residencial. 
 
    ─Bienvenidos ─dijo amable Felipe Molina, el asesor inmobiliario─. Adelante, pasen a conocer lo que podría ser su futuro hogar. 
 
    Alan con una actitud seria, y Marcela entusiasta,  siguieron la sugerencia del asesor. 
 
    ─No está mal, para ser la primera impresión ─dijo Marcela observando los detalles del interior─, creo que se podrían hacer algunas modificaciones. 
 
    ─En efecto señorita ─dijo el asesor bonachón─, la casa cuenta con materiales de fácil reconstrucción para poder hacer los cambios que ustedes deseen y así poder ahorrarse tiempo y dinero. 
 
    ─Me decía que cuenta con dos recámaras ─dijo ella con inquietud─. Quizás de momento acondicionemos una de ellas para  un cuarto de estudio. ¿Cuenta con una estructura viable para poder ampliar más habitaciones? 
 
    ─Así es señorita. Nuestros arquitectos podrían asesorarlos en cuestiones de ampliación y diseño si así lo requieran. 
 
    Marcela volvió su mirada a Alan, quien  parecía perderse en los rincones de esas paredes. 
 
    ─¿Qué te parece a ti amor? ─preguntó ella sonriente. 
 
    ─Me parece bien ─contestó él como distraído. 
 
    El asesor percibió el desinterés de Alan, a lo que Marcela también notó una actitud cortante por parte de su novio. 
 
    ─Pero apenas vamos comenzando ─replicó el asesor─. ¿Qué les parece si les sigo mostrando las demás áreas? 
 
    ─Perfecto ─dijo ella amable─, lo seguimos. 
 
    Marcela tomó la mano de Alan y lo hizo seguirla, detrás del asesor.  Era evidente la seriedad de él. 
 
    Después de la fiesta sorpresa, ante el silencio de él por guardar lo que aquella noche pensaba revelar a ella, Marcela entró en unas razones de más superficiales por reconstruir el interés de su relación con Alan. Él terminó cediendo, pero no por las razones de Marcela en sí, sino por la presión de familiares y amigos cercanos a ellos, por el próximo compromiso por consumir. No era oportuno renunciar a esas alturas, ese compromiso que causaría más que un escándalo, una fractura con su familia y lo que él consideraba muy importante y personal, manchar su reputación como hombre de palabra y compromiso. Así que decidió reestructurar sus anteriores planes de boda, y tratar de continuar con su aparente vida feliz. Lo que al parecer no estaba resultando, o sólo era cuestión de tiempo para volver adaptarse dentro de ese círculo social y personal al que seguía perteneciendo. 
 
    Al cabo de casi una hora y después de haber recorrido toda la casa, ellos pidieron al asesor un momento a solas para decidir una respuesta.  El asesor accedió amable a esperarlos en la planta baja. Una vez quedando solos, Marcela aprovechó la oportunidad para cuestionar a Alan. 
 
    ─He notado que has estado muy serio durante el recorrido ─dijo ella extrañada─ ¿No te ha gustado la casa o es qué te pasa algo que no me quieres decir? 
 
    Alan sabía a lo que se había expuesto, y ahora era necesario dar respuestas. Si había decidido continuar con la farsa, entonces era necesario cambiar su actitud a novio entusiasmado, y dar respuestas afines. 
 
    ─Lo siento amor ─dijo él llevando su mano a su cabeza en señal de dolor─, pero he tenido un fuerte dolor de cabeza que no te lo había dicho, porque no quería entorpecer el momento… y es que te vi tan ilusionada, que preferí aguantar mi malestar. Perdóname, ¿sí? 
 
    La respuesta y actitud melosa de Alan, habían causado efecto, Marcela lo creyó todo, haciendo cambiar la expresión de su rostro en una mujer entusiasmada de nuevo. 
 
    ─¡Ay amor! Ya me había preocupado ─dijo ella. 
 
    Marcela caminó hacia Alan y lo abrazó, dándole palmaditas como signo de apapacho por su malestar. 
 
    ─Perdóname tú a mí por ser tan ingenua ─replicó de nuevo─, como no me pude dar cuenta de tu dolor. 
 
    ─Está bien, no te preocupes ─dijo Alan tranquilo─.  ¿Qué te parece si bajas con el asesor y me esperas 5 minutos? Debo realizar una llamada con el subsecretario, quedé de marcarle a esta hora. 
 
    Marcela sonriente se apartó de Alan. 
 
    ─Muy bien amor, entonces te esperamos abajo ─guiñando el ojo y mandándole un beso al aire. Alan sonrió amable. Ella continúo a salir. 
 
    La actitud de Alan cambió radicalmente al salir Marcela de la habitación. Un temple de tensión lo hizo acercarse a la ventana y aspirar aire profundamente. 
 
    Era de más asfixiante a lo que él mismo se estaba sometiendo. Pero creía que sólo sería pasajero el sentir esa sensación que lo desestabilizaba en sus estados de ánimo. Recargado sobre el marco de la ventana, su vista parecía perderse en un pensamiento profundo. 
 
    «Perdóname… no sé lo que estoy haciendo.» 
 
    La omisión puede convertirse en un sentimiento de frustración, cuando se reprimen verdaderos deseos de la esencia humana, como el amar. Y cuando esa búsqueda por el propósito de nuestra entidad y plan de vida se ven interrumpidas, esa misma frustración amenaza con afectar la vida propia y algunos de nuestro alrededor, por crear un círculo superficial al que nos aferramos a continuar sin ningún sentido de ser. 
 
    «Creo que es demasiado tarde para elegir.» 
 
    Alan caminó de un lugar a otro, en lo que decidió pensar que no podría ser tan malo tratar de intentarlo. Que quizás estaba creando una tormenta en un vaso de agua. Así que decidió no darle mucha atención a esos ideales por los cuales alguna vez soñó, y a la vez tratar de borrar poco a poco el recuerdo de ese ser que lo hacía salir de su vida “perfecta”. 
 
    «Te dejaré ir Sofía… perdóname. Creo que es demasiado tarde. Quizás nunca sabré porque no te supe amar a tiempo. Tú, la misma siempre tú, la incondicional en mi vida.» pensó con casi lágrimas en sus ojos Alan, mientras su mirada bajaba.  
 
    Marcela y el asesor Molina platicaban sobre la seguridad del fraccionamiento, cuando en ese momento Alan bajaba por las escaleras. Ellos guardaron silencio en espera de una respuesta. 
 
    ─Lamento la demora ─dijo Alan sonriente. 
 
    ─Y ¿qué fue lo que decidieron Señor Navarro? ─preguntó el asesor ansioso. 
 
    ─Al parecer a mi futura esposa le ha agradado el lugar y la casa ─dijo con simpatía─. Así que creo ideal empezar los trámites cuando sean convenientes. 
 
    ─¡Amor! ─exclamó Marcela con gran entusiasmo─. Me has impresionado. 
 
    ─Felicidades Señores ─dijo el asesor contento y estrechando la mano de Alan y Marcela─, creo que han elegido muy bien. Debe ser conveniente ir preparando la documentación en cuanto antes, para iniciar con el trámite del crédito hipotecario con el banco. Me decía su prometida que no llevan prisa, ya que después de la luna de miel, vivirán en su apartamento, mientras les entregamos la casa. ¿Es correcto? 
 
    ─Es correcto Señor Molina ─asumió Alan con una sonrisa. 
 
    Era un momento perfecto, para una perfecta mentira. Alan pensaba que había sabido engañar a su prometida con su actitud y palabras, pero en realidad, él mismo era quien también se engañaba en ese juego de apariencias que no le pronosticaban nada bueno. Él lo sabía, pero creyó que lo olvidaría. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Poco más de las 11 de la noche, y Alan se encontraba ebrio en la sala de su apartamento, con copa en mano, la soledad de sus sentimientos y los recuerdos de Sofía. 
 
    «¿Ahora cómo hago para olvidarte?», pensaba con la mirada perdida e irritada  por el alcohol y la memoria de su omisión. 
 
    Alan decidió  olvidar el pasado y comenzar un nuevo presente, bajo un mismo techo con una mujer que no amaba. Y tratar de guardar el mismo recuerdo de Sofía, bajo un mismo cielo. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 El regalo 
 
    Capítulo 35 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México.   
 
    14 de Febrero de 2011. 
 
      
 
    Era un lunes muy concurrido en la bodega. La razón, el día del amor y la amistad, San Valentín. Pero para la fortuna de Alan y Sofía, su jornada de trabajo ya había terminado. 
 
    ─¿Le agradó a tu padre y hermano los obsequios que te encargaron ayer para sus parejas? ─preguntaba Sofía a Alan mientras miraban ocultarse el sol al poniente de la ciudad, en el estacionamiento de la bodega, recargados sobre la camioneta Grand Cherokee de Alan. 
 
    ─Si. Y creo que al parecer mis padres ya están mejor ─dijo Alan con tranquilidad─. A la novia de mi hermano le gustaron mucho el conejo de peluche y el bouquet de rosas que me dijiste que eran preciosas. No cabe duda que ustedes las mujeres conocen sus gustos.  
 
    ─Tú elegiste las rosas ─respondió con un gesto simpático─. Yo sólo te di mi opinión sobre  tu buen gusto. 
 
    Ambos sonrieron ante  la verdad de la situación. 
 
    ─¿Tú aguardas algún objeto que sea muy especial para ti, Sofía?  ─preguntó curioso. 
 
    ─Algunos, ya sabes. Llaveros, cartas, obsequios… 
 
    ─Pero alguno en especial ─interrumpió─, que quizás desees conservar toda tu vida. 
 
    ─Ahora mismo llevo conmigo un crucifijo ─dijo Sofía mientras sacaba de su camiseta el collar que colgaba de su cuello─. Lo llevo desde hace 4  años, que fue cuando ingresé a la Congregación. 
 
    Sofía le mostró una pieza pequeña tallada en madera en color café obscuro embarnizado, donde tenía el Espíritu Santo impregnado al centro, simbolizado por una paloma blanca, a la cual se le había desprendido una pequeña parte del ala superior. 
 
    ─Esta bonita ─dijo Alan con una ligera sonrisa. 
 
    ─Es de un bajo costo, pero de un valor importante para mí. 
 
    ─¿Por el significado que le dan los católicos a sus imágenes? 
 
    ─No. Yo no adoro ni idolatro imágenes religiosas ─dijo Sofía con seriedad─,  más respeto a quien así lo haga. 
 
    ─Entonces, ¿cuál es la importancia que guardas hacia esa cruz? 
 
    ─Creo que es el valor humano que cada uno le da a un cierto objeto que nos hace recordar personas o situaciones especiales en nuestras vidas ─comentó Sofía pensativa─, de hecho ni siquiera representa mi fe hacia Dios, porque eso es algo que llevo dentro de mí. 
 
    ─No entiendo ─replicó Alan confundido. 
 
    ─Sí. Creo que te ha sucedido que algún lugar, objeto, música, fotografía, o hasta un perfume te ha evocado  un momento del pasado. 
 
    ─Creo que a todos nos pasa, pero yo me refería a tu crucifijo en especial. 
 
    ─Precisamente a eso voy. Comúnmente un objeto especial nos conduce al pasado. Pero existen otros, los cuales nos evoca esperanza hacia el futuro, cuando estamos en una situación crucial en el presente. 
 
    ─¡Oh!, creo que ya entiendo lo que tratas de decir ─dijo Alan convencido─. ¿Pretendes llevarla contigo hasta que termines tu formación? Si es que no te corren antes. 
 
    Ambos no pudieron evitar reírse ante el comentario sarcástico del mismo Alan. 
 
    ─¡Soquete! ─dijo Sofía haciendo una mueca de tolerancia─. Sólo pretendo llevarla a donde sea necesario, o que alguien importante en mi vida la lleve como símbolo y compromiso de volvernos a reencontrar en esta vida. 
 
    ─¿Alguien la ha portado, aparte de ti? 
 
    ─Sólo mi madre, a quien le obsequie una idéntica el mismo día que ingresé a la Congragación ─dijo Sofía con añoranza─. Pero esta que llevo conmigo no, aún nadie. 
 
    Un momento de silencio dio margen a esperar alguna pregunta indiscreta. 
 
    ─Me preguntaba… ¿por qué no tienes novia Jung? ─preguntó Sofía con curiosidad. 
 
    ─No me he dado quizás la oportunidad ni el tiempo de conocer a nadie ─contestó Alan viendo hacia el poniente. Haciendo que la luz del sol realzaran el brillo de sus ojos. 
 
    ─Entiendo ─dijo Sofía sin intención de continuar preguntando sobre eso, ya que presintió que no era un tema que Alan deseara tocar en ese momento. 
 
    ─Siempre he sido muy tímido en ese aspecto ─interfirió Alan pensativo─. Me costaba salir de casa. Me pasaba encerrado los fines de semana. Fue hasta hace poco que comencé a salir con mis amigos. Mi madre era la que me decía que debía salir. 
 
    Sofía se identificó con la revelación de Alan, sólo que ahora ella llevaba una vida mucho más restringida, por su situación vocacional. 
 
    ─Debo marcharme ─dijo Sofía tomando su lonchera del cofre de la camioneta─, debo llegar a lavar mi ropa. 
 
    ─¿Deseas que te lleve? 
 
    ─No, gracias ─respondió quitándose el crucifijo de su cuello─, mejor desearía que tomaras esto. 
 
    Sofía entendió su mano entregando el crucifijo a Alan, él cual se sorprendió. 
 
    ─Te lo agradezco, pero no puedo tomarlo. Es muy valioso e importante para ti. 
 
    ─Por lo mismo te lo obsequio. No sé cuánto tiempo estaremos trabajando juntos, sin duda algún día nuestros caminos tomarán rumbos distintos. Y espero que un día, esos mismos caminos se reencuentren de nuevo, en algún lugar y tiempo del futuro. 
 
    ─Está bien ─dijo después de un silencio Alan apacible, y tomó el crucifijo de la mano de Sofía─,  pero no prometo usarlo a diario. 
 
    ─No es para que lo uses, sino lo deseas. Es para que recuerdes que tenemos un compromiso de amistad y de reencontrarnos de nuevo ─dijo Sofía con una cálida sonrisa. 
 
    ─Gracias Sofía de Arco. Lo conservaré. 
 
    Alan y Sofía sonrieron, sabían que efectivamente algún día dejarían de laborar en el lugar donde se conocieron y donde creció su amistad, pero no imaginaron hasta qué punto se apartarían. 
 
    Sofía mientras continuaba su paso, llevaba la satisfacción de poder haber compartido algo tan especial y simbólico con Alan, a quien consideraba ya un excelente amigo. Además de saber que no había dejado nada, sino al contrario, había recibido de Alan un sentimiento mayor que él le evocaba, y eso era la inspiración para seguir adelante. Además de tener un objeto que podía llevar consigo a donde fuera, la foto del mismo Alan. 
 
    Alan vio la silueta de Sofía una vez más perderse en el horizonte. Y con sus manos en los bolsillos pensó en un instante que si el futuro los apartaba, su amistad los reuniría. 
 
    «Gracias amiga.» 
 
      
 
    La amistad incondicional, es el mejor regalo que puede encontrar el hombre en otro ser, y es un don invaluable. Existen objetos de gran valor humano en la vida de cada individuo. El mayor significado que pueden representar estos, es el efecto que puede inspirar y aportar a ser mejor. Son clave en ciertos momentos de flaqueza para recordar que existe alguien que cree en nosotros. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 La despedida en Dahlia 
 
    Capítulo 36 
 
      
 
    Aldea de Dahlia. África.  
 
    08 de Noviembre de 2014. 
 
      
 
    Sofía había comenzado a empacar su equipaje. Sobre la pequeña mesa de madera en su choza, apilaba los libros y objetos de uso personal. Una maleta pequeña abierta sobre la cama, se encontraba con algunas prendas dobladas dentro de  ella. 
 
    Su ánimo no era más que un rostro afligido por su despedida de Dahlia. Pero no era la primera vez que sucedía, desde que se encontraba en la bodega trabajando, en la ciudad de Mexicali, Sofía tuvo que lidiar con bastantes cambios de apartamentos, cuartos y casa compartida. Siempre existieron los momentos en que tenía que comenzar de nuevo a cada lugar que llegaba a vivir. Un nuevo rincón donde encontraba la fría soledad, pero con su actitud entusiasta de dar un aire acogedor a su pequeño hogar,  muy pronto lograba adaptar las condiciones de su espacio en un confortable lugar para vivir. Lo difícil era que por distintas circunstancias, tenía que abandonar su hogar, donde siempre volvía al mismo punto, dejar recuerdos entre cuatro paredes, a las cuales había impregnado ya un sinfín de sentimientos y momentos vívidos. Era difícil cada vez, dejar el lugar donde comenzaba, y donde una vez más tenía que decir adiós. 
 
    A pesar de la continua experiencia de esos cambios de lugares y ciudades por su labor misionera, no se acostumbraba a evitar ese sentimiento de añoranza. Sofía se detuvo un momento pensativa a contemplar el espacio de esa pequeña y humilde choza, donde también había guardado un cariño especial. 
 
    «¿Por qué no me acostumbro a decir adiós?» 
 
    Ahora no sólo se enfrentaba a la situación de partir, sino a la incertidumbre de cuál sería su nuevo camino a seguir. Un extraño sentimiento de ansiedad, le causaba una necesidad de cambio. 
 
    «¿A dónde debemos seguir?», se cuestionaba pensando en Alan, porque sentía que a donde fuera que ella partiera, el recuerdo tan vivo de su amigo Alan la acompañaba en todo momento. Era una fuerza inexplicable a la que Sofía acudía cuando pasaba por un momento vulnerable. 
 
    Sofía caminó hacia su mochila para sacar su cuaderno de notas, y dentro de sus páginas sacó la fotografía de Alan. Al contemplarla, su rostro dibujó una ligera sonrisa, su expresión se volvió apacible, sin dejar de sentir esa nostalgia. 
 
    ─Aquí vamos de nuevo mi Jung, a comenzar una vez más. Juntos ─dijo casi en silencio─. ¿A dónde vamos a ir ahora? 
 
    El silencio parecía ser una respuesta que sólo su interior podía descifrar. Los ojos de Sofía se humedecieron, haciendo brotar una lágrima que se deslizó por su mejilla. 
 
    ─Verás que vamos a salir adelante ─dijo tratando de sonreír─. Como lo hemos hecho en otras ocasiones. Sólo debemos estar juntos, como lo hemos estado siempre Campeón. 
 
    Sofía no pudo evitar soltar una leve risa, era como aquellos momentos pasados en que Alan le hacía reír cuando ella sentía alguna preocupación o había un mal día. Alan siempre tenía un motivo para hacerla sonreír de nuevo. Y ese momento no fue la excepción. 
 
    ─Te extraño Alan ─dijo Sofía con la voz cortada. 
 
    Recargando la fotografía a su pecho, bajó su rostro con los ojos cerrados, tratando de recobrar su buen ánimo. 
 
    «Si, vamos que se hace tarde.» 
 
    Sofía volvió a ver la  fotografía de Alan, esta vez con una actitud entusiasta. 
 
    ─¿Listo? 
 
    Contemplándola unos segundos más, la volvió a colocar  entre las páginas de su cuaderno. Acto continúo se dispuso a ordenar su equipaje, con una mejor actitud. 
 
    Las grandes experiencias tienen un principio y fin, sin duda. Pero siempre dejan un aprendizaje del cual se puede influenciar en la evolución personal del individuo. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Los habitantes de Dahlia organizaron en el atardecer un convivió y un gran banquete en honor de Sofía por el motivo de su despedida. Reunidos todos en el centro de la aldea,  esperaban atentos las palabras que Sofía les expondría en ese momento frente a todos ellos. 
 
    ─Agradezco el propósito de su reunión esta tarde ─dijo con una actitud apacible─. Sé que mi estancia en Dahlia fue corta, más sin embargo grande fue el cariño que pronto encontré con su calidez y convivencia con ustedes. El llegar aquí, fue recordar mi pasado cuando era una niña, ya que crecí en un seno familiar parecido como el que conocí con ustedes. Familias con muchas carencias, pero donde sobre abunda el amor, y esa actitud de salir adelante unidos. Por eso me iré con cierta nostalgia de aquí, pero al igual con mi corazón feliz, porque los llevaré presentes en mis recuerdos. Gracias por permitirme entrar en sus vidas. ¡Nakupenda! (Los amo). 
 
    ─¡Nakupenda pia Sofía! (Te amamos también Sofía) ─en un gritó dijeron los presentes con entusiasmo alzando sus brazos al aire. 
 
    Los habitantes se acercaron hacia ella para despedirla con abrazos personales. Su rostro se notaba emotivo y feliz. 
 
    El siguiente par de horas, fue una serie de bailes étnicos y alegres que se habían preparado para esa noche. Los danzantes invitaron a Sofía a participar con ellos, a lo que ella con gusto lo hizo, creando un ambiente de diversión con el grupo. Elize no podía faltar dentro de la celebración y despedida de su amiga Sofía. 
 
    Poemas recitados por niñas y niños a los que ella impartió clases no se hicieron esperar. Como palabras de agradecimiento por parte de jóvenes, también de su clase. Más el conmovedor mensaje de los Nambinga por liberar a su aldea de la pesadilla que los asechó por tantos años atrás. 
 
    Pero sin duda la noche tuvo el momento más conmovedor para Sofía, cuando un hombre llamado Janaan, invitado por Elize desde Harare, apareció con una guitarra acústica y comenzó a tocar. 
 
    Los primeros acordes profundos y nostálgicos de “La golondrina” comenzaron a escucharse, y el corazón de Sofía inmediatamente se comprimió evocándole su amada tierra, México. En particular la ciudad de Mexicali, donde gran parte de su vida la había visto crecer y formarse. Sus lágrimas aparecieron en su rostro, manteniendo sus ojos cerrados mientras la melodía de esa guitarra recitaba el canto de esas cuerdas con tanto arte. 
 
    Y es que el tema de “La golondrina” fue precisamente compuesto por un hombre mexicano llamado Narciso Serradell Sevilla. Fue un seminarista, una vocación similar a la de Sofía, para dedicarse a la vida consagrada de la iglesia, al cual abandonó más tarde  para continuar estudios en medicina y música. Durante la segunda intervención francesa en México fue capturado y exiliado en Francia, que fue durante su exilio en aquel país, cuando compuso el tema de “La golondrina” en 1862, convirtiéndose en una canción representativa de los exiliados mexicanos. La letra se atribuye a un emigrante español en México llamado Niceto de Zamacois. 
 
    Los últimos años, la vida de Sofía se parecían a los de una exiliada, una emigrante del mundo, por su labor de servir. Y aunque era un simpatizante de la famosa frase de Sócrates, “… un ciudadano del mundo”;  sabía con certeza que su corazón estaba en México. 
 
    Elize se acercó hacia Sofía entre lágrimas, y la abrazó en un confortable gesto. 
 
    Las notas musicales en los acordes de la guitarra acústica y en la bien lograda ejecución de Janaan, llegaban a su fin. La señora Nambinga les entregó pañuelos a Elize y Sofía para limpiar sus lágrimas. Sofía agradeció con una sonrisa, mientras se reponía de su emotivo momento. 
 
    Ya casi al llegar la media noche, músicos de la región tocaban la Mbira, un instrumento tradicional de Zimbabwe, en forma de órgano, el cual se ejecuta  principalmente con los pulgares. Acompañados de otros instrumentos como el Ngomas y hoshos, especie de tambores y maracas de la entidad. La noche había sido sin duda una gran despedida, pero aún faltaba alguien por estar. 
 
    Mientras los músicos continuaban tocando, algunos presentes de pie y otros sentados en el suelo (Sofía entre ellos), frente a una gran fogata en el centro; los sonidos de los instrumentos se comenzaron a minimizar en la memoria de Sofía, y los acordes de una polka ejecutada en acordeón, comenzaron a escucharse más fuerte en los oídos de Sofía. El acordeón era un instrumento favorito por Alan, el cual en ocasiones le llegó a compartir a Sofía el gusto por tocarlo y sobre sus ensayos. Y “Triple X”, era una pieza favorita de Alan, que pronto se convirtió también en la de Sofía. 
 
    Fue cuando Sofía vio el recuerdo de Alan tocando el acordeón, visualizándolo frente a ella. Era tan real que la luz de la fogata lo podía iluminar con su moteado movimiento del fuego. Alan la miraba con una sonrisa dulce mientras tocaba, y ella apacible conectó su mirada con la de él,  durante la polka que los unía de nuevo en la memoria. 
 
    Siempre una despedida duele. Pero siempre existirá el recuerdo que nos invite a volver, a donde nuestro corazón se encuentra. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 La fiesta prenupcial 
 
    Capítulo 37 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México. 
 
    09 de Noviembre de 2014. 
 
      
 
    Un suntuoso y grande jardín  privado, era el lugar ideal para la fiesta prenupcial de Marcela y Alan. Decoraciones ostentosas  relucían por doquier, con salas lounge, servicio de barra y vinos caros. Música ambientada por un cuarteto de cuerdas.  Familiares, amigos, compañeros de trabajo e invitados de fuera de la ciudad, en un ambiente de lujo y apariencias. 
 
    Marcela contenta lucía un vestido de gala, con un tocado fino y pedrería exclusiva. Aprovechaba cada momento para pavonearse entre los invitados con glamour y vanidad. Sus amigas eran una compañía imprescindible durante la noche. 
 
    Alan distraído en la conversación con un grupo de invitados, vestía  en un traje sastre plateado, combinado con una camisa negra de seda y corbata delgada fina en color azul eléctrico. 
 
    Vanessa, la madre de Alan, lucia radiante en un vestido de noche largo en tonos rosas. Con un tocado pequeño y elegante sobre su cabello rubio y recogido. 
 
    Ante una apariencia serena, caminó hacia un muro decorativo del jardín, aparentando buscar algo en su bolso. 
 
    ─Creo que entendí la señal ─dijo Ana, la hermana mayor de Vanessa, cuando llegó detrás de ella─ ¿Sucede algo? 
 
    ─Hermana, no me siento bien esta noche ─dijo Vanessa con un rostro de preocupación que ya no podía simular. 
 
    ─¿Estás enferma? ─preguntó Ana extrañada. 
 
    ─No es eso. Me preocupa mi hijo Alan. 
 
    ─¿Qué sucede con él? Yo lo noto disfrutando el momento. 
 
    ─Exacto, el momento, pero siento que está actuando. 
 
    ─¿Actuando? ─preguntó Ana confundida─. No entiendo lo que tratas de decirme. 
 
    ─Conozco a mi hijo, y sé que algo le ocurre. 
 
    ─Quizás son los nervios de la boda, ya sabes que mi sobrino siempre se ha distinguido por ser muy introvertido. No te preocupes hermana, mejor disfruta la noche. Si algo le ocurriera, ya te lo hubiera comentado antes. 
 
    ─Precisamente eso… ─Vanessa se detuvo, pensó que sería imprudente comentar algo sobre la conversación que habían tenido Alan y ella aquel día, sobre el deseo de cancelar la boda. 
 
    ─¿Precisamente qué hermana? ¿Por qué te quedas callada? 
 
    ─Nada, creo que ando un poco distraída ─dijo Vanessa sonriendo para tratar de esquivar el tema. 
 
    ─¿Lo ves? ─dijo Ana riendo─ creo que eres tú la que está inquieta porque  mi precioso sobrino dejará la soltería. 
 
    ─Claro que no Ana ─contestó Vanessa desmesurada─. Yo sólo deseo que mi hijo sea feliz. Pero que esté convencido de que es lo que quiere en su vida. Nada más. 
 
    ─Ya ves como estaba también Antonio, su hermano mayor cuando se casó con Jessica ─replicó Ana─, parecía tan inquieto por su boda. Y míralo ahora tan contento con su esposa y su pequeño bebé. 
 
    ─Lo sé, pero también debes saber que los hijos son como los dedos de la palma de la mano. Aunque los une  la misma sangre, son diferentes entre sí. 
 
    ─¡Ay mujer!, déjate de cosas, si a mi precioso Alan le sucediera algo, ya te lo hubiera comentado ─dijo Ana despreocupada─. Mejor debemos apresurarnos, que ya se acerca la hora del brindis y ya no tarda en llegar la banda. Así que ha ponerse las “pilas” para bailar. 
 
    Vanessa temía lo evidente, Alan ya le había dejado ver su inquietud, pero no el por qué con precisión. Reflexionó que podía tratarse de algo importante, ya que ni ella misma sintió el valor de exponérselo a su hermana, entonces por alguna extraña razón, Alan no había decidido decirle nada aquel día, ni los anteriores. 
 
    El anfitrión del evento  se acercó a Vanessa. 
 
    ─Disculpé Señora Navarro, solicitamos su presencia para el brindis con la pareja. 
 
    ─Claro, ya voy para allá ─dijo amable. 
 
    El anfitrión cediendo una sonrisa, se retiró. Vanessa esta vez se aseguró que había actuado con un gesto amable, cuando en verdad estaba preocupada, la incertidumbre la asechaba. 
 
      
 
    En la mesa del brindis, los padres de Marcela y Alan se encontraban con ellos a sus costados. Marcela lucía muy sonriente tomada del brazo de Alan, y él en lo que cabía, guardaba serenidad con una ligera sonrisa simulada. Vanessa aunque trataba de sonreír, un rostro pensativo la delataba. 
 
    El Señor Roberto Suárez,  padre de Marcela, un hombre serio pero con un semblante cortés, tomó la palabra. 
 
    ─Quiero hacer un brindis esta noche por mi amada hija Marcela Suárez y por su prometido y cabal caballero, Alan Navarro ─dijo Roberto con seriedad. 
 
    Marcela y Alan asintieron con una sonrisa. 
 
    ─Como sabrán muchos de ustedes aquí presentes, mi hija es una señorita de familia, con valores y una educación vasta, la cual mi esposa y yo le hemos inculcado desde pequeña. Como una familia tradicionalista y de costumbres arraigadas a principios morales y cristianos,  nos da gusto saber que ha conocido a un hombre ideal para ella como lo es Alan Navarro. Él cual ha demostrado venir de una familia también de valores y respeto. Alan es un muchacho de éxitos y logros en su carrera profesional. Por lo cual creemos  y apoyamos la decisión de consagrar sus vidas en el sagrado sacramento del matrimonio este próximo 21 de noviembre, al cual todos ustedes están invitados. 
 
    Los presentes aplaudieron entre sonrisas y entusiasmo. Los flashes de las cámaras alumbraban la escena. 
 
    ─Pido alzar sus copas para brindar por estos jóvenes, para que la dicha y la prosperidad los mantenga unidos en su próximo compromiso, y nada ni nadie interfiera en su sacramento. ¡Salud! 
 
    ─¡Salud! ─una respuesta colectiva se dio por los invitados. 
 
    La mesa del brindis y los presentes, levantando sus copas brindaban en un ambiente de festejo y perspectivas. Vanessa discretamente colocó la copa del brindis sin beber, sobre la mesa. 
 
    ─¡Bueno! ─interrumpió el anfitrión de ceremonias entusiasta─. Continuemos con la celebración, y que mejor para amenizar con un baile, dándole la bienvenida a ¡la banda sinaloense!  Recibámoslos con un fuerte aplauso. 
 
    La multitud comenzó aplaudir eufóricamente entre rechiflas y una gran bulla de fiesta. Los músicos instalados en un kiosco del otro extremo del jardín, comenzaron a tocar los primeros acordes. 
 
    Los asistentes comenzaron a desplazarse hacia el kiosco. Los padres de Marcela también. Ella caminó del brazo de Alan.  Vanessa terminaba de comentar algo en confidente al oído del padre de Alan, el cual se adelantó al kiosco solo. 
 
    ─Marcela, ¿me permites un momento con mi hijo? ─dijo Vanessa amable─.  Por favor. 
 
    Marcela cedió con una sonrisa, soltando el brazo de Alan. 
 
    ─Claro Señora. Con permiso ─adelantándose al kiosco. 
 
    Un silencio breve se hizo presente mientras se alejaba ella. Vanessa vio seria  a los ojos de Alan. 
 
    ─¿Qué pasa mamá? ─preguntó él extrañado. 
 
    ─Eres mi hijo y no puedo ser cómplice de esta farsa ─dijo Vanessa preocupada─. Sé que algo te sucede. Tú mismo me confesaste tus deseos de cancelar la boda hace poco y de repente parece que todo cambio. Nunca me dijiste nada. Pero no puedo permitir que mi hijo vaya a dar un paso a un camino al cual le espera una infelicidad segura, si es que ella no es a quien amas.  Así que de una vez dime qué te pasa. 
 
    Un aspecto rígido y serio, reflejó el rostro de Alan. 
 
    ─¿No crees que ya sea muy tarde para eso? 
 
    ─Nunca será tarde para recapacitar. Está de por medio tu felicidad, tu vida hijo. Si supiera que eres realmente feliz con ella, sería la madre más feliz en apoyarlos, pero no, no es así, y lo sabes. 
 
    ─Y si te dijera que es una amiga la que vino a mover mi vida, y despertar eso a lo que tú llamas mi felicidad ─dijo Alan un poco exaltado─. ¿Me apoyarías aún mamá? 
 
    Vanessa sorprendida no podía responder en ese instante. 
 
    ─¡Lo ves! ─dijo Alan serio─, no podía esperar más. 
 
    ─¡Hijo!, ─exclamó Vanessa confundida─ yo… 
 
    ─No te preocupes mamá, ya decidí cumplir con los deseos de todos, y al parecer...─Alan volvió su mirada hacia la asistencia que lucían felices─ ¡Míralos!, están felices. No les romperé el corazón con un escándalo que a propósito… no es lo que piensas.  Con permiso mamá, ellos me esperan. 
 
    Alan partió hacia el kiosco respirando profundo. Vanessa en un estado serio, sus ojos comenzaron a humedecerse. 
 
    Esa noche el argumento del brindis fue una lista de expectativas, deseos, clichés, costumbres y prejuicios por parte de terceros. Y el “éxito de logros” que todos miraban, sólo eran una máscara de apariencias para encajar en un círculo de confort y aceptación. 
 
    Es importante saber que no podemos asumir compromisos importantes cuando somos orillados o influidos por terceras personas, costumbres, cultura o prejuicios, porque la consecuencia de ellos tienden a un fracaso personal (vacío), en la vida de quien lo asume, aún con “logros” externos que sólo representan una apariencia de éxito. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 La decisión 
 
    Capítulo 38 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México.   
 
    26 de Febrero de 2011. 
 
      
 
    Un domingo dentro de las instalaciones del Convento de la Congregación, en los pasillos del jardín, Alan pensativo con unas gafas obscuras de sol, esperaba sentado en una banca a unos metros de una capilla con vitrales religiosos sobre los apóstoles y unas enormes puertas de madera barroca, en la fachada de la misma. 
 
    «Creo que ha decidido volver. Eso implica que renunciará a su trabajo», pensó Alan sobre la decisión de Sofía. Había pasado el mes de la extensión del permiso de trabajo que la Congregación había otorgado. Ese día vencía el plazo, y Sofía debía haber tomado una decisión. 
 
    «Sólo deseo que sea lo mejor para ella.» 
 
    Alan asumía que Sofía había decidido volver a enclaustrarse para quedarse definitivamente, ya que se encontraba dentro de la capilla con el grupo de monjas en la misa. Pensaba que tal vez lo había llamado por la mañana para despedirse de él personalmente, ya que no iba a poder salir de las instalaciones por el momento. Alan se entristeció, ya que la apreciaba como alguien muy especial en su vida. 
 
    Unos minutos después de la una de la tarde, el Padre en procesión junto con los seminaristas que le acompañaban, y las monjas detrás de ellos, entre ellas Sofía, fueron los primeros en salir de la capilla como marca la tradición, y continúo las personas asistentes a la misa. 
 
    Alan era la primera vez que miraba personalmente a Sofía con sus hábitos religiosos, el cual vestía los atuendos de novicia y su velo negro sobre su cabellera, obligatorio en oficios litúrgicos.  
 
    Sofía se percató de la presencia de Alan, el cual levantó su mano para que la notara, y simuladamente se escabulló entre la gente para ir hacia él. 
 
    ─¡Jung! ─dijo entusiasmada Sofía─. Me da gusto que si hayas podido venir. Aunque más me hubiese encantado que pudieras estar en  misa acompañándonos. 
 
    ─Querrías que se hayan caído los edificios de todo el Convento si yo hubiese entrado a misa ─dijo Alan burlón─. No soy muy devoto Sofía de Arco, ya sabes. 
 
    ─Una vez al año, no hace daño ─replicó ella sonriendo─. Pero está bien, creo que no debo insistir por mi seguridad. No deseo morir aplastada por estos edificios. 
 
    Ambos rieron. Algunas personas voltearon a verles, aunque había varios civiles por ser un domingo familiar, y ellos lo notaron. 
 
    ─Creo que debemos ir a otro lugar ─dijo Sofía─ antes de que nos tomen con la plática. 
 
    ─¿No te vas a quitar tu mantel de encima? ─preguntó bromeando Alan. 
 
    ─Te advierto que te pueden convertir en mártir, en donde te escuchen los que están a tu alrededor. 
 
    El rostro de Alan se enrojeció junto con una cara de  resistencia a responder algo indebido. Sofía rió. 
 
    ─Tú ganas ahorita Novicia rebelde, porque estás en tus territorios ─replicó Alan sarcástico─  pero ya nos emparejaremos allá afuera. 
 
    ─¡Uy si! lo que tú digas Jung ─dijo burlándose─. Anda, mejor sígueme. 
 
    Ella y Alan continuaron su paso hacia el edificio de dos niveles, en donde se encontraba la entrada principal, las oficinas administrativas, un pequeño recibidor y al fondo un salón para eventos del propio Convento. Y sobre la segunda planta se encontraba un espacio libre con vista a la calle sobre un enorme rosetón enmarcado con madera. Sobre la pared opuesta, estaba colgado un enorme crucifijo con la imagen de Cristo crucificado. Hacia el fondo de la pared izquierda, la oficina del centro vocacional. Y en el fondo la biblioteca privada. 
 
    Sofía y Alan se detuvieron frente al rosetón. 
 
    ─Y sobre volver a la Congregación, supongo que ya lo decidiste, ¿verdad? ─preguntó Alan con cierta seriedad. 
 
    Sofía volvió en silencio su mirada hacia la calle, el reflejo de la luz sobre el rosetón, le daba un aire de santidad religiosa, por el temple en su rostro y sus hábitos puestos. 
 
    ─Supones bien Alan ─contestó Sofía volviendo su mirada a él. 
 
    ─¿Estás segura de lo que has decidido? 
 
    ─Me fue difícil asimilar este cambio, que sin duda implicará consecuencias significativas en mi vida, pero debo ser congruente con lo que soy y con lo que deseo. 
 
    ─¿Y lo que deseaste ha sido es continuar en la Congregación, verdad? ─replicó Alan bajando su cabeza, como resignado. 
 
    ─Tengo muy presente que la Congregación ha sido una parte esencial dentro de mi propia búsqueda espiritual, porque pude confrontarme con mis propias convicciones e ideas acerca de Dios y sus designios. Y por esa importante razón de entender, fue que decidí renunciar a esta Congregación. 
 
    Alan volvió su mirada con rapidez sobre Sofía, muy sorprendido y confundido. 
 
    ─No entiendo, ¿vas a renunciar a la Congregación? 
 
    ─Ya lo hice esta mañana. 
 
    ─Y ¿qué haces aquí aún y vestida así? 
 
    ─No existe mejor guerra que la que se evita ─dijo Sofía pacífica─. Mis superiores no quedaron muy de acuerdo con mi decisión, más sin embargo aceptaron mi petición de celebrar mi última misa con ellos. Fue esta de mediodía. 
 
    Alan no podía entender como alguien que casi había pasado cuatro años hubiese desistido continuar. 
 
    ─Y ¿qué hay de terminar una carrera en Filosofía? ─insistió Alan preocupado─. Es tu pasión. 
 
    ─Mi pasión es seguir un camino en búsqueda de la verdad. Y aquí francamente, persisten en querer bloquear esa búsqueda. Es verdad que me duele tener que renunciar a otras cosas que me hubiesen gustado continuar, pero todo sacrificio tiene una recompensa, y sé que tarde o temprano, llegará. Más no me angustio por ello, porque sé que cada día es un paso recorrido en el camino, mientras continúe formándome en el conocimiento diario. 
 
    ─Sofía, si es por dinero, yo te puedo prestar y me lo pagas a como puedas. 
 
    ─Entiéndelo, el dinero no es una justificación. Mi decisión está basada en todo lo que te acabo de decir. Ellos quieren dirigir mi vida, manipular mis creencias. Y como sabes, he aprendido apartar a Dios de la religión. No debo ser débil y aceptar algo que me corresponde a mi buscar. 
 
    ─Creo que ahora te entiendo ─dijo Alan sorprendido─. ¿Qué va pasar con tu vida? 
 
    ─Recuerda esto Alan ─dijo Sofía fijando su mirada en la de él─. El perdedor acepta su destino, el vencedor genera nuevos caminos. 
 
    Alan escuchó con atención y admiración. Acababa de recibir lo que sería para él una frase que lo motivaría en su camino. 
 
    ─Te admiro por lo que eres Sofía. 
 
    Sofía hizo una ligera mueca que pareció una sonrisa. 
 
    ─Gracias Alan, por ofrecerme tu ayuda, pero sobre todo por ser quien también eres.  
 
    La vida suele ser un acontecimiento continuo de decisiones y acciones, el sentido de estos, es el valor y responsabilidad con que se afrontan las consecuencias o efectos de ellos. 
 
    Sofía había respondido. Y era consciente de afrontar las consecuencias por venir, porque al final se sintió respaldada por su propia fe, y sabía que Dios estaba de su lado en esta respuesta. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Quemar las naves 
 
    Capítulo 39 
 
      
 
    Camino a Harare. África.  
 
    15 de Noviembre de 2014. 
 
      
 
    Un hermoso día despejado por la mañana, hacía efecto en un bello recorrido en taxi desde  la pequeña ciudad de Norton hacia la capital de Harare. Sofía viajaba pensativa, abrazando a su mochila en el trayecto. El conductor del taxi, tenía la radio prendida, donde un músico intérprete llamado Oliver Mtukudzi, de Zimbabwe, cantaba una balada acústica: Neria. 
 
    «¿Qué sigue Sofía, qué sigue?», se preguntaba a sí misma. Sabía que en poco más de dos horas estaría arribando a la casa central de la CMP, en Harare. Y lo más probable es que no se le asignaría una nueva misión, hasta empezar el año venidero. Eso implicaba tener que estar el resto del año en Sevilla, España; donde era la sede oficial de la CMP. Lo cual sería ideal por una parte, porque Sofía venía sintiendo un cansancio físico, y por lo tanto ese período de descanso en la sede, le vendría bien. Pero ella era una persona hiperactiva en ideas y proyectos, así que lo que menos deseaba, era ir y enclaustrarse de nuevo, aun cuando tenía algunos planes por cumplir. 
 
    «Tal vez sea el momento de reconsiderar hacer el viaje», pensó en ese instante, acomodándose hacia el otro lado de la ventanilla del taxi, donde podía ver la inmensa luz matutina bañar las copas de una serie de árboles que cubrían como túnel sobre el camino que atravesaba el taxi. 
 
    «Desearía que al terminar este bello túnel de árboles, el camino continúo, me llevará a Mexicali», pensó apacible. 
 
    Sofía cerró sus ojos casi al terminar el recorrido de ese majestuoso túnel de árboles, e imaginó por ese instante salir sobre los caminos del valle de Mexicali. Una serie de poblados y ejidos que se cruzan durante el trayecto a la ciudad del sol. Otro camino era bajar por la imponente Rumorosa. 
 
    Mediante caminos en curvas por un área montañosa y desértica, desde la cual en paraderos sobre el camino y entre las rocas, se podía percibir el inmenso desierto en el que se encontraba la ciudad. Al bajar, un camino recto sobre el desierto, donde también se podía ver la mágica Salada, una antigua laguna que en ese punto geográfico, casi con el asfalto de la carretera se había secado y había dejado una estela inmensa de arenas blancas sobre el desierto. Un lugar que algunos ciudadanos tomaban la oportunidad de visitar en estas temporadas por la esencia tan pacífica y maravilloso que evocaba su espacio. Lugar donde un 18 de octubre del año 2003, el mismo Luciano Pavarotti visitó para cantar a los Cachanillas (calificativo usado para los nacidos en Mexicali),  en un recital inolvidable. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Sentada en la silla de su escritorio, con un aire pensativa, la Madre superiora Lembede golpeaba los nudillos de sus dedos en una serie de movimientos que mostraban inquietud. 
 
    Sofía sentada frente al escritorio de Lembede, la observa tranquila. Esperaba una respuesta de su superior, sobre la propuesta que había solicitado para ausentarse de irse a refugiar a Sevilla, ya que sus predicciones sobre una siguiente misión, había sido confirmada hasta el nuevo año. Y Sofía le comentó el deseo de ir a viajar a México. El silencio parecía eterno. 
 
    ─Hablaré con tu superior en Sevilla, para ponerla al tanto ─dijo Lembede seria─. Supe que has hecho una gran labor en Dahlia y un gran acto de caridad por ellos. Creo que una de las maneras de recompensar tal nobleza en aceptar tu permiso. Cuenta con ello Sofía ─contestó Lembede y sonrió. 
 
    Sofía no pudo contener su alegría, la cual expresó con su singular sonrisa. Había logrado conseguir el medio para poder continuar con sus deseos de realizar un viaje que marcaría su vida. 
 
    ─Le agradezco infinitamente Madre Lembede ─dijo Sofía entusiasta─.  Sólo Dios sabe el porqué debo atender este viaje. 
 
    ─Sólo cuídate hija. Recuerda que los presagios de Dios a veces son una prueba de su fe. No siempre pasa lo que esperamos, o no siempre hacemos lo que debemos. Hay que estar preparados en todo momento con lo que somos, para lo que acontezca en el camino incierto. 
 
    ─Gracias Madre ─respondió Sofía pensativa. 
 
    Sofía había decidió dar el primer paso a un sueño que deseaba cumplir, y en el que Alan, se encontraba involucrado. De ante mano, Sofía cambio su perspectiva hacia su sueño, ya que conocía el camino que Alan había decidido seguir, y lo respetaba. Sólo había que hacer una pregunta más, y Sofía ese día se la plantearía a Alan. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Sofía llegó al Aeropuerto Charles Prince, de Harare. Después de descansar un poco en la casa de la Congregación y asimilar los cambios que pudieran venir, por fin decidió irse al aeropuerto a tomar acción de sus planes. Eran ya las 6 de la tarde, lo que era las 9 de la mañana en Mexicali, ideal para realizar la llamada a Alan. Entre un sentimiento de entusiasmo y nerviosismo, Sofía caminó con su poco equipaje y su mochila, hacia una caseta telefónica. 
 
    Al entrar a la cabina, aún guardó un par de minutos en silencio. 
 
    «Ha llegado el momento, no puedo esperar más.» 
 
      
 
    Una vez que se decide con propia convicción, hay que actuar. Quemar las naves es un término metafórico, donde destruimos cualquier posibilidad de volver atrás, y continuar nuestro camino a otro nuevo rumbo. Sofía sabía que era ahora o nunca, dar el paso que había decidido emprender. Además era demostrar y retomar una promesa que había nacido junto con Alan, el cumplir un día juntos un viaje en cierta realización de sus vidas y sueños. Sofía estaba preparada, y suponía que Alan también lo estaría. Así que decidió destruir sus dudas y enfrentarse a lo que viniera, para así poder continuar por un nuevo camino. 
 
    Sofía insertó la tarjeta telefónica y marcó directamente al apartamento de Alan, ya que intuía que por ser sábado, se encontraría aún en esas horas, muy probablemente ahí. 
 
    El sonido del tono entró en línea, sólo faltaba que respondiera. La ansiedad hizo agitar la respiración de Sofía. 
 
    ─¡Sí!, ¿diga? ─respondió la voz de Alan. 
 
    Sofía sintió un golpe en el pecho, el cual contuvo. 
 
    ─Alan… soy Sofía. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 La Llamada 
 
    Capítulo 40 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México. 
 
    15 de Noviembre de 2014. 
 
      
 
    Alan contemplaba la mitad del espacio vacío dentro de su closet.  Había realizado algunos cambios y ajustes dentro de su apartamento,  esto por la llegada de Marcela a mudarse en el, después de la luna de miel. 
 
    «No puedo asimilarlo aún», pensó Alan extrañado. «Pero creo que será poco a poco, cuando ella viva aquí también.» 
 
    Alan había pasado la semana tratando de acoplarse a la idea de compartir la vida con Marcela, pensaba que sería cuestión de tiempo. Y sobre el caso pendiente con su madre, decidió no volver a tocarlo, argumentándole que sólo se trataba de una crisis personal de la cual ya había asimilado, logrando salir de ella. Que era verdad que no amaba a Marcela, pero sentía un afecto que podía convertirse en armonía entre ellos, ya una vez viviendo juntos. Vanessa no se había creído ese cuento del todo, pero decidió respetar el argumento de su hijo. 
 
    Esa mañana del sábado, Alan y Marcela precisamente habían acordado salir de compras, para adquirir algunos enseres domésticos que necesitarían para reacondicionar el apartamento. 
 
    Alan vio sobre una cómoda en la habitación, un libro rojo, era el Libro de la Psicología, el que Sofía le había obsequiado en su cumpleaños. No pudo evitar el recuerdo de ella en ese instante. Evitó dejarse llevar por un sentimiento que lo hiciera sentir emotivo por la memoria de Sofía. Tomó el libro de la cómoda y lo colocó en la parte alta del closet, para que no quedara muy a la vista. 
 
    El silencio era un factor que producía el eco de sus recuerdos, así que se dispuso a poner un poco de música en el estéreo. Buscando un USB sobre el mueble, fue cuando escuchó el sonido del teléfono. 
 
    «Creo que debe ser Marcela», viendo su reloj. 
 
    ─¡Sí!, ¿diga? ─respondió Alan. 
 
    Un breve silencio se hizo. 
 
    ─Alan… soy Sofía. 
 
    La sensación que Alan sintió en ese momento por la sorpresa de la llamada de Sofía, fue un golpe de emoción que no pudo evitar esquivar. La palidez de su rostro, la expresión de asombro y respiración cortante fueron los síntomas que presentó al escucharlo. Un par de segundos le costaron equilibrar el aire para responder. 
 
    ─¿Sofía?, apareciste de nuevo… ─contestó con la voz pausada─ ¿Pero?... ¿qué es todo esto? ─dijo Alan confundido. 
 
    ─Antes que nada déjame decirte que he rectificado mi actitud ante nuestra última conversación telefónica ─dijo Sofía con serenidad─,  es verdad que fue una gran  sorpresa tus nuevos planes de vida, los cuales respeto mucho y sinceramente te apoyo en lo que tú decidas. 
 
    Alan la escuchó atento, más sin embargo sabía que lo qué existía entre ellos dos, era algo más que la búsqueda de sus propósitos, y eso era más fuerte que los argumentos que ambos daban, aún así decidió continuar con la llamada.  
 
    ─¿Has renunciado a lo que alguna vez prometimos? ─replicó Alan serio─. ¿En realidad te has olvidado de todo lo que aprendimos y soñamos juntos? 
 
    ─Alan, no entiendo ─dijo Sofía confundida─. Claro que no he olvidado todo lo que aprendimos juntos, y nunca lo haré. Pero fuiste tú quien decidió cambiar el camino de esos sueños que teníamos. 
 
    ─Entonces ahora soy yo el que no entiende Sofía. ¿A qué has llamado esta vez? Si dices que no has olvidado. 
 
    ─Efectivamente, no he olvidado, simplemente te he dicho que respeto lo que has decidido. Te vas a casar, adelante, muy bien por ti, si realmente eso es lo que deseas en tu vida ─con una voz más firme dijo Sofía─. Yo sólo marqué para proponerte algo. 
 
    ─¿Y cuál es esa propuesta? ─preguntó Alan intrigado. 
 
    ─Continuar con nuestra amistad ─se pudo percibir una voz emotiva por parte de Sofía. 
 
    Alan serio, guardó silencio.  Estaba muy confundido. 
 
    ─No te escucho. ¿Pasa algo? ─insistió Sofía con sutileza. 
 
    ─¿Es todo? ¿Esa era tu propuesta? ─preguntó Alan serio. 
 
    ─Creo que tu boda será dentro de poco. Como sé que se irán de luna de miel y tendrán  muchas cosas por hacer. Sé que tú al dar ese paso en tu vida, he de suponer que has encontrado tu propósito de vida, no me queda más que felicitarte por ello y desearte lo mejor ─Sofía agregó una breve pausa─. Pero también recordarte aquella promesa hecha en Las Dunas. 
 
    Alan recordó inmediatamente que es a lo que se refería Sofía. Tenía una mezcla de emotividad en sus ojos y un rostro duro que no dejaba ceder, quizás por el coraje y la impotencia de no haber interrumpido su boda, eso le hacía reaccionar de esa manera. 
 
    ─¿Dónde te encuentras ahora? ─preguntó Alan rígido. 
 
    ─Estoy en este momento sin ningún boleto de avión, en el aeropuerto de Harare, en Zimbabwe ─dijo Sofía apacible─. Pensé en llamarte, para poder definir a donde debo continuar. Extraño volver a casa, a mi tierra. Pero también recordé lo que habíamos prometido aquel día. 
 
    Alan parecía entrar en un estado de crisis existencial, al cual el dominio de su frustración, no lo dejaban expresar lo que realmente deseaba, y era cumplir esa promesa, pero sentía que no estaba en las condiciones bajo las que sellaron ese compromiso. 
 
    ─¿Y qué es lo qué pretendes Sofía? ¿Hacerme sentir mal o burlarte mí? ─respondió Alan molesto─ ¡Vamos, dime! 
 
    ─No sé de que hablas Alan ─dijo Sofía extrañado─. ¿Estás bromeando verdad? 
 
    ─No, no estoy bromeando ─replicó Alan alzando el tono de su voz─. Apareces y desapareces como te viene en gana, y me dices que me apoyas y a la vez me recuerdas promesas que sabes que no puedo cumplir por el maldito compromiso que voy a tener. ¿Entonces eso qué es Sofía? Sí que tú sabes andar navegando con traje de oveja, pero no eres más que un lobo. 
 
    ─¡Alan!, no sé qué es lo que te sucede ─dijo Sofía desconcertada─, pero jamás he pretendido hacerte daño, ni burlarme, ni mucho menos ofenderte. Si así lo sientes, perdóname, no es mi intención. 
 
    ─Tú empezaste con esto maldita mojigata. Pero te voy a demostrar que podré salir adelante aun con mi compromiso de casarme, porque yo no soy santurrón, como tú. 
 
    ─Creo que ya te has pasado Alan.  Me estás ofendiendo con tus palabras despectivas ─dijo Sofía tratando de mantener la calma─. Es suficiente, si no lo quieres entender, es tu problema. 
 
    ─¡Sí! Efectivamente, y te voy a demostrar que podré salir adelante ¿y sabes por qué?, porque me gusta dejar a la gente callada. Por mi puedes irte al carajo. 
 
    Sofía sintió que sus fuerzas anímicas y físicas se desmoronaban. No podía entender la reacción de Alan hacia ella. Jamás Alan la había ofendido intencionalmente. Parecía una pesadilla de la cual necesitaba despertar. 
 
    Ambos guardaron un par de segundos en silencio. Alan por una extraña razón desconocida, no colgaba la bocina. Y Sofía deseaba hacerlo, pero sabía que si lo hacía, todo lo que ella y Alan habían vivido y construido juntos, terminaría de la manera más injusta y triste de la que pudo haber pensado algún día. De alguna manera trataba de omitir cualquier sentimentalismo y usar sólo su criterio racional, y ese era que Alan estaba pasando por algo que desconocía y que al final era algo que sólo sacaba como desahogo para desquitarse con alguien, aunque eso implicara lastimarla a ella. Y es que el humano a veces suele  lastimar a los que más lo aman. 
 
    ─Alan, ¿continuas ahí? ─preguntó con incertidumbre Sofía. 
 
    ─Si ─contestó Alan ahora con una voz tranquila. 
 
    ─¿Te encuentras bien? ─reiteró Sofía seria. 
 
    ─Perdóname, es que a veces ando estresado ─dijo Alan con una voz inquieta─.  Hay que olvidar lo que sucedió, ¿sí? 
 
    Sofía sintió un respiro que la estabilizó, al menos su miedo a terminar la llamada con esa situación que no predecía un buen final para su amistad. 
 
    ─No te preocupes, creo que ha sido un mal entendido. Yo sólo quería… 
 
    ─Ya olvídalo Sofía de Arco ¿lo ves?, ya todo está bien. 
 
    ─En realidad me siento mal por lo que acaba de pasar, pero está bien, hay que tratar de olvidarlo, al final ha sido un mal entendido. 
 
    ─Si, así fue. Creo que mejor no debemos prestarnos a entrar en conflictos que nos puedan alterar ─dijo Alan. 
 
    Sofía guardó un breve silencio, no podía terminar la llamada porque aún debía afrontar un tema que la abatía. 
 
    ─Ahora quiero aprovechar para decirte que estoy pasando por algo muy delicado, más sin embargo me siento bien en lo que cabe. Me agradaría platicarte, y poder obtener una sugerencia tuya. 
 
    ─Después hablamos, debo ir por mi novia y ya es tarde. Después se enfurece ─respondió Alan con una risa nerviosa. 
 
    Sofía sintió la respuesta de Alan muy cortante, pero trató de no objetar al respecto. 
 
    ─Está bien Alan ─dijo Sofía resignada, para no mostrar su congoja─. Sólo recuerda que siempre he creído en ti, siempre. 
 
    ─Muy bien. Cuídate. 
 
    Alan colgó la llamada, tirando el teléfono con fuerza sobre la pared, rompiéndose en pedazos. Continúo se sentó inquieto sobre el sillón con sus manos a la cabeza y el rostro afligido. 
 
    ─¡Soy un pendejo! ─dijo furioso, mientras una lágrima delataba también su tristeza. 
 
    «Te he lastimado Sofía… ¿por qué te hago esto?.» 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Mientras del otro lado del hemisferio sur, Sofía con un futuro incierto, comenzó a invadirle un temblor en su cuerpo. Tratando de tranquilizarse, se recargó sobre la cabina. No quiso pensar ni concentrarse en lo que había sucedido con Alan hace momento. Sin fuerzas, su cuerpo comenzó a tambalearse y sangrar por la nariz. Abriendo la puerta de la cabina alzó su brazo apenas para dirigirse a un oficial de seguridad. 
 
    ─Ayúdeme por fa… ─dijo apenas con débil voz Sofía, cayendo inconsciente al piso. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 La noticia 
 
    Capítulo 41 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México.   
 
    13 de Marzo de 2011. 
 
      
 
    El tráiler de entrega de frutas y verduras,  arribó a la bodega  minutos antes del medio día. Alan y otros dos compañeros de su área, empezaron a descargar con pallets la mercancía. Era un domingo muy concurrido y un día común en el ambiente de trabajo. 
 
    Sofía ubicada con su carro de trabajo sobre el pasillo 323,  horneaba pizzas de cuatro quesos. El aroma de las pizzas ya se podía percibir en los pasillos continuos y en toda el área de frutas y verduras. Sofía esa mañana al parecer no lucía tan vivaz como su característico gesto alegre al sonreír. Un aire de cansancio en su actitud era notable, a pesar de su intento por disimularlo. 
 
    ─Parece que vas a tener muchos clientes hoy Sofía ─dijo Jesús sonriendo, un compañero demostrador que se encontraba en la contraparte del mismo pasillo. 
 
    ─Ya lo sé ─dijo Sofía con una ligera sonrisa─. Pero al menos creo que se venderá este producto, ya sabes que es muy solicitado por los niños y grandes. 
 
    ─Te noto cansada, se te marcan mucho las ojeras ─dijo Jesús curioso─, ¿te has desvelado últimamente? 
 
    ─No, en realidad creo que ha sido las actividades diarias, sólo necesito descansar un poco. 
 
    Jesús guardó seriedad, y pensativo creyó que tal vez era algo más que sólo eso, por lo que ellos alguna vez llegaron a compartir en una plática y lo que otros compañeros y supervisores de ellos, sabían con seguridad. 
 
    ─Sofía, ¿has ido al doctor para revisión recientemente? ─una pregunta que Jesús no pudo evitar. 
 
    ─Sí, de hecho tengo cita la siguiente semana nuevamente. 
 
    ─Creo que es difícil para ti… 
 
    ─¡Cuidado!, allá viene la supervisora ─dijo Sofía seria. 
 
    ─Mas tarde hablamos ─dijo Jesús yéndose a su carro de trabajo disimuladamente. 
 
    Sofía continúo acomodando los insumos para servir las pizzas cuando estuvieran listas. La supervisora pasó de largo hacia los siguientes pasillos. 
 
    ─¡Sofía de Arco! ¿Ya mero están esas pizzas? ─preguntó Alan bromeando mientras tronaba los dedos─, ya  hace hambre. 
 
    Sofía sólo sonrió, su rostro se miraba pálido. Alan lo notó y se acercó a ella. 
 
    ─Estoy bromeando Sofía ─dijo sonriendo─ ¿te veo apagada?, ¿te sucede algo? 
 
    ─Ya lo sé soquete, conozco tus bromitas ─contestó Sofía apacible─. Sólo es un dolor de cabeza que tengo desde ayer. Me tomé algo anoche y se me quitó. Pero creo que de nuevo está volviendo. 
 
    ─Debes cuidarte, no lo dejes así a la ligera. 
 
    ─Ya lo sé doctor Jung ─contestó Sofía simpática y débil a la vez. 
 
    ─Bueno, debo continuar, hay mucho que hacer hoy ─dijo Alan poniéndose sus guantes de trabajo. 
 
    ─Te voy apartar un trozo de pizza. 
 
    ─Esa voz me agrada ─dijo contento─. Entonces enseguida vuelvo por ella. 
 
    Acto seguido continúo hacia la tarima de  papas. 
 
    Treinta minutos después, Sofía se había quedado sin producto para continuar horneando. Debía ir al refrigerador por más cajas. A lo que volteó su carro, para resguardar el horno y evitar algún accidente con un cliente. 
 
    Alan se encontraba montando las cajas vacías de sobre una tarima, para llevarlas con un pallet al área de cartones. Jesús seguía preparando su degustación en la otra parte del pasillo. Sofía pasó por el frente de él con una actitud más marcada sobre su padecer. Jesús lo notó, pero no interrumpió porque se encontraba en ese instante atendiendo a clientes en su degustación. 
 
    Sofía si apenas pudo abrir la enorme puerta del refrigerador y entró en él. Al entrar trató de tomar aire profundamente. 
 
    «Debo mejorar… tengo que estar bien.» 
 
    Sofía tomó una caja de pizzas y salió a piso. Al caminar los primeros tres metros sintió un mareo. Su dolor de cabeza no había desaparecido. Esperaba su hora de comida a las que faltaba poco más de una hora para ir a descansar. Al pasar a un costado del carro de degustación de Jesús, esta vez él no se retuvo a preguntar. 
 
    ─Te vez muy mal Sofía ─comentó Jesús preocupado─ creo que debes avisar a la supervisora. 
 
    ─Tienes razón ─contestó ella muy débil, si apenas viéndolo─, en seguida iré a la oficina. 
 
    Sofía continúo su camino, esta vez tambaleando sus pasos. Jesús se percató de eso. 
 
    ─¡Sofía! ¿Te sientes bien? ─alzó la voz extrañado Jesús, desde su lugar. 
 
    Sofía no pudo escucharlo. Alan sí, que se encontraba cerca del área de Jesús llevando el pallet de cajas vacías. 
 
    ─¿Qué le pasa? ─preguntó preocupado Alan a Jesús. 
 
    ─Desde hace momento que se siente mal ─contestó él. 
 
    A medio pasillo, la caja de pizzas resbaló del brazo de Sofía, ella sin casi fuerzas se detuvo a recogerla. Al tratar de levantarse, a medio intento se derrumbó cayendo al piso inconsciente. 
 
    ─¡Sofía! ─gritó Alan asustado y corriendo hacia el cuerpo tirado de ella. 
 
    El tumulto de algunos clientes que pasaban por el área no se hizo esperar cerca del área de frutas y verduras. 
 
    Jesús impactado por la escena también se dirigió a auxiliar. 
 
    Alan preocupado, tomó de los hombros a Sofía, recargándola entre sus brazos. 
 
    ─¡Sofía…Sofía! ─repitió Alan demasiado preocupado y sacudiéndola suavemente de los hombros─ ¡Llamen a la doctora! ─gritó Alan a uno de sus compañeros de trabajo. 
 
    Jesús y otro empleado de la bodega, llegaron a la escena. 
 
    ─Debió desmayarse ─dijo el empleado─, deberías acostarlo en el piso Alan, necesita ventilación. 
 
    ─Voy a avisarle a la supervisora ─dijo Jesús asustado y se retiró corriendo. 
 
    El empleado volvió con una caja de cartón que tomó del pallet tratando de romperla, pero Alan le quitó la caja instantáneamente y la rompió rápidamente como si fuera de papel, cediendo una parte al empleado, y comenzaron agitarlos para ventilar el aire sobre Sofía. 
 
    Jesús volvió agitado a la escena. 
 
    ─Ya le han avisado a la supervisora por radio, viene para acá ─dijo Jesús muy preocupado─. Espero que no se le haya complicado. 
 
    ─¿Complicado qué? ─preguntó Alan atónito. 
 
    Jesús volvió la mirada hacia él con mucha seriedad. 
 
    ─El cáncer… Sofía tiene cáncer. 
 
    Alan quedó absorto ante la noticia. Sintió que un rayo le partía el corazón al saber que su amiga incondicional, podría morir. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Morir por un sueño 
 
    Capítulo 42 
 
      
 
    Hospital Central de Harare. África.  
 
    16 de Noviembre de 2014. 
 
      
 
    Sofía recobraba el sentido. Adormilada aún, miraba una imagen borrosa de una mujer sentada a un lado de una cama de hospital. La claridad de su vista se fue mejorando gradualmente. Conectada a una cánula nasal para suministrar el flujo de aire, y conectada a un catéter en su mano izquierda por donde le  administraban suero intravenoso. 
 
    ─¿Dónde me encuentro? ─preguntó Sofía con voz débil. 
 
    La mujer sentada se puso de pie y caminó hacia ella. 
 
    ─En el hospital de Harare, Sofía ─dijo la suave voz de la mujer─. Soy Elize. 
 
    Sofía pudo distinguirla con mejor vista. 
 
    ─Elize ─ella sonrió─, que bueno que estás aquí. Pero, ¿qué fue lo que ocurrió? ─preguntó confundida. 
 
    ─Sufriste un desmayo y una hemorragia ayer por la tarde, en el aeropuerto ─dijo Elize preocupada─. Entraste en un estado de coma breve. ¿Cómo te sientes? 
 
    Sofía no pudo recordar nada después del desmayo, lo último que recordaba fue sentir una ligera asfixia en la cabina telefónica. 
 
    ─Muy incómoda con estas cosas ─dijo en tono de broma─. Pero en lo que cabe, bien. Creo que necesitaba descansar nada más, así que no te preocupes Elize, me repondré pronto. 
 
    Elize guardó un silencio en un estado de preocupación evidente, que se transformó en un emotivo rostro. Sofía se percató de ello y con actitud serena, la vio fijamente. 
 
    ─¿Qué sucede Elize? ─preguntó afable. 
 
    ─¿Por qué no me habías dicho nada? ─preguntó al borde del llanto─, los paramédicos encontraron en tu mochila tu tarjeta médica. 
 
    Sofía comprendió entonces a lo que Elize se refería. 
 
    ─¿Desde cuándo padeces cáncer? ─preguntó Elize esta vez tratando de evitar el llanto. 
 
    Sofía bajó su mirada un momento. Elize tomó su mano derecha. Ella sonrió ligeramente. 
 
    ─En octubre de 2010 me lo diagnosticaron ─comenzó hablar Sofía, tranquila─. Pasé por todo ese proceso de estudios, la biopsia, medicamentos y radioterapias. Afortunadamente me lo detectaron en una etapa temprana y no fue necesario llegar a las quimioterapias. Cada cierto período, me realizaban nuevos estudios. Mi oncóloga miraba un gran avance en mi recuperación, claro que tuve recaídas considerables, pero afortunadamente pude levantarme de nuevo. ¿Notas como Dios nunca me ha soltado de su mano? 
 
    Elize pudo tranquilizarse un poco, aunque su preocupación no desaparecía del todo en su rostro. 
 
    ─¿Y cuándo ha sido la última vez que te realizaron estudios para diagnosticar el estado del cáncer?  
 
    ─Creo que hace poco más de un año ─dijo ella seria. 
 
    ─Entonces es posible que se haya activado de nuevo en tu cuerpo ─dijo intrigada─. Y no sabemos hasta qué nivel de gravedad.  ¿Qué es lo que pensabas hacer? 
 
    Sofía entendía la preocupación de Elize, más sin embargo lo que ella no entendía, era el motivo por el cual Sofía se mantenía con una voluntad inquebrantable de vivir, y a la vez, por el cual morir. 
 
    ─Creo que es mejor que tomes asiento ─dijo Sofía amable.  ─¿Quieres saber los motivos?... los vas a escuchar. 
 
    Elize con entereza, se dispuso a tomar asiento en la silla que estaba cerca de la cama. 
 
    ─Te escucho  ─dijo Elize. 
 
    Sofía en un estado de tranquilidad, comenzó a dar testimonio de su pasado. 
 
    ─Cuando yo tenía 16 años, mi padre murió de cáncer. 
 
    Elize inmediatamente lo relacionó con su enfermedad. 
 
    ─¿Qué tipo de cáncer? ─preguntó pausada y con temor a escuchar una respuesta probable. 
 
    ─Leucemia  linfocítica aguda ─respondió Sofía seria. 
 
    ─¿Es el que tú padeces? ─volvió a preguntar Elize, esta vez con una expresión más intrigada en su rostro. 
 
    ─El cáncer que padezco es leucemia linfocítica crónica. Un poco menos rígido al que padeció mi padre. Cuando a él, se lo detectaron, el cáncer se diseminó rápidamente por su cuerpo y a los meses murió. Yo he durado ya casi los cuatro años. Sólo he tenido recaídas de las que me he logrado superar. 
 
    ─Pero debes atenderte, no puedes confiarte. 
 
    ─Eso haré Elize, no te preocupes ─dijo ella, guardando una pausa─. Antes debo de realizar un viaje ─comentó pensativa. 
 
    ─No puedes estar posponiendo una y otra vez tu atención médica Sofía ─dijo angustiada Elize. ¿Qué hay de tus planes de vida? 
 
    Sofía la observó con serenidad, y Elize pudo percibir que existía algo detrás de esa paz que proyectaba su mirada. 
 
    ─Mis planes de vida cambiaron precisamente desde que mi padre murió. Yo y mi madre lo vimos morir en el momento. Pensé que eso sería lo más difícil. Pero no fue así. Al pasar los días, los años, su ausencia fue lo más duro. 
 
    ─Lo siento ─dijo ella, bajando su mirada. 
 
    ─No tienes que disculparte Elize ─dijo Sofía sonriendo─. Afortunadamente todo el amor y el apoyo que mi madre nos dio a mis hermanos y a mí, fueron más que suficientes para ser felices. Sólo que mi plan de vida de formar una familia y tener hijos, fue una ilusión que se derrumbó cuando escuché al oncólogo en una  ocasión que acompañé a mis padres a una cita, que era poco probable, pero no imposible que algunos de nosotros, sus hijos, pudiéramos heredar la enfermedad ─Sofía hizo una pausa─, y no se equivocó. 
 
    ─Pero existen también muchas probabilidades de vivir con cáncer, eres joven y estás aún a tiempo de formar una familia ─decía Elize con cierto entusiasmo─. Tú misma has dicho que hay que vencer los miedos para poder acercarnos a nuestros sueños. 
 
    ─Cuando pones en riesgo la felicidad de inocentes, como puede ser los hijos, el ser humano puede renunciar a muchas cosas por ellos, y por ellos mismos a luchar y morir si es preciso. 
 
    ─¿Entonces? ─preguntó extrañada. 
 
    ─Quizás mi padre no tuvo el conocimiento que iba a enfermar pronto y morir joven. Si yo no hubiera sabido como él, probablemente hubiera sido distinto. Tal vez sea egoísta Elize ─Sofía sintió un nudo en la garganta─, pero sé lo que es perder a un padre. Y sinceramente, claro que me gustaría haber tenido hijos, verlos crecer, educar, jugar con ellos, verlos ir a la Universidad… verlos  partir de casa ─Sofía realizó una pausa para contener el llanto─, pero pensé que no era justo, sólo por mi deseo de formar una familia, tener que morir joven y dejarlos desamparados, causarles ese dolor, no era justo. 
 
    Las lágrimas de Elize brotaron en su rostro afligido al escuchar a Sofía. Sacó un pañuelo de su bolso para limpiar sus lágrimas. Sofía pudo controlar su estado emotivo. 
 
    ─Sé que la ciencia ha avanzado mucho, pero no pude arriesgarme ─replicó de nuevo─. Además desde ese entonces fue cuando comencé a replantearme todo. Fui rebelde, una joven que comenzaba a crecer sin un propósito de vida. Fue hasta que un día entendí precisamente eso… que no existe vida sin propósito y no existe propósito sin vida. 
 
    ─¿Qué quieres decir con esa frase? ─preguntó confusa. 
 
    ─Que no puede subsistir una sin la otra. Afuera existe gente subsistiendo una rutina de distracciones, actividades monótonas, acciones sin sentido… y si bien les va, luchan por sus familias para que no vivan ese mismo círculo en el que vivieron ellos, ese es un acto noble de amor, que los libera un poco de ese sistema. La vida es encontrar el propósito de ella, y vivir por él. Todo tiene un propósito. Fue cuando entendí que mi vida iba a tener un sentido diferente. Ya no me preguntaba ¿por qué?, sino ¿para qué? Esa fue la razón de mi nueva visión en la vida. Desde entonces pude entender que no había sido un acontecimiento sin sentido la muerte de mi padre; el dolor en la vida de mi madre, mis hermanos y la nuestra. Sino fue un evento que nos dio la oportunidad de forjar nuestra tenacidad y encontrar cada uno su propósito de vida. 
 
    ─Y ¿qué es lo que hace alimentar esa energía cada día ante las adversidades? ─preguntó Elize más tranquila. 
 
    ─La adversidad no es más que una lección, que nos brindará sabiduría si la confrontamos con inteligencia ─dijo Sofía con certeza─. La energía es la inspiración que te inyecta el espíritu inquebrantable a luchar, y cuando estás en busca o tienes identificado ya tu propósito de vida, es cuando comprenderás las señales de qué y quienes son esa fuente de energía que te estimularan a conseguir tus objetivos en tu camino y por ende en tu vida. 
 
    Elize quedó asombrada de las palabras de Sofía, de cómo podía cambiar de actitud al concentrarse en esa energía positiva que la inspiraba a transformarse en una guerrera llena de coraje y felicidad por seguir en el camino hacia sus convicciones. 
 
    ─Si tuvieras que resumir todo lo que me has dicho en una sola palabra, ¿cuál sería? ─preguntó Elize curiosa. 
 
    ─Definitivamente amor ─dijo Sofía convincente─. El amor es la palabra que el hombre más significados da, y la energía que menos pone a prueba en su máxima expresión. El amor no se etiqueta, el amor ES. Todo mundo parece conocer la palabra amor en sus cuatro letras, pero no parecen conocerle en  su esencia pura. 
 
    ─Y, ¿cómo podemos identificar esa esencia, y saber que la estamos viviendo al máximo? ─preguntó Elize entusiasmada. 
 
    ─Un famoso hombre conocido como Sócrates, ícono de la filosofía, dijo una vez: “Una vida sin examen, no vale la pena ser vívida”. Mediante el razonamiento, es cómo podemos identificar las señales que nos lleven al descubrimiento de la verdad, del conocimiento, y recordemos que la filosofía significa “amor al conocimiento”. El amor transforma, supera, libera. Los creyentes como yo, creemos que lo mejor que puede pedir el ser humano a Dios, es sabiduría, pero la sabiduría no se nos presenta en una caja mágica o en un tronar de dedos, no es así. Yo en lo personal creo, que Dios respondió a esa sabiduría mediante la facultad que le dio al ser humano para pensar, mediante la acción de razonar, sólo el ejercicio constante del examen como lo llamó Sócrates, y de la libertad y virtudes de la que nos ha dotado Dios, es cómo podemos descubrir respuestas sobre la esencia del amor y el propósito de vida, como ser individual, y como seres en conjunto de una misma humanidad. ¿Notas cómo todo está ligado? ─dijo Sofía afable. 
 
    ─¿Y por qué parece que muchos hombres en el mundo no lo entienden? ─preguntó Elize perpleja. 
 
    ─Porque están segados por el poder. Ellos saben que el conocimiento es poder, y lo utilizan desafortunadamente para manipular masas. Y saben que su ventaja es mantener a esas masas con su principal arma, la ignorancia mediante distractores de todo tipo. Y lamentablemente el hombre cae en ese juego de distracciones, de culturas, de prejuicios, tradiciones. Se ha concentrado más en dividir, que unir. La humanidad de repente parece seguir sus propios intereses, que buscar  un propósito en común. Ojalá que no sea tarde cuando hagan consciencia que vivimos en un solo planeta, ya que se han olvidado de él, creando sus propios mundos. 
 
    ─Creo que tienes un gran espíritu, y eso te ha ayudado a reponerte y aprender de esas lecciones que tú llamas─. ¿Qué es lo que sigue en tu vida Sofía? 
 
    Ella miró hacia la ventana. El día pintaba un día gris y lleno de nubes que amenazaban lluvias. Su silencio guardaba una inquietud que revelaría a Elize. 
 
    ─Morir por un sueño ─dijo Sofía convencida. 
 
    Esta vez Elize cambió su actitud por una extraña incertidumbre por la respuesta de Sofía─. ¿Cómo dices?, explícame por favor que me has dejado atónita. 
 
    ─¿Qué te parece las condiciones del día allá afuera? ─preguntó Sofía volviendo su mirada hacia el exterior. 
 
    Elize en su estado de confusión, observó por unos segundos hacia afuera, y vio lo que al parecer era obvio, un día nublado y apagado, desde su percepción. 
 
    ─¿Un día nublado y triste? ─dijo Elize insegura. 
 
    ─No lo sé, es tu percepción, no la mía ─respondió Sofía amable. 
 
    ─Sí, es lo que veo ─contestó Elize esta vez con seguridad. 
 
    ─Muy bien ─dijo ella sonriendo─. Yo lo que veo es un hermoso día, con una gran oportunidad de hacer grandes cosas. 
 
    Elize quedó en silencio reflexionando la respuesta de Sofía. 
 
    ─¡Espera! ─replicó Elize susceptible─. Yo me refería a lo que observaba tangiblemente allá afuera, no lo que yo pensaba dentro de mí, no tanto así. 
 
    ─En efecto, y tienes toda la razón ─dijo Sofía motivada─. Así le ocurre a la mayoría de las personas. Sólo se concentran en ver el exterior, y rara vez ven más allá de él. Sabemos que detrás de este hermoso día nublado, hay un enorme y hermoso cielo azul. Y también olvidan ver dentro de su interior, concentrándose en lo negativo, en el problema, que como te dije anteriormente, no es así, son retos. Que por cierto es verdad, es tan tangible como el propósito de sus nubes grises, traer sus beneficiosas lluvias para llenar los ríos y lagos que tanta falta le hacen a esta geografía. Ese es un gran propósito de la naturaleza. 
 
    Elize sonrió comprendiendo la visión de Sofía. 
 
    ─Eres tú Sofía quien hace el día así ─contestó apacible. 
 
    ─La diferencia entre un mal día y un buen día, es la actitud con que elegimos vivirlo. 
 
    Elize se puso de pie y se acercó hacia la ventana pensativa. 
 
    ─Y las lecciones que dices, ¿a veces no te lastiman? ─preguntó ella con gran seriedad. 
 
    ─Claro que duelen. Somos seres humanos y sensibles al dolor ─contestó con serenidad─. Siddhartha Gautama dijo: “El dolor es inevitable, el sufrimiento una opción”. El ser humano tiene la capacidad de elegir en que concentrar sus energías, tiene la virtud de elegir encadenarse o ser libre. 
 
    Elize una vez más quedó asombrada ante la actitud de su amiga. 
 
    ─¡Eres una gran Maestra Sofía! ─dijo ella  sonriente. 
 
    ─No, nada de eso ─replicó ella amable─. Sólo soy una aprendiz de todo, maestra de nada. 
 
    Elize se quedó sorprendida por la humildad de su respuesta.  
 
    ─Y ¿entonces cuál es esa actitud a la que te refieres cuando dices  que vas a morir por un sueño? 
 
    La serenidad de Sofía se mantenía intacta. Vio fijamente a Elize una vez más. 
 
    ─Y espero que sea una buena razón como las anteriores o no te dejaré salir de aquí ─dijo sarcástica Elize. 
 
    ─En la vida han existido varios momentos en que perdí lo material, perdí el trabajo, perdí seres amados, perdí la salud ─decía Sofía con integridad─. Pero lo que jamás  he perdido, es mi fe. Porque la fe es un sinónimo del amor, de esa energía de la que te hablé. Te lo diré en una frase que alguna vez escuché y que llevo muy presente: “Un pájaro posado en un árbol, nunca tiene miedo a que la rama se rompa, porque su confianza no está en la rama, sino en sus propias alas”. Existen momentos rotos en mi camino, pero mis alas son las que me han mantenido de pie. El amor es mi propósito de vida, el que me ha levantado para continuar en él, y del que aprendí, que jamás perdemos nada, todo es temporal. Nosotros algún día evolucionaremos mediante la transformación, y la muerte será un paso nada más. Porque el mejor sueño que puede tener el hombre, es la vida misma, por ser real, única e irrepetible. Así que no moriremos, sólo despertaremos a nuestra transformación. 
 
    Elize no pudo encontrar discrepancia ante magistral sentido de vida que Sofía asumía. Pero un gesto pensativo la invitaba para hacer una última pregunta, y quizás la más personal. 
 
    ─Te he escuchado todo este momento y sólo puedo corroborar el gran ser humano en que te ha convertido ese conocimiento de vida del cual hablas. Además de coincidir en esa energía a la que llamas amor, como lo que dices, actúas y piensas ─decía Elize afable─. Deseo hacerte una última pregunta si me lo permites, pero sino antes confesarte algo importante. 
 
    La curiosidad atrajo la atención de Sofía. Sin duda Elize parecía preparar su pregunta final con gran hermetismo y ponderación. 
 
    ─Te escucho ─contestó con tranquilidad Sofía. 
 
    ─Cuando me llamaron del hospital para avisarme sobre lo sucedido, y esto porque afortunadamente encontraron mi número telefónico en  la lista de emergencias que portabas en tu celular. Vine inmediatamente para saber con precisión lo que pasaba. Ellos me entregaron tus cosas, que no es más que el equipaje y tu mochila ─dijo Elize con cautela─. Me quedé toda la noche en guardia. En la que afortunadamente volviste en sí del breve coma en que entraste, aunque estabas algo aturdida aún. Fue minutos los que permaneciste medio despierta. No me dejaron verte, porque te hacían una valoración. Quedaste dormida, hasta hoy que despertaste de nuevo. 
 
    Sofía percibía que algo muy importante ella le preguntaría. Elize continúo. 
 
    ─El doctor Kandem, quien es el que te trata ahora. Fue quien me dio la noticia que padecías cáncer, por la cartilla médica que los paramédicos le entregaron ─dijo  Elize seria─. Tuve la osadía de registrar tu mochila, con la esperanza de encontrar algo que fuera importante, no sé, un registro o papeles de alguna clínica que te estuviera atendiendo en España o México, para comunicarme con ellos, pero sólo la cartilla médica de Sevilla es todo lo que había. Al buscar,  saqué libros y un cuaderno el cual cayó al piso. Lo levanté y no pude evitar leerlo durante la noche. 
 
    La sospecha de Sofía, se había confirmado.  Lo tomó tranquila. Elize caminó hacia la silla, tomando su bolso, del cual sacó el cuaderno de apuntes de Sofía. 
 
    ─Todo lo que leí en tu cuaderno, fue una cátedra de amor, de experiencias de supervivencias, de lecciones de vida, del amor que me ha quedado claro al escucharte, del por qué y para qué has escrito tus propósitos con tanta pasión. Perdóname por tomarme la osadía. 
 
    Elize sacó la fotografía de Alan y viéndola con serenidad a los ojos, le mostró la foto de frente. 
 
    ─¿Es él esa energía y el sueño por el que vives con tanta pasión tu vida, Sofía? 
 
    Los ojos de Sofía no pudieron evitar humedecerse por la emotividad que evocó la imagen de Alan sobre ella. Aunque un temple apacible la hizo mantenerse firme. Pero al final, una lágrima de sus ojos, la delató. 
 
    ─¡Sí! Es él. Alan ─dijo Sofía con una ligera sonrisa. 
 
    Elize conmovida caminó hacia ella, estrechándola en sus brazos y colocando la foto de Alan en el dorso de Sofía. 
 
    A veces esa energía llamada amor, tiene otros nombres, y hasta una apariencia humana. El Amor tiene una gran fuerza y capacidad de sorprendernos. Nunca sabes cómo se presentará, pero lo identificarás cuando creé una inspiración en tu camino, que te estimulé a transformar tu vida, para crecer como humano y encontrar la plenitud de la felicidad. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Un día de fuga 
 
    Capítulo 43 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México. 
 
    17 de Noviembre de 2014. 
 
      
 
    Pasaban 13 minutos después de las 4 de la tarde. Un sacerdote  obeso y un poco molesto, con clériman recargado sobre la entrada del salón de la parroquia, donde se impartiría el último día del curso prematrimonial para la boda de Marcela y Alan, el cual empezaría a las 4 de la tarde en punto, y se les había solicitado asistir 15 minutos antes, para no hacer esperar al Padre. 
 
    Marcela estaba caminando desesperada de un lado a otro por el patio de la parroquia, tratando de localizar a Alan por celular. 
 
    ─El número que usted marcó, se encuentra apagado o fuera del área de servicio ─respondió la contestadora─. Favor de dejar su mensaje después del tono. 
 
    El sonido automático del buzón de voz entró. 
 
    ─¡¿Donde chingados estas Alan?! ─dijo Marcela enfurecida, tratando discretamente de bajar la voz─, nos tienes como pendejos al Padre y a mí esperándote. Espero ya vengas en camino estúpido. Y más vale que tengas un buen ¡pretextooo! 
 
    Marcela colgó la llamada. Tratando de disimular, fue hacia el Padre con un gesto serio. 
 
    ─Disculpe Padre, que pena ─dijo Marcela intranquila─, me envía de nuevo al buzón, debió haber olvidado su celular por salir de prisa.  Pero de seguro ya vendrá en camino. Le pido lo comprenda, él es un hombre muy ocupado por su trabajo, pero le aseguró que no va fallar, ya sabe que es el último día del curso. 
 
    ─Espero que no dilate más ─dijo el Padre molesto, viendo su reloj. 
 
    Una religiosa mayor, asistente de la oficina de la parroquia, llegó muy seria con el sacerdote y Marcela. 
 
    ─¿Por qué vienes con esa cara tan larga? ─dijo el sacerdote con despotismo─, que no estamos para más. 
 
    La religiosa sin acongojarse, miró a Marcela muy seria. 
 
    ─Acaba de llamar el Señor Alan Navarro, para suspender su asistencia ─dijo la religiosa en tono seco─. Dijo que la esperará en su apartamento después de las 8 de la noche. 
 
    Marcela y el sacerdote quedaron estupefactos ante la noticia. El sacerdote furioso se retiró del lugar hacia la oficina. 
 
    ─¡¿Qué se piensa esta gente de hoy?! ─dijo arremetiendo la reja metálica del patio. 
 
    ─Con permiso señorita ─dijo la religiosa, retirándose también del lugar. 
 
    Marcela en un estado de shock, no podía emitir palabra. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Sobre la carretera que cruzaba el Valle de Mexicali, el auto Mazda mx5 deportivo de Alan iba a gran velocidad sobre el asfalto. El estruendo del motor se podía  escuchar a gran distancia. 
 
    Alan conducía en un estado de furia, que no había sido más que el cúmulo de las presiones de la boda, de su crisis existencial y el altercado con Sofía.  Parecía que nada lo podía controlar, y lamentablemente en una situación así, es difícil clarificar los pensamientos, para poder tomar consciencia de nuestros actos. 
 
    ─!¿Qué has hecho con tu puta vida Alan?! ─se preguntaba furioso a sí mismo─ ¡Sólo has sabido ser un títere de todos! 
 
    El claxon de un auto en el carril contrario, le advertía sobre su exceso de velocidad. Alan encerrado en su furia, lo pasó desapercibido. 
 
    ─¡Estoy harto! ¡Hartoooo! ─gritaba sin control. 
 
    Un tráiler a casi 200 metros de distancia por el carril contrario, tocaba los claxon por el inminente riesgo en la próxima curva, a mitad del camino entre el auto de Alan y el tráiler. 
 
    Ante el estruendo continúo del claxon, Alan se percató de la distancia del tráiler, tratando de disminuir rápidamente la velocidad, el cual era imposible alcanzar  a conseguirlo. 
 
    El tráiler con una caja de carga, alcanzó a pasar por la curva sin el menor riesgo. Pero Alan sabía que tenía que esquivar el camino, para no impactarse con la caja del tráiler, a lo que se dio un giro repentino al auto, haciéndolo salir de la carretera, y  tratando de controlarlo. 
 
    El tráiler sin más, continuó su camino. Afortunadamente para Alan, el suelo geográfico del valle, es plano por el desierto, causando que el auto patinara en círculos, quedando a pocos metros de una parcela de algodón. 
 
    Alan con el rostro enrojecido y el corazón  acelerado, logró calmar su furia y un leve golpe en la frente que se dio con el volante. 
 
    «Basta…», pensó confuso, mientras miraba a su alrededor la parcela de algodón y el silencio del espacio. 
 
    Un ligero eco en su cabeza que parecía venir de fuera, pudo escuchar  suavemente. 
 
    «“El cómo llegué aquí no importa ya. El cómo quiero partir de aquí, en este momento es lo que importa”», eran las palabras de Sofía que volvía a recordar. Una sensación de racionalidad, comenzaba a surgir efecto en su memoria. 
 
    «“Nunca será tarde para recapacitar. Está de por medio tu felicidad, tu vida hijo. Recapacita, eres mi hijo”», las palabras de su madre también volvieron a su cabeza. Alan comprendió entonces que hacía unos segundos estuvo a punto de perder su vida en un instante. Y consideró que las circunstancias le habían sido favorables al tener una segunda oportunidad de vivir. 
 
    Alan bajó del auto con una serenidad que comenzó a sentir. Caminando hacia la parcela, se introdujo unos metros con sus manos expandidas, sobre las motas de algodón. Como sintiendo la delicadeza de la existencia natural. Alan dirigió su mirada al cielo aún con luz, y sintió la dicha de respirar el aire del campo. Sintiendo una paz interior, cerró sus ojos apaciblemente. 
 
    Alan esta vez sintió que sus miedos, dudas, incertidumbres, corajes y todos esos sentimientos al que se mantenía atado, se habían roto en ese impacto alegórico. Alan tomaría ese momento como un nuevo comenzar en su vida. 
 
      
 
      
 
    Mientras exista vida, existen millones de posibilidades. El pasado puede ser un libro de lecciones abierto, para no cometer los mismos errores, y el futuro un libro en blanco, para inspirarnos en el presente a escribir un nuevo comienzo. 
 
    Sólo hay que saber entender las señales que hay en el camino y en las personas que nos aman. Esas señales nos pueden recordar lo frágil y efímera que puede ser la vida. Pero sobre todo, que siempre existe el tiempo ideal para generar nuevos cambios, y ese tiempo es el presente. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Las Dunas 
 
    Capítulo 44 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México.   
 
    23 de Marzo de 2011. 
 
      
 
    La primavera es un cambio de estación que suele ser muy fría aún en Mexicali, por el clima seco y extremoso de la región. A tan sólo dos días de entrar oficialmente la temporada, ese miércoles por la tarde, era un día muy fresco y un día de descanso para Alan y Sofía, quienes en un acuerdo, decidieron ir de paseo a Las Dunas de la región. 
 
    Alan con entusiasmo maniobraba su camioneta Grand Cherokee con efusión sobre las arenas claras de Las Dunas, era todo un experto en esos territorios. Para Sofía era la primera vez que visitaba ese lugar, el cual le entusiasmaba conocer, y fue un asombro vivir esa experiencia, y más junto a su amigo Jung. Aunque por la actitud tensa, al irse sosteniendo hasta de la puerta de la camioneta, mientras Alan se lucía haciendo su espectáculo; era sólo un reflejo de su tacofobia (miedo a la velocidad). 
 
    ─¡Ya detente Jung! ─dijo casi gritando Sofía con una palidez en su rostro. 
 
    Alan comenzó a reír. 
 
    ─¡Con un demonio!─insistió Sofía esta vez enérgica. 
 
    Alan se percató de ello, disminuyendo la velocidad y dejando de hacer malabares con la camioneta. 
 
    ─¿Estás bien? ─preguntó apenado Alan. 
 
    Sofía hizo un breve silencio, tomando aire profundamente. 
 
    ─Lo siento, no fue mi intensión ─insistió Alan. 
 
    Sofía comenzó a reír sin tapujo, casi a carcajadas. Alan quedó confuso ante el cambio de humor. 
 
    ─¿Bromeas? ¡Fue geniaaaal! ─contestó Sofía casi sin entenderse por la risa eufórica. 
 
    Alan comenzó a contagiarse de la risa, terminando ambos en un ataque de carcajadas. 
 
    Esa tarde fue genial, se la habían pasado divirtiéndose como niños, platicando como adultos, bromeando como locos, cuestionando como sabios, y terminaron como dos grandes amigos, sentados sobre la puerta de la parte trasera de la camioneta, mientras contemplaban el Sol alinearse en el horizonte del atardecer. 
 
    Acompañados de unos pocos botes de cerveza y botellas de limonada que llevaban en una pequeña hielera, hacían sentir un poco más fresco el ambiente, pero lo habían tomado en cuenta, llevando sudaderas con gorro integrado, Alan azul rey y Sofía rojo. 
 
    La luz del atardecer, daba un color entre dorado y naranja a las arenas de Las Dunas, con su singular relieve de olas apiladas en armonía, que el viento iba esculpiendo con delicadas corrientes pasajeras. El silencio era otro factor que dejaba escuchar el eco de la naturaleza en un sutil sonido de vibraciones. 
 
    ─¿Así que hay buenas probabilidades que puedas responder al medicamento? ─preguntó Alan atento. 
 
    ─Así es Jung. La oncóloga dijo que con una buena alimentación, actividad física moderada y descansando bien,  es factible que responda al tratamiento con eficacia. Los resultados se verán pronto, al sentirme mejor y subir de peso. Y si todo resulta bien, no será necesario someterme a las quimioterapias. 
 
    Sofía bajó su rostro un poco pensativa. Alan lo notó. 
 
    ─Todo saldrá bien Sofía de Arco ─dijo apacible─. No te preocupes. En lo que te pueda ayudar, cuenta conmigo. 
 
    ─Gracias ─dijo sonriendo. 
 
    ─Y para empezar creo que te recomendaré una rutina de ejercicios ligeros ─dijo Alan─, para que dejes de estar marcada. 
 
    ─¿Te parezco que estoy marcada? ─preguntó Sofía curiosa. 
 
    ─¡Por el hambre! ─contestó Alan riendo. 
 
    Sofía le dio un golpe bromeando a Alan con el puño cerrado sobre el hombro. 
 
    ─¡Soquete! ─respondió Sofía riendo. 
 
    ─Mmm ¿lo ves?, pegas sin fuerzas ─dijo Alan sarcástico. 
 
    Ambos comenzaron a reír nuevamente. Alan tomó el último sorbo de cerveza en su bote. 
 
    ─Definitivamente te daré una rutina ─insistió Alan. 
 
    ─Muy bien, se lo comentaré a mi oncóloga. 
 
    El sonido de una parvada de aves se dejó escuchar al atravesar por la zona. Alan vio pensativo a Sofía, admiraba el valor de apreciación que ella tenía por cada detalle de la naturaleza, aun por más pequeño que fuera. 
 
    ─¿Has visualizado alguna vez donde podrías estar en 10 años Sofía? ─preguntó con curiosidad Alan. 
 
    ─No suelo visualizar mi vida a cierto tiempo ─dijo ella pensativa─, y menos a grandes plazos.  Claro que fijo puntos de objetivos a largo tiempo, pero como referencias, no como un hecho. Trato de vivir al día, y consolidar metas cortas o mediano plazo. 
 
    ─Claro, pero creo que eso de que hay que disfrutar el momento sólo porque respiro y esas cosas ─replicó Alan─, no es suficiente, creo que hay que tener metas a futuro, proyectos tangibles, ya sabes. 
 
    ─Es verdad, y concuerdo contigo, porque tampoco se trata de ser un mediocre. A lo que me refiero es a no perder el valor del presente, para vivir añorando el futuro. ¿Entiendes lo que trato de decir? 
 
    Alan lo entendió, una expresión de amabilidad en su rostro afirmaba lo que ella trataba de decirle. 
 
    ─Creo que también coincido. 
 
    ─¿Y sabes cómo sería un momento cumbre o representativo de tu plenitud al llegar a un ciclo de tu vida? ─preguntó Sofía con una inquietud positiva. 
 
    ─Sinceramente no lo he pensado ─respondió Alan con cierta extrañeza─. ¿Y tú? 
 
    Sofía aún pensativa meditaba su respuesta, el cual reflejó que tampoco lo había contemplado. 
 
    ─En realidad tampoco lo he hecho. Tal vez porque trato de vivir en plenitud en cada acto y día que vivo, como hoy. Pero volviendo a la pregunta en un sentido global, creo que cual sea que fuera ese cierre del ciclo, como momento cumbre y simbólico de mi plenitud, sería estar en un lugar geográfico especial. 
 
    ─¿Y cuál sería ese lugar? ─preguntó Alan, atento a  su mirada. 
 
    Sofía era amante de la geografía. Tenía mapas del mundo, leía revistas de geografía, miraba documentales de países y culturas, tenía un globo terráqueo y libros que hablaban de la historia, arquitectura, cultura, paisajes, montañas y todo lo que tuviera que ver con la geografía de distintos continentes. Y Alan lo sabía. 
 
    ─Creo que sería El Tarf ─dijo Sofía viendo hacia el horizonte. 
 
    ─¿El Tarf? ─preguntó Alan ingenuo─ nunca había escuchado hablar de ese lugar. ¿Dónde queda? 
 
    ─En Argelia, el país africano. Es una pequeña ciudad mágica. Se encuentra a pocos kilómetros del Mediterráneo. 
 
    Alan se contagió de la pasión con que Sofía hablaba de esa provincia Argelina del norte de África. 
 
    ─En realidad no sé si sea tan mágico ─agregó Sofía sonriendo─, pero sé que existe un lugar, como debe existir en muchas partes del mundo, donde hay un hermoso y extenso campo verde, en el cual hay un área donde está un enorme roble en el centro, rodeado de campos dorados de trigo; en realidad no sé si sea ahí o sólo ha sido un sueño. Pero es ahí donde me gustaría estar cuando un ciclo muy importante de mi vida, concluyera. 
 
    Sofía quedó con el rostro lleno de gozo al callar, los rayos de luz rojizos del atardecer le daban una luminosidad especial a su ser, como reflejando su esencia interior. Alan contempló esa escena amena, logrando transmitirse a su interior. 
 
    ─A mí también me encantaría estar en El Tarf ─dijo Alan  motivado─.  Algún día vamos a cumplir ese sueño. Juntos. 
 
    Sofía volvió la mirada a Alan en una actitud apacible. 
 
    ─¿Promesa? ─levantando ella su mano derecha. 
 
    ─¡Promesa! ─contestó Alan placentero. 
 
    Ambos estrecharon las palmas de sus manos y las empuñaron. 
 
      
 
    La vida suele darnos una serie de momentos maravillosos, que se vuelven remembranzas vivas y únicas mientras perduran, y en promesas inspiradoras cuando nacen de ellas una luz en nuestro interior, que nos incita a vivir con esa energía llamada amor. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Lo siento 
 
    Capítulo 45 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México. 
 
    17 de Noviembre de 2014. 
 
      
 
    Alan abrió la puerta de su apartamento, con el firme conocimiento a lo que se enfrentaría a continuación. 
 
    La iluminación de la sala se encontraba a media luz, y Marcela sentada en el sofá frontal hacia la puerta. Su rostro rígido era un cúmulo de cólera que había desahogado en llanto, al llegar al apartamento de Alan. Su mirada irritada y desafiante,  se clavó instantáneamente sobre él, esperando que dijera la primera palabra. 
 
    Alan con una actitud pensativo al verla, colocó su saco sobre el perchero, volviendo su mirada a ella, en un instante de silencio. 
 
    ─¡Lo siento! ─dijo él, aquejado. 
 
    Marcela al parecer no pretendía hablar. Sólo las palabras de Alan perecieron encender más su mirada colerizada. 
 
    ─Esta tarde tuve un percance ─continuó él─, en el cual entré en un estado crítico... 
 
    ─¡¿Ahora qué excusa vas a poner?! ─interrumpió Marcela con enfado─ ¿O vas a utilizar la de siempre sobre tu trabajo? 
 
    ─No Marcela, no va ser ninguna excusa esta vez. Yo también estoy harto de estar dando justificaciones. Sólo te pido que me escuches lo que debo decirte… por favor. 
 
    ─¡¿Qué te pasa?! ─gritó Marcela furiosa─ ¡Sabías que era el último día del curso, y no fuiste! ¡Te estuve marcando y como siempre lo haces, apagas el maldito celular! ¡Este viernes es la boda, y tú te tomas las cosas tan a la ligera que parece te vale madre nuestro compromiso! ¡Si todo iba marchando nuevamente bien, lo tienes que echar a perder, porque al parecer no estarás contento si no lo haces! ¡¿Por qué te empeñas en hacerme esto?! 
 
    Marcela había explotado su rabia. Alan mantenía la calma a pesar de que la sangre comenzó a hervir por sus venas. 
 
    «Calma Alan, calma. Esta vez voy actuar diferente», pensó. 
 
    ─Te vuelvo a pedir que me escuches por favor ─dijo Alan con tranquilidad─. Entiendo tu furia, y no voy a justificarme. Pero si tampoco vas a escucharme, prefiero mejor retirarme y hablar contigo cuando te encuentres un poco más tranquila. 
 
    La respiración de Marcela comenzaba agitarse, como tratando de contenerse. Sabía que si no lo hacía, Alan cumpliría su palabra y se marcharía, lo cual ella ansiaba por desahogar su coraje, pero terminó correspondiendo. 
 
    ─Te escucho ─dijo con una actitud seca. 
 
    ─Durante las últimas semanas, como sabes, porque lo habrás notado. Me he encontrado en un proceso de crisis personal, dudas y sentimientos encontrados. En el cual me dejé envolver tratando de encontrar respuestas sin lograrlo hasta este momento. Creo que no me di el tiempo ni el espacio para poder hacer esa búsqueda de equilibrio, entre lo interior con el exterior. 
 
    Marcela comenzaba a escuchar un poco extrañada. 
 
    ─De un tiempo para acá ─continuó Alan─, de hecho terminando la Universidad, fui cayendo en una serie de oportunidades que se me presentaron, las cuales pintaban un futuro exitoso en mi vida, y me dejé llevar por esas ideas, perdiendo la perspectiva de lo que realmente quería y soñaba en mi vida. Quizás el miedo al panorama del desempleo, al no poder ofrecer nada al compromiso que habíamos iniciado ya en ese entonces. A no ser alguien en la vida… me hicieron ver esas oportunidades como algo único y seguro para mi estabilidad personal. 
 
    Alan guardó una pausa. Su actitud fue tomando más confianza. 
 
    ─Y de hecho así fue ─continuó Alan─. Me ha dado todo lo que tengo. Un buen trabajo,  mi apartamento, mi negocio, autos, lujos, una relación a la que le he podido cumplir todos sus caprichos en estos últimos años y todo lo que como dicen muchos, desearía tener cualquier hombre en mi lugar. 
 
    Alan bajó su mirada pensativo. Marcela al parecer había ya calmado su furia, ahora se encontraba intrigada ante las palabras de su prometido, en realidad él nunca se había expresado así. Y al cabo de un minuto, levantó su rostro sereno, viendo fijo hacía ella. 
 
    ─Me ha dado muchas cosas Marcela ─dijo Alan─, pero lo que no me ha dado… es la felicidad. 
 
    Marcela lo vio extrañada, un aire de temor a lo que él pensaría sobre ella, era lo que comenzó a inquietarla. 
 
    ─Admito que la he pasado bien y lo he disfrutado, pero al final es sólo una cortina de entretenimiento y distracción por venderme a esta rutina de vida que elegí “vivir”. Pero esto no es mi felicidad, ni mi plenitud del día a día, ¡no!, esto no fue lo que alguna vez soñé, lo que alguna vez creí. Sólo me vendí al mejor postor… la rutina. Y abandoné lo que alguna vez amé… mi vida. La vida con la que pensé luchar, crear, vivir, aprender, construir, volar. Simplemente hacer lo que nadie ha hecho, porque ese propósito me correspondía a mí, y no a nadie más. Y no culpo a nadie, sino a mí mismo, pero ya fue suficiente continuar con todo esto.  
 
    Marcela volvió su mirada inquieta hacia los lados, una ansiedad la invadía, trataba de entender las palabras de Alan, pero sus intereses personales, la envolvían en una asfixiante intriga. 
 
    ─Te pido que termines ─dijo ella─, me ha comenzado a doler la cabeza y mañana debemos asistir a la cita del curso, que afortunadamente logré convencer al Padre para posponerla. 
 
    Alan asumió un gesto de seriedad. Ligeramente sonrío. Lo único con lo que concordaba con Marcela, era en terminar. 
 
    ─Tienes razón Marcela ─dijo él apacible─. Sólo para terminar. Esta tarde estuve a punto de perder la vida en un accidente. Pero afortunadamente, me hizo dar cuenta que en realidad mi vida estaba muerta desde hace tiempo. Fue triste darme cuenta de eso, pero a la vez una bendición haberlo hecho, ya que me di cuenta también, que en ese momento tuve la oportunidad de comenzar de nuevo. Y esta vez lo haré, retomando lo que nunca debí haber dejado ir, mi vida, mis sueños, mi propósito de ser. 
 
    Alan sintió que se liberaba de un gran peso de encima al decirlo, y comenzó a sentir una paz interior, como exterior. 
 
    ─Te pido perdón Marcela ─dijo Alan─. Y te cedo tu libertad completa. No me voy a casar. Lo siento. 
 
    Marcela sintió un golpe en el pecho; y una reacción de furia la hizo levantarse del sofá e ir hacia Alan, dándole una fuerte bofetada. 
 
    ─¡¿Cómo te atreves?! ─dijo con lágrimas de rabia. 
 
    Alan tranquilo, la tomó de los brazos con suavidad para evitar un ataque físico que no llevaría a nada, y la vio a los ojos. 
 
    ─Puedo entender que ahora no lo comprendas ─dijo con serenidad─, pero más adelante entenderás que no era justo para ti como para mí, tomar un compromiso de vida, donde teníamos distintos propósitos. Eres un ser que merece que la amen de verdad. Yo sólo me dejé asombrar y llevar por tu belleza, pero no te amo. Perdóname. Sé feliz con alguien que pueda compartir tus mismos propósitos. Que yo renunciaré a esta farsa de mi vida y comenzaré radicalmente a construir nuevos caminos en mi vida. 
 
    Al final Marcela rompió en llanto, Alan la contuvo en sus brazos. Marcela se había creado muchas expectativas sobre su matrimonio y vida de casada, y sobre el círculo social al que había idealizado como una mujer de poder. Tuvo la oportunidad de conocer a Alan, pero se concentró más en sus intereses propios, y terminó afrontando las consecuencias de ese mundo superficial y trivial al que suponía encontraría la felicidad. Al menos no para Alan, quien esa noche, terminó cortando un círculo erróneo al que no pertenecía, y se sintió listo para comenzar un nuevo camino en su vida de verdad. 
 
    Lo que Alan aprendió fue que él sólo fue el responsable de sus decisiones, y fue su elección desde un principio. Sé perdonó así mismo, y estaba dispuesto a pedir perdón  a quien pudiese haber lastimado. 
 
      
 
    El error que se puede cometer sobre nuestras malas consecuencias, es culpar a otros. El mejor acto, es asumir nuestra responsabilidad y pedir perdón. La humildad y respeto hacia los demás es imprescindible, y más aún para uno mismo. El perdón debe ser la primera puerta para encontrar respuestas en nuestra paz interior. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 El vuelo 
 
    Capítulo 46 
 
      
 
    Ciudad de Harare. África.  
 
    17 de Noviembre de 2014. 
 
      
 
    Las salas del Aeropuerto Internacional de la ciudad de Harare, se encontraban saturadas de pasajeros a distintos destinos. Parecía una mañana caótica, aunque Sofía y Elize llegaron con la mejor predisposición de poder encontrar un boleto de último momento. 
 
    ─Lo lamentamos señorita ─dijo  la ejecutiva de la aerolínea─. Es imposible encontrar asientos disponibles para hoy y hasta el jueves,  para la ciudad de Argel. 
 
    ─Y ¿para la ciudad de Johannesburgo? ─preguntó amable Sofía, aunque con un tono de preocupación. 
 
    ─Lamentablemente es muy difícil poder encontrar un boleto el mismo día señorita ─respondió la ejecutiva─. Yo le recomendaría si es muy urgente, viajar hasta Johannesburgo en autobús, y probablemente el día de mañana martes o más tardar el miércoles temprano pueda encontrar un boleto para Argel; o si reserva ahora en la agencia o en internet. 
 
    Sofía quedó un momento pensativa. 
 
    Ella se había restablecido un poco en su salud el domingo por la noche, aunque por su diagnóstico sobre el cáncer, el doctor Kandem le recomendó mantenerse en observación, mientras decidía en qué país iba a retomar su tratamiento contra el cáncer. Sofía le explicó que se atendería probablemente en México, por el cual decidió abandonar el hospital el lunes a primera hora, por decisión propia. 
 
    ─Muchas gracias por su atención señorita ─dijo amable Sofía dirigiéndose a la ejecutiva, y salió de la fila. 
 
    ─Lo ves ─dijo Elize algo preocupada─, quizás deberías esperar. Mejor reserva tu boleto para el jueves, y vuelve al hospital para que estés más segura y puedas descansar un poco más. 
 
    ─Te agradezco tu preocupación Elize ─respondió Sofía tranquila─, pero el tiempo pasa y debo actuar. 
 
    Elize por más que deseaba ocultar su preocupación, le fue inevitable poder preguntar. 
 
    ─¿Estás segura que deseas ir a cumplir ese viaje a Argelia? 
 
    Sofía volvió su mirada a ella con un gesto de nostalgia. 
 
    ─Elize. No quiero regresar a mi país a pasar por el proceso difícil de las quimioterapias, sin antes poder realizar ese sueño del que te hablé ayer. No quiero perder esa ilusión. Sabemos que por el avance que me han diagnosticado sobre el cáncer, existe la posibilidad que no pueda regresar a cumplir ese sueño, si no lo hago ahora  que puedo, no creo que pueda volver después. 
 
    Su argumento fue algo estremecedor, pero Elize sabía que las posibilidades eran reales. Así que con cierta aflicción, no pudo más que callar y bajar su mirada. 
 
    ─No te preocupes ─continuó Sofía afable y abrazando a Elize─. En México existe una frase popular que dice: “hierva mala, nunca muere” ─dijo riendo sarcásticamente. 
 
    Un hombre mayor, al parecer maletero del aeropuerto interrumpió curioso. 
 
    ─Buenos días señoritas, perdón que las interrumpa ─dijo el hombre─. Creo que logré escuchar mientras atendía a un cliente en la fila, cuando ustedes  trataban de buscar un vuelo para Argel. 
 
    ─Así es ─contestó Sofía amable─, pero no tuve suerte de poder conseguirlo. Me han dicho que probablemente hasta el jueves haya la oportunidad. Es una lástima porque me urge viajar. 
 
    El hombre sonrió como si le hubiesen dado una excelente noticia. Extendiendo su mano para saludar a Sofía y Elize, con un tono de amabilidad. 
 
    ─Mi nombre es Danesh, y trabajo como maletero aquí en el aeropuerto. 
 
    ─Mucho gusto Danesh ─dijo Sofía, saludando al hombre─. Mi nombre es Sofía. 
 
    ─Señorita Sofía, le tengo una alternativa a su problema ─dijo el hombre entusiasta. 
 
    ─No entiendo ─contestó Sofía extrañada. 
 
    ─¡Sí!, usted busca un vuelo a Argel, y yo sé cómo puede hacerlo ─contestó Danesh. 
 
    ─¿No estará tratando de vender una reventa de vuelo, verdad? ─preguntó con sutileza Sofía. 
 
    ─No, desde luego que no ─dijo serio Danesh─. Se trata de viajar desde Manzituba, es una pequeña pista de aterrizaje a 200  kilómetros de Chizaira. 
 
    ─¿Sabes dónde se encuentra eso Elize? ─preguntó Sofía. 
 
    ─Sí, cerca de las Cascadas Victoria ─contestó ella─, ahí se encuentra Chizaira; pero nunca he ido a Manzituba. 
 
    ─Ahora lo recuerdo cuando estuve en las Cascadas ─mencionó Sofía sorprendida─. Muchos turistas locales llegaban por medio de ese aeropuerto. ¿Y cuándo podría volar? ─preguntó a Danesh. 
 
    ─Si parte ahora hasta Manzituba, llegaría entre 9 y 10 horas de camino en carretera. Y antes de las 8 de la noche estaría volando a la ciudad de Argel. 
 
    Sofía no pudo resistir esa oportunidad. Elize preocupada, sabía que ella  aceptaría. 
 
    ─Muy bien, tomo su oferta. Pero tengo una duda nada más, ¿qué tipo de avión es el que utilizan para viajar? 
 
    ─Son aviones generalmente pequeños señorita, como para 20 personas máximo, porque es un aeropuerto pequeño. En realidad, el siguiente mes es cuando se agotan los asientos. No creo que vayan a volar más de 10 personas en el vuelo de esta noche. 
 
    ─¿Qué debo hacer ahora? ─dijo Sofía interesada. 
 
    ─Lo pondré en contacto con el personal de la pista. Ellos le notificaran con precisión la hora de vuelo y el precio. Y para serle franco si será un poco más caro que lo que pagaría usted aquí. 
 
    ─Entiendo ─dijo Sofía con seriedad. 
 
    ─¿Entonces estás decidida? ─preguntó preocupada Elize. 
 
    ─Sí Elize, sí ─respondió convincente. 
 
    Elize respiró profundo, como resignada a entender que no habría marcha atrás ante la idea de Sofía. 
 
    ─Está bien, es tu sueño y mereces luchar por él. 
 
    Ambas sonrieron y se abrazaron con gran afecto. 
 
    ─¿Nos volveremos a ver algún día? ─preguntó Elize afligida. 
 
    ─Te lo prometo Elize ─contestó Sofía pensativa. 
 
    ─Síganme, el tiempo corre ─dijo Danesh─. Conozco a un taxista que lo puede llevar hasta allá, y está disponible ahora. 
 
    Sofía dio un beso a la frente de Elize, y se dispuso a tomar su equipaje. Elize sonrió ayudándole con la mochila. 
 
      
 
    Sofía tomó el taxi esa mañana. Una nostalgia como era común, sintió en lo profundo de su ser. Siempre que tenía que dejar un lugar para mudarse a otro, era el mismo pesar de abandonar el espacio donde ella siempre aprendía a encariñarse con la gente. A pesar de ser una persona segura y positiva, nunca podía evitar sentir los nervios de comenzar algo nuevo. Esta vez era un viaje al que había soñado los últimos años visitar. Y aunque la idea surgió hacerlo con su amigo Alan, sabía que dentro de todo, su recuerdo la acompañaría a donde fuera. 
 
    Temía por las circunstancias en que lo hacía. Pero el miedo, aunque lo sintiera, jamás había sido un obstáculo para continuar su camino y luchar por sus propósitos. Ya había dado el paso a su nueva decisión, porque sabía que ese coraje por seguir, era alimentado por ese recuerdo llamado Alan y que estaba  tan vivo en su corazón. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Nueve horas después de un largo camino. Sofía se encontraba ya en una solitaria sala de espera, de la misma pista. Era una noche fresca. Mientras escribía en su cuaderno de notas, sobre una pequeña mesa pegada a la ventana de la pista, observaba que le daban mantenimiento al pequeño avión donde viajarían; tal vez ajustes de rutina. 
 
    Fue a las 7:23 de la noche, cuando un hombre de la pista los llamó para abordar  el avión. 
 
    ─Señorita Alarcón, Señor Mbakop y Señor Sayed ─dijo el hombre con voz aguda, mientras leía los nombres en una tarjeta en su mano─, favor de pasar abordar el avión, el capitán ya se encuentra esperándoles para iniciar el vuelo. 
 
    Sólo el capitán, dos hombres y Sofía, eran los que volarían en ese pequeño avión para 20 personas, hacía Argel. El vuelo era directo, sin escalas. Pronosticaban llegar en 15 horas, lo que aproximadamente es a la ciudad de Argel. 
 
    El capitán Ahmed, había dado una breve bienvenida e instrucciones al escaso pasaje. El Señor Sayed tomó el asiento casi pegado hasta la cabina. El Señor Mbakop a tres asientos más atrás, y Sofía casi en los últimos asientos de atrás de la parte del avión. 
 
    El estruendo de los motores se escucharon, y con ellos un leve escalofrío de sentimientos encontrados para Sofía, por una parte la nostalgia de dejar Zimbabwe y el saber que Alan físicamente no podía estar acompañándola en esa aventura. Y por otra parte, el entusiasmo y la alegría de ir a cumplir un sueño. 
 
    ─Allá vamos Jung ─dijo sigilosa Sofía, viendo la fotografía de Alan en su cuaderno. Ella pensativa suspiró. 
 
    La aeronave comenzó a correr, elevándose  continúo hacia su vuelo. Sofía desde arriba contemplaba algunas luces a lo lejos de algunas aldeas y pequeñas ciudades, de ese grande paraíso maravilloso llamado Zimbabwe. 
 
    Dar acción a las decisiones, implica tener la predisposición de afrontar con la mejor actitud los obstáculos, siendo este muchas veces a vencer: el primer pasó a la acción. El amor puede ser las alas que liberen tus pies de ese suelo llamado miedo. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 El silencio de la espera 
 
    Capítulo 47 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México.   
 
    26 de Marzo de 2011. 
 
      
 
    Las ventas de primavera comenzaban a hacerse presentes con una bodega llena de clientes por todos los pasillos. Había largas filas de espera en cajas para pagar, para salir y para comprar en la fuente de sodas de la tienda. Y para colmo, era la junta mensual del empleado del mes, en el comedor de los mismos. A una hora de salir a comer, Sofía se encontraba aún degustando brochetas de aceituna negra sin hueso, con relleno de queso madurado, frente al área de Deli. 
 
    ─Sí adelante ─dijo Sofía a un cliente que se acercó a tomar de la degustación─. Estoy promocionando un queso importado de Italia, es un queso madurado que… 
 
    ─Gracias señorita, en otra ocasión ─interrumpió el cliente, retirándose del lugar. 
 
    ─Que tenga buen día señor ─respondió Sofía amable. 
 
    La espera había sido larga para Sofía, en el sentido que Alan acordó un día anterior, por su cuenta de facebook, entregarle la rutina por escrito de la serie de ejercicios que debía hacer Sofía en el gimnasio para ayudar con su recuperación y mantenerse saludable. Por la diferencia de distancia que existía entre sus áreas de trabajo, no se había dado la oportunidad de toparse de frente, hasta ese momento. 
 
    ─¡Sofía de Arco! ─la sorprendió Alan por un costado. 
 
    Al escuchar tan conocida voz, su rostro no pudo evitar sonreír y volver su mirada hacia él. 
 
    ─¡Milagro Jung! ─contestó entusiasta Sofía. 
 
    ─¿Por qué tan lejos ahora? ─preguntó Alan mientras tomaba una brocheta para degustar. 
 
    ─¡Ya ves! ─respondió ella con cierto sarcasmo─ ¿Y tú, que ni te has aparecido en toda la mañana por aquí? 
 
    ─Hemos tenido mucho trabajo este día ─contestó Alan mientras saboreaba su brocheta─, además con lo de la junta mensual, ya sabes. 
 
    Sofía lo que realmente esperaba escuchar, era sobre su hoja de rutinas, pero en sí, quería ver si Alan se había tomado el tiempo y la atención de elaborarla. Ella sabía que en internet existía la información suficiente para poder buscar y estructurar una rutina para sí misma, pero era la inquietud y el detalle lo que le interesaba ver de Alan, quien se había ofrecido ayudarla, y eso era de mucho valor para ella. 
 
    ─Y ¿qué novedad hay? ─preguntó Sofía desapercibida, haber si le comentaba algo sobre su hoja. 
 
    ─Los pantalones de vestir ─contestó Alan entusiasmado─, los han rebajado con el 30% de descuento, vale la pena comprar. 
 
    Pero Alan no daba indicio de comentar nada sobre la hoja. Así que Sofía sin pensarlo, se animó hacerlo. 
 
    ─Y ¿qué paso con lo de la rutina que me ibas a entregar hoy? ─dijo con algo de seriedad. 
 
    ─¡Es verdad! ─dijo Alan sorprendido─. Lo bueno que me recordaste. Ahí la tengo en mi área de trabajo. Antes de salir, paso y te la dejo. 
 
    Ambos sonrieron. Al parecer Alan era distraído, pero había cumplido con lo que ofreció. 
 
    ─Muchas gracias Jung. 
 
    ─Bueno, te dejo. Debo volver a mi área de trabajo. Adiós ─dijo Alan retirándose. 
 
    Sofía sintió entusiasmo de comenzar sus hábitos de ejercicios el lunes que venía, pero sobre todo, el detalle de Alan por estimularla y ayudarle en su recuperación. 
 
    Pocos minutos después de la salida a comer, Sofía esperaba a Alan en su lugar, como habían acordado. Pero no llegaba, así que se dispuso a irlo a buscar a su área de trabajo. 
 
    ─¡Efraín!, de casualidad ¿sabes si Alan está por salir de su hora de trabajo? ─preguntó a un compañero de frutas y verduras. 
 
    ─Tiene como 10 minutos que se fue ─contestó Efraín. 
 
    Sofía se quedó extrañada. Y no quiso ser imprudente al preguntar si había dejado algo para ella. 
 
    ─Gracias Efraín. 
 
    Sofía se retiró intrigada, ya que lo había estado esperando en su lugar como habían acordado, y al cual no llegó. Caminó hacia el comedor de empleados, y al seguir por el pasillo principal hacia cajas, pudo observar que Alan se encontraba pagando unos pantalones, los cuales eran los que le comentó en ese momento que platicaron. 
 
    Sofía pensó que se devolvería. Pero no fue así, terminando de pagar en ese instante salió por el comedor. Sofía aceleró su paso y se percató que ya salía él por la puerta de empleados. Ella aún tenía la esperanza de que hubiese ido a su camioneta a dejar la mercancía y volver. Se dispuso a calentar sus alimentos para comer. Alan en la hora completa, no llegó. Sofía antes de entrar de vuelta a su turno de trabajo, envío un mensaje con cierta decepción, pero trataba de no tomarlo personal así que sólo le dijo en el texto: “Gracias por hacerme esperar, te vi cuando te fuiste y no volviste. Eres un mentiroso”. 
 
    Sofía recibió una respuesta de Alan, a su celular. “La verdad, olvidé hacerla. Te lo llevo mañana sin falta”. Sofía comprendió que igual, como a veces suele pasar a todo mundo, no nos alcanza el tiempo para todo, así que sólo lo dejó pasar como un infortunio. Alan era su amigo, y no pensaba tomarlo personal. Sólo guardó silencio mientras esperaba con paciencia. 
 
      
 
    El silencio puede ser un maestro cuando se espera con paciencia, y un aniquilador cuando se espera sin razón. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 La caída 
 
    Capítulo 48 
 
      
 
    Volando sobre Argelia. África.  
 
    18 de Noviembre de 2014. 
 
      
 
    Los rayos del amanecer por la ventanilla del avión, cubrían una parte del rostro de Sofía. Era una sensación cómoda por el cambio brusco de temperatura que se podía sentir. Curiosamente al cambiar del hemisferio sur, donde se encontraba Zimbabwe y vivían la época de primavera, al hemisferio norte donde era la época otoñal, era un contraste único que Sofía sintió. 
 
    Sofía cubierta con una chaqueta de mezclilla obscura sobre ella, encorvada sobre el asiento, despertaba tranquilamente. Observó su reloj, el que marcaba las 6:15 de la mañana, una hora adelantada por la diferencia de horario entre esos países. Quitando la chaqueta de encima, tomó la foto de Alan, la que llevaba abrazada sobre su dorso. 
 
    ─¡Buenos días Jung! ─dijo en tono bajo de voz─. Ya casi llegamos. Creo que falta poco más de cuatro horas. 
 
    Sofía sonrió. Volvió su vista hacia la ventanilla y no pudo evitar pasar desapercibido el majestuoso paisaje del cielo azul con algunas nubes blancas, a la misma altura en que se encontraba. 
 
    La expresión de su rostro era reflejo de su asombro que sentía al ver tal escena. Aunque había acostumbrado a viajar los últimos años por sus misiones, no perdía ese asombro innato cada vez que tenía oportunidad de poder contemplar alguna escena natural en su camino. 
 
    Observó hacia el bajo exterior del paisaje, donde podía ver un  enorme desierto plano y rocoso, de colores dorados y naranja, era como una fusión de tonos vivaces que en armonía con la luz, radiaban una resonancia colorida de matices indescriptibles. Esa área geográfica  al que Sofía se refería, era el místico desierto de Tassili N´Ajjer, Argelia, en el majestuoso territorio africano. 
 
    «Como desearía que estuvieras viendo esto», pensó. 
 
    Sofía contempló la foto de Alan un momento. 
 
    ─Bueno, aunque creo  que no sería ideal para ti ─dijo en voz baja─, ya que parece que no darán degustación aquí ─sonrió. 
 
    De pronto una serie de pequeñas turbulencias comenzaron a sacudir el avión ligeramente. 
 
    ─¡Oh, lo que faltaba¡ ─dijo incomoda─. Al parecer en todos los lugares pasa. Colocó la fotografía de Alan en el cuaderno y lo guardó en la mochila. La turbulencia había pasado. 
 
    «Vaya ya era hora», pensó. 
 
    Levantándose de su asiento, pretendió salir al pasillo a buscar algunos alimentos que podría haber en la alacena de atrás. Pero una repentina sacudida en el avión la hizo caer sobre el asiento. Sofía comenzó a sentir que el movimiento en el avión era mucho más brusco de lo común. 
 
    «Esto parece más fuerte que una turbulencia», pensó extrañada, mientras se acomodaba el cinturón de seguridad. 
 
    Los dos pasajeros más comenzaron a verse entre sí asustados. Una sacudida más fuerte y sin control los hizo impactarse en sus lugares. Sofía rápidamente tomó su mochila hacia ella. La luz de emergencia sobre la cabina se encendió. Los estrépitos de las turbinas parecían forzados.  Sofía  ante las circunstancias, trató de guardar la calma. 
 
    ─Señores, le habla el capitán Ahmed─, dijo con voz preocupada por la bocina del avión─. Se han presentado algunas fallas mecánicas en la nave. Abrochen sus cinturones y tomen las medidas de precaución. Me temo que tendré que realizar un aterrizaje forzoso. No pierdan la calma, en un… 
 
    Una fuerte sacudida más hizo cortar el audio y la electricidad en el avión. Los demás pasajeros comenzaron a gritar palabras de desesperación que Sofía no entendía por el estruendo en el interior, ella sólo se aferró a su mochila fuertemente apoyándola sobre su pecho. Volvió su mirada hacia la ventanilla, donde alcanzó a percatarse que el avión al parecer iba en una dirección en la cual pudiese aterrizar, aunque también perdía altura. 
 
    La electricidad volvía al avión, pero las sacudidas eran más intensas por la pérdida de altura y la velocidad. Sofía volvió su mirada afuera, y desgraciadamente el pronóstico parecía perdido. 
 
    Lo que parecía hace un momento un paisaje de ensueño, ahora se convertía en un inminente escenario de horror. 
 
    Sofía vio descender el avión casi en caída libre.  El ruido fue tan estremecedor, que ella sólo pudo cerrar los ojos, aferrándose a su mochila. Sólo se podía esperar un desenlace fatal. 
 
    Un impacto efímero en tierra y el fragor metálico de la nave desprenderse en pedazos fue lo último que Sofía escuchó. Sus sentidos se perdieron con tal cual tragedia. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 La confrontación 
 
    Capítulo 49 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México. 
 
    18 de Noviembre de 2014. 
 
      
 
    Para el martes por la mañana, la noticia por la cancelación de la boda de Alan y Marcela, se había expandido como un virus letal entre sus invitados y conocidos, causando escándalo y conmoción. 
 
    Marcela dolida por el evento, esa misma mañana decidió salir del país, para ir con familiares a los Estados Unidos, con la idea de poder asimilar su ruptura, y evitar la presión de las condolencias y la vergüenza que sentía. 
 
    Por otra parte, los padres de Alan asumieron un silencio ante las llamadas y críticas que comenzaron a surgir respecto a la decisión de su hijo. Vanessa, citó a Alan muy temprano en casa. Él entendía que todo lo que estaba aconteciendo, era algo inevitable, pero al igual sentía el valor de confrontar lo que fuera, por defender su causa y fundamentos propios. 
 
    Al llegar a casa de sus padres, Vanessa fue quien lo recibió en la sala con una actitud afable. 
 
    ─Hola hijo ─saludó a Alan con un beso─. Pasa, te he estado esperando. 
 
    Alan tranquilo, sonrió y pasó a sentarse en la sala. La ausencia de su padre, le hizo pensar que se había molestado. 
 
    ─¿Dónde está papá? ─preguntó serio. 
 
    ─Se encuentra en su despacho ─contestó seria Vanessa─. La noticia le ha caído de sorpresa, y desde la mañana se ha encerrado ahí. Hablé con él, para hacerle entender que fue lo mejor, y no haber esperado después de un tiempo para que tú al final hicieras lo que ya sabías. Creo que actuaste justo a tiempo. Tu padre es muy cerrado de repente, no sé sinceramente cuánto tarde en asimilarlo. Pero dime, ¿cómo te sientes tú? 
 
    A Alan le preocupó la actitud de su padre. 
 
    ─Me encuentro un poco destanteado ─contestó pensativo─. Porque si fue un contraste el cambio de tener un compromiso al que me sentía atado y asfixiado los últimos meses, realmente esto de la boda, fue irónicamente la gota que derramó el vaso de agua ─hizo una pausa─. Pero afortunadamente ahora me siento en paz, tranquilo y libre. Porque sé que hice lo que debía, sólo fui sincero conmigo mismo, y con Marcela. De hecho me siento hasta motivado por comenzar una vida de nuevo. Siento que hoy mis decisiones tienen mayor solidez y precisión. He decidido comenzar a construir mis propósitos verdaderos, ahora que soy libre, no permitiré que nada ni nadie me detengan.  
 
    Vanessa con amenidad,  lo escuchaba. 
 
    ─¿Libre? ─dijo ella─ ¿Por tu ruptura lo dices? 
 
    ─No mamá ─dijo con convicción─. Por conocer la verdad. La verdad de mi interior, de lo que soy… de lo que quiero en mi vida. 
 
    Vanessa sonrió con dulzura. Pero una duda le inquietaba, y creyó oportuno expresarle a su hijo. 
 
    ─Alan… ─se dirigió a él con sutileza─ ¿y qué hay sobre esa persona de la cual me comentaste en la fiesta? Esa amiga que te hizo despertar algo en tu vida. 
 
    Alan no pudo evitar sonrojarse ante la pregunta que su madre le había expuesto, y no fue porque lo haya hecho, sino por la idea que ella sospechaba que podía ser. Alan sonrió acongojado. 
 
    ─¡Mamá! No sé si sea lo que estás pensando, pero si crees que yo… 
 
    ─No, de ninguna manera ─interrumpió Vanessa apenada─, yo no he pensado que tú hayas sido infiel. 
 
    Un silencio interfirió la charla, viéndose mutuamente intrigados. Alan sonrió. 
 
    ─No lo has pensado, pero lo acabas de decir. 
 
    ─¡Oh!, lo siento, realmente lo que yo quería decir es… ─dijo confundida Vanessa─, es si… 
 
    ─Mamá, por favor no te enredes ─dijo tomando la mano de su madre para calmar su inquietud─. No he sido infiel. 
 
    Vanessa sintió que Alan no entendía lo que ella en realidad deseaba expresar. 
 
    ─Hijo, discúlpame si fui imprudente al mal interpretar.  
 
    ─No te preocupes mamá, sé que se pudo entender así ─respondió él amable─, y no fuiste imprudente, créelo. 
 
    ─Está bien hijo ─dijo cariñosa─. Sólo quiero que sepas que no importa lo que tú sientas o decidas elegir,  yo siempre respetaré tu vida. Lo que me importa es que tú seas feliz, es eso nada más. Porque hay  algo más grave que engañar a los demás, y es engañarse a sí mismo. 
 
    Alan entendió cuánta verdad existía en las palabras de su madre, y lo demostró con una dulce sonrisa. 
 
    ─Sofía es el nombre de mi amiga ─dijo él apacible─, y es una gran persona que quiero como lo que representa para mí. He aprendido mucho de ella, siempre me ha apoyado, sugerido, estimulado y brindado una amistad incondicional como nadie me lo ha demostrado. 
 
    Alan tuvo un repentino recuerdo. 
 
    ─¿Recuerdas la ves de mi exposición a la que fue mi padre y tú?,  hace unos años ya, en noviembre de 2010. 
 
    ─Recuerdo el evento ─dijo Vanessa tratando de recordar. 
 
    ─Era una muchacha que nos tomó la fotografía al final de la exposición a nosotros tres. Llevaba un vestido rosa con lunares blancos, una chica recatada y bonita. 
 
    ─Si, ahora que recuerdo, era una joven delgada, algo tímida pero sonriente. No recuerdo más ─dijo ella sonriendo. 
 
    ─Ella es Sofía mamá ─contestó apacible Alan. 
 
    ─Y ¿que ha sido de ella? 
 
    Alan cambió la actitud de su expresión facial. Un aire de nostalgia reflejó en su mirada. 
 
    ─ ¿Le ha ocurrido algo? ─preguntó Vanessa con sospecha. 
 
    ─No madre, creo que  no. Pero siento que le he fallado como amigo, y eso me hace sentir mal. Porque ella sólo ha sido una persona que lo único que ha deseado y ha hecho por mí, es mi felicidad. 
 
    ─Y ¿dónde se encuentra ahora? 
 
    ─En Zimbabwe… África. Es misionera. 
 
    ─Hablas con tanto sentir hijo, que pienso que en verdad ha influido en ti para tu crecimiento interior. ¿La amas? 
 
    Esta pregunta la sintió Alan como un golpe a su corazón, y ya no existían dudas que le hicieran dudar. 
 
    ─Como no tienes idea mamá… ─su voz se enmudeció por un segundo por la nostalgia que sintió al decirlo─. Creo que fui un cobarde con ella, nunca le di el valor que merecía. Para mí sólo era una amiga muy especial, y estúpidamente me deje deslumbrar por la belleza exterior de una mujer superficial. Cambié lo más por lo menos mamá. 
 
    Vanessa intuyó ese amor contenido en su hijo por primera vez, como no lo había expresado por nadie más. 
 
    ─Nunca es tarde para recapacitar, quizás aún estés a tiempo hijo. ¿Tienes contacto con ella? 
 
    Alan con un silencio y nostalgia, evidenciaba que no era así. 
 
    ─Ahora no, pero muy pronto lo tendré de nuevo mamá ─contestó convincente. 
 
    ─Desconozco las causas que haya sucedido ─comentó Vanessa─, pero sé que sucederá algo nuevo, porque un verdadero amor nunca muere… búscala hijo, ve por ella.  
 
    Alan miraba a su madre con cariño, y ella lo abrazó con ternura. 
 
    ─Te quiero hijo ─dijo cariñosa. 
 
    ─Y yo a ti mamá, no sabes cuánto. 
 
    Vanessa lo vio a los ojos. 
 
    ─¿Entonces qué vas hacer ahora? ─preguntó ella. 
 
    ─Es lo que había pensado mamá, intentaré encontrarla de nuevo, no descansaré hasta conseguirlo.  
 
    ─Tienes mi apoyo hijo. Y por tu padre, quizás debas darle tiempo, yo hablaré con él después, tal vez necesita… 
 
    ─No mamá ─interrumpió Alan─, esto debo hacerlo yo personalmente. Ahora voy al despacho de mi padre. Debo hablar con él. 
 
    ─¿No crees que debas esperar? ─insistió Vanessa─ Tal vez aún no logra entender, es muy reciente. 
 
    ─Si algo he aprendido ya mamá ─dijo con certeza─, ha sido a confrontar las cosas lo más pronto posible. He renunciado a esperar, cuando se tiene que actuar. 
 
    ─Tienes razón ─hizo una pausa ella─. Anda, hazlo entender. 
 
    Alan suspiró tranquilo y se dirigió hacia el despacho de su padre. Vanessa sintió confianza en él. 
 
      
 
    La puerta del despacho se encontraba sin seguro, Alan aprovechó para pasar sigiloso. El despacho estaba casi en penumbras. Rubén, el padre de Alan, se encontraba de espaldas sentado sobre la silla de su escritorio, con un tarro de cerveza, viendo hacia el exterior de la ventana, muy pensativo y serio. Él no se volvió a dirigir la mirada a Alan, pero intuyó que era él quien había entrado al despacho. Alan de pie y cauteloso se dispuso hablar. 
 
    ─Hola papá. 
 
    Rubén no contestó. Era evidente la molestia que aún sentía, era muy reciente el acontecimiento que le hizo inquietarse. Alan era para Rubén, uno de sus hijos muy queridos, era el único de los cuatro al cual había heredado sus ojos color miel. 
 
    Además del gran apego que Alan de niño sintió por su padre, acompañándolo casi siempre a los lugares que Rubén iba. Él fue quien había enseñado a Alan a trabajar desde que era un jovencito, esto con la finalidad de inculcar en él, un hombre responsable. Rubén era para Alan un ejemplo a seguir. Quizás fue una de las razones por la cual decidió establecerse en la ciudad, trabajar y estudiar su carrera, a la cual su padre lo había apoyado siempre. Y llevar una vida como la que había visto en él. Casarse y formar una familia. El amor que existía entre padre e hijo era inmenso, aunque no fueran muy afines a demostrarlo con actos afectivos o palabras, pero en el fondo, ambos sabían que existía ese amor. 
 
    El silencio de Rubén, era sólo lo que Alan percibió, esa extraña sensación de opresión en el pecho, fue algo que lo afligió en ese momento ante la omisión de su padre, más aun así, insistió. 
 
    ─Sé que estas molesto por lo sucedido ─dijo Alan con seriedad─, y no pretendo manipular tu sentir. Sólo quiero hacerte saber que me ha costado tomar esa decisión que llevé a cabo. Tú desde pequeño me enseñaste que la vida hay que vivirla siendo felices. Me enseñaste a ser responsable, y eso también es lo que he asumido. Me he dado cuenta que el serlo no implica cumplir las perspectivas de otros. Al contrario, entendí que la responsabilidad es tomar las riendas de mi vida y emprender la carrera hacia mi camino. Sólo así es como podré llegar a esa meta, la de ser completamente feliz. 
 
    Rubén aún de espaldas a Alan, escuchaba con atención el discurso de él. Su mirada era seria y rígida. 
 
    ─Lamento y te pido perdón ─insistió Alan afligido─, si te he ofendido. Créeme que no ha existido ninguna intención consciente para hacerlo, si así lo has sentido. He decidió generar nuevos caminos en mi vida. Pero sin duda, cualquier cambio que haga, ustedes, mi familia, mi madre y tu papá, siempre estarán incluidos en ellos, porque han sido ustedes las bases de lo que soy y seré siempre. Me duele este distanciamiento y silencio que aguardas ahora. Muchos me han volteado la espalda después de esto. 
 
    Alan bajó su cabeza un momento y respiró profundo, tratando de mantener el tono de su voz. 
 
    ─Pero sé que lo tuyo será momentáneo ─agregó Alan─. Porque sé que me amas, como siempre lo has hecho… y como siempre te amaré yo papá. 
 
    Ante el continuo silencio de su padre, pensó que ya había hecho lo que le correspondía. Pero aun así sintió una tristeza, que lograba simular. Se volvió hacía la puerta y tomó la perilla para abrir. 
 
    ─¡Espera! ─dijo con voz grave Rubén, girando la silla hacia el lado de su hijo. 
 
    Alan alcanzó a detenerse y sorprendido, volvió la mirada hacia su padre. Un breve silencio y el encuentro entre la mirada de ambos, fue una luz de esperanza y gran emoción para Alan. 
 
    ─Encuentro verdad en tus palabras hijo ─dijo Rubén, un poco más ameno─. Cuando yo fui joven como tú, decidí tomar el riesgo junto con tu madre de emigrar a estas tierras. Tantos los padres de ella como los míos, se oponían. Decían que era un gran riesgo venirnos a lo que ellos consideraban una aventura sin sentido, para nosotros fue un sueño… un sueño que convertimos en realidad. 
 
    Alan mientras lo escuchaba, sintió una dicha al saber que su padre lo había entendido. 
 
    ─El hombre que teme seguir sus sueños, que duda en buscar su sentido de vida, es un hombre que no puede encontrar la verdad. La vida es un riesgo que merece ser tomado. Y tú has tomado el riesgo de realizar lo que crees y lo que eres. Claro que tu madre y yo, siempre deseamos darle a nuestros hijos bases para que crecieran con cualidades que los hicieran valerse por sí mismos, más no para mantenerlos atados. Les hemos dado las nociones de buscar, pero sólo depende de ustedes la responsabilidad de encontrar esa verdad de cada uno, y ser felices. Creo que no nos hemos equivocado, ahora ya eres un hombre responsable que como bien dices, has tomado las riendas de tu vida. 
 
    Rubén tomó un sorbo de tarro de cerveza y se puso de pie. Alan se encontraba conmovido por las palabras de su padre. Pero evitó una escena o gesto que lo hiciera interrumpir a su padre. 
 
    ─Un padre no siempre puede esperar que todos sus hijos sean igual ─continuó Rubén─. Ni que sigan los mismos pasos que uno. Tú eres diferente y muy especial, creo que la vida tiene un propósito muy bueno para ti y la humanidad. Así que adelante hijo ─dijo Rubén con una ligera sonrisa─, ve a realizar tus sueños. Que este viejo te estará esperando aquí siempre con mucho orgullo y cariño mijo. 
 
    Alan esta vez no pudo resistirse, y aunque con su rostro rígido, sus ojos miel, la herencia de su padre, no  pudieron ocultar la alegría que sintió entonces. Alan caminó hacia su padre para estrecharse en un fuerte y afectuoso abrazo. Rubén dibujó en su rostro una gran sonrisa. 
 
    Alan comenzaba a disfrutar los placeres de su encuentro con su ser. Había tenido que pasar por un proceso difícil de confrontación interior, y liberarse de los fantasmas y prejuicios a los que vivía atado. Su vida comenzaba a dar un giro significativo, y a purificar sus relaciones con quien amaba. Alan había demostrado que era capaz de tener una vida ordinaria muy buena, pero no era lo que él realmente representaba en su propósito de vida. La vida le tenía preparado algo extraordinario. Ahora comenzaba a prepararse y realizar ese plan maestro por el cual nació. Sus conflictos interiores acabaron, una vez que se topó con la verdad… él mismo. 
 
      
 
    “La verdad los hará libres”… asumir lo que se ES, es identificar la verdad de la esencia innata del ser, la cual nos representa mediante la confrontación de los prejuicios humanos, sociales, culturales y otros, pero sólo así se puede liberar al yo real que pueda lograr el propósito para el que fuimos creados cada uno en su vida, en su ser. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Te Quiero 
 
    Capítulo 50 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México.   
 
    27 de Marzo de 2011. 
 
      
 
    El viento hacia más inquieta la noche, con su singular sonido chillante al golpear entre las orillas de las ventanas y los rincones del exterior, fuera del apartamento de Sofía. Había sido un exhausto domingo de trabajo. Al llegar, comenzó hacer quehaceres domésticos, adelantar la comida para el trabajo, planchar su uniforme, bañarse, acomodar ropa, lustrar sus zapatos y una serie de actividades casuales que al final no lograban olvidar ese estado de vulnerabilidad que sentía. 
 
    «¿Qué pasaría?», pensó sin obtener alguna respuesta. 
 
    Alan una vez más había fallado. No había cumplido con llevar la rutina escrita como había acordado en su mensaje del sábado. Peor aún, a pesar de  haber ido a laborar, no se acercó a Sofía, ni siquiera pasó por el área para saludar. 
 
    Una vez más, a pesar del día y su inquietud casera por deambular una y otra vez sobre esa cuestión, decidió no darle más importancia al caso del que no tenía sentido seguir cuestionándose. Recordó que no era bueno hacer suposiciones que no llegaban a ningún fin, que no fuera otro más que sentir mayor ansiedad. 
 
    El olvido no duro más de 10 minutos, cuando sentada frente a su computadora, vio mensajes de Alan en su correo. Sofía no dudo en revisarlos instantáneamente. Una sorpresa se llevó al comenzar a leer, lo que Alan le había escrito: 
 
    “Sé que tal vez me odies, y te entiendo. Soy un pendejo. Ando valiendo madre. Entenderé si me dejas de hablar. Ojalá me puedas perdonar.” 
 
    Alan nunca le había escrito un mensaje de esa magnitud. 
 
    «Me has sorprendido», pensó Sofía ahora con más preocupación que resentimiento. Hasta de cierta manera sintió pena por él. Había más mensajes de él; Sofía abrió el siguiente correo y leyó: 
 
    “Me siento muy mal. Respóndeme por favor.” 
 
    Agregando una serie de emoticones de caritas llorando en el mensaje. Sofía sintiéndose confundida, decidió esperar. A pesar de que el mensaje de Alan le hizo sentir una sensación de alivio a esa ansiedad que padeció durante el día, pensó conveniente no contestar ahora, era tarde y además no podría esperar toda la noche a ver si él respondía de vuelta su respuesta. Cerrando su laptop, se dispuso a prepararse para dormir, tenía que madrugar el siguiente día. 
 
    Sus intentos fallaron, no podía conciliar el sueño. El mensaje de Alan giraba una y otra vez en su cabeza, y cada vez que lo hacía,  una sensación de palpitar acelerado en su pecho era presente. 
 
    «Espero que te encuentres bien Jung. He resentido que no cumplieras lo que dijiste. Pero puedo entenderlo. Gracias por tus palabras, no las esperaba», pensó Sofía mientras comenzaba a conciliar el sueño, hasta quedarse profundamente dormida. 
 
    A las 7:30 de la mañana comenzó a sonar la alarma de su celular. Sofía con sueño aún, tomó su teléfono y la desactivó, dándose cuenta enseguida que tenía un mensaje nuevo. Con los ojos somnolientos, se dispuso abrirlo. Era un nuevo mensaje de Alan, ahora al celular, sus ojos se dilataron enseguida. Sofía comenzó a leer: 
 
    “Te mandé mensajes a tu correo. Espero puedas leerlos. Que tengas un excelente día querida amiga. Y muchas gracias por todo lo que has hecho por mí. Te quiero.” 
 
    Alan Jung 
 
    Enviado 6:53 am. 
 
    Una sensación de alegría inmensa se recorría por el cuerpo de Sofía. A pesar de no entender esa reacción de culpabilidad de Alan, a un asunto que la misma Sofía ya había dejado de tomarlo personal. Pero sin duda al leer lo que ni siquiera imaginó tiempo atrás, leer o escuchar de Alan, estaba siendo real en esa mañana, era para ella como despertar de un sueño dulce, y ver que era real. 
 
    «No, no estoy soñando», pensó Sofía con entusiasmo. Una sonrisa de emoción y asombro no cabían en su rostro. Al final lo importante fue el detalle de Alan al asumir una expresión de humildad y reconocimiento, y más que pedir perdón, expresar una frase tan breve, pero tan personal como el “te quiero”, fue trascendental para ella ese día. 
 
    Sofía decidió no responder el mensaje una vez más. Pensó que sería ideal hablar con él de frente. Comenzaba el lunes, y con ese día, una excelente oportunidad de hacer las paces con su amigo Jung. 
 
    Hacer conclusiones negativas sobre algo no claro, es dejar vulnerable al alma frente a emociones toxicas. Un “Te quiero” fundamentado en acciones, es un suspiro al corazón y sólo puede causarlo quien lo inspira. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Sobrevivencia 
 
    Capítulo 51 
 
      
 
    Desierto de Tassili N´Ajjer. África.  
 
    18 de Noviembre de 2014.  
 
    Día 1. 
 
      
 
    Un fuerte dolor corporal fue lo que comenzó a sentir Sofía mientras recobraba el sentido. Una intensa luz encandilaba su vista. 
 
    ─¡Aaah!─se quejó de dolor. 
 
    Lo que parecían ser restos de escombros frente a ella, pudo confirmarlo al esclarecer su vista borrosa a la normalidad. 
 
    «El vuelo…» recordó y continuamente  reaccionó impulsivamente. 
 
    ─¡El accidente! ─dijo asustada. 
 
    El capitán Ahmed alcanzó a realizar el aterrizaje forzoso, esquivando las esculturas de roca que había a los alrededores, pudiendo aterrizar sobre suelo plano y rocoso; más sin embargo por el impacto y la velocidad al tocar piso, la llanta frontal del avión se desprendió de la nave, haciendo que la gravedad del peso se concentrara en la parte de enfrente y la nave se partiera casi por la mitad, desprendiéndose la parte trasera del avión en donde iba Sofía y perdiera velocidad, lo que ayudó a evitar su impacto con las rocas a tan pocos metros, donde la parte frontal alcanzó a chocar deteniendo el avance. El ala izquierda del avión quedó destrozada por el choque y la imagen grotesca de escombros esparcidos por doquier, el asombroso corte amorfo del avión a la mitad. 
 
    Sofía se dispuso a levantarse del asiento que estaba a 90 grados de costado, su mochila se encontraba casi sobre su cabeza. Afortunadamente el cinturón de seguridad no se había desprendido y tampoco se atoró al momento de quitarlo. Sofía estiró las piernas para poder levantarse de costado, ya que la parte del avión quedó ligeramente volteada. 
 
    ─¡¿Puede alguien escucharme?! ─gritó Sofía. 
 
    Nadie respondía. Sofía alcanzó a ver como a 120 metros aproximadamente, la otra parte del avión impactada entre las rocas. Tomando su mochila y con cierto movimientos lentos por el dolor, se dispuso a salir de esa parte de la nave. 
 
    Un golpe en la parte derecha de su frente, rasguños en sus brazos, su pantalón con una pequeña rotura en el tobillo derecho y el dolor corporal, eran al parecer lo que había sufrido durante el impacto. Casi cojeando salió de la nave y pudo contemplar un ambiente desolador, era muy contrastante el maravilloso paisaje desértico, con la escena que la luz del sol iluminaba de la tragedia.  
 
    ─¡Oh Dios mío! ─dijo abrumada. 
 
    El reloj de pulsera, se había rotó y detenido por el golpe contra la ventanilla, y su celular estaba en función, pero no contaba con señal por el área geográfica donde se encontraba. Sofía sabía que no era momento para concentrarse en lo negativo, porque sabía que el panorama se veía desolador, y no se alcanzaba a percibir a simple vista por ningún ángulo alrededor señales de algún lugar habitado. Sofía respiró profundo, tratando de asimilar su situación. 
 
    «Todo estará bien… porque tú Dios estás  conmigo», pensó con los ojos cerrados. «Dame fuerzas Señor para luchar.» 
 
    Abriendo los ojos nuevamente, caminó hasta la otra parte del avión, acercándose a lo que era el pasillo interno, destrozado y al aire. 
 
    ─¡Holaaaa!, ¡¿Me puede alguien escuchar?! ─gritó a cómo pudo nuevamente dentro del avión. 
 
    Nadie respondió. 
 
    Sofía dejó la mochila en el suelo y se dispuso a entrar dentro del avión con mucho cuidado. Era toda una travesía cruzar el pasillo con los asientos desprendidos y dispersos. Al recorrer tan sólo como 4 metros, pudo ver el cuerpo del Señor Mbakop entre los escombros. Al acercarse, le tocó las muñecas para tomarle el pulso. 
 
    ─¡Hola! ¿Me escucha?─ preguntó Sofía muy preocupada mientras constataba que no tenía pulso. Recargó el dorso del Señor Mbakop hacia atrás, para escuchar su corazón. Tampoco respondía. Fue cuando vio que tenía un trozo de metal, al parecer parte del separador del asiento, incrustado en la parte baja  del estomago, él murió por la sangre que había perdido. 
 
    Sofía afligida, colocó su mano con suavidad sobre la frente del Señor Mbakop en señal de bendición. 
 
    «Que tu alma vaya en paz, a tu nuevo camino. En nombre de Dios. Amén.» 
 
    Al volver su vista hacía al fondo, vio ahora el cuerpo tirado boca arriba y con los ojos abierto, señal de que estaba muerto el Señor Sayed. Sofía a grandes esfuerzos logró llegar hasta él y cerrar sus ojos, dándole la misma señal de bendición. 
 
    Acto seguido, trató de abrir la puerta de la cabina, pero era imposible, se había atrabancado con el golpe. Así que decidió salir para ir por la parte exterior del avión. 
 
    Salió nuevamente con esfuerzos, y se dirigió sobre las rocas en las que se había impactado la parte frontal del avión. La escena que Sofía presenció, fue estremecedora. El cuerpo del capitán Ahmed, se encontraba casi desprendido sobre el tablero de mando del avión. Sofía sólo asintió una señal con su mano desde las rocas, cerrando sus ojos. 
 
    ─Que tu alma vaya en paz, a tu nuevo camino. En el nombre de Dios. Amén. 
 
    Sofía preocupada bajó de las rocas y se dispuso a volver por su mochila. Caminó hacia la parte del avión trasera en que viaja, y recargándose se arrodilló sobre el cuerpo del avión, pensativa abrazó su mochila, por un largo momento. 
 
    «Probablemente alguien vio descender el avión y ya se encuentran en la búsqueda», pensaba positiva. 
 
    Cuatro horas después y bajo un clima que empezaba a ser más cálido a pesar de estar en otoño, el cual era una ventaja ya que la temperatura debía ser mucho más fría. Sofía no podía contener más el hambre,  pensó que muy posiblemente en la parte trasera del avión, donde estaba una pequeña  alacena,  podría encontrar algo de comida. 
 
    Al entrar de nuevo y llegar a la alacena,  trataba de abrir la puerta con un trozo de metal largo, el cual tomó de uno de los restos del avión. Afortunadamente le ayudó abrir con éxito la puerta. 
 
    ─¡Oh, sí hay! ─dijo con un pequeño gesto de satisfacción. 
 
    Había sólo unos cuantos paquetes de galletas, panecillos, café y sobres de azúcar, botellas de agua, servilletas y algunas toallas pequeñas. Sofía abrió una botella de agua y la bebió rápidamente, a lo que después tomó un empaque de panecillos y comenzó a comer. Y aunque saciaba su hambre, el alimento no podía saciar la preocupación que no parecía desaparecer de su rostro. 
 
    Dos horas después, y no existía alguna señal de rescate ni de vida alrededor. Sofía recargada en la parte exterior del avión, con la mochila entre sus piernas y el cuaderno de notas en la que había escrito su experiencia sobre el accidente. Preocupada, sacó la foto de Alan y la contempló un instante. 
 
    ─Creo que tenías razón en no venir conmigo ─dijo con una pequeña mueca de incredulidad.  
 
    El viento comenzaba a circular alzando pequeñas cortinas de arena. Pero Sofía no perdía la mirada fija en la fotografía. 
 
    ─¿Qué hacemos Jung? ─hablaba como si Alan estuviera escuchándola.  ─¿Esperamos o seguimos el camino? 
 
    Sofía tenía un gran cariño por esa foto que evocaba un sentimiento vivo y se reconfortaba al verla. 
 
    Sofía había sido siempre una persona de mucha fuerza espiritual y control de sí misma. Siempre sabía salir adelante en cuestiones anímicas y razonables. Pero esta vez las circunstancias, le presentaban un reto que jamás había vivido. Sola físicamente, en la austeridad del desierto, en condiciones de salud delicadas, y al parecer un inminente camino por confrontar. Había llegado el momento de echar andar la siguiente batalla ante la vida, la que podría ser la última, pero ella intentaría sobrevivir. 
 
    No hay luz sin obscuridad, como vida sin aire. No hay presente sin pasado, como un hombre sin historia. No existen causas sin razón. Sofía había sido prueba viva de muchas adversidades, accidentes de auto, asaltos, enfermedades crónicas y muchas otras circunstancias que pusieron en riesgo su vida, pero siempre algo o alguien, o su propio valor por sobrevivir, la hacía vencer. 
 
    Ella dentro una desesperación que no dejaba invadirla, sabía que tenía una razón muy importante por cual salir adelante y seguir hasta el último momento, y esa razón y fuerza, la tenía frente a ella… el recuerdo y el amor de su amigo Alan… su amor secreto. 
 
    ─Vamos a salir adelante Alan… mientras estemos siempre juntos, recuérdalo ─Sofía volvió a sonreír, pero esta vez con una mirada emotiva que comenzaron a llenarse de lágrimas.  
 
    El deseo de sobrevivencia de Sofía en ese momento, era el reflejo de la esperanza de volver a reencontrarse con Alan algún día de nuevo, aunque fuese la última vez. 
 
    


 
   
  
 

 La búsqueda 
 
    Capítulo 52 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México. 
 
    18 de Noviembre de 2014. 
 
      
 
    Dos cajas de cartón con algunas carpetas y objetos personales sobre el escritorio de Alan, mientras él esperaba en el teléfono una respuesta. Damián intrigado y recargado sobre la pared con los  brazos cruzados. 
 
    ─El vuelo más rápido y próximo a la ciudad de Harare, Zimbabwe es el día de hoy a las 8 de la noche Señor Navarro ─dijo la ejecutiva de reservaciones del Aeropuerto Internacional de Tijuana. 
 
    ─Perfecto, deseo reservar ese vuelo ─dijo entusiasmado Alan. ─Transferiré la llamada para que mi asistente continúe con la reservación. Gracias. 
 
    Alan transfirió la llamada y continúo empacando sus cosas en la caja de cartón. 
 
    ─¡Te has vuelto loco Alan! ─dijo Damián desconcertado─. Es una locura lo que estás haciendo. 
 
    ─Para mí no es una locura Damián ─respondió Alan convincente─. Locura la que iba a cometer. Ahora lo que hago, es empezar a vivir en realidad mi vida. 
 
    ─Y ¿por eso renuncias también a tu trabajo? 
 
    ─Mi libertad deja de ser hipotecada. Mi vida me pertenece sólo a mí. Me gusta ser ministerial, pero francamente me siento estancado. Me voy y soy feliz por ello, ¿no lo notas? ─dijo Alan sarcástico. 
 
    ─¡Y ¿qué vas a ir hacer a Zimbabwe?! 
 
    ─A purificar mi vida Damián, a purificarme de buenas energías ─continuaba Alan con su actitud entusiasta. 
 
    ─No te entiendo Alan ─dijo Damián resignado─. Pero sea lo que sea que planees, espero te salga todo bien. 
 
    Alan y Damián terminaron en un afectuoso abrazo. 
 
    ─Te extrañe viejo ─dijo Alan sonriendo─. Te enviaré una postal. 
 
    ─Sinceramente te envidio ─contestó Damián riendo─, desearía poder tener el valor que tienes tú, y salir corriendo de esta rutina patética. 
 
    Alan se apartó y lo vio a los ojos. 
 
    ─Busca el propósito de tu vida, y cuando lo encuentres habrás encontrado el valor y muchas cosas más─, respondió Alan feliz. 
 
    Damián seguía confundido, sólo la alegría de Alan era lo que lo contagiaba. Al menos ya era un paso. 
 
    ─Y ¿qué hay sobre tus padres? ─preguntó Damián. 
 
    ─Ya hablé con ellos esta mañana, ya saben todas mis razones. Y me han apoyado. No te preocupes. 
 
      
 
    Alan esa tarde, no sólo renunciaba a su trabajo, sino también a los comentarios y prejuicios de quienes comenzaron a criticarlo por sus descabelladas y repentinas decisiones. Lo que ellos no sabían es que Alan sólo retomaba el sentido de su ser, lo que un par de años atrás venía construyendo en compañía de su amiga Sofía. Comenzaría no sólo a buscar, sino a construir con sus virtudes y cualidades los cimientos de sus sueños para transformar la realidad de su plenitud, de su auténtica felicidad, el propósito de aportar algo a la vida tan maravillosa que comenzó a percibir, y parte de ese objetivo era dar algo a la humanidad. 
 
      
 
    Nuestro presente es una búsqueda constante de facultades para apreciar la vida. Comúnmente se busca lo que se interesa, pero muchas veces no se trata sólo de buscar, sino de construir esas facultades para encontrar la plenitud humana. 
 
    


 
   
  
 

 Nunca te fallaré 
 
    Capítulo 53 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México.   
 
    28 de Marzo de 2011. 
 
      
 
    Sofía iba apresurada por el pasillo principal de la bodega, camino hacia su área de trabajo para comenzar su día laboral. Alan ya se encontraba en su área laborando cuando la observó pasar por Deli, el área continua de frutas y verduras, y un sentimiento de aflicción, no puedo evitar, ya que no había recibido respuesta de ella, ni por correo, ni por mensaje de celular. 
 
    Al cabo de 15 minutos, Sofía venía con su carro de trabajo por el pasillo a lo lejos. Alan se encontraba  muy cerca de la esquina del pasillo 323, moviendo una tarima de piñas. Sofía se iba acercando hacia el pasillo 322, a un costado del mismo congelador del 323; cuando Alan la observó tímidamente y apacible, pero Sofía no se percató de ello. Él pensó que ella en realidad se había molestado. Quiso parecer desapercibido, pero él sabía que dolía esa distancia, por la amistad que habían sabido llevar ya desde hace unos meses. 
 
    Sofía a su vez, buscaba la oportunidad para poderse acercarse cuando estuviera solo Alan, ya que no era muy conveniente hacerlo en ese momento en que los compañeros de su área se encontraban trabajando también. 
 
    Alan simuladamente volvía su mirada a lo lejos, hacía Sofía, esperando tal vez que ella volviera su mirada a él y le correspondiera con una sonrisa, como acostumbraba hacerlo, pero eso no ocurría ahora. Alan se encontraba realmente arrepentido y triste por la situación.  
 
    Fue como a una hora después que Sofía vio la oportunidad de acercarse a él. Alan barría muy tranquilo el área de su trabajo, y se podía notar una ligera pesadumbre en su rostro. 
 
    ─¡Jung! ─dijo Sofía sorpresivamente con una sonrisa. 
 
    Alan levantando su rostro, sonrió instantáneamente. 
 
    ─¡Sofía de Arco! ─contestó Alan con un fulgor en su mirada. Fue muy ostensible su regocijo en toda su expresión. Sofía se detuvo frente a Alan y lo vio directo a los ojos. 
 
    ─Dame un abrazo ─dijo ella sin más y con voz suave. 
 
    Alan colocó la escoba sobre la pared y la abrazó. Era un acto necesario, un abrazo que limaba perezas y reconfortaba ese ánimo melancólico, por ese malentendido. Fue algo muy sincero y afectuoso. 
 
    ─Perdón Sofía  ─dijo apocado y mimoso a la vez. 
 
    ─Sabes que no hay nada que perdonar, eres mi gran amigo. 
 
    Sofía y Alan se apartaron viéndose de frente. 
 
    ─Yo en realidad me sentí mal, porque no pude traerte tu rutina como te lo había dicho, y al ver que no respondías mis mensajes, no quise imaginarme que pasaría ─argumentó Alan. 
 
    ─Debo confesarte que al principio no lo tome tan personal ─dijo Sofía afable─, pero el ver tus mensajes me causó una vulnerabilidad de emociones, que no podía responder de momento, porque quería hacerlo personalmente, por esa razón esperé. 
 
    ─Y ¿qué tipo de emociones sentiste Sofía? 
 
    ─Asombro porque no esperaba esa  actitud tuya de humildad al pedir perdón, no porque piense que no la tengas, sino porque sé que es difícil para los varones mostrar sentimientos de afecto o arrepentimiento. Yo de mi parte, coraje jamás lo sentí, porque no soy una persona que tenga espacio para guardar esos negativos sentimientos, y mucho menos de alguien a quien aprecio bastante, como lo siento yo por ti. 
 
    Sofía sonrió dulcemente. Alan rara vez tomaba un aspecto meloso, y en ese momento era visible en él. 
 
    ─Si debo reconocer que sentí tristeza  ─continuó Sofía─, porque supuse que si olvidarías algo tan simple como darte el tiempo de escribirme una rutina, me dio sentimiento pensar ¿qué sería en una situación de gravedad en que yo te llegará a necesitar? 
 
    Alan pudo percibir la sinceridad y emotividad de Sofía al hablar. Y fue como una complementación de emociones, ya que él reflejaba lo mismo en su ser. Sacando un papel doblado del bolsillo en su pantalón, Alan se lo entregó a Sofía. 
 
    ─Es la rutina ─dijo él. 
 
    Sofía desdobló el papel enseguida, y confirmó que era verdad; Alan había escrito en puño y letra una rutina completa de ejercicios, además de ver atrás de la hoja una breve nota como una carita feliz sacando la lengua, la cual decía: 
 
      
 
    “Es sin llorar Novicia rebelde. Ánimo, échala ganas” :p 
 
    ─Gracias Alan ─dijo ella con una enorme alegría que dejaba ver en su sonrisa. 
 
    ─Y sobre el día que necesites que yo esté ahí, considéralo como un hecho ─dijo Alan con tanta certeza en su mirada, que no podía ser mentira─. Tú me has demostrado ser una gran amiga, y te has convertido en alguien muy importante en mi vida. 
 
    Sofía quedaba cautivada ante ese momento que para ella parecía un sueño, algo irreal, algo que no imaginó cuando lo conoció.  
 
    ─Cuando tú me necesites Sofía, puedes confiar en mí, en verdad ─reiteraba Alan─. Te prometo que nunca te fallaré. 
 
    Sofía instantáneamente grabó esas palabras en su ser, en sus memorias. Era tan fresca su esencia y perdurable su efecto, sabía que no las olvidaría jamás. 
 
    ─Gracias ─casi con la voz cortada y cautivada, contestó ella─.  Siempre he confiado en ti y lo seguiré haciendo. 
 
      
 
    Cuando existe una verdadera honestidad del corazón, se refleja en la mirada de quien lo expresa. Los valores humanos son la carta abierta al respeto y la credibilidad personal. 
 
    Esa mañana ambos, demostraron que expresar sentimientos de humildad y afecto, no es un acto de debilidad o cursilería, sino un acto de personas que saben valorar y responder ante esa fortuna invaluable llamada amistad, o quizás algo más que comenzaba a nacer en el corazón de ellos.  
 
      
 
    


 
   
  
 

 Tormenta de arena 
 
    Capítulo 54 
 
      
 
    Desierto de Tassili N´Ajjer. África.  
 
    18 de Noviembre de 2014.  
 
    Día 1. 
 
      
 
    El sol comenzaba a posicionarse sobre el horizonte, y el viento opacaba estelas de arena sobre él, el cual parecían cortinas obscuras de una inminente noche quejumbrosa. 
 
    Sofía pensativa miraba a su alrededor, con cierta angustia que no deseaba alimentar. 
 
    «Debe haber algún poblado por aquí», pensó. 
 
    En busca de algunas señales de humo, luces u objetos que pudiera evidenciar que existía algún refugio seguro donde dirigirse. 
 
    «Tal vez al ocultarse el sol, sea más visible las luces de una ciudad», pensó positiva. 
 
    Al parecer el dolor corporal que sentía, disminuyó en gran parte de su cuerpo, pero en la parte baja de su espalda, aún era incomodo, lo que Sofía temía que fueran dolores causados por el cáncer. 
 
    «No, ahora no», pensó con una sensación de escalofrió en su cuerpo. Respiró profundo por unos segundos, tratando de calmar el dolor. 
 
    Se encontraba en un dilema, entre continuar su camino en busca de ayuda, o esperar si un equipo de rescate ya había iniciado la búsqueda del avión. 
 
    «Lo más probable es que ya deben estar enterados que el avión no llegó a su destino. Debieron haber iniciado una búsqueda», pensaba en las estadísticas. 
 
    «Pero el trayecto era grande, ¿por dónde comenzarían?» 
 
    Sofía no tenía una idea precisa donde había descendido el avión. Sólo tuvo una sensación que se trataría de un punto geográfico entre Nigeria, Libia o Argelia, por el tipo de territorio. 
 
    Al menos el gusto por la geografía, le hacía intuir una probabilidad muy cerca, pero también recordó que entre esos puntos geográficos, se encontraba el desierto más grande del mundo, el Sahara. 
 
    «Espero no estar muy adentro del desierto», pensó preocupada. 
 
    Aun dentro del inmenso desierto del Sahara, existían poblados de comunidades étnicas, los cuales sabían subsistir ante las inclemencias del clima y su territorio. Pero eran muy escasos poder encontrar alguno, ya que no existían caminos o rutas que indicaran alguna dirección hacia dónde ir. Y las huellas que podía dejar alguna caravana transahariana de comerciantes, solían borrarse con la arena en días ventosos. 
 
    «Debo actuar, no puedo esperar», pensó Sofía decidida. Se adentró a la nave para vaciar su mochila, dejando los libros que portaba dentro de ella, y sólo dejó su cuaderno de notas apartado. Comenzó a llenar la mochila con los paquetes de comida que había encontrado en la alacena del avión, botellas de agua, servilletas y toallas que depositó en una bolsa de basura, insumos de la nave. Tomó su cuaderno de notas y sacó la fotografía de Alan. 
 
    «Creo que debemos seguir Jung. No podemos esperar», pensó mientras se quedó un momento en silencio. 
 
    Sofía pensaba que si partía, tenía la oportunidad de poder encontrar ayuda más adelante. Aunque para el hostil plano geográfico del lugar, era un grave riesgo tomarlo; pero sabía que la otra ventaja sería que si llegaba un equipo de rescate al área de los restos del avión, no tardarían en continuar con su búsqueda, al percibir que no se encontraba ella en el lugar. 
 
    Aun con temor, era una mujer que tomaba riesgos, y en ese momento más, al saber que su vida corría peligro ante las circunstancias de su desaparición y su salud, la cual era en ese instante el problema de su dolor en la columna, que comenzaba a intensificarse. 
 
    ─¡Aaahh! ─se quejaba del dolor. 
 
    «No me detendrás», pensó ella, refiriéndose al dolor. Tomó su mochila y la bolsa de plástico y salió de la nave. 
 
    El viento se había intensificado también con mayor fuerza, la arena era muy palpable y molesta. Sofía sintió instantáneamente la intensidad de la velocidad a la que corría el viento. Sacando una toalla de la bolsa, la colocó sobre su cabeza y rostro, sólo dejando un pequeño orificio por el cual ver. 
 
    «¡No puede ser!», pensó esta vez más angustiada. Volvió su mirada hacia el horizonte, y sólo pudo ver una mancha inmensa que se aproximaba sobre todo el cielo. Una opaca y obscura luz rojiza del atardecer, era lo único que se distinguía del sol, entre todo ese torrente ventoso de arena. 
 
    «Creo que no es lo más inteligente… tendré que esperar a que pase», pensó  desconcertada. 
 
    La visibilidad del entorno era ya menos precisa a pocos metros. Sofía comenzó a caminar hacia la nave, tambaleando el viento su delgado cuerpo. 
 
    Afortunadamente, la parte del avión donde ella venía, estaba en contra dirección del viento, lo que cubriría el impacto de la tormenta de arena. Sofía se introdujo dentro de la nave, recostándose al fondo. 
 
    Afuera en pocos minutos la visibilidad se había perdido, Sofía no pudo ver nada, más que sólo corrientes de viento y arenas furiosas, a través de la ventanilla del avión. 
 
    Sofía se recostó de lado por el dolor en su columna, no tuvo otra alternativa, que pasar la noche ahí. 
 
    Al cabo de una hora, el estruendo del viento y la arena eran inquietantes. Una tormenta de arena se había apoderado de la noche. La nave se mantenía obscura, aunque Sofía aun se mantenía despierta. 
 
    ─Tú estás conmigo señor. Sé que mañana será un mejor día ─dijo en voz muy suave. 
 
    Tomó el celular para aluzar la fotografía de Alan, la que mantenía entre su pecho abrazada. 
 
    ─No te preocupes, todo va estar bien ─dijo con un gesto apacible─. Estamos viviendo una aventura, de la cual tendremos mucho que contar cuando estemos en la ciudad. Simplemente no te apartes de mí, y todo estará bien. 
 
    Sofía  no pudo evitar el sentimiento frágil de la emotividad que sintió al hablar a la fotografía de Alan. Sólo cerró los ojos y refugió la fotografía entre sus brazos y la chaqueta, apagando la luz del celular. 
 
    Esperando dentro de ese pedazo de metal, que era un punto impreciso en el gran desierto, la noche desolada y la tormenta de arena, esperó sin sentir llegar el sueño pleno que le hizo olvidar por un instante el dolor, la soledad, el hambre, el miedo y sus circunstancias. Pero dentro de todo eso, Sofía guardó una luz de esperanza, como la del celular que sólo encendía para iluminar esa foto que le estimulaba a seguir y a no sentirse sola. Esa luz interior basada en su fe y en el amor que un ser puede mantener a pesar de la tormenta. 
 
      
 
    La serenidad muchos la esperan después de la tormenta, sólo los fuertes la mantienen mientras pasa. 
 
      
 
    “Quién tiene un “por qué” para vivir, siempre encontrará el “cómo”.   
 
    Nietzsche. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Avión desaparecido 
 
    Capítulo 55 
 
      
 
    Volando sobre el Atlántico.  
 
    19 de Noviembre de 2014. 
 
      
 
    Una tormenta pasajera de lluvia, atravesaba el Boeing 777, sobre el océano Atlántico por la mañana. Una inmensa movilidad de olas gigantes se percibía  desde la ventanilla del avión, en el que viaja Alan. 
 
    Habían pasado ya algunas horas de vuelo, y Alan había logrado contactar con las oficinas de la CMP para localizar a Sofía. Más sin embargo se llevó una sorpresa al enterarse que la misión de Sofía tuvo que ser interrumpida por cuestiones de seguridad, y que ella por solicitud propia, había decidido viajar a su país. 
 
    La Congregación, trató de localizarla mediante su número celular para confirmar su viaje en esa región. Sin respuestas y preocupados por el paradero de Sofía; la Madre Superiora Lembede se puso en contacto con Elize, para comunicarle sobre Alan. Elize le pidió que le entregaran su número telefónico a Alan, para que la contactara. 
 
    Alan un poco intrigado, pensó que Sofía había perdido su celular o lo hubiese cambiado. Y si era necesario volver de regresó a Mexicali, así lo haría inmediatamente. El precio por comenzar su nueva vida, valía la pena. Pero marcó a Elize para despejar dudas y confirmar si Sofía había regresado a México. 
 
    ─¡¿Diga?! ─contestó Elize con un tono de voz  intranquila. 
 
    ─Buen día, mi nombre es Alan Navarro ─dijo él amable─.  Podría hablar con Elize Angula, por favor. 
 
    Elize al escuchar el nombre de Alan, inmediatamente lo relacionó con Sofía, una sensación de entusiasmo ante la preocupación que mantenía, era como una esperanza y confort para las circunstancias a las que se habían presentado. 
 
    ─Si, ella habla. Elize ─contestó con cierta inquietud. 
 
    ─He llamado a las oficinas de la Congregación Misionera Pastoral ─dijo Alan desde el asiento del avión─, y me han dado su número telefónico, ya que no ha sido posible localizar a Sofía. Ella es una gran amiga mía, de la ciudad de Mexicali, donde es originaria ella también. Y he decidido visitarla a Zimbabwe, pero me he enterado que su misión fue interrumpida. ¿Sabe usted dónde podría localizarla? Le agradecería infinitamente, ya que me encuentro en pleno vuelo hacia África, a la ciudad de Harare. 
 
    Elize sintió un golpe en el pecho. Todo parecía una ironía, si tan sólo Sofía hubiese esperado hasta el jueves, se hubiese reencontrado con Alan; fue lo que pensó Elize. Tratando de mantenerse tranquila, respiró profundamente. 
 
    ─Ella es también una gran amiga mía ─dijo ella intranquila. 
 
    ─Perdón, ¿le sucede algo señorita? ─preguntó Alan por la percepción de la voz de Elize. 
 
    ─Lo siento, ando muy preocupada, pero trato de estar tranquila ─dijo Elize. 
 
    ─Si no es buen momento, podría llamarla más tarde ─propuso Alan extrañado. 
 
    ─¡No! Está bien. De hecho hay algo importante que debo notificarle ─dijo ella haciendo una breve pausa de silencio. 
 
    Alan presintió que algo bueno no estaba ocurriendo, de repente pensó que se podía tratar sobre una recaída que hubiese sufrido Sofía por el cáncer. 
 
    ─¿Le ha ocurrido algo a Sofía? 
 
    ─No creo que sea el momento y el lugar por el que se encuentra usted, pero sé que la incertidumbre lo preocupara más. 
 
    ─¡Vamos!, así es. Le suplicó que me diga si le ha ocurrido algo a Sofía ─dijo Alan ya con un tono intranquilo. 
 
    ─Efectivamente Sofía iba a viajar el sábado pasado a su país, tenía muchas ilusiones de volver. Lamentablemente sufrió un percance en el aeropuerto y la encontraron inconsciente en una cabina telefónica. Los médicos que la atendieron mientras duró en un estado breve de coma, dijeron que se debió al cáncer que padece. En realidad yo no estaba enterada que tenía cáncer. 
 
    Alan no pudo evitar relacionar las fechas, Sofía y él habían tenido la última llamada ese mismo día. Alan recordó las palabras precisas de esa llamada: 
 
    ─«“Estoy en este momento sin ningún boleto de avión, en el aeropuerto de Harare, en Zimbabwe”» ─fueron las palabras de Sofía. 
 
    ─¿Y ya pudo despertar de su coma? ─preguntó ansioso él. 
 
    ─Afortunadamente sí. El domingo mostró una estabilidad, pero no quiso quedarse la semana en observación a pesar de la insistencia de los médicos. 
 
    ─¿Qué sucedió entonces? 
 
    ─Sofía dijo que tenía que ir a cumplir un sueño, que era muy significativo para ella. Sus planes eran volver a su país, pero no sé qué ocurrió, que repentinamente decidió cambiar su destino. 
 
    ─¿A dónde? ─preguntó Alan con cierta falta, ya que pensó que el percance el cual habían tenido por teléfono, había sido la causa para cambiar su plan de volver a México. 
 
    ─Para la ciudad de Argel. 
 
    ─¿Argel? ─preguntó confundido Alan─. ¿Dónde queda ese lugar? 
 
    ─En Argelia, es un país que colinda con el mar Mediterráneo, al norte de África.  
 
    Alan recordó rápidamente el momento que  habían pasado en  Las Dunas. En el cual Sofía le habló sobre un viaje al que le hubiese agradado visitar para poder cerrar un ciclo de su vida muy significativo, y el cual los dos prometieron hacer ese viaje. Alan sintió una emotividad al saber de lo que se trataba. 
 
    ─¡El Tarf! ─exclamó asombrado. 
 
    Elize entendió también de que se trataba, Sofía se lo había dicho aquel domingo, un día antes de partir. 
 
    ─Entonces creo que debería extender mi itinerario hacia esa ciudad, sería una… 
 
    ─¡Alan! ─interrumpió acongojada Elize─. Debo decirle algo muy lamentable. 
 
    ─¿Qué ocurre? ─preguntó intrigado. 
 
    ─El avión donde viajaba Sofía, lo han reportado desaparecido. 
 
    Alan sintió un fuerte dolor en su corazón, sin duda la noticia lo dejó perplejo, y recargándose sobre el asiento, no pudo evitar mostrar su tristeza sigilosamente. 
 
    Conforme se avanza con esfuerzo y perseverancia hacia los propósitos que deseamos, en ocasiones parecerá que todas las circunstancias se ponen en contra para seguir avanzando. No es lo que parece, es una oportunidad para demostrar la tenacidad y la pasión con que se asume el compromiso. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Si juras regresar 
 
    Capítulo 56 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México.   
 
    02 al 12 de Abril  de 2011. 
 
      
 
    El lunes 28 de marzo, fue cuando Alan había entregado la carta de la rutina a Sofía y habían expresado su lealtad de amistad. El siguiente día comenzarían dos semanas de vacaciones laborales para Alan, él cual había programado junto con su familia pasar una semana con familiares en Sinaloa y otra más en Arizona, USA. Habían transcurrido ya 5 días al 02 de Abril. Una semana muy activa en la tienda, pero a la vez se hacía notar la ausencia de Jung, el amigo de Sofía. 
 
    Ese sábado Sofía caminó de la bodega a casa, después de su jornada de trabajo. Caminar varias cuadras no era cansado para ella, ya que  lo tomaba como un espacio de tiempo para meditar. Esa ocasión  recordó las charlas que había tenido con Alan por internet, dos días atrás. 
 
    Al llegar a su apartamento, a pesar de la obscuridad del patio interior del terreno, en que se encontraban los tres apartamentos, pudo observar residuos como de madera y yeso, tirados al pie de la puerta de su apartamento, lo que siempre había temido al salir y al llegar a casa, había sucedido. Una desagradable sorpresa se llevó al percatarse que la puerta se encontraba abierta y destrozada el área de los tres seguros que mantenía la puerta. Al encender la luz, más trozos de las vistas de la entrada tirados por doquier. El apartamento había sido saqueado por ladrones que al parecer se habían ensañado con la entrada, ya que a pesar de mantener unas placas de metal sobre las columnas pudieron tirarlas con marcados golpes dados con una barra de metal puntiaguda, todo era muy extraño. 
 
    Una pequeña cocina era lo que había a la entrada, y el cuarto siguiente era la recámara y el baño. La mayor parte de los electrodomésticos se habían llevado. Sofía entró a la recámara preocupada, viendo que también se habían llevado gran parte de lo poco que ella poseía. 
 
    «¡La laptop!», pensó Sofía asustada. Apresurada abrió el closet, pero debajo de las cobijas aún se encontraba en su mochila su laptop. Sofía sintió un alivio, dentro lo sucedido. También encontró entre el desorden que habían dejado los delincuentes, el paquete de fotos donde venia las de Alan el día de la exposición y la invitación que él le había obsequiado. 
 
    El coraje y la impotencia fueron sentimientos que no pudo evitar sentir. Además de una incertidumbre sobre donde se mudaría esta vez; era un caso de emergencia, y debía irse lo más pronto posible. En ese momento llamó a su arrendador, para notificarle lo sucedido. Al colgar, tuvo un gran deseo de llamar a Alan, ya que dentro de ese ambiente de desastre y casi vacío, sintió una fría soledad y deseos de sentirse apoyada o al menos reconfortada por alguien. No tuvo mayor opción que pasar la noche ahí, atrabancando la puerta con una silla inclinada y con temor de que sucediera algo más. Tratando de ser positiva, sabía que Alan hubiera estado en ese momento con ella, si se hubiese encontrado en la ciudad, pero sólo tenía el recurso de la fotografía, a la cual tomó de su mesa de escritorio y la contempló por un momento. 
 
    ─Lo sé ─dijo seria y mirando a la foto, como si se tratase de Alan en persona─, estarías maldiciendo a los ladrones y después me dirías que no me preocupara. Qué todo topa en lo material y que afortunadamente yo estoy bien ─Sofía sonrió. 
 
    ─Y creo que tienes razón. 
 
    Una pausa de silencio hizo tomar la foto de Alan y recostarse  sobre la cama, con la foto a su costado. 
 
    Sofía no sabía qué ocurriría el día de mañana, pero tenía la certeza que algo bueno sucedería. El cansancio terminó durmiéndola. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Al siguiente día por la mañana, Sofía avisó a su trabajo sobre lo sucedido, reportando que no asistiría para poder encontrar donde mudarse. Afortunadamente pudo localizar a Lupita, una señora de confianza que trabajaba en la cocina de la Congregación. 
 
    Lupita le dio oportunidad de poderse mudar una semana a su casa, donde ella vivía con su esposo y cuatro hijos, mientras encontraba donde rentar. Lo poco que le habían dejado, pertenencias como muebles de cartón que ella misma diseñó con material reciclado y forró de tela, era lo único que se había llevado al patio de la casa de Lupita.  Ellos tuvieron la noble intención de compartir su techo, pero Sofía no era una persona de dar molestias y se había acostumbrado a estar sola, aunque esos días fueron muy dichosos, ya que se sintió en un ambiente familiar que evocaban a su familia. 
 
    Durante la semana, Sofía pudo hablar por internet con Alan que ya se encontraba en su segunda semana de vacaciones en Phoenix, Arizona. Le había comentado lo sucedido, el cual él maldijo a los delincuentes y después le brindó su ayuda en todos los sentidos. Sofía agradeció su noble intensión, pero ella era una persona que había sabido administrarse, y siempre encontraba la manera de sustentar sus gastos. Más sin embargo la iniciativa de Alan, fue un plus que la estimuló a reponerse de esa aflicción que había tenido esos días. 
 
    Sofía logró encontrar una casa compartida con dos chicas que eran hermanas, en que la renta era muy baja, ya que el espacio que ella ocuparía sería la sala. Sólo mantenía ropa y lo necesario en bolsas, dentro de la misma sala, y el sofá, era el lugar donde dormía. Los muebles de cartón los regaló a Lupita. A Sofía le importaba la seguridad con que se contaba en ese lugar. Además de entablar una buena amistad con las dos inquilinas, que rara vez coincidían durante el día. 
 
    Los primeros días fueron difíciles, ya que de vivir una semana en un lugar familiar, la siguiente se tuvo que mudar a ese espacio austero y frío que era la sala. Una noche sin poder conciliar el sueño, Sofía escondía la foto de Alan entre los cojines de la sala y la sacaba para platicar discretamente. Esa noche de un lunes 11 de abril, fue cuando Sofía entró en una catarsis de emociones. Las circunstancias del robo, del cambio de lugar y encontrarse en ese momento sola, le hicieron sentir necesidad de compañía, o al menos sentir el abrazo cálido de alguien querido. 
 
    «Ayúdame Dios mío, a darme fortaleza para poder continuar  este camino maravilloso de la vida, no me dejes caer ante estas mínimas adversidades. Sé que tú me has dotado de virtudes para poder sobre salir, y aquí me encuentro, con la esperanza de levantarme. Ayúdame un poco a sentir tu misericordioso amor, dame una señal que me haga sentir que mi propósito de vida tiene el don de la energía no sólo en mí, sino en quienes me aman y me contemplan en su corazón, necesito sentirlo ahora que mi corazón tiene frío», pensaba Sofía en oración. 
 
    Una vez más, tomó la foto de Alan y la apegó a su pecho. Encogiéndose en el mínimo espacio del sofá, terminaba acurrucada, con la mirada perdida. 
 
    ─Hoy es un nuevo comenzar, y tú estás aquí ─Sofía comenzó a susurrar una canción a capela─, la tormenta fue un momento, y lo peor fue estar sin ti. El cielo es un inmenso azul, donde tu esencia refleja tu luz. No existe camino hacia él, si yo no descubro el deseo de tu sed. No hay miedos que ocultar si tú me vez, con esos ojos color miel, que  cautivan todo mi ser. 
 
    Los ojos de Sofía comenzaron a humedecerse y continúo cantando con apacibilidad. 
 
    ─Tu voz es una canción, a la que yo no me resisto amor. Si juras regresar, te esperaré cada noche si tú me amas como yo, y sólo así sabré que Dios escuchó mi oración… 
 
    Sofía no pudo continuar, las lágrimas brotaron de sus ojos, cayendo sobre la fotografía de Alan, y con un nudo en su garganta, cortó su voz. Ella era una mujer fuerte, pero las circunstancias recientes la había puesto en un estado de vulnerabilidad, donde hasta la flor más bella, suele afligirse en la obscuridad.  
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    La mañana siguiente del 12 de abril,  amanecía un poco con los ojos inflamados, pero con una mejor actitud. Era un martes al parecer tranquilo para la bodega. Ella preparaba su degustación en piso como de costumbre. 
 
    ─¡Sofía de Arco! 
 
    Sofía enseguida identificó la voz y volvió su mirada. 
 
    ─¿Cómo estás? ─dijo Alan con una gran sonrisa. 
 
    Sofía trató de simular su entusiasmo, pero no pudo evitar expresar el gusto con su peculiar sonrisa. 
 
    ─¡Extrañándote, soquete… extrañándote! ─dijo emotiva. 
 
    Alan se acercó a ella y la abrazó con gran furor.  
 
    ─Pensé mucho en ti ─dijo apacible Alan─. Y lamento no poder haber estado contigo estos días difíciles para ti. 
 
    ─Lo estuviste Alan ─dijo Sofía tratando de contener la emoción que la invadía─. Lo estuviste. Gracias y qué bueno que volviste ─dijo  tratando de distraer el momento emotivo que vivían. 
 
    Sofía sintió lo que había esperado por esos días, ese abrazó re confortante que llenó sus ganas de luchar con alegría en su camino. 
 
    Alan se detuvo un momento y sacó una pequeña hoja doblada de su bolsillo, entregándosela a Sofía. 
 
    ─Es para ti ─dijo con una tierna sonrisa, guiñando el ojo y se retiró. 
 
    Sofía no pudo contener la inquietud de abrir la hoja y leerla. 
 
    “Recuerda esto siempre: Y yo aquí hago la función de un espejo, donde te reflejo lo que tú también eres, puedes y vas a lograr. Donde sea que lleguemos a estar en el futuro, nunca estarás sola, porque en ese lugar donde nadie más puede ocupar, yo estaré contigo siempre.” 
 
    Alan era un hombre de pocas palabras, pero cuando decía, escribía o expresaba lo que sentía, era breve, conciso y acertado. Una vez más había dado directo al corazón de Sofía. 
 
      
 
    El amor y la amistad se convertirían en el reflejo de dos seres que aprendían a crecer dentro de sus propios mundos. Dos almas intensas, como la dimensión del cielo, idénticos en la pasión por transformarse en la evolución de sus vida. Esta vez su amistad se teñía con los tonos de un amor en silencio. Alan y Sofía, eran almas gemelas que transformarían su  historia. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Debo seguir 
 
    Capítulo 57 
 
      
 
    Desierto de Tassili N´Ajjer. África.  
 
    19 de Noviembre de 2014.  
 
    Día 2. 
 
      
 
    Un cielo azul y despejado se podía ver desde el interior de la nave, donde se encontraba Sofía despertando después de la tormenta de arena y de un sueño profundo, quedándose con la mirada perdida un momento. 
 
    «No ha sido un sueño», pensó sin más. 
 
    Tomó la foto de Alan y la observó detenidamente unos segundos en silencio. 
 
    ─Buenos días Jung ─dijo con un ánimo positivo─. Al parecer ha mejorado el clima. Así que es una buena oportunidad de hacer algo nuevo. ¿Te parece? 
 
    Con una ligera sonrisa, continúo a levantarse. Tomó la foto de Alan y la colocó sobre el bolsillo de su camisa. Parecía que el dolor en su columna había desaparecido, lo que pudo haber influido a que despertara con una actitud positiva. 
 
    La escena que vio al salir de la nave la enmudeció y causó una impresión de asombro al ver que prácticamente ambas partes estaban casi sepultadas por la arena. 
 
    Era difícil poder identificar el área del accidente, si realizaban alguna búsqueda desde el aire, y aunque Sofía había amanecido sin dolor, no era la mejor opción despejar toda esa arena sobre las naves, ya que el esfuerzo físico podía afectar su salud. 
 
    ─Definitivamente tendremos que partir ─dijo pensativa. 
 
    Al menos el clima por la mañana daba indicios de que era buena oportunidad de arriesgarse. El cielo se mostraba despejado. Tampoco se podía percibir un pronóstico sobre alguna otra tormenta de arena, de la cual si sucediera, prácticamente cubriría la escena del accidente con una colina de arena. 
 
    Sofía volvió dentro de la nave, y sacando su cuaderno de notas, comenzó a escribir sobre una hoja: 
 
    “Mi nombre es Sofía Alarcón, perteneciente a la Congregación Misionera Pastoral. Fui la única sobreviviente del accidente. El piloto y otros dos pasajeros murieron por el impacto. El vuelo salió del Manzituba, Zimbabwe. Es mi segundo día aquí y he decidido salir en busca de ayuda. La tormenta de arena registrada ayer, cubrió lo que pudiesen ver ustedes ahora. Por favor avisar a Elize Angula y Alan Navarro que estaré bien. Sólo no dejen de buscarme, tal vez nos encontremos en algún lugar. Dios los bendice.” 
 
    Sofía desprendió la hoja del cuaderno y la colocó en la ranura de la puerta de la alacena. 
 
    «Señor, me has dado fortaleza para seguir mi camino. Me has despertado con una actitud renovada. Esta mañana tengo mucho que agradecerte por el propósito de vida que me das. Prometo no desfallecer, si aún cuento con algún último suspiro de aliento que tú me des para seguir. En tus manos pongo mi vida, y en mi esfuerzo mi destino. Te amo mi Dios», pensó en oración Sofía. 
 
    ─ Amén ─concluyó persignándose.  
 
    Al salir de la nave, contempló por unos instantes más su entorno. Comprendía que si había tenido la bendición de sobrevivir, tenía entonces el compromiso de responder a la vida, y desde luego a las adversidades. 
 
    Tomó la foto de Alan del bolsillo de su camisa y la colocó esta vez frente su pecho, sujetándola con el broche central de la mochila. Observó hacia el occidente, y continuó hacia el norte, ubicándose por la dirección del sol. 
 
    «Es más probable llegar al norte que al occidente. El Mediterráneo se encuentra hacia allá», pensó. 
 
    ─No hay más ─dijo convincente─. Debo seguir. 
 
    Sofía emprendió su marcha hacia el norte. Al caminar sus primeros 300 metros aproximadamente, volvió su vista hacia el área del accidente, el cual era nada visible. Continúo caminando con un aire esperanzador, no había marcha atrás. A lo lejos, frente a su vista se podían ver unas extensas mesetas montañosas. 
 
    ─¿Qué es lo que harías si estuvieras muy alegre en este momento Jung? ─dijo mientras caminaba. 
 
    ─¡Ah! Ya lo sé. Recuerdo que estabas muy contento en una ocasión y comenzaste a cantar, esa canción de fiesta… 
 
    Sofía comenzó a cantar estrofas de “El Sinaloense”, una famosa canción de banda que ha Alan le gustaba cantar en sus noches de parranda. 
 
    Sintió una enorme dicha, tal vez porque decidió emprender el camino a encontrar oportunidades de sobrevivir más adelante, y entendió que no se trataba de lo que dejaba atrás, sino lo que llevaba con ella, su actitud de vivir. 
 
      
 
    El amor no sólo alimenta el alma y la razón, también es esa energía que da fuerzas físicas en momentos clave, para soportar y seguir el camino, aún en las peores circunstancias.  
 
      
 
    


 
   
  
 

 Una mujer nueva 
 
    Capítulo 58 
 
      
 
    Ciudad de Harare. África.   
 
    19 de Noviembre de 2014. 
 
      
 
    Una jarra de limonada y dos vasos sobre la mesa del comedor de la CMP. Alan había llegado después de un cansado viaje desde México. Pero la incertidumbre de la noticia sobre el avión donde viaja Sofía, era lo que no podía hacerlo detenerse un momento para descansar. Elize y él se encontraban frente a frente en la mesa, mientras esperaban noticias nuevas sobre la pérdida del avión. 
 
    ─Cuando llegó Sofía a la aldea ─contaba Elize apacible─ creo que todos pudimos percibir su alegría y nobleza en el instante que bajó de la camioneta. Fue como una conexión instantánea entre su esencia y los habitantes. 
 
    Alan escuchaba con interés el relato de Elize, esa disposición afable al hablar sobre Sofía. 
 
    ─Prácticamente al otro día, ya se sentía como parte de Dahlia ─continuó ella─, tan comprometida con lo que acontecía en la aldea. Propuso una serie de actividades a las  cuales ella consideraba importante poder aportar algo a los jóvenes y habitantes de ahí,  para su crecimiento personal. Hacía mucho hincapié sobre la filosofía y Dios. 
 
    ─Si, eso fue lo primero que pude darme cuenta sobre Sofía, en nuestros primeros encuentros ─dijo Alan─, pero siempre con una actitud humilde y gentil. 
 
    Al parecer estaban hablando de la misma persona que habían conocido, pero Elize intuyó que existieron razones por lo que sabía, para que hubiese un cambio en el camino de Alan y Sofía. 
 
    ─De pronto no entiendo por qué es tan extraordinaria la vida de ella, y de pronto trágica ─dijo ella. 
 
    ─A veces creo que son retos como los llama ella, para poder hacerla más fuerte… como una guerrera. 
 
    ─Y ¿cuál es el sentido de toda esa fortaleza, si no descansa? 
 
    Alan quedó pensando alguna respuesta que tuviera sentido en la pregunta de Elize. ¿Cuál sería el fin del camino ante tantas batallas? 
 
    ─Por lo que he visto en ella ─mencionó Alan pensativo─, en tantos momentos en que se cayó, y volvió a levantarse, ha sido el grado de felicidad que expresa en su ser. Tal vez sea en esos mismos momentos del camino donde encuentra el sentido de una evolución personal. En otras palabras como ella solía hacer analogías; el sabor de la vida es tomar riesgos que te lleven a probar lo no vivido, como una gran aventura. ¿Qué sería de la vida, si fuera sólo plana? 
 
    En cierto sentido, era un argumento que Elize concordaba. 
 
    ─Es verdad. Creo que el mayor error que se puede cometer como humano, es mantenerte en el mismo lugar estancado o no salir a vivir tantos propósitos por haber, por miedo ─dijo ella─ ¿Qué sería del hombre, sin las equivocaciones pasadas? Creo que sólo títeres del presente, hombres monótonos. 
 
    ─Las circunstancias transforman al ser, en una constante persona nueva, como Sofía ─dijo Alan. 
 
    ─Concuerdo contigo ─contestó atenta─, Sofía cada día parecía una mujer nueva. Cada mañana contemplaba el entorno de la naturaleza, el alba y los atardeceres, como un estado de purificación y consciencia. 
 
    ─Los atardeceres ─dijo Alan en un breve suspiro─. Tuve la fortuna de contemplar atardeceres con ella, los amaba, y me contagiaba una paz el sólo verlos. Eso lo aprendía a sentir por Sofía, ella me enseñó. 
 
    Elize pensó que era un buen momento para tener la osadía de preguntar algo que la inquieto, desde que Alan le llamo del avión. 
 
    ─¿Por qué has vuelto ahora a buscarla Alan? 
 
    Él quedó un momento en silencio, le parecía extraño que alguien lo confrontase sobre sus razones de estar ahí, pero sabía que debía enfrentarse así como lo hizo con su familia y Marcela en Mexicali, a tener que hacerlo con personas que habían tenido la oportunidad de conocer a Sofía. 
 
    ─Porque desperté de una vida que no tenía mayor sentido que la rutina ─dijo Alan─, y cuando lo hice, me di cuenta que no estaba ella, quien me enseñó a creer que la vida es estar despierto. 
 
    ─¿La extrañas? ─preguntó ella sutil. 
 
    ─No te imaginas cuanto ─respondió Alan con nostalgia─. Lamentablemente no tuve la sensatez de valorar su amor cuando la tenía enfrente. Ahora que siento que la he perdido, la nostalgia me sigue. 
 
    ─¿Estás dispuesto afrontar las consecuencias para encontrarla? 
 
    ─Absolutamente. A dónde deba llegar y lo que deba afrontar. Estoy dispuesto a ser incondicional como ella lo fue conmigo siempre. 
 
    ─¿Qué has dejado atrás por estar aquí? 
 
    ─Dejé mis miedos, dejé de ser un títere, me liberé de mis ataduras. Vine por Sofía, porque ella es  mi vida auténtica… mi incondicional. 
 
    Para Elize había quedado claro que Alan era también un ser nuevo. Porque conocía la otra parte de ese personaje que Sofía había escrito con tanta pasión en aquellas páginas de su cuaderno. Elize tuvo una idea de aquel hombre de la fotografía, pero esa tarde conoció al hombre real y mágico del cual Sofía se había encargado de abrirle un espacio muy importante en su vida y corazón. 
 
    ─¿Te arrepientes de algo qué no le hayas dicho? ─preguntó Elize con seriedad. 
 
    Alan bajó su mirada, y una aflicción se reflejó en su rostro, entre nostalgia y culpa, sus ojos lo recalcaron. 
 
    ─De muchas cosas ─dijo─. Me arrepiento de no poder estar con ella en varios momentos que me necesito. Me arrepiento de haber fallado promesas que hice. Me arrepiento de no poder ser más expresivo y decirle de frente las suficientes veces, que la apreciaba con todo mi corazón. Me arrepiento de omitir sentimientos por miedo a prejuicios.  Y lamento que ahora no sé donde se pueda encontrar y me hace sentir mal el que no pueda estar con ella para ayudarla. Pero sobre todo me arrepiento de no aceptar yo mismo este amor que he sentido por ella, por ser un cobarde y abrirme cuando tuve la oportunidad… ahora este amor es el que me estimula a encontrarla de nuevo, así tenga que ir al fin del mundo. No me perdonaría jamás lo que le pudiese pasar. Este amor que siento por ella también me quema ahora, por no poder tenerla ahora entre mis brazos y protegerla.  
 
    Los ojos de Alan comenzaron a brillar de nostalgia, y su voz se comenzaba a pausar por la emotividad de sus emociones. 
 
    ─Como desearía estar en este momento con ella… 
 
    Elize conmovida por su argumento, tomó la mano de Alan en señal de ánimo, sabía que en sus palabras había sinceridad. 
 
    ─No sé si este en mi decirte esto ahora Alan, pero creo que debes saberlo ─dijo ella seria. 
 
    ─¿Qué es lo que debo saber Elize? ─preguntó extrañado Alan. 
 
    Elize lo vio a los ojos, y supo que detrás de esa mirada estaba la inquietud y la sinceridad de un hombre por saber más allá de lo que pudiese acontecer en la vida de quien le entregó la suya sólo para causa de la felicidad de ambos. 
 
    ─Sofía siempre ha sentido un apoyo en ti ─dijo Elize amena─, ella nunca ha esperado más de lo que sentía que tú le dabas con esa energía que ella llamó amor. Y siento y tengo la certeza, que ahora, donde sea que se encuentre, tú estás con ella, porque ella carga tu esencia. El cuerpo muere, el alma trasciende. Ella decía que esa energía traspasa barreras, rompe distancias, evoca presencias y mantiene la vida. No te sientas tan mal por ello, porque gracias a ese amor que tú también permitiste ceder y aunque no expresaste abiertamente, quizás no de una manera convencional u ordinaria, pero lo hiciste, y gracias a ti en gran parte, tuve la oportunidad de conocer a una gran mujer como Sofía, que me dejó una gran enseñanza de amor hacia un ser, sin aún tenerle de una manera presencial. Tú. 
 
    Alan encontró aliento en las palabras de Elize, y recordó algo muy importante, esas palabras Sofía se las había expresado de alguna manera, antes de apartar sus caminos. 
 
    ─Te agradezco Elize ─contestó Alan emotivo─. Y ¿cómo es que tú sabes lo que me acabas de decir? 
 
    ─Por tres maneras ─dijo ella─. Porque Sofía lo vive en su ser y lo refleja. En segundo, porque ella lo ha escrito de su puño y letra. Y tercero, porque ella me lo reveló a mí en el Hospital. 
 
    Esta vez Alan sonrió con una paz que lo invadió en ese instante. Al parecer, aunque esa energía haya sido en distintas dimensiones, había causado el mismo efecto de inspirarlos a construir sus propósitos de vida, y él como Sofía, habían entregado su amor mutuamente en el silencio de la transformación interior.  
 
      
 
    El amor revitaliza el ser, y lo engrandece con esa misteriosa química que sólo se puede dar entre seres compatibles entre sí, provocando una transformación positiva y evolutiva en el ser. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Nunca perdemos nada 
 
    Capítulo 59 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México.   
 
    15 de Abril de 2011. 
 
      
 
    La camioneta de Alan se estacionó fuera de la casa, donde Sofía tenía poco habitando. Pasaban algunos minutos de las 8 de la noche. 
 
    ─Debí olvidarlas en la sala ─dijo Sofía mientras buscaba en su lonchera de trabajo. 
 
    ─Tal vez las olvidaste en el trabajo ─dijo Alan sonriendo. 
 
    ─No lo creo, pero está bien. Esperaré que llegue Susana o Leticia de su trabajo, para que abran con sus llaves. Gracias por el aventón, mañana nos vemos primero Dios ─dijo Sofía sonriente, mientras abría la puerta de la camioneta. 
 
    ─¡Espera Sofía de Arco! No te bajes. Voy a esperar junto contigo a que vuelvan tus compañeras para que abran. No vaya hacer que te vayan asaltar ─dijo bromeando Alan. 
 
    ─¡Síguele bobo! ─contestó Sofía riendo, sabiendo a lo que se refería Alan. 
 
    ─Y ¿cómo te has sentido en tu nuevo lugar? ─preguntó él. 
 
    ─Bien, afortunadamente más tranquila, y las muchachas como ves, casi ni se la pasan aquí tampoco, todo mundo en el trabajo. 
 
    Alan pensativo, hizo una pausa. Sabía del esfuerzo de Sofía por salir adelante, el cual lamentó mucho que tuviera que pasar por lo del robo en su anterior apartamento, pero lo que le intrigó en general,  era esa capacidad de responder ante la pérdida de lo que venía consiguiendo con esfuerzos. 
 
    ─Me da mucho gusto por ti Novicia rebelde ─dijo Alan─. Pero ¿no sientes coraje o pena por lo que has perdido? 
 
    ─¿Perder qué? ─dijo Sofía curiosa─. Nunca perdemos nada. Todo es temporal. No debemos añorar los bienes. 
 
    ─¿Vas a negar que sentiste coraje cuando te robaron tus cosas del apartamento? ─preguntó extrañado. 
 
    ─Claro que sentí coraje e impotencia. Soy humana y tengo emociones. Es desagradable que con tus esfuerzos vayas haciéndote de tus pocos o muchos bienes, para que venga alguien sin más a hurtarlos. 
 
    ─¿Y entonces? 
 
    ─Entonces es mi decisión elegir si quedarme lamentándome por lo que hurtaron, o eliminar esos sentimientos negativos que lo único que causarían es dañar mi tranquilidad. Si puedo hacer algo, como poner una demanda o identificar a los ladrones, claro que actuaré a lo que esté a mi alcance. No vale la pena desgastarse por lo que no está en tus manos, y menos por cuestiones materiales. 
 
    ─Qué bueno que lo tomes así, pero no es lo mismo una pérdida material a una pérdida de otra índole, como personas. 
 
    ─Desde luego que no. Somos humanos y somos propensos a sentir los cambios bruscos de nuestra vida. Siempre existirán personas a las cuales guardamos un afecto especial, como nuestra familia, pareja, amigos. Y de los cuáles llegará un momento en que tengamos que apartarnos de ellos, ya sea por cualquier motivo, pero debemos estar conscientes que nada nos pertenece. 
 
    ─Creo que difiero un poco de lo que mencionas, porque si pertenecemos a una familia, a un trabajo, a un sueño, y nos pertenecen cosas tan triviales como lo material que nos cuesta ganar con nuestro trabajo. 
 
    ─En efecto, pero a lo que me refiero es que son pertenencias pasajeras. La vida misma es algo que no nos pertenece para siempre. La familia no nos pertenece, ni los padres, ni los hijos, ni la pareja, nadie. El día que dejemos este lugar, no nos llevaremos absolutamente nada. Sólo el alma con que navegamos en este mundo. 
 
    ─Creo que ahora entiendo lo que tratas de decir. Suena duro, pero es verdad ─dijo Alan reflexionando. 
 
    ─Lo único que nos pertenece además del alma, es el presente, porque ni al pasado ni al futuro tenemos el poder de viajar para cambiarlo, sólo en el presente. Y lo tercero, es nuestras decisiones. 
 
    ─Un niño creo que no tiene esa autonomía para elegir. 
 
    ─No como un ser responsable, por eso sus padres son los encargados de crear esa conciencia durante su educación. Más sin embargo nacen con esa elección inconsciente y congénita. 
 
    ─Y ¿qué hay sobre un preso?, por ejemplo. 
 
    ─Tiene la elección de cómo vivir y adaptar su actitud ante las circunstancias. Creo que no debemos confundir a la virtud de elegir, a la comodidad del deseo. 
 
    ─¿Cómo es eso? ─preguntó interesado Alan. 
 
    ─Las personas suelen elegir respuestas, actos, caminos que los acerque a cumplir un deseo, lo cual no es malo, pero si lo será, si sólo se aferran a elegir para beneficios vanos y superficiales. Inclusive hay seres que eligen pisotear o dañar a terceros, por cuestiones de poder, envidias, corajes, venganzas o por conseguir beneficios ajenos, como los ladrones. A ese tipo de personas se les hace más fácil elegir por comodidad y egoísmo, que elegir por responsabilidad y razón. 
 
    ─Vaya, creo que ahora te entiendo en todo sentido ─dijo Alan entusiasmado─. Gracias por la lección. 
 
    ─Gracias a ti  por esperar conmigo. Pero qué te parece si ahora elegimos cambiar de tema y me cuentas como te fue en tus vacaciones. 
 
    ─!Volví a volar! ─exclamó Alan entusiasmado. 
 
    ─¿Volar? ─dijo Sofía confundida─ ¿A qué te refieres? 
 
    ─Volví a volar una avioneta, esta vez fue un Cessna 172. 
 
    ─¡Vaya! Qué gran sorpresa, no tenía idea que supieras volar ─dijo sorprendida ─ ¿En qué escuela aérea estudiaste? 
 
    ─¿Bromeas? ─preguntó sarcástico ─. En Sinaloa quién no sabe volar, es que no es de allá. 
 
    ─Tú no eres de allá para empezar ─respondió sonriente Sofía─. ¿Cómo aprendiste hacerlo? 
 
    ─Pero mis padres sí, recuérdalo ─respondió Alan─. Además alguien tiene que regar los cultivos ─bromeando por la mala fama de aquella región. 
 
    Ambos rieron. 
 
    ─No lo dudo rufián que andes involucrado en fechorías. 
 
    Sofía bromeaba, los dos volvían a reír. Lo que no era broma es que sentía el deseo de conocer ese estado de México. Una gran cantidad de Sinaloenses radican en la frontera de Mexicali, de donde eran originarios Alan y Sofía. Por la calidez de su gente y las historias geográficas de sus tierras, era como había nacido el deseo de visitar esas tierras maravillosas. Pero no se había dado la oportunidad. 
 
    ─En realidad, mi abuelo paterno fue quien enseñó a la familia por el campo. Tenía sus  parcelas de tomate, y tenía que fumigar con pesticidas y regar fertilizantes sobre los campos. Fue desde los 15 años, durante las vacaciones de verano que aprendí a volar avionetas, desde Piper, Cessna, Beechcraft, Cirrus, Aviat entre otros. 
 
    ─Vaya que me has dejado con el ojo cuadrado. Yo no soy capaz ni de volar una escoba ─dijo sarcástica. 
 
    Alan comenzó a reír. 
 
    ─No te burles soquete ─replicó Sofía nuevamente─. De todas formas no me agrada volar. Son muy molestas las turbulencias. 
 
    ─Es muy distinto un vuelo en un grande avión como los Boeing a las avionetas  ─dijo ameno Alan─. Algún día te voy a montar en una y volaremos para que pierdas el miedo. 
 
    Sofía y Alan disfrutaban la charla. El cielo se encontraba despejado y lleno de estrellas, sin luna; lo que las hacía brillar más. Ellos guardaron silencio un momento, mientras contemplaban el cielo nocturno. 
 
    ─¿Alguna vez te han dicho que al morir te conviertes en una estrella en el cielo? ─preguntó Sofía muy pensativa. 
 
    ─Lo he escuchado. Pero sabemos que es metafórico ─contestó Alan con seriedad. 
 
    ─Lo sé, pero es una forma tierna de tener una percepción sobre la muerte ─dijo Sofía sin perder la mirada sobre el cielo. 
 
    Alan pensó que quizás Sofía hacia los comentarios por su enfermedad, así que tomó una postura comprensible y apacible, ya que para él también era difícil pensar que Sofía moriría. 
 
    ─Tú eres una gran guerrera, y creo que el cielo no ocupa estrellas humanas. La tierra necesita héroes como tú Sofía. 
 
    ─Te agradezco tu cumplido, pero lo que el mundo necesita es amor. La gente necesita sacar ese brillo interno que existe en cada uno. Como tú. No lo ves, pero lo reflejas en tu nobleza. 
 
    Alan guardó silencio y volvió su mirada al cielo. 
 
    ─Eres una excelente amiga Sofía, todo estará bien. Tú eres fuerte, como un roble. Vas a salir adelante como siempre lo has hecho. 
 
    ─Si algún día me llegará a encontrar en un lugar lejano y siento que pierdo la fe, creo que recordaré esta noche. Miraré al cielo y en la estrella más brillante te encontraré. 
 
    ─Espero de corazón que eso nunca pase. Trataré de estar cerca de ti. Recuérdalo. 
 
    Alan vio de pronto una estrella caer del cielo, sorprendido se dirigió a Sofía, señalando con su dedo hacía las estrellas. 
 
    ─¡Mira! Una estrella está cayendo. 
 
    ─¡Pide un deseo! ─contestó emocionada Sofía. 
 
    Alan bajó la mirada pensativo. La estrella había caído. Sofía volvió su vista a Alan y lo vio intrigado. 
 
    ─¿Qué paso? ─dijo─. No has pedido tu deseo. 
 
    Alan volvió su mirada a ella, y con afecto sonrió. 
 
    ─Mi deseo es que nuestra amistad no se acabe. Nunca separarnos. 
 
    Sofía correspondió tan noble deseo con terneza. Y aunque el futuro más adelante los hizo tomar caminos distintos, la amistad y el brillo del recuerdo de cada uno de ellos,  no habría desaparecido. 
 
    Sólo el ser es dueño de sus propias decisiones, actos, consecuencias y recuerdos; lo demás no le pertenece, si es material, es finito y superficial. Si es de la naturaleza, es un maravilloso regalo temporal. 
 
    Si existe algo más reluciente que una estrella en el cielo, es encontrar el brillo del recuerdo de un amigo en el corazón. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Tú estás aquí 
 
    Capítulo 60 
 
      
 
    Desierto de Tassili N´Ajjer. África.  
 
    19 de Noviembre de 2014.  
 
    Día 2. 
 
      
 
    Un paraje de extraordinarias y enormes estructuras de arenisca teñidas en matices naturales de dorados cobrizos, de distintas formas que llamaban la atención. Arcos naturales rocosos, como catedrales rupestres de un bioma desértico único. Sofía sintió encontrarse en un sueño al llegar a las mesetas del Tassili N´Ajjer. 
 
    ─¡Magistral! ─fue la expresión al ver a su alrededor y estar de pie en ese santuario natural. 
 
    ─Qué gran oportunidad de estar aquí. Es único. 
 
    Sofía con gran asombro caminó entre las piedras, acercándose frente a las enormes columnas de roca. Lentamente acercó su mano para palpar la textura de ellas e irse deslizando suavemente mientras recorría sus orillas. 
 
    Caminaba por cada rincón del lugar, disfrutando con enorme alegría en su rostro, la dicha de poder estar en un espacio al que muchas veces sólo pudo ver por los libros o fotografías en internet. 
 
    Ese momento le hizo olvidar las circunstancias por las que pasaba. Tuvo como una desconexión de su angustia, para conectarse con la realidad de la belleza geográfica que admiraba. 
 
    De pronto pasó a sentarse sobre una roca apilada sobre otra de textura talladas por el viento. 
 
    ─Nunca imaginé estar aquí contigo Jung ─dijo muy apacible. 
 
    Con un hábito de contemplación que la caracterizaba, observaba con detalle la armonía de cada pieza puesta en su lugar. 
 
    Tomó algunas piedras del suelo y las frotaba sobre su mano, con delicadeza. 
 
    «Esto es la perfección de la vida; existencia, armonía», pensó. 
 
    Sofía tomó del bolsillo de su camisa, la foto de Alan. La recargó sobre una piedra frente a ella. 
 
    ─Cuando crees que no tienes nada, te das cuenta que has encontrado todo ─dijo amena─. En esta inmensa nada maravillosa, he encontrado la magnífica oportunidad de comenzar de nuevo, sin miedo a perder algo. Porque nada tengo, hasta que no lo consigo. Y sólo tengo, mi todo. 
 
    Sofía extendió sus brazos y como alas de ave en vuelo, las desplegaba con sutil movimiento sobre su entorno. 
 
    ─En esta nada, encuentro mi alma. Ansiosa por volar libre sin ataduras que me hagan perder mi vuelo. En un camino blanco donde dibujar y colorear momentos. Sin que existan límites que puedan instruir mi trazo. Somos libres Jung. 
 
    Sofía sonrió con una serenidad en su rostro. 
 
    Después de un par de largas horas, el clima comenzaba a refrescar. Sofía terminaría de comer un panecillo y beber agua. Sabía que debía proseguir su camino. 
 
    ─Es hora de marchar Jung, debemos continuar el camino. 
 
    Tomó la foto de Alan colocándola entre su pecho y la correa de la mochila. Volvió su mirada hacia el horizonte, donde algunos fragmentos de nubes, junto con el azul intenso del atardecer fundirse con la luz del sol, señalaban hacia donde seguir su paso, el norte. 
 
    Sofía comenzó a caminar. 
 
    Al paso del camino y el tiempo, su silueta se fue desvaneciendo por el suelo rocoso y erosivo por el viento; hasta desaparecer e iluminarse por la luz de las estrellas. 
 
    Sofía detuvo su marcha para descansar un momento sobre una enorme y redondeada roca de arenisca, cerca de las mesetas rocosas. Un poco agitada por el camino, miró hacia el cielo para contemplar las estrellas. 
 
    El silencio del desierto suele ser un eco inexplicable que se produce en el alma. Fue lo que podía intuir Sofía. 
 
    «¿Dónde nos encontramos?», pensó. 
 
    Entre tantas constelaciones, su mirada se iluminaba por cada una de ellas, las cuales evocaron sensaciones en sí misma. 
 
    ─Te dije que algún día te recordaría y te buscaría en la estrella más brillante ─dijo apacible. 
 
    Sofía continuó en silencio su búsqueda en el cielo estrellado. En un instante una estrella cayó. Ella sonrió. 
 
    ─Bien lo dijiste tú también. Nunca separarnos… y aquí estamos. 
 
    Sofía encontró ese brillo especial sobre el recuerdo de Alan, en su alma. Era ahí donde ni la noche más solitaria, ni el día más gris, podrían empañar su paz, porque su luz se intensificaba. 
 
    ─Tú estás aquí… conmigo ─sonrió. 
 
    Al cabo de un par de horas, Sofía sintió frío y sueño. Se bajó de la roca y se dispuso a pasar la noche en algún lugar estrecho entre las columnas rocosas para minimizar el frío. A unos cuantos metros entre las enormes estructuras de arenisca, encontró un angosto pasadizo, en el que se introdujo adentro, iluminando un poco con la luz del celular.  No pudo iluminar gran espacio, pero al parecer era una cavidad grande por dentro. Ubicando un lugar donde dormir, no se preocupo por explorar el lugar, el sueño y el cansancio la estaban venciendo. Tomó su mochila como almohada, y se cubrió con toallas y su chaqueta. 
 
    ─Buenas noches Jung ─dijo cerrando sus ojos cansados. 
 
    La foto de Alan, la mantenía sobre sus brazos. 
 
      
 
    En la nada, se encuentra el todo. Y una vez que sucede eso, se tiene la infinita oportunidad de construir cosas grandiosas, sin miedo a perder lo que no se ha obtenido. El mejor encuentro es el de nosotros mismos, porque nos hace ver que virtudes poseemos para ganar y vivir la vida a plenitud. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 No hay sobrevivientes 
 
    Capítulo 61 
 
      
 
    Ciudad de Harare. África.   
 
    20 de Noviembre de 2014. 
 
      
 
    La ciudad de Harare era iluminada por los primeros rayos de luz en la mañana. El sonido del tráfico era sin importancia para Alan, quién podía percibir sentado a través de la ventana de madera blanca, dentro de la sala de la CMP. 
 
    Con una taza de café en sus manos y unas ojeras por la desvelada,  tomaba guardia sobre alguna noticia del accidente. Elize entró a la sala con una taza de café y tomó asiento en el sofá a un lado de Alan. 
 
    ─Deberías ir a dormir un poco ─dijo ella seria. 
 
    ─Dormí un par de horas en la noche ─respondió Alan fatigado─.  No puedo conciliar más el sueño. 
 
    ─Debes estar con bien cuando sepamos algo, y comenzar  actuar. 
 
    ─Lo sé, pero la incertidumbre de no saber donde pueda estar, me ha dado vueltas toda la noche ─respondió Alan y volvió su mirada a Elize angustiado. 
 
    ─Estoy muy preocupado Elize, me siento impotente al no poder hacer nada aún. 
 
    ─Trata de tranquilizarte, no deja nada bueno estar pensando ideas que sólo nos estresa más. Hay que tener fe, como Sofía siempre la ha tenido. 
 
    Alan captó el mensaje de Elize, y lo reflexionó por unos segundos. 
 
    ─Tienes razón ─dijo él e hizo una pausa breve. 
 
    ─Pero ¿no crees que si hubiese sido un secuestro del avión, ya se hubiese sabido algo? ─preguntó Alan. 
 
    ─Probablemente, pero… ─Elize interrumpió su comentario con un semblante de preocupación. 
 
    ─¿Qué sucede? ¿Qué piensas? ─preguntó Alan serio. 
 
    ─No creo que debamos estar suponiendo cosas, no es bueno. 
 
    ─¿Crees que el avión se estrelló, verdad? ─dijo él angustiado. 
 
    Elize cerró sus ojos muy afligida y guardó silencio. Alan pensó que lo único que ocasionaba era preocuparla al hacerle ese tipo de cuestiones. Colocó su taza de café en la mesa central y abrazó a Elize del hombro. 
 
    ─Lo siento ─dijo apenado─. No pretendía mortificarte más de lo que estás. Es sólo que me gana la desesperación por momentos, pero es verdad. Sea lo que sea, debemos  mantenernos tranquilos hasta no saber con precisión que fue lo que ocurrió. 
 
    Elize tomó un respiro profundo, tratando de tranquilizarse y volvió la mirada hacia Alan. 
 
    ─Creo que es lo mejor. 
 
    ─Sí ─respondió Alan poniéndose de pie para contemplar por la ventana. Elize bebió un sorbo de su café. 
 
    La Madre Superior Lembede  entró a la sala con una pesadumbre en su rostro, el cual no intuía alguna señal de buenas noticias. 
 
    ─Señor Navarro. Elize ─dijo con aflicción. 
 
    Alan se volvió hacia Lembede, y Elize igual, poniéndose de pie. 
 
    ─Buenos días ─contestaron ambos. 
 
    Lembede bajó su mirada un instante, sabía que no podía decir buenos días, ante la noticia que les comunicaría a continuación. 
 
    ─Me han llamado hace momento las autoridades policiacas de Argel, para constatar que la última señal que se tuvo del avión en el radar, donde viajaba nuestra hermana Sofía, fue entrando en territorio de Argelia ─dijo la Madre Lembede haciendo una breve pausa─. El cual se asume que el avión debió haberse impactado en el desierto. 
 
    La taza de café de Elize cayó al piso rompiéndose. 
 
    ─¡Nooo!  ─exclamó ella consternada. 
 
    Alan sintió una puñalada en el corazón. Aun con el dolor de la noticia, tomó a Elize de los brazos para tranquilizarla. 
 
    ─Entiendo y siento la pena de esto también en mi corazón ─dijo Lembede─, pero les pido guardar calma, aún debo decir más. 
 
    ─Prosiga por favor ─dijo Alan angustiado. 
 
    ─Ellos habían iniciado la búsqueda de rescate por aire, desde el martes por la noche. Pero una tormenta de arena les impidió seguir. A estas alturas, dicen que resulta imposible poder identificar los restos del avión si es que fueron sepultados por la arena. Y por tierra es casi imposible expandirse sobre el desierto por largas horas. 
 
    ─¿Cómo llevaran el rescate entonces? ─preguntó Elize. 
 
    Lembede presidió una nefasta noticia con su mirada triste. 
 
    ─Han suspendido la búsqueda de rescate. Temen que no haya sobrevivientes. Lo siento. 
 
    Elize impactada, sólo se limitó a tratar de tranquilizarse, sentándose sobre el sofá. Alan consternado se volvió hacia la ventana, con la mirada húmeda y perdida. Un silencio de dolor envolvió la atmósfera. 
 
    ─Esta tarde la nuestra Congregación realizará una misa en memoria de nuestra hermana Sofía. Espero que… 
 
    ─!No! ─interrumpió Alan con voz grave─. Sofía no ha muerto. No hasta que yo la pueda ver con mis propios ojos. 
 
    ─Entiendo su pena Señor Navarro ─contestó Lembede─. Pero debe resignarse ante las estadísticas que nos han otorgado las autoridades. Yo que más desearía que fuera una equivocación. 
 
    ─Se supone que usted es una autoridad de fe ─respondió Alan inquieto─, y Sofía siempre me dijo que la fe mueve montañas, que la fe nunca muere. ¿Entonces? ¿Por qué habremos de rendirnos nosotros? 
 
    Lembede sabía que Alan tenía razón. Elize comenzó a sentir esa fe que le dio valor a sobre ponerse ante esa noticia. 
 
    ─Yo no sé ustedes ─insistió Alan─, pero yo no me quedaré con los brazos cruzados ni aceptaré esa noticia como un hecho final. Saldré a buscarla hasta Argelia para encontrarla yo mismo si es necesario. 
 
    ─Y yo contigo ─dijo Elize convincente. 
 
    Las palabras de Alan hicieron guardar silencio un momento. 
 
    ─Es verdad lo que dices hijo ─dijo Lembede asimilando las palabras de Alan─. Entonces la misa será de oración para que nuestra hermana Sofía siga manteniendo esa fe de vivir. 
 
    Alan asumió esa mañana su fe, amor y valor por Sofía. Estaba decidido, nada lo detendría a iniciar esa búsqueda, de la cual ya había iniciado desde México, cuando respondió a su propósito de vida. 
 
      
 
      
 
    Las estadísticas y gráficas científicas a veces se equivocan, los sentimientos de esperanzas que siente cada individuo, sólo uno los puede intuir. Nunca subestimes un rayo de luz, porque el Sol, está lleno de ellos. La fe mueve montañas. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Amor Platónico 
 
    Capítulo 62 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México.   
 
    28 de Abril de 2011. 
 
      
 
    Un evento pequeño de dos demostradores sobre una serie de tres mesas en “L”, era donde Sofía y Karla laboraban ese día. 
 
    ─Veo que está dando muy buenos resultados el ejercicio Sofía ─dijo Karla con simpatía. 
 
    ─Sólo llevo 15 días en el gimnasio ─contestó Sofía algo acongojada─, y mi cuerpo como no estaba acostumbrado, creo que sólo se ha inflamado por un poco. 
 
    ─Te vez tonificada, no seas tan modesta  ─argumento Karla afectiva, mientras rebanaba un rollo de prosciutto con mozzarella y albaca. 
 
    Karla era una joven y hermosa mujer de 21 años, compañera de trabajo y amiga de Sofía. Tenía un cierto aire de parecido con la actriz italiana Mónica Bellucci. Sofía tuvo la oportunidad de capacitarla en su primer día de trabajo, dando así el inicio de una amistad sincera. Y aunque mantenían diferencias muy marcadas en sus estilos de vida, siempre existió esa compatibilidad entre ellas por el conocimiento y el respeto. Karla solía ir a fiestas con frecuencia, además de mantener una relación lésbica, y Sofía simplemente llevaba aún una vida enclaustrada, a pesar de dejar la Congregación, pero era un reflejo de su verdadero compromiso vocacional al que había aceptado como estilo de vida. Cambiarlo de la noche a la mañana no sería fácil. 
 
    ─¿Y qué te ha dicho la oncóloga? ─preguntó Karla. 
 
    ─Afortunadamente voy muy bien. He estado subiendo de peso y el medicamento ha respondido efectivamente. 
 
    ─Me da gusto Sofía. Tú siempre superas las adversidades. Creo que eres el reflejo de lo que abunda en ti ─dijo amable. 
 
    Sofía sintió sonrojarse por el cumplido del comentario. 
 
    ─Te agradezco Karla, creo que más bien es el amor. 
 
    Karla curiosa volvió su mirada a Sofía con una sonrisa. 
 
    ─¡Eeeehh! ─exclamó en tono bromeando─ ¿El amor? 
 
    Sofía no pudo evitar reír. 
 
    ─No me refiero a ese tipo de amor pecaminoso, mundano, carnal, eso es !pecado! ─respondió sarcástica y bromeando Sofía─. A lo que me refiero es al amor platónico. 
 
    Karla sin querer parecer ingenua, intuyó con sutileza. 
 
    ─¿El amor platónico es el qué menciona comúnmente las personas,  que es un amor imposible? 
 
    ─Lo mencionan con ese concepto, pero es completamente erróneo ─dijo Sofía amena─. El concepto real del amor platónico, viene precisamente expuesto en la obra literaria de El Banquete, de Platón. 
 
    Karla sentía cierta atracción por los temas filosóficos, más no era una materia que le dedicará mucho tiempo. 
 
    ─Entonces ¿qué es? ─preguntó curiosa─. Me lo puedes simplificar por favor. 
 
    ─Por supuesto ─respondió atenta Sofía─. El amor según Platón, inicia por la apreciación de la belleza. 
 
    ─¿Belleza humana o qué tipo de belleza? 
 
    ─Cualquier tipo de belleza. Belleza en la naturaleza, el arte, la ciencia. Pero enfoquémonos en la belleza de una persona. Su belleza nos atrae, pero no en un contexto sexual, sino estético. 
 
    Karla escuchaba muy interesada, y Sofía hablaba con un tono agradable que hacía muy ameno el argumento. 
 
    ─Después esta nos estimula al conocimiento de la esencia de ese ser ─continuo Sofía─, y es cuando tomamos un proceso gradual en el que vamos adquiriendo motivación a través del aprendizaje desinteresado por no cambiar o desear la esencia del ser, porque al hacerlo, entonces sólo respondemos a nuestros deseos o necesidad, y el amor debe mantenerse incorruptible. La sola esencia del amor que nos pueda transmitir ese ser, es lo que lleva a la cúspide de una transformación individual a quien la contempla. El amor platónico es puro, no tácito.  
 
    ─Eso suena magnifico ─dijo Karla con emoción─. ¿El amor platónico puede ser interpretado por uno y no por dos, como una pareja? 
 
    ─Claro que puede serlo. Porque en realidad de lo que hablamos es de la esencia. Puede darse el amor platónico entre parejas, o algo colectivo sobre un punto en general. 
 
    ─No me queda muy claro ─asumió Karla algo confundida. 
 
    ─Por ejemplo, Dios. Para los que somos creyentes, sentimos por decirlo así, ese concepto platónico. Y sólo como referencia te lo explico, no como algo propio o imprescindible,  porque lo único que faltaría, sería el estado físico de la belleza. Aunque muchos le den una imagen preconcebida con cierto físico humano, y otros no le den ninguna imagen o la idealizan de otra manera, como la naturaleza, por mencionar algo. El amor hacia Dios es puro, porque lo que más asumimos por su ser, es su esencia espiritual, la que cada quien, en cada religión, predica de manera colectiva e individual. 
 
    ─Y ¿cuál sería un ejemplo como pareja? ─insistió Karla. 
 
    ─Un matrimonio cristiano por ejemplo. Si predican en conjunto y constantemente ese amor por sus creencias, se puede decir que es una especie de amor platónico en pareja, porque no sólo toman su fe o creencia en un ser supremo, sino en ellos mismos como motivación para crecer en esa esencia compartida. 
 
    ─Y si dejamos de mencionar la divinidad y mencionas mejor un ejemplo más común ─propuso Karla. 
 
    ─Muy bien, dos amigos. Si existe una apreciación e interés por conocer la esencia de ese ser, a motivarte en tu vida y para bien, entonces debe causar una transformación en tu ser para evolucionar, y desde luego que puede ser compartido, pero no siempre es así, a veces suele ser solamente propio. Quizás por el cual tomó después ese concepto erróneo de inalcanzable. Recordemos que esa esencia debemos mantenerla incorruptible. 
 
    ─Se puede decir que si eliminamos esa etiqueta de “platónico”, ¿estaríamos hablando del amor tal cual? 
 
    ─Puede ser. Porque no. 
 
    ─Muy bien, entonces en resumen, déjame explicártelo de una manera trivial o analógica, para ver si te  entendí. 
 
    ─De acuerdo. Te escucho. 
 
    ─Supongamos que  me atrae una persona ─explicaba Karla con interés─, y nace de mi un deseo por conocerle, no tanto por querer que formalice una relación de noviazgo o algo así, no. Simplemente aprender de esa persona, algo que me estimule a que yo me supere en algún ámbito de mi vida. 
 
    ─O en muchos ámbitos puede ser ─agregó Sofía. 
 
    ─Muy bien. Pero durante ese proceso de conocimiento debe existir una transformación gradual en mi persona como un ser de bien, y no condicionado o manipulado a mis intereses ¿es correcto hasta aquí? 
 
    ─Así es. 
 
    ─Entonces la cúspide es cambiar la perspectiva de mi ser en algo bello. Digámoslo así, me convierto de cierta manera en un reflejo de esa esencia, de lo que soy yo, y a la vez lo que es ese amor platónico. ¿Sí? 
 
    Sofía instantáneamente familiarizó esas últimas palabras de Karla, con el mensaje que Alan le había entregado al volver de sus vacaciones. Fue una coincidencia muy agradable. 
 
    ─Creo que no pudiste haberlo entendido de una mejor manera ─dijo asombrada─.  Me has dejado perpleja. 
 
    Karla sonrió gustosa al escucharla. 
 
    ─Eres una buena maestra entonces ─respondió. 
 
    ─No, nada de eso. Siempre lo he dicho, soy aprendiz de todo, maestra de nada. 
 
    Karla por la seriedad que tuvo en ese instante, suponía que existía alguna duda por aclarar. 
 
    ─¿Te puedo hacer otra pregunta? 
 
    ─Claro. Te escucho ─dijo Sofía concentrada, mientras partía cubos de queso gourmet. 
 
    ─¿Tienes un amor platónico? 
 
    Sofía continuando partiendo el queso, sólo para disimular que la pregunta de Karla, la había sorprendido. No lo había contemplado así, pero en ese instante intuyó que era el perfecto ejemplo de lo que Karla y ella habían estado conversando los últimos minutos. Con certeza se volvió a Karla para responder. 
 
    ─Sí ─respondió de entrada a secas, pero una mirada apacible y una sonrisa sincera le motivo a continuar su respuesta─.  Es Jung. 
 
    ─¿Jung? ─preguntó incrédula Karla. 
 
    ─Alan, el compañero del área de frutas y verduras. 
 
    Karla inmediatamente se le vino la imagen de quien hablaba. 
 
    ─¿El muchacho guapo de ojos color miel? 
 
    ─Si, él. Es un excelente amigo y es muy inteligente. 
 
    ─Vaya, no lo había imaginado ─dijo Karla sonriendo─. He notado que es muy serio. 
 
    ─Si lo es, pero una vez que lo conoces, es muy amable y platicador. Tú sólo pon una charola atractiva y rica de degustación y caerá ─dijo bromeando Sofía. 
 
    Ambas rieron. 
 
    ─¿Crees que tú seas para él una especie de amor platónico también? 
 
    Para Sofía fue una pregunta que no había hecho a Alan, ni así misma, pero pudo precisar por las palabras y mensajes del mismo Alan que a veces le había revelado, que su amistad y en especial su ser, le motivaban a ser mejor. Y precisamente fue el mensaje del reflejo que Karla le había expuesto como ejemplo, el mismo que Alan le había dicho en su mensaje. Así que lo asumió como un sí. 
 
    ─Te has quedado muy callada y pensativa ─interrumpió Karla. 
 
    ─Perdón, analizaba la respuesta ─contestó sonriendo. ─Él nunca me lo ha dicho tal cual, pero… si me lo ha demostrado en varias ocasiones. 
 
    ─¡Oh! Eso es muy bueno, porque quiere decir que a lo mejor desea no estropearlo ni con esa etiqueta de “platónico”, para mantener tu esencia incorruptible ─respondió Karla meticulosa. 
 
    Sofía sonrió, ya que en realidad no podía afirmar tal argumento que Karla le planteó, pero tenía mucho fundamento. 
 
    Karla nuevamente se puso con una actitud curiosa, esta vez saldría con una pregunta más directa. 
 
    ─Sofía ─dijo viéndola directo a los ojos. 
 
    ─Sí ─respondió ella correspondiendo a su mirada. 
 
    ─Y ¿crees que pueda darse una atracción física entre el amor platónico y  quién lo siente? 
 
    Sofía no quiso mal interpretar la pregunta, así que pensó que se refería al primer punto del concepto filosófico sobre el tema del amor. 
 
    ─Recuerda Karla, el amor platónico tiene como referencia inicial, la atracción de la belleza ─contestó sin más. 
 
    ─Lo entiendo, pero yo me refiero a la atracción carnal, del deseo sexual. 
 
    Sofía esta vez quedó perpleja ante las palabras de Karla. Era otra cuestión que no se había planteado. Más sin embargo no omitía la posibilidad, aunque no lo había contemplado así, tal vez ahora era ella quien lo mantenía así de indiferente, por mantener incorruptible la esencia de Alan. Si le parecía atractivo y muy bello, pero no sentía una prioridad sexual que la inquietara. Sofía era feliz sólo con tener su presencia y esencia. El planteamiento de Karla fue algo que vino a inquietarla, porque quizás ella misma omitía esa sensación inconscientemente. Pero no podía negarse a sí misma que sentía atracción física por Alan. Aunque si podía reservárselo para su silencio. 
 
    ─Si te incomodó la pregunta, lo siento ─dijo Karla apenada. 
 
    ─No, perdón me perdí de nuevo ─dijo Sofía distraída. 
 
    Karla quedó en silencio, como esperando una respuesta a su pregunta. Sofía lo intuyó. 
 
    ─En realidad puede ser, así comenzaron muchos matrimonios. 
 
    ─Pero yo me refería a ti y tu amigo ─replicó Karla. 
 
    ─Muy bien ─Sofía no pudo esquivar la pregunta, así que sólo sonrió y respondió un poco apenada─. No te puedo decir sí o no, porque no ha pasado y no me pongo a pensar en eso. 
 
    ─Pero ¿puede ser? ─insistió ella. 
 
    Sofía titubeó un poco. 
 
    ─Creo que puede ser ─respondió casi con un suspiro─. Debo ir a lavar la tabla. Ahora vuelvo. 
 
    Ese día, Sofía se planteó un concepto muy distinto al del amor platónico, el de la atracción. Pero tuvo miedo en corromper esa esencia platónica que existía entre Alan y ella. Simplemente tuvo miedo intentarlo, no arriesgaría lo que había transformado entre ambos, una leal y sincera amistad. 
 
    Al ir por el pasillo, para variar se topó con Alan de frente. Pareciera que era el día de las coincidencias. 
 
    ─¡Sofía de Arco! ¿Cómo estás? ─saludó sonriente Alan. 
 
    Ambos se detuvieron un momento sobre el pasillo. 
 
    ─Muy bien, dándole duro al gym ─dijo sonriente Sofía. 
 
    ─Es todo Novicia rebelde, te ves bien. 
 
    ─Alan… deseo hacerte una pregunta que no te había comentado antes, y me gustaría que me la respondieras por favor. 
 
    ─Te escucho. 
 
    ─El mensaje que me diste sobre lo de tu función como un espejo que me refleja lo que yo también soy, puedo y voy a lograr, ¿es una frase que tomaste de algún lugar o fue de tu inspiración? 
 
    Alan sintió un ligero rubor en su rostro, ya que no era muy ameno a entablar ese tipo de conversaciones en el trabajo. Sólo en muy especiales circunstancias lo había hecho y a solas entre la plática de ambos. 
 
    ─Por supuesto que es mío, algo que me nació escribirte ─contestó apacible─. ¿Por qué? 
 
    ─Porque me encantó. Nada más ─dijo Sofía con una calidez en su rostro─. Muchas gracias. 
 
    Ambos tomaron el curso de su paso pensativamente. Sofía no se había equivocado en su intuición. Alan era su amor platónico, y la amistad entre ambos también, pero esta vez dejó una incógnita sobre la atracción que le hizo pensar posibilidades, que no se imaginó llegar a esos límites de su amor platónico.   
 
      
 
    El amor platónico es un concepto de los mejores definidos para la evolución plena del ser. El amor implica deseo, conocimiento y transformación. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Pinturas rupestres 
 
    Capítulo 63 
 
      
 
    Desierto de Tassili N´Ajjer. África.  
 
    20 de Noviembre de 2014.  
 
    Día 3. 
 
      
 
    Algunos rayos de luz, se filtraban en las fisuras que había entre las rocas, anunciando el amanecer. Sofía en un sueño tranquilo, sintió la calidez de la atmósfera y comenzó a despertar. Al tener mayor nitidez en su vista, se quedó asombrada de lo que vio a su alrededor. 
 
    ─¡Dios mío! ─exclamó. 
 
    Un sin números de pinturas rupestres se encontraban grabadas sobre las rocas del interior de la caverna. Una serie de lo que parecían ser hombres practicando la cacería, animales y otros dibujos extraños parecidos a los de una aventura de ciencia ficción. 
 
    ─Esto es impresionante. 
 
    De pie colocó las toallas y su chaqueta a un costado de su mochila. La foto de Alan en el bolsillo de su camisa. Continuamente, comenzó a contemplar cada una de ellas en un recorrido pausado y atento. 
 
    Las pinturas rupestres de Tassili N´Ajjer; son las más importante en cuánto número de pinturas y grabados. Con más de 15,000 muestras, y de las cuales han sido de una serie de diversos periodos de la historia del hombre. Fue inscrita como patrimonio de la humanidad, por la UNESCO en 1982. 
 
    Sofía de nuevo volvía a desprenderse de sus preocupantes  circunstancias que pasaba, y se dejaba llevar por ese espacio de historia tan milenario y presente. 
 
    ─Tengo que escribir un testimonio de esto ─dijo sigilosa. 
 
    Caminando hacia su mochila, tomó su cuaderno de notas y comenzó a escribir en él. 
 
    «Hoy me he despertado en un momento del pasado, donde el hombre ha dejado vestigios de sus memorias. Y el tiempo ha sido el cómplice ideal para transformarla en historia. 
 
    Es aquí donde el hombre converge con su alma, con sus fuerzas y sus conquistas, para reflejarnos su evolución. Nos han dejado señales para el recuerdo de otros, y continuar con el cambio que los confronte a superar las circunstancias de nuestros tiempos, y dejar un legado en las victorias y derrotas de nuestros actos. 
 
    He comprendido de la necesidad que tiene el hombre por trascender a través de su recuerdo, porque es lo más parecido a la eternidad. Los recuerdos son el vínculo hacia nuestras raíces, donde podemos encontrar la esencia pura de nuestros ser e ideales de quién fuimos ayer. Y nos hace poner en la balanza de nuestra consciencia, las obras de nuestras vidas. 
 
    Esas semblanzas que aguardamos en el interior de nuestra alma, pueden ser el rescate de nuestra desesperación, la motivación de nuestros sueños, el estímulo de nuestro corazón, el coraje para vencer nuestros miedos, el espacio para encontrar respuestas, la justificación para construir nuevos rumbos, el aliento para levantarnos, un momento para llorar, y otro momento para reír. 
 
    Hoy he encontrado en este espacio, la sobrevivencia del hombre por ser recordado. Hoy encontré en mi espacio, tu recuerdo que me hace mantenerme de pie para sobrevivir. Creo que las memorias de tu ser en mi reciente pasado, han sido el secreto de mi supervivencia. 
 
    ¿Qué sería de una persona sin recuerdos?... yo en este momento creo que estuviera muerta. A veces los recuerdos son lo único que puede poseer el hombre, para comenzar de nuevo. Creo que cada ser en este mundo, debería vivir una vida digna para recordar, y no una vida para ser sólo un recuerdo sepultado. 
 
    Gracias Alan, amigo mío… mi recuerdo, porque gracias a la conciencia que me ha dado Dios, he aprendido a mantenerme por tu energía, el mismo recuerdo vivo que me ha hecho ganar batallas hasta hoy… tú. 
 
    Cuando un día muy pronto parta, y yo me quede en el pasado. No te aferres a quedarte con lágrimas en el doloroso presente del adiós, porque no existe tal acontecimiento; sólo será un momento. Sólo recurre a nuestro pasado y encontrarás en nuestras memorias, muchos motivos por cual nuevamente volverás a sonreír. Y así, sólo así, me mantendré viva en tu presente», pensó Sofía mientras lo escribió. 
 
    Sofía tomó la foto de Alan y la contempló nuevamente en silencio, con una actitud muy apacible. 
 
    Entre las pinturas rupestres de la caverna de Tassili N’ Ajjer, al encuentro con el presente de los recuerdos de Alan, Sofía vivió un momento de armonía interior. 
 
    Aunque en su nota  haya escrito el posible presagio de su fin. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Buenas noticias 
 
    Capítulo 64 
 
      
 
    Volando hacia la ciudad de Argel. África.   
 
    20 de Noviembre de 2014. 
 
      
 
    El vuelo a la ciudad de Argel, era largo, y no sólo por el tiempo de recorrido, sino por ganar tiempo a las circunstancias, porque Alan ante los pronósticos de rescate, mantenía la fe y el coraje de encontrarla. 
 
    Alan miraba a través de la ventanilla del avión, el amanecer bañar con su luz las copas arboladas de la selva que sobre volaban. Él comenzaba a luchar por su propósito de vida, y este quizás era una prueba del inicio de su nuevo camino, para fortalecer su fe, su tenacidad. Algo en su interior le hacía creer que Sofía, se encontraría viva. A veces la energía del alma, causa una conexión inexplicable entre dos seres que se entregan al amor en cualquier sentido, como la que existía entre Alan y Sofía. 
 
    Elize viajaba también con Alan. Inspirada por la historia, la fe y la amistad que había entablado con Sofía, además de la motivación que Alan tenía por encontrarlo, fueron las razones por la cual se sumó a la búsqueda de ella. Su teléfono timbró en ese momento. Alan quien viajaba a su costado, volvió su mirada a ella. 
 
    Elize miró la pantalla de su celular, el cual no era un número conocido, pero si identificó que el número de larga distancia era de la ciudad de Argel. Intrigada respondió. 
 
    ─¿Sí? 
 
    ─Buen día. ¿Hablo con la señorita Elize Angula? ─preguntó la voz grave de un hombre. 
 
    ─Sí, buen día, ella habla. ¿Con quién hablo? 
 
    ─Habla Aref Al-Sayet, Coronel del cuerpo de rescate de Argel. 
 
    Elize se balanceó un poco hacia adelante muy atenta. Alan percibió que se trataba sobre una llamada importante. 
 
    ─Nos hemos comunicado con usted para informarle sobre el último avance de la búsqueda del avión  extraviado ─dijo el Coronel de rescate, Al-Sayet. 
 
    ─Si lo escucho ─respondió Elize con una inquietud de desesperación que mantenía controlada. 
 
    ─El equipo ha encontrado los restos del avión sobre la zona desértica y montañosa de Tassili N´Ajjer. 
 
    Elize sintió un golpe en el pecho, la noticia no predecía nada bueno a continuación. Alan pudo percibir el impacto de la noticia sobre Elize, más decidió esperar con calma a un veredicto concreto. 
 
    ─Fue encontrada en unas condiciones difíciles, ya que prácticamente estaba ocultada bajo la arena ─continuó Al-Sayet─. Lamentablemente el único tripulante y dos pasajeros fueron encontrados muertos. 
 
    ─¡Dios mío! ─exclamó Elize asustada. 
 
    Alan al ver su actitud, cerró sus ojos recargándose hacia el asiento, como aferrándose a su fe, a una noticia que le hiciera devolver el aliento. No quería escuchar una mala noticia sobre Sofía. 
 
    ─Pero para fortuna de ustedes, amigos de Sofía Alarcón ─dijo Al-Sayet, alentador─.  Ella al parecer continúa con vida. 
 
    ─¡Viva! ─exclamó Elize con entusiasmo. 
 
    Alan le escuchó abriendo sus ojos húmedos, y muy sorprendido. La noticia le devolvía el aliento y fortalecía su fe aún más. 
 
    ─Sí. Dejó una nota para ustedes en el área de la tragedia para comunicarles que se encontraba bien. 
 
    ─¿Una nota? ─preguntó Elize extrañada─ ¿Pero que hay sobre ella? ¿Dónde está ahora? 
 
    ─Al parecer dejó esa nota, porque precisamente decidió abandonar el lugar para ir a buscar ayuda. No sabemos con precisión hacia qué sentido haya tomado camino, lo que complica la búsqueda. Pero esperemos encontrarla pronto, ya que es muy difícil subsistir en el desierto sin previsiones alimenticias. 
 
    ─Entiendo Señor Al-Sayet, y agradezco su llamada. En este momento volamos Alan Navarro y una servidora, hacia a Argel. Esperamos llegar en unas horas para comunicarnos. 
 
    ─De acuerdo Señorita Angula. Estamos en contacto ─dijo Al-Sayet, y colgó la llamada. 
 
    Alan manteniendo la tranquilidad con mucho valor, preguntó. 
 
    ─Sólo dime que aún hay esperanzas, ¿verdad? 
 
    ─Sí Alan ─dijo Elize sonriendo─, Sofía dejó señales de que sobrevivió al accidente. Y ahora lucha por sobrevivir en el desierto. 
 
    Alan entendió que la guerra aún no estaba ganada, más sí una dura batalla. Su fe y esperanza eran las armas que le darían el valor de continuar en ella, como sabía que lo haría Sofía en donde sea que se encontrara. Alan y Elize se abrazaron en un gesto de alegría y ánimos de esperanza por encontrar a su amiga Sofía. 
 
    La inmortalidad es como un sentimiento certero y fuerte, que los humanos pueden llamar esperanza. Nunca se debe dar por vencido en la vida, aun cuando todo parezca perdido, porque no sabes con que te sorprenderá tu tenacidad si la pones a prueba. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 ¡No te rindas!  
 
    Capítulo 65 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México.   
 
    23 de Mayo de 2011. 
 
      
 
    A las afueras de la bodega, por una calle que dividía una extensa barda de un parque industrial al costado, y que sólo los empleados de la tienda utilizaban para estacionar sus autos, Sofía se encontraba hasta el fondo de ella, sentada sobre la acera de la banqueta, y bajo un árbol. 
 
    Con su uniforme, pantalón negro, camiseta polo blanca, faja de trabajo y puesto unas gafas negras, ella se encontraba absorta con su mirada triste y perdida. 
 
    La Oncóloga Castro, quien llevaba el caso sobre su enfermedad, le había notificado una hora antes por teléfono, una noticia que la sacudió nuevamente, al parecer necesitarían hacerle nuevos estudios, porque habían reaparecido algunas células cancerígenas en los últimos resultados, después de la radioterapia. 
 
    Sofí había tenido muchas esperanzas por los resultados visibles y anémicos a los que había sentido mejoría las últimas semanas. Realmente no esperaba esta noticia. Sus esperanzas se encontraban devastadas en ese momento, más no muertas. 
 
    «No te pido ni siquiera salud Dios mío. Sólo te pido sabiduría para encontrar fortaleza en mis circunstancias. Si mi enfermedad tiene un propósito, házmelo entender para cumplir tu mandato. Sólo te pido que mantengas más fuerte tu presencia hacia mí para sostenerme, porque a veces siento que no puedo mantenerme más de pie. Dame consuelo ahora, porque no puedo evitar sentirme triste», pensó con aflicción. 
 
    Al fondo de la entrada sobre el boulevard, la camioneta de Alan venia en camino hacía ella. Sofía la miró con un sentimiento vulnerable, que trató de simular. 
 
    Alan estacionó su camioneta sobre un lugar cercano. Instantáneamente bajó de ella apresurado hacia Sofía, con un gesto de preocupación. Aunque Sofía intentaba simular su angustia, era evidente el estado de vulnerabilidad en que se encontraba, así lo percibió Alan. 
 
    ─Lamento haberte hecho venir en tu día de descanso ─dijo Sofía con una ligera sonrisa tras su gafas obscuras. 
 
    Alan se sentó en cuclillas frente a ella. Su mirada lucia empatía. Sofía recurrió a llamarlo por teléfono, para darle la noticia.  Necesitaba sólo un momento para hablar con un amigo. 
 
    ─Y más te vale que lo hayas hecho ─contestó Alan apacible. ─Eres una gran amiga y lo menos que puedo hacer por ti, es acudir a escucharte cuando me necesites. 
 
    Sofía con los sentimientos a flor de piel, no pudo evitar que lágrimas brotaran de sus ojos, al escuchar a Alan. 
 
    ─Yo… ─cortándose la voz a ella, no pudo continuar. 
 
    Alan al verla abatida, se sentó a un lado de ella y la abrazó sobre el hombro, con palmadas suaves de consuelo. Sofía bajó un poco su rostro, tratando de mantener el llanto. 
 
    ─Sólo tengo una idea por lo que puedes estar sintiendo en este momento y me duele ─dijo Alan consolándola─. Y quiero que sepas que no estás sola, yo estoy contigo en esto. 
 
    Alan apretó suavemente su palma sobre el hombro de Sofía afectivamente. Ella limpió sus lágrimas con sus manos. 
 
    ─Te agradezco tu apoyo en estos momentos ─dijo ella un poco más tranquila─. En realidad no sé como lo haces, pero siempre me haces sentir bien, en momentos de debilidad. Este es una circunstancia difícil, y me ha dado duro, porque tenía muchas esperanzas de haber vencido al cáncer. 
 
    ─Pero me has dicho que la oncóloga  sólo quiere hacer pruebas de rutina para descartar. 
 
    ─Sí, así es. Pero tengo miedo que tenga que recurrir al siguiente paso, que serían las quimioterapias ─contestó Sofía preocupada. 
 
    ─Es el medicamento intravenoso ¿verdad? ─preguntó Alan confundido y un poco angustiado. 
 
    ─Así es ─respondió casi sin aliento─. Es muy desgastante esto de los exámenes… que a veces mejor pienso renunciar a todo esto. Es muy duro esta batalla. 
 
    ─No digas eso, tú eres una guerrera, como Juana de Arco recuérdalo, y los guerreros no se rinden, pelean hasta el final. Tú siempre me has demostrado una fortaleza increíble, que me has transmitido y que admiró de ti. No me puedes fallar ahora, yo confío mucho en ti. Rendirte no es una opción. Así me tenga que arrastrar a tu lado para llegar a vencer, tenlo por seguro que lo haré. Ánimo Sofía, eres la fuerza misma para vencer ─dijo Alan con entusiasmo. 
 
    Sofía intentaba sonreír, pero los gestos faciales por su pena, no la dejaban hacerlo del todo. Pero en su corazón sentía un consuelo ante el argumento motivador de su amigo Alan. Sin duda fue la persona ideal a la que pudo haber recurrido. 
 
    ─Gracias Jung ─contestó Sofía con la voz pausada y emotiva─.  Me das fortaleza. 
 
    ─Si gustas puedo llevarte a tu casa para que descanses. 
 
    ─No, te lo agradezco, pero debo volver al trabajo. El ir a casa, sólo me tendría dándole vueltas al asunto, necesito distraerme, el trabajo es una buena opción. 
 
    ─Muy bien, si así lo deseas, está bien, creo que tienes razón. ¿Lo ves? Siempre tienes la mejor respuesta antes las circunstancias. ¿Qué te voy a decir yo a ti? ─dijo Alan muy animoso. 
 
    Sofía logró sonreír un poco. Alan volvió a colocarse de cuclillas frente a ella, viéndola fijamente hacia los ojos. Sofía tras sus gafas obscuras miró en esa mirada miel, el corazón de Alan abierto, sus palabras y afecto eran una muestra sincera de su bondad y amistad. 
 
    ─A veces no tienes nada que decir ─dijo Sofía apacible─. Sólo basta con verte sonreír, para poder percibir tu bondad, como lo haces ahora. ¿Quién lo iba a decir? Que fuimos dos extraños durante meses, y hoy eres mi mejor amigo. 
 
    Alan sonrió. 
 
    ─Y tú también lo eres para mí, lo sabes. 
 
    ─Así es. Me siento muy afortunada. Espero sentirme así estos días. Que me hará mucha falta. 
 
    ─¿Cuando te harán los exámenes? 
 
    ─Este viernes por la mañana. 
 
    ─Pediré ese día de descanso para acompañarte y estar contigo. Y no acepto un no como respuesta ─dijo ameno. 
 
    Sofía nuevamente al escucharlo, no se resistió, aunque lo intentaba,  las lágrimas la volvían a traicionar, y un nudo en su garganta no la dejaba decir palabra. 
 
    Alan al verla en esa actitud,  la miró con caridad y recargó sus manos sobre las rodillas de Sofía. 
 
    ─Escúchame bien lo que te voy a decir ─dijo determinante─. ¡No te rindas! Cuando la vida te ponga trabas, porque son esas trabas las que te impulsaran a llegar más lejos. No te rindas, cuando la carga sea pesada, porque esa carga te hará más fuerte. No te rindas cuando el camino sea difícil, porque ese rumbo te llevará hasta la meta. No te rindas ante la obscuridad, porque ella será necesaria para encontrar la luz de tu interior. No te rindas, cuando creas que te encuentras sola, porque estarán los que te aman animándote en la salida y en tu llegada. No te rindas, cuando tu fe sea vulnerable, porque Dios  es lo que te ha prometido para llegar a encontrarse contigo. No te rindas, cuando sientas que el cansancio te derrumbará, porque yo estaré esperándote muy cerca,  con los brazos abiertos hasta el final. No te rindas…!Jamás! 
 
    Alan terminó su motivador discurso secando con su mano las lágrimas de Sofía en sus ojos, y las de su corazón con su afección. Era la primera vez que Alan la había visto llorar. Él tomó la mano de Sofía para ayudarla a ponerse de pie ambos, y culminando ese momento emotivo y de gran amistad genuina, en un afectuoso abrazo. 
 
    Nunca sabrás de lo que eres capaz, hasta que lo intentas. La dedicación y la perseverancia en cualquier objetivo, son los cimientos que sostendrán tus pasos para llegar a la meta. Rendirse, no es una opción. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 El poder del Amor 
 
    Capítulo 66 
 
      
 
    Desierto de Tassili N´Ajjer. África.  
 
    20 de Noviembre de 2014.  
 
    Día 3. 
 
      
 
    Entre parajes estrechos, hacia lo alto de una grande colina, Sofía caminaba cansada sobre el camino rocoso hacia la cumbre de ese lugar. Podía resistir la fuerza de su voluntad, pero su cuerpo no respondía de la misma manera. 
 
    El sol ya se había colocado al horizonte, y sus rayos rojizos expandidos por las rocas, retaban a la tenacidad de Sofía a continuar. Ella a paso lento y moderado, se apoyaba en las rocas para impulsar hacia adelante su delgado cuerpo debilitado por el hambre y los síntomas de su enfermedad, que comenzaban a presentar nuevamente estragos de su mal. 
 
    «Debo llegar arriba antes de que obscurezca», pensó preocupada. 
 
    ─Creo que esta noche cenaremos más cerca de las estrellas Jung ─dijo con voz baja. 
 
    De pronto al poner un paso en falso sobre una piedra, la hizo resbalar por el pasillo estrecho de la colina con mucho peligro, alcanzando a resbalar unos 3 metros, logrando atorarse la correa de su mochila, donde llevaba la fotografía de Alan, sobre una roca apuntada, donde se rasgó una parte de su camisa sobre el brazo, y un raspón en su piel.  
 
    ─¡Cielos! ─exclamó agitada. 
 
    Levantándose cuidadosamente, inclinó sus manos sobre las rodillas para equilibrar su respiración. 
 
    «Debo estar bien… sólo falta un poco más para llegar. Tú puedes Sofía, tú puedes», pensaba con una actitud positiva. 
 
    Volvió su mirada hacia la cima de la colina, y a pesar que los caminos estrechos y obstaculizados por rocas de todos tamaños, implicara todo un desafío para llegar, Sofía no pensó en renunciar y detener su marcha. 
 
    «Mientras haya luz para ver el camino, continuaré. Mientras tenga mis manos móviles para palpar mi recorrido, seguiré», pensó. 
 
    Sofía continuó su camino. 
 
    El sol envainaba sus últimos rayos de luz. El claro obscuro se anteponía como vencedor ante el día. Sofía llegaba justo a la cima en ese momento, pero esta vez no llegó sola. El insoportable dolor de la columna había reaparecido en ella, esta vez extendiéndose sobre todo su cuerpo. Cargando la mochila en la mano y aunque  era ligero el peso, evitaba  no lastimarse más. 
 
    La fatiga y el dolor eran verdugos sin piedad en ese instante. Sofía más que caminar se comenzaba a tambalear. Necesitaba encontrar un refugio antes que se obscureciera totalmente, ya que las penumbras de la noche acechaban su pronto regreso. 
 
    ─Ya lo conseguimos Jung, no me puedo detener, sólo un poco más… sólo un poco más ─dijo casi sin aliento. 
 
    Ráfagas ligeras de viento comenzaron a manifestarse. Sofía vio a unos 200 metros un refugio entre columnas imponentes de roca de arenisca  y erosión ideal para pasar la noche. 
 
    «Sólo unos cuantos pasos más», pensó. Ya eran muy notorio sus ojos y parpados cansados. 
 
    El continuo paso entre arena y roca, le parecieron más pesados aun, haciéndolo tropezar al suelo y cayendo bruscamente boca abajo. Sofía permaneció inmóvil algunos minutos. 
 
    Sofía sintió que sus fuerzas físicas se habían agotado, sólo tenía aliento para perder su mirada en la luz casi nula, de lo que había sido el atardecer. El viento la merodeaba de nuevo. Sus ojos comenzaron a parpadear en una lucha por mantener el sentido. 
 
    La fotografía de Alan, la cual se desprendió del bolsillo de la camisa de Sofía, había caído al costado de su cintura. Una ola de viento la hizo deslizarse hacia la altura del rostro de Sofía. El suave sonido del papel fotográfico, la hizo entre abrir los ojos nuevamente. 
 
    Sofía la alcanzó a percibir con aflicción, pero el poder del dolor la había paralizado. 
 
    ─No te va… ─dijo en voz muy baja, sin alcanzar a completar la frase por su debilidad. 
 
    Otra corriente de viento arrastró la foto de Alan unos tres metros más hacía adelante. Sofía no pudo hacer nada. Sólo sus ojos al ver lo sucedido, comenzaron a humedecerse. 
 
    Era el final del día, y las circunstancias apostaban porque también sería el de Sofía. Ella sabía que la luz del sol, sólo se había ocultado, más no extinguido, y que en una parte más abajo sobre la atmósfera de la Tierra, su luz seguía resplandeciendo con la misma intensidad que siempre. 
 
    La foto de Alan volvía hacer arrastrada por el viento, esta vez 10 metros más. Al fondo de la escena, una silueta borrosa se ponía de pie. 
 
    ─¡No me rendireeé! ─gritó Sofía  respirando profundo y dando pasos nuevamente, de una manera pausada. 
 
    ─¡No mientras pueda respirar aún Señor! Porque tú estás conmigo en cada paso que doy. 
 
    Caminaba tambaleándose un poco y con un gesto retador en su rostro, hacia la fotografía de Alan. 
 
    ─¡No me rendiré! Porque tú me has acompañado hasta aquí y no te defraudaré. ¡No! 
 
    Al llegar frente a la foto, se dejó caer de rodillas, y tomó la fotografía para contemplarla. 
 
    ─No te defraudaré tampoco a ti Jung, porque hasta el último aliento de vida que tenga, será suficiente para decir tu nombre… 
 
    ─¡Alan! 
 
    Sofía se puso de pie nuevamente, y eufórica alzó sus manos hacia el cielo en señal de fortaleza. 
 
    ─¡Seguireeeeeeeeé! ─exclamó en un fuerte grito que hizo eco en los rincones de la colina. 
 
    ─¡Porque amo la vida y tengo porque vivir! 
 
    ─¡Vivireeeé! porque soy una guerrera de Dios y él me ha bendecido por la fe! 
 
    Sofía había entrado en un estado de éxtasis emocional y espiritual. Simplemente se había dado cuenta que al igual que el sol, su luz interior no se había apagado, a pesar de la obscuridad de las circunstancias, su luz sólo se encontraba oculta dentro de ella. Y pudo descubrir en sí misma el poder del amor. 
 
    ─¡No me rendireeeé! ─gritó nuevamente con la foto de Alan en su mano derecha alzándola como triunfo, con un rostro eufórico y un espíritu pasional que reforzaba su ser, a pesar del dolor físico. 
 
    La silueta de una guerrera en contraste con la penumbra de la luz claro obscura de la noche, proclamaba al horizonte su victoria ganada ante esa batalla fallida. 
 
      
 
    Caer en la vida no es el fin,  dejarse vencer, sí. No importa cuántas veces se pueda caer en el camino, lo importante es levantarse, aprender a no caer en el mismo bache y continuar el paso. El amor lo puede todo, cuando descubres su poder. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Te encontraré 
 
    Capítulo 67 
 
      
 
    Ciudad de Argel. África.   
 
    20 de Noviembre de 2014. 
 
      
 
    Alan y Elize arribaron a las primeras horas de la noche al Aeropuerto Internacional de Argel. Tomaron un taxi rápidamente que los llevara hasta la oficina central del cuerpo de rescate, para  entrevistarse con el Coronel Aref Al-Sayet. 
 
    Durante el trayecto, Alan mantenía un rostro rígido y una esperanza en su mirada. Elize con cierta preocupación, demostraba una ligera sonrisa de positivismo. 
 
    ─¿Se encuentra muy retirado el desierto de Tassili N’ Ajjer? ─preguntó Alan serio. 
 
    ─Como a 1500 kilómetros hacia el sureste de esta ciudad ─contestó Elize. 
 
    ─¿Buscar turismo ahí en desierto? ─preguntó el hombre que conducía el taxi, el cual hablaba  irregular el idioma, con un acento árabe. 
 
    ─No, en realidad venimos buscando a una amiga que se extravío en el desierto ─dijo Alan atento. 
 
    ─¿Perdió amiga? ─dijo el taxista asombrado─ ¿Cuánto tiempo perdida? 
 
    ─Tres días ─contestó Elize. 
 
    El taxista hizo un comentario en árabe, que al parecer por el tono y el ademán, no era muy bueno su pronóstico. 
 
    ─¿Qué dice? ─preguntó intrigado Alan a Elize. 
 
    ─No lo sé, no entiendo el idioma árabe ─respondió ella. 
 
    ─Difícil amiga viva ─contestó el taxista─. Alá sólo poder salvar amiga tuya. 
 
    Alan comprendió que el taxista no trataba de ser negativo, sino que al igual que él, encontraba alguna fuente de fe, donde poder mantener la esperanza. 
 
    ─Así es amigo ─respondió Alan amable─. Sólo  Dios. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    En la sala de las oficinas del departamento de rescate, el Coronel al mando de la búsqueda, Aref Al-Sayet, caminaba de un lugar a otro, con un semblante serio, mientras se entrevistaba con Alan y Elize en un ambiente de preocupación. 
 
    ─Sinceramente la situación en el desierto no es una ventaja, a pesar que el clima ha ayudado en esta época del año, a no ser tan extremoso en las temperaturas ─dijo Al-Sayet─. Pero por la extensa porción geográfica que abarca el territorio, creo que sería imposible recorrerlo para nuestro equipo de rescate, como para la misma joven… Sofía. 
 
    Alan no podía aceptar un destino incierto, como policía ministerial en personas desaparecidas, sabía que se podía generar alternativas que se pudieran aplicar para una búsqueda más crucial. 
 
    ─Y ¿qué es lo que acontece ahora Coronel Al-Sayet? ─preguntó Elize seria. 
 
    ─Ustedes de momento, sólo esperar aquí ─contestó tajante Al-Sayet─. Nosotros les mantendremos informados. 
 
    ─Yo no puedo esperar aquí cruzado de brazos a ver qué sucede  ─interrumpió Alan inquieto─. Necesito integrarme al cuerpo de rescate. En mi país ejercía como policía ministerial. Curiosamente hoy tengo la misión más importante de mi profesión y de mi vida, y esa es encontrar a Sofía, el amor de mi vida, y créame que no voy a quedarme sólo en espera de noticias, no. Impredeciblemente debo involucrarme en la búsqueda.  
 
    Elize lo miró sorprendida. Alan estaba demostrando el valor y el deseo por salir  a la batalla por Sofía. 
 
    ─Eso no puede ser Señor Navarro ─contestó Al-Sayet─. Sería poner en riesgo su persona, y además sólo podría distraer la búsqueda. Nuestro cuerpo de rescate son hombres preparados para realizar este tipo de acciones. Han llevado una capacitación y tienen… 
 
    ─Perdón que lo interrumpa Coronel  Al-Sayet ─dijo Alan insistente─. Quizás no tenga la capacitación completa de un rescatista, pero le recuerdo que tengo experiencia en investigación sobre personas desaparecidas. Entiendo que es un caso muy distinto, pero en verdad créame que tengo las condiciones físicas y la voluntad inmensa para poder hacerlo. Le pido humildemente que no me quite esta esperanza de encontrarla. Permítame auxiliar. 
 
    Al- Sayet pensativo, guardó silencio un momento. 
 
    El rostro de Alan parecía la de un niño inquieto, esperando la llegada de su padre de un viaje muy largo. 
 
    ─Está bien Señor Navarro ─dijo con seriedad Al-Sayet─. Sólo que debemos tomar algunas restricciones con usted. 
 
    Alan y Elize sonrieron ante la respuesta positiva de Al-Sayet. 
 
    ─Muy bien ─dijo Alan amable─. Entiendo. 
 
    ─Debe considerar que Argelia es un país islámico, y existen  grupos rebeldes de guerrillas fundamentalistas en el desierto, el cual es un riesgo constante en este tipo de búsqueda en esa zona. 
 
    Alan sabía que era alarmante lo que decía Al-Sayet, pero si había algo que Sofía le había enseñado, era el respeto por cualquier denominación religiosa, y ella sentía un respeto especial por el Islam, el cual tenía un gusto por aprender de su doctrina y cultura. 
 
    ─No se preocupe Coronel ─respondió Alan convincente─. Acataré cualquier orden que me den y me responsabilizo por mi seguridad. 
 
    ─Muy bien joven ─expresó Al-Sayet─. Aprovechando la oportunidad, quisiera preguntarles algo, si no es mucha indiscreción. 
 
    ─¿Si? Diga ─contestó Elize. 
 
    ─Su amiga, la joven Sofía ─dijo curioso─ ¿Es una escritora famosa en occidente y parte de Europa? 
 
    Alan y Elize sonrieron, sabiendo a lo que se refería Al-Sayet. 
 
    ─Sofía publicó su primer libro a finales del 2011 ─dijo Alan afable─, convirtiéndola en una exitosa escritora en ventas, al cual después vino otra serie de libros más y se posesionó en un lugar especial de lectores. Más sin embargo nunca fue seguidora o amante de la fama, eso la inquietaba, decía que no había mayor lujo que la privacidad de andar libre por la calle. Trató siempre de mantenerse al margen de la publicidad y de los medios, ya que simplemente decía que su obra era la que importaba, no ella. 
 
    ─Prueba de ello, es que siguió manteniéndose como misionera, al servicio de los más necesitados ─agregó Elize cautivada─. Nunca se daba aires de fama, sino todo lo contrario, siempre ha sido noble y una filántropa en Dahlia y con los demás. 
 
    ─Ahora entiendo porque se ha comenzado expandir el rumor sobre su desaparición en otras partes del mundo ─dijo Al-Sayet. 
 
    ─Le pediría de favor que mantuviera la mayor discreción posible ─dijo Alan amable─. Sofía era muy especial en ese punto, no le interesaba llamar la atención de los medios, para no generar polémica. 
 
    ─No tenga cuidado Señor Navarro. Lo que menos queremos nosotros también es la presión de los medios, en estas circunstancias. Y mejor será que se vayan a descansar un poco, porque mañana saldremos temprano hacia Djanet, uno de los poblados más cercano sobre el desierto de Tassili N’ Ajjer, donde se encuentra el equipo de rescate. 
 
    Alan sonrió con entusiasmo, ya que estar  involucrado dentro de la búsqueda, lo hacía sentirse aún más  cerca de Sofía. 
 
      
 
    La perseverancia y tenacidad, son virtudes que nos impulsan a generar caminos nuevos en tiempos de tormenta. Sólo los guerreros poseen estas virtudes en su sangre. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Contigo hasta el final 
 
    Capítulo 68 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México.   
 
    27 de Mayo de 2011. 
 
      
 
    La sala de espera en el hospital, siempre había sido un lugar nada grato para visitar. Los rostros de preocupación, miradas pérdidas, enfermeras y médicos caminando de un lugar a otro sin más, y hasta el aire peculiar que se respiraba, era un cúmulo de tensión e incertidumbre. Además el estómago vacío por la primera hora matutina, no era nada agradable para Sofía esa mañana. 
 
    ─Ya falta menos de un cuarto para las 6 ─dijo Alan viendo la hora en su celular─. No han de tardar en llamar. 
 
    ─Todavía ni empiezan y ya quiero irme a casa ─dijo Sofía desalentada y cabizbaja.  
 
    ─No seas llorona ─dijo Alan bromeando. 
 
    ─Claro que no estoy llorando soquete ─contestó Sofía sonriendo. 
 
    Fijando la mirada con una atención muy amena, Alan guiñó el ojo  a Sofía. 
 
    ─No te preocupes, todo va estar bien ─respondió Alan─, te estaré esperando aquí. 
 
    ─¿Bromeas? ─dijo extrañada Sofía─. Esto llevará algunas horas. Te agradezco que te hayas tomado la molestia de pasar por mí a la casa y traerme hasta aquí. Has hecho suficiente. Así que no es por ser descortés, pero deseo que te retires cuando ya me pasen a los estudios clínicos. ¿De acuerdo? 
 
    Alan no deseaba irse, pero sabía que no era un momento para entrar en un dilema. Así que asintió un sí con su cabeza, y sonrió con una actitud sarcástica de resignación. 
 
    ─Está bien,  como tú lo desees. Pero tengo el día libre ─dijo Alan. 
 
    ─Muy bien, aprovéchalo para descansar o hacer algo ocioso. Simplemente no deseo que estés aquí por mí. Estaré bien,  como tú dices. 
 
    ─Ni quien te gane Sofía de Arco, eres muy necia ─terminó diciendo con una ligera risa. 
 
    Una enfermera en recepción, abrió la ventanilla de atención a usuarios, al parecer comenzaría a llamar a los citados. 
 
    ─Creo que ya comenzaran a llamar ─comentó Sofía. 
 
    ─Entonces antes de que te llamen, sólo quiero desearte lo mejor. Si deseas o necesitas cualquier cosa, no dudes en llamarme. ¿De acuerdo? 
 
    Sofía lo vio apacible y le respondió. 
 
    ─Si Jung, de acuerdo. Gracias por todo lo que has hecho por mí. 
 
    Alan levantó su dedo pulgar en señal de ánimo y sonrió. 
 
    ─¡Sofía Alarcón! ─llamó la recepcionista con voz fuerte desde la ventanilla. 
 
    Sofía se levantó del asiento caminando con un folder en sus manos, llegando a ventanilla. 
 
    ─Buenos días. Soy yo Sofía Alarcón  ─dijo amable. 
 
    ─Buenos días señorita ─dijo la recepcionista colaborando la identidad de Sofía con la tarjeta clínica. ─Usted está programada para los estudios clínicos en fase 2, ¿es correcto? 
 
    ─Sí, es correcto. 
 
    ─Muy bien pasará en 5 minutos una enfermera por usted, para guiarla al área de oncología, donde le aplicaran su estudio clínico. Permítame nada más entregarle el formato de pase. 
 
    La recepcionista comenzó a llenar en una máquina de escribir el formato de registro. Sofía volvió la vista hacia Alan que se encontraba de pie. Levantó su mano hacia él, en señal de despedida y sonrió. Alan correspondió con una sonrisa leve y la vio por unos segundos fijamente, bajando su mirada y conduciéndose hacia la puerta para salir de la sala. Sofía pensativa, lo vio partir. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Sofía siempre había tenido incomodidad por las agujas, y aunque trataba no concentrar su atención en ella al momento de los exámenes, el pinchazo en la piel terminaba por atraer toda su atención. 
 
    Reclinada sobre la silla y la manga de la camisa extendida, una jovial y regordeta enfermera aparecía con jeringa en mano para extraer sangre del brazo de Sofía. 
 
    ─Será sólo un breve pinchazo y un poco de sangre. ¿Se siente bien señorita? ─preguntó la enfermera por la cara adormilada que presentaba Sofía. 
 
    ─Si, es sólo un poco de sueño ─contestó Sofía algo nerviosa. 
 
    ─Muy bien, por favor apriete el puño ahora, y lo deja de hacer cuando le indique. 
 
    La enfermera terminaba de frotar con alcohol el área del brazo donde extraería la sangre. Y en unos segundos al ventilar para secar, introdujo la aguja sobre la piel. 
 
    Sofía al sentir el pinchazo, respiró  profundo cerrando sus ojos. Una sensación que se volvió una escena sobre un campo verde y extenso, bajo un cielo limpio y azul. Después de retirar la aguja con la sangre extraída, Sofía perdió el sentido. 
 
    ─!Tenemos un caso de desmayo, favor de auxiliar! ─dijo la enfermera con voz fuerte. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    La habían hecho despertar en ese momento, dándole un tiempo para que se recuperara, se cambiara su ropa por una bata y continuar con el  siguiente examen, la tomografía. 
 
    Habían pasado tres horas, y Sofía se encontraba en una cama del hospital por un período de observación, durante el cual le suministraban suero intravenoso. 
 
    ─Si siente más hambre sería bueno que comiera ─dijo la enfermera con simpatía─. Sé que la comida no es muy apetecible en este lugar, pero tiene sus ventajas, es gratis. 
 
    La enfermera logró dibujar una sonrisa en Sofía. 
 
    ─Es usted muy gentil, pero en realidad creo que fue suficiente lo que comí hace una hora ─contestó Sofía sonriendo─. Le agradezco su intención. 
 
    ─Muy bien, al parecer la presión se te ha regulado y nada más falta que se termine de suministrar el suero para que puedas irte a casa. Si me necesitas sólo debes oprimir el botón rojo ─dijo la enfermera señalando el botón sobre la barra de la mesa. 
 
    ─Muy bien, lo haré si es necesario. Gracias. 
 
    Ambas sonrieron. La enfermera salió de la habitación, e instantáneamente volvió de nuevo. 
 
    ¡Oh lo había olvidado! ─exclamó apenada─. Me comunicó la recepcionista hace 10 minutos que tienes una visita esperando desde la mañana en la sala de espera. 
 
    Sofía quedó extrañada, no tenía sospecha de quien pudiese haber venido, sino sólo de alguien que se suponía se había ido después de que ella pasó a los estudios clínicos. 
 
    ─¿Sabe cuál es su nombre? 
 
    ─En realidad no recuerdo que me lo haya mencionado la recepcionista ─dijo la enfermera curiosa─. Pero por la expresión de ella; creo que no lo había dicho para admirar a ese hombre tan galán que espera allá afuera ─dijo simpática la enfermera─. ¿Deseas que  pase? 
 
    Sofía no tuvo dudas esta vez, sabía que no podía ser otra persona quien se encontraba en la sala de espera. Sonriendo asumió un sí a la enfermera. 
 
    En menos de cinco minutos, Alan aparecía en la habitación, con una sonrisa tímida y sus ojos mimosos. Sofía sólo pudo corresponder agradable. 
 
    ─Cuando me levante de aquí, te voy ahorcar con el tubo del suero ─dijo ella bromeando. 
 
    ─Sólo si puedes alcanzarme en tu silla de ruedas, debilucha ─dijo Alan riendo. 
 
    Sofía también comenzó a reír. Alan se acercó hacia la cama de ella, viéndose afablemente. 
 
    ─¿Por qué no te fuiste? 
 
    ─Te dije que tenía el día libre ─dijo Alan con empatía─ Y no tenía otra cosa mejor que esperarte. 
 
    Sofía sintió una emotividad y alegría, por el gesto que Alan había tenido en estar en todo momento en espera por ella. 
 
    ─Gracias, no sé de qué manera agradecerte. 
 
    ─Sabes que no tienes nada que agradecer, tú me has apoyado bastante también. Mejor dime, ¿cómo te fue? 
 
    ─La oncóloga me entregará los resultados la siguiente semana. Pero me dijo que al parecer por los resultados preliminares, existe la probabilidad que todo salga bien en lo que cabe, claro ─dijo Sofía algo pensativa. 
 
    Alan la observó con cierta preocupación. Ambos guardaron un silencio de inquietud. 
 
    ─Tengo fe que todo saldrá bien ─interrumpió Alan el silencio, con una actitud positiva─. Pase lo que pase, recuerda siempre que… yo estaré contigo hasta el final. 
 
    Alan tomó la mano de Sofía como muestra afectiva en ese momento. Ella oprimió suavemente su mano en él, correspondiendo su gesto. Ambos se miraron como dos grandes almas que se apoyan en momentos de flaqueza. 
 
    La siguiente semana Sofía recibió los resultados, y para su fortuna, su salud se había regulado. Todo estaba marchando bien, aunque debía seguir llevando nuevos estudios periódicamente y continuar con su especial alimentación y ejercicios. Eso no garantizaba nada, pero al menos lo intentaba. Y Alan, era esa inspiración a continuar.  
 
    El primer principio del amor, es la fuerza que te mueve a reflejar tu bondad y caridad ante el necesitado. Y la paz es el resultado final de un corazón afligido, cuando en la palabra o el acto, va esa parte que entregas con autenticidad desde el interior de tu ser. Simplemente respondes al amor en ti. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 La última noche 
 
    Capítulo 69 
 
      
 
    Desierto de Tassili N´Ajjer. África.  
 
    20 de Noviembre de 2014.  
 
    Día 3. 
 
      
 
    En el anochecer, Sofía consiguió refugiarse en una pequeña caverna que  proporcionaba algo de calor. Temblando un poco por el dolor de su cuerpo, se dispuso a sacar de su mochila un paquete de galletas abierto y la última botella de agua, con menos de 500 mililitros. 
 
    «No es posible», pensó preocupada. 
 
    Vació el paquete de galletas, sobre una toalla en la roca. Sólo dos galletas cayeron en ella. Sofía quedó en silencio. 
 
    Las reservas de comida se le habían agotado. Aún tenía la incertidumbre de poder encontrar algún poblado cerca para lograr soportar la búsqueda. Sólo tomó un pequeño sorbo de agua y cerró la botella. 
 
    ─Creo que será mejor dormir ─dijo en voz baja y preocupada. 
 
    Las dos últimas galletas, las cubrió con la toalla. Dejándolas sobre la roca y la botella de agua. 
 
    Lentamente se recostó sobre el suelo, comenzando a sentir una serie de escalofríos en su cuerpo. Sofía temía que fuera fiebre, así que evitó taparse y sólo se encogió sobre su cuerpo, apoyando la cabeza sobre su mochila. Tomó la foto de Alan y la colocó frente a ella para contemplarla. 
 
    ─Sería bueno tener en este momento esa chamarra azul con la que trabajabas en la cámara fría ─dijo seria. 
 
    Sofía fijaba su mirada en la imagen como esperando una respuesta… una respuesta que no llegaba en ese momento. 
 
    ─Creo que debo confesarte algo ─dijo con la misma preocupación en su rostro. 
 
    ─Tengo miedo ─dijo con la mirada muy irritada por la fiebre─. Te necesito como aquella ocasión en que sujetaste mi mano y me diste ánimos para hacerme sentir mejor. 
 
    Sofía no perdía la mirada fija sobre la fotografía de Alan. Tomó el celular del bolsillo de su pantalón y lo encendió colocándolo frente a la fotografía. Un sonido del dispositivo anunciaba que la batería estaba baja, haciendo más ligera la luz. 
 
    ─Tengo miedo Alan… mi fuerza interior se aferra a continuar, pero mi cuerpo no quiere responder. 
 
    Sofía continuaba temblando de dolor y fiebre. 
 
    ─¡Aaaaoohh! ─exclamó de dolor rechinando los dientes─. Tengo miedo Alan… tengo frío. 
 
    Sofía cerró sus ojos. El dolor en su cuerpo y huesos eran insoportables. Una ligera sudoración se presentaba en su rostro. 
 
    La luz del celular terminó por apagarse. 
 
    ─No me dejes sola Alan… tengo miedo ─gemía con voz cortada. 
 
    Una alucinación se presentaría en la escena. Alan caminando dentro de la caverna, llegó frente a Sofía y la contempló en silencio con su mirada apacible. 
 
    ─Ayúdame… ─murmuró Sofía temblando. 
 
    Alan se recostó sobre el suelo, frente a Sofía para abrazarla, haciendo que ella se encogiera para abrigarse entre sus brazos. Alan sólo expresaba una paz en su rostro. 
 
    Sofía estaba teniendo una sugestión que la ayudaba a minimizar el estado crítico por el que pasaba. Su cuerpo en realidad se encontraba acurrucado en sí misma, temblando por los síntomas del dolor y la fiebre. Pero dentro de su interior, sentía una paz que comenzó al menos a tranquilizar sus miedos. 
 
    Afuera de la caverna, el viento soplaba corrientes  de aire frío en la solitaria noche del desierto. Los rincones de cada espacio en la colina montañosa, lucían  vacíos y faltos de vida. Pareciera una noche desoladora, triste, sola. Adentro de la caverna, era incierto el ambiente. El alimento estaba por terminar, la luz artificial se había agotado. Las fuerzas físicas de Sofía, comenzaban a rendirse. Ella había sentido miedo al pensar que sería la última noche. 
 
    Sólo el recuerdo presencial que vivía en ese instante sobre la compañía de Alan, la estimuló a no perder el sentido. Y una oración con fervor, dirigió a Dios. 
 
    ─El Señor es mi pastor, nada me faltará… 
 
    Sofía entre la oración y la visión de Alan, logró caer en un silencio sin sentido. La postura de Alan abrazándola a ella, se desvanecía, y con su imagen también el dolor, el frío y la soledad que Sofía sentía. 
 
    Sofía descansó. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Camino a Djanet 
 
    Capítulo 70 
 
      
 
    Volando sobre Argelia. África.   
 
    21 de Noviembre de 2014. 
 
      
 
    A primera hora por la mañana Alan y Elize se encontraban en el avión del departamento de rescate, junto con el Coronel Al-Sayet, volando hacia la provincia de Djanet, donde se incorporaría Alan en el cuerpo de auxilio. 
 
    En el transcurso de la noche, no se había notificado alguna noticia sobre el avance de la búsqueda, el cual suponía que no existían pistas sobre el paradero de Sofía. 
 
    ─En dos horas estaremos llegando a  Djanet ─dijo Elize viendo su reloj. 
 
    ─¿Te puedo hacer una pregunta Elize? ─preguntó Alan sigiloso. 
 
    ─Claro ─contestó ella extrañada. 
 
    ─¿Profesas alguna religión en particular? 
 
    ─Crecí dentro de un ambiente católico por mis padres ─dijo ella tranquila─. Más sin embargo no la práctico como tal. Mi fe es Cristo. 
 
    Alan sonrió ligeramente. 
 
    ─Gracias Elize. 
 
    ─¿Por qué me hiciste esa pregunta Alan? 
 
    ─Porque yo tampoco profeso alguna, pero también creo en Cristo como mi Dios, y con eso me es suficiente. 
 
    ─Entiendo. 
 
    ─Aunque a veces como en estos momentos, siento una necesidad de orar a Dios. Sofía me enseñó que el poder de la oración da mucha sabiduría cuando lo haces con fe. 
 
    Elize reflexionó un momento la respuesta de Alan. 
 
    ─Muy buena enseñanza te ha compartido entonces ella. Sigue su sugerencia. A mí también me sirve para poder encontrar paz en momentos críticos. 
 
    ─Creo que debo hacerlo ahora, siento que de alguna manera Dios me podrá conectar con Sofía y hacerle saber que estoy con ella. 
 
    ─Dios conoce todas nuestras necesidades, y él da respuestas, inclusive antes de pedirle. Ora con fe, agradece con amor,  pide con gracia, actúa con humildad y Dios responderá tus plegarias. 
 
    ─Te agradezco Elize  ─dijo Alan afable. 
 
    Alan sacó de su camisa el crucifijo que Sofía le había obsequiado. Lo llevaba colgando en su cuello y lo colocó en su mano. Elize lo observó. 
 
    ─Es un hermoso crucifijo. 
 
    ─Me lo regaló Sofía, hace un par de años. Un 14 de febrero, día del amor y la amistad ─recordó Alan afable─. Fue durante una charla después del trabajo, en el atardecer. 
 
    Elize escuchaba con atención y serenidad. 
 
    ─Inclusive dijo que era como un símbolo de amistad y de un compromiso por reencontrarnos nuevamente en un nuevo camino y tiempo ─agregó Alan evocando las palabras de Sofía con mucho afecto. 
 
    ─Es maravilloso ─dijo Elize conmovida. 
 
    Alan empuñó en su mano el crucifijo, y cerrando los ojos se recargó sobre el  respaldo del asiento. Alan comenzó a orar en silencio. 
 
    Elize intuyó que lo hacía con fervor. Alan no sólo recordó las palabras de Sofía cuando le obsequió el crucifijo, sino que también se había reencontrado con el magistral don de la oración. 
 
      
 
    A veces las respuestas están tan cerca de nosotros, que podemos acercarnos a ellas para descubrir su mensaje, a través de la oración. La fe y la humildad son las virtudes que se requieren para una buena oración. El camino ideal para poder  hablar con Dios. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Soy disléxica 
 
    Capítulo 71 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México.   
 
    29 de Junio de 2011. 
 
      
 
    Era una temporada en que la sandía tenía mucha demanda en la bodega. Una serie de tarimas alineadas se encontraban  en la parte media del amplio pasillo de los congeladores 321 y 322. Alan se encontraba acomodando las piezas en cada enorme caja. Sofía se encontraba preparando rissoto con queso parmesano, en el pasillo 321. 
 
    ─Creo que terminaré muy cansando este día ─dijo Alan mientras revisaba la madures de una sandía. 
 
    ─Debieron haber programado a alguien más para que te ayudara a surtir toda la sandía ─contestó Sofía sacando insumos para colocar sobre la canasta. 
 
    ─Programaron a Tony, pero no vino. 
 
    ─Lo bueno que hoy sales temprano. Podrás descansar un par de horas antes de irte a la Universidad. 
 
    ─¡¿Bromeas?! ─exclamó  fatigado─. Tengo que realizar tarea. 
 
    ─Y ¿es para hoy esa tarea? 
 
    ─No, es para este viernes. Pero debo realizar investigación para el tema de la expondré. 
 
    Sofía pensó que se trataría de una nueva exposición como la del caníbal de Rotemburgo. 
 
    ─Una exposición, ¿cómo la de Meiwes? 
 
    ─No, es algo mucho más sencillo y sólo será en el aula con mis compañeros de clase. 
 
    ─Entiendo. ¿Y sobre qué será tú tema? 
 
    ─La dislexia. 
 
    Sofía dejó de hacer lo que realizaba en ese momento. La respuesta de Alan era un tema tan conocido por ella, que por eso fue su reacción. Se volvió hacia Alan y con tranquilidad lo observó. 
 
    ─¿Qué pasa? ─preguntó Alan extrañado ante la mirada y el silencio de Sofía. 
 
    ─Soy disléxica ─contestó ella con empatía. 
 
    Alan sorprendido ahora por la respuesta de ella, dejó de revisar las sandías, para poner atención. 
 
    ─No lo sabía. 
 
    ─Pensé que lo habías notado. Ya sabes, la mala pronunciación de algunas palabras y esas cosas. Vas a ser psicólogo, me imagino que debes tener idea que es la dislexia. 
 
    ─Ya leí un poco sobre ese tema, pero precisamente debo investigar un algo más. Las causas, características, terapias de recuperación y ese proceso clínico que conlleva a diagnosticar y atender. 
 
    Sofía entendió que Alan había enfocado su atención sólo en una perspectiva clínica, tal vez porque así se lo habían pedido en la Universidad, y su posición de estudiante. Pero sintió que había un enfoque mucho más importante el cual estaba descartando, era el enfoque humano, y este se basaba desde la visión propia de un disléxico. 
 
    ─Y ¿qué hay desde la autoestima de un disléxico? 
 
    Alan captó de inmediato lo que Sofía trataba de decir. Eso lo entusiasmo a interesarse por el tema aún más. 
 
    ─¡Exacto! ─exclamó─. No lo había contemplado así. Creo que es una excelente idea para darle un giro a la exposición, y no ser sólo una presentación básica sobre la dislexia. ¡Vaya! Me has dado una sugerencia relevante. 
 
    Sofía sonrió amena. 
 
    ─Si te puedo ayudar en algo, puedes decirme. 
 
    ─Quizás algunas preguntas, ¿qué te parece? ─propuso Alan. 
 
    ─¿En este momento? 
 
    ─Sí, para ir avanzando ─contestó interesado. 
 
    ─Muy bien, te escucho. 
 
    ─¿Cómo supiste o supieron tus padres, que lo padecías y a qué edad fue eso? 
 
    ─En realidad fue hasta el primer grado de secundaria cuando me lo diagnosticaron, pero las características fueron desde pequeño. 
 
    ─¿Y cuáles serían las causas por la que no te lo hubieran detectado a una edad más temprana? 
 
    ─Porque antes no existía esa apertura educativa en las escuelas como hasta ahora que se van abriendo talleres o centros especiales como CAM (Centro de atención múltiple), o programas de apoyo como USAER (Unidad de servicios de apoyo a la educación regular) y el CRIO (Centro de recursos de información y orientación).  Y como en muchos casos, la ignorancia sobre el tema en quienes debieron haberlo detectado, fue la razón de que las cosas no fueran un poco mejor o peor de lo que se pudo haber evitado. 
 
    ─¿Mejor o peor? ─preguntó intrigado Alan. 
 
    ─Fue muy duro crecer desde niña con este padecimiento, porque no era atendida. Y no sólo podemos justificar la falta de conocimiento sobre el tema que pudo haber existido antes, porque existe otra razón más fuerte y sublime que eso, y es la de ayudar. 
 
    ─Y ¿cómo poder ayudar, sino se tiene los conocimientos básicos? ─preguntó Alan pensativo. 
 
    ─Pero se puede tener voluntad ─dijo Sofía convincente─. Mi madre fue la primera en tener esa voluntad de ayudarme, ella desconocía lo que me pasaba,  y aún con los primeros profesores que tuve, quienes le decían que sólo yo era una floja y que no tenía interés por estudiar, mi padre lo creyó, mi madre no, al contrario, ella creyó en mí y fue la que luchó por encontrar un camino que me pudiese ayudar. Fue hasta que afortunadamente se topó en el camino a un maestro de primaria, Eduardo Cota. Quien tampoco tenía los conocimientos, pero si la intención y la voluntad de ayudarme, y lo hizo significativamente. 
 
    Alan comprendió entonces el mensaje que Sofía explicaba. La diferencia entre querer y poder es la predisposición que uno pone en su voluntad para hacerlo. La ignorancia no debe ser un pretexto, sino una razón para llegar al conocimiento. El desinterés, es el reflejo más ruin del hombre ante la necesidad de otros. Ayudar es la convicción más tangible del amor, y está reconocida por la voluntad y la acción. 
 
    ─Eso nunca lo hubiese encontrado en todos los libros de investigación que leyera sobre el tema de la dislexia ─dijo Alan atónito. 
 
    ─Hay cosas que no están siempre en los libros impresos, sino en las páginas de la experiencia de la vida ─contestó Sofía. 
 
    ─¡Alan! ─llamó Guillermo, el supervisor de área de frutas y verduras, desde el fondo del pasillo─. Necesitamos que nos apoyes en el área de recibo, ha llegado un camión con las cajas de lechuga que hay que descargar, por favor ─dio la orden y se retiró. 
 
    ─Debo irme Sofía de Arco, pero queda pendiente esta plática para la próxima  ¿Ok? ─dijo Alan sonriendo. 
 
    ─¡Ok! ─Sofía correspondió su sonrisa. 
 
      
 
    Por tener alguna capacidad diferente, no se debe sentir uno sin  oportunidades sólo por padecerlo. Tener alguna capacidad diferente es tener la oportunidad de crear algo extraordinario cuando se descubren facultades únicas e innatas por desarrollar, conocidas como talentos o dones. Una capacidad diferente es una sensibilidad especial que Dios nos ha regalado. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Un problema, un reto 
 
    Capítulo 72 
 
      
 
    Desierto de Tassili N´Ajjer. África.  
 
    21 de Noviembre de 2014.  
 
    Día 4. 
 
      
 
    La sombra reflejada sobre la roca de la caverna, era la imagen de Sofía persignándose en genuflexión. El dolor y la fiebre habían desaparecido, y aunque con debilidad esa mañana, despertó con el deseo de poder continuar su recorrido. 
 
    Comió una galleta y un sorbo de agua, sólo le había quedado una galleta para más tarde o el siguiente día, Sofía aún con hambre, prefirió guardarla. Menos de 200 mililitros de agua, es lo que quedaba en la botella. Sofía se había acondicionado a comer poco en ocasiones pasadas, por ayuno, pero no a tal extremo. Y aunque su espíritu pudiera lidiar aun con eso, su cuerpo y su enfermedad, no lo resistirían. 
 
    Se sentó un momento para tomar aire fresco y retomar algo de fuerzas para salir. Tomó su cuaderno de la mochila y se dispuso a escribir antes de partir. 
 
    «He caminado bastante y no he podido conseguir al menos alguna señal de un pueblo o personas cruzando por el desierto. De pronto pensé en regresar al área de la tragedia, pero creo que ya es demasiado tarde para hacerlo. Además no sé si habrán encontrado los restos del avión todavía. 
 
    También he pensado en cambiar la dirección del camino, y hacerlo hacía el horizonte, en lugar de seguir al norte. Pero temo que sin querer y por el estado crítico que he ido presentando en mi salud, vaya terminar pendiendo el sentido de todo y termine dando vueltas en un círculo… aunque creo que mi cuerpo ya no tendría las fuerzas necesarias para continuar. 
 
    He tenido miedo. Pero esta mañana amanecí mejor, a pesar de no comer nada anoche, por la fiebre que tenía, creo que al final el alimento de la oración fue un remedio para estar mejor hoy. 
 
    No me puedo quedar aquí esperando, porque no sé si a estas alturas aún me sigan buscando, no lo sé. Creo que si tuve la fortuna de despertar y sentirme mejor que ayer, entonces no debo desistir. Voy a continuar el camino hasta donde mis piernas me dejen llegar. 
 
    Nunca pensé pasar por esta situación, lo que me hace mantener lo que siempre he creído, nada está escrito. He retomado esta mañana, esta experiencia que vivo ahora, no como un problema, sino como un reto. Y aunque no pueda entender ahora el propósito o el desenlace de esto, no renunciaré a perder esta oportunidad. Sé que ha cambiado mi vida, y no sé si será el fin. Creo que es mejor enfocarme en continuar, que en descifrar un futuro incierto. Quizás sólo sea una prueba de mi tenacidad. 
 
    Creo que no debo esperar más de lo que Dios me ha concedido. A el Señor me he confiado para levantarme, y al recuerdo de mi amigo Alan para seguir.» Terminó de escribir sobre su cuaderno. 
 
    Tomó la fotografía de Alan y la miró fijamente pensativa. 
 
    ─Ayer tuve un sueño contigo ─dijo apacible─. Que estabas conmigo y me abrazaste para cuidarme del frío… de todo. 
 
    La mano de Sofía se tambaleaba por la debilidad. 
 
    ─Hubiera deseado no despertar de nuevo, si te quedabas conmigo en ese sueño por siempre. 
 
    Sofía bajó la foto para guardar el cuaderno, la botella de agua, la galleta y las dos toallas en su mochila. La foto de Alan la colocó como siempre, sobre su camisa y la correa de su mochila. 
 
    Al salir, emprendió camino hacia el norte. Era un día despejado y hermoso. Los paisajes escarpados de gran belleza en las imponentes colinas rocosas, hacían un lugar extraordinario para seguir. 
 
      
 
    A veces las oportunidades vienen disfrazadas de problemas para poner a prueba la astucia de quien lo vive. No rechaces las oportunidades que se te presenten ni las esquives, pero sólo si son afines con lo que sueñas y eres; porque pueden ser oportunidades únicas que cambien tu vida para  algo extraordinario. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Mujer de Fe 
 
    Capítulo 73 
 
      
 
    Ciudad de Djanet. África.   
 
    21 de Noviembre de 2014. 
 
      
 
    Al llegar a la pequeña ciudad de Djanet, se les había reservado habitaciones en un pequeño hotel cercano a la orilla de la ciudad. Elize y Alan sólo dejaron sus pertenencias. Ella esperaba en la base de rescate en Djanet, y Alan salió a la búsqueda con el Coronel Al-Sayet y cuatro hombres más en un helicóptero SAR  S-76D de rescate; comenzando a sobre volar en un perímetro cercano al área del accidente. 
 
    Elize en la sala de la base de rescate, leía la carta que Sofía había dejado en el avión. El Coronel antes de tomar el vuelo junto con los hombres en el helicóptero, se la había entregado a ella, para no distraer la atención de Alan. Elize terminó conmovida. 
 
    «Donde quiera que te encuentres, deseo que Dios te de la fuerza y la fe para seguir. Te extraño tanto amiga, y lamento haberte dejado ir ese día, en aquel avión», pensó Elize afligida, tomando toallas desechables para limpiar sus lágrimas. 
 
    Una mujer de la base, se acercó a ella y la tocó del hombro empática, Elize la miró y sonrió. 
 
    ─¿Tú esperas a la chica que están buscando? ─preguntó la mujer. 
 
    ─Sí. Sofía Alarcón ─dijo Elize con la voz cortada─. Una buena amiga y excelente ser humano. Hoy sería el cuarto día de su búsqueda. 
 
    ─!Sofía! ─exclamó la mujer─. Tiene nombre interesante. Significa “conocimiento”. Creo que tiene mucho sentido su nombre. Eso me hace pensar que tu amiga, debe estar bien, o ella ¿no es acaso una chica de fe? 
 
    ─Si, desde luego. Independientemente de ser misionera de una Congregación católica, ella es una mujer de fe por convicción propia. 
 
    La mujer sorprendida, trató de dar ánimos a Elize. 
 
    ─Tú no pierdas la fe, porque es ella la que nos mantiene firmes en la incertidumbre. El gran amor del Dios, de su fe, hará mover montañas y derribará los miedos y a volar sobre la verdad para encontrar el amor. Sofía es un nombre privilegiado,  y como te he dicho, su nombre es conocimiento.  
 
    Elize encontró consuelo en las palabras de esa mujer extraña, que había llegado en el momento preciso para reconfortar también su fe. 
 
    ─Gracias ─dijo Elize emotiva─. Veo que Dios la bendice con el don de la fe y la paz. 
 
    La mujer sonrió amable y se retiró. 
 
      
 
    Elize volvió a  ver la carta, y la sostuvo entre sus manos en forma de oración, cerró sus ojos y comenzó una plegaria en silencio. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Habían pasado casi cuatro horas sobrevolando el desierto de Tassili N´Ajjer, pero no existían señales de Sofía en la superficie. Alan no despegaba la mirada en cada plano geográfico que sobrevolaban. 
 
    ─Tenemos que volver a la base a cargar combustible ─dijo el piloto del helicóptero. 
 
    ─Torre de control, ¿me escuchan? ─dijo el Coronel Al-Sayet comunicándose por radio a la base de rescate. 
 
    ─Adelante torre de control, lo escuchamos. 
 
    ─Procedimiento de búsqueda QKP-5, fase operacional 2 ─contestó Al-Sayed─. Vamos de regreso. Cambio y fuera. 
 
    Alan sintió que sus fuerzas se desvanecían, y un miedo interno, empañaba la esperanza de continuar buscando a Sofía hasta encontrarla. 
 
    ─¿Qué va suceder ahora Coronel? ─preguntó Alan con una preocupación que no podía simular. 
 
    ─Volveremos a la base a cargar combustible y descansar un poco ─dijo Al-Sayet.─ Retomaremos el vuelo por otras cuatro horas.  Esperemos que tengamos éxito esta vez. 
 
    ─Entiendo ─contestó Alan. 
 
    Pero aún existía una pregunta que temía hacer, y la incertidumbre crecería si no escuchaba una respuesta precisa. 
 
    ─Perdón que lo moleste de nuevo Coronel Al-Sayet ─dijo Alan intrigado. 
 
    ─Dime ─contestó Al-Sayet. 
 
    ─¿Qué sucederá si no logramos encontrarla el día de hoy? 
 
    Al-Sayet guardó unos segundos de silencio, y cada segundo que pasaba, los nervios de Alan incrementaban al temer escuchar la respuesta indeseada. 
 
    ─Temo que  se terminará la búsqueda ─dijo Al- Sayet muy serio─. No podemos hacer más. 
 
    ─Pero Oficial, Sofía está enferma y no resistirá si no logramos encontrarla a tiempo ─expresó desesperado Alan─. No podemos detener la búsqueda. Se lo suplico. 
 
    El Coronel Al-Sayet volvió su mirada a Alan con gesto empático. 
 
    ─Entiendo tu preocupación. No es la primera vez que hago una búsqueda de rescate. Me ha tocado ver sentimientos de felicidad cuando hemos tenido éxito, y también me ha tocado ver sentimientos de dolor cuando no ha sido así. No está en mí detenerla, sólo sigo reglas de protocolo. Lo siento. 
 
    Alan sabía que las probabilidades se agotaban, y aunque no lo quisiera aceptar, la referencia sobre la enfermedad de Sofía, hacían pensar que quizás ya había muerto. Pero esa fe persistente en él, no lo hacía renunciar a continuar. Alan se encontraba en un difícil dilema sobre qué hacer. 
 
    El helicóptero tomó rumbo hacía Djanet, pero las esperanzas de volver al regreso, era lo que a Alan mantenía con la respiración en su corazón. Necesitaba creer, necesitaba una señal. 
 
      
 
    La Fe es una energía que te mueve adentro, que te inspira a vivir. Es algo en lo que crees; porque se supone que en lo único que debes tener seguridad, es sólo en lo que tú haces, pero no estés tan seguro de ello, porque la fe suele ser un oasis en el desierto, cuando no estamos seguros de lo que hacemos. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Carta a un amigo 
 
    Capítulo 74 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México.   
 
    01 de Julio de 2011. 
 
      
 
    La jornada de trabajo comenzaba para Sofía en el pasillo 323; el que ya parecía permanente para ella. Ese viernes, montaba su carro de trabajo con el equipo que utilizaría para empezar, entre las cuales leía como cada mañana, su hoja de capacitación, la cual consistía en una hoja tamaño carta donde venía la información sobre el producto,  beneficios, preparación y como degustarlo. 
 
    ─¡Disléxica! ─gritó Alan desde el fondo del pasillo. 
 
    Sofía suponía el porqué lo decía. Apenas el miércoles habían tenido la conversación sobre el tema que Alan debería exponer y también cuando ella le reveló que era disléxica. El jueves Alan había pedido el día para dedicarse de lleno a su presentación del viernes. Sofía le había mandado por correo electrónico, un documento titulado “Carta de un disléxico a un amigo”; en el que le contaba su experiencia sobre lo que fue crecer con dislexia. 
 
    Era por esa razón el sarcasmo sin mala intención de Alan, por llamarla disléxica. 
 
    ─¡Ah, ahora te burlas! ¡Imbécil! ─dijo Sofía riendo─. Eso me pasa por querer ayudarte, pero está bien, para que aprenda y se me quite lo bruta ¿verdad? 
 
    Alan que ya había llegado hacía ella, sonrió de una manera melosa y le guiñó el ojo. 
 
    ─Sabes que estoy bromeando Sofía de Arco ─dijo dándole una palmadita sobre el hombro─.  Recibí tu carta ayer en mi correo. 
 
    ─Y ¿ya la leíste? 
 
    ─Ya ─dijo Alan haciendo una pausa─. Muchas gracias por hacerla y compartirla. Creo que me ayudó a tener una visión más humana sobre la dislexia, y me ayudará a tener una mejor exposición hoy. 
 
    ─Esa era la idea ─respondió Sofía sonriendo. 
 
    ─Te dejó, debo terminar mi hora de trabajo para irme. 
 
    ─¿Ya tan temprano? ─preguntó Sofía extrañada. 
 
    ─Sí, hoy entre a las 6 de la mañana, y sólo trabajaré 4, no 6 horas como siempre. Pedí permiso para estudiar un poco más esta tarde, para la exposición en la noche. 
 
    ─Oh muy bien, entiendo. Que tengas éxito, me cuentas después como te fue. 
 
    ─Claro. Hasta luego Novicia rebelde. 
 
    Sofía sonrió y levantó su dedo pulgar en señal de éxito. Alan correspondió con una sonrisa y se retiró a la cámara fría. 
 
    Sofía esperaba que hubiese entendido su mensaje en la carta, porque era muy importante para ella, expresar las razones que pueden generar en un humano con dislexia o sin ella, la transformación cuando los seres humanos actúan con amor. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Alan estaba de pie y acababa de terminar su exposición sobre la dislexia, en el aula de la Universidad. Sus compañeros de clase se encontraban en una actitud sin más. 
 
    ─¿Algo más que desees agregar Alan? ─preguntó la Profesora Díaz, tomando nota sobre un papel en su escritorio. 
 
    Alan un poco pensativo, sacó una carta impresa de un folder que había colocado en su mesa banco al frente y contestó. 
 
    ─Si Profesora Díaz ─dijo algo serio─. Quisiera leer una carta que una amiga con dislexia me ha escrito, para compartirla con ustedes. 
 
    Los alumnos en la clase se volvieron interesados sobre que podía haberle escrito. La Profesora Díaz, no fue la excepción. 
 
    ─¿Esa carta aporta algo más a la clase, después de toda la cátedra sobre la dislexia que nos acabas de dar Alan? ─preguntó ella curiosa. 
 
    ─Por supuesto Profesora Díaz ─contestó Alan con seguridad─. Aporta una gran lección humana y de vida. 
 
    ─Muy bien, te escuchamos ─dijo la Profesora Díaz intrigada. 
 
    Alan viendo a sus compañeros de clase con una expresión de incógnita y la carta entre sus manos, se dispuso a continuar. 
 
    ─El nombre de esta persona es Sofía Alarcón ─dijo afable─. Y es una gran amiga mía. Quizás algunos ya tuvieron la oportunidad de conocerla, porque ella estuvo el día de mi exposición en la semana cultural de psicología. 
 
    Algunas compañeras de Alan, al parecer por la expresión de su rostro, parecían recordarla. 
 
    ─La siguiente carta ella la ha titulado “Carta de una disléxica para un amigo”─Alan respiró profundo y continuó. 
 
    ─“Alan, ya conoces mi nombre, y en esta ocasión sólo desearía que tuvieras el tiempo de conocer un poco de lo que ha sido vivir con dislexia. Quizás ya conozcas sobre los síntomas y características que podemos tener quienes lo padecemos, por esta razón, sólo quiero hablarte de este mundo interior, del cual muchos aún desconocen, y es necesario que sepan, que el principal problema de la dislexia no es el entorno de percibir, ver o aprender las cosas como el mundo en común lo hace, sino la ignorancia y la incomprensión de quienes nos señalan muchas veces, como tontos o atrasados. Te invito a conocer un poco de mi experiencia, verás que hay un lado difícil para cualquier persona o niño que lo vive y es segregado, pero también hay un lado de esperanza y retos, cuando somos apoyados por otros seres, con el sólo deseo de ayudarnos hacer de este mundo de la dislexia, algo extraordinario. 
 
    El problema real comienza desde que ingresé a la primaria, al primer grado, el mundo de las letras y todo lo que conlleva aprender a un niño de esta edad. Para mí fue un martirio, no porque no deseara aprender, sino porque fue cuando me di cuenta que no podía ir al mismo ritmo de los demás, algo pasaba, pero para mis “profesores”, yo sólo era una floja, para mi padre una tonta, y eso no me ayudaba nada. 
 
    Con mucho esfuerzo, o fue como un favor que me aprobaron a segundo grado, donde las cosas fueron mucho peor, en este nivel repetí el año. Me cambiaron de escuela, pero quien no cambiaba era yo, todo era igual, yo trataba de aprender, pero no entendía, me bloqueaba ante los gritos y regaños de mi profesora, era insoportable ir a la escuela. A veces me golpeaba el estómago a propósito camino a ella, para regresar a casa y decirle a mi madre que no me sentía bien para asistir. 
 
    Simplemente me aislaba, me perdía en mis pensamientos mientras caminaba, era un hábito extraño. Yo no lo miraba así, pero mi madre sí, hasta que un día me dijo que no me quería ver más dando sólo vueltas sin sentido por el jardín de la casa.  Lo que ella no sabía,  es que era la forma que yo tenía de escapar de ese mundo cruel de la incomprensión, y hacerlo era ver las cosas a mí alrededor con otro sentido que cobraba vida y creación en movimiento. 
 
    Al terminar el ciclo del segundo grado, mi madre habló con mi profesora en turno, para que no reprobara nuevamente, ella aceptó con una sola condición, que me cambiara de escuela. Ya no sabía que era peor en ese momento, si continuar yendo a clases  o que me sacaran de la primaria  como quería mi padre, porque decía que no tenía caso tener a una tonta perdiendo el tiempo.  Sólo mi madre en todo momento fue quien no perdió la esperanza de que un día yo cambiara. La dislexia no era algo conocido por mí, ni por mis padres, y al parecer ni por los “profesores”. Afortunadamente en la nueva escuela, conocimos al Profesor Eduardo Cota, a quien aún recuerdo con gran cariño. Sus técnicas de enseñanza fueron un mundo creativo para desarrollar mi razón, y no sólo memorizar. 
 
    En los años continuos que me impartió clases, los avances fueron extraordinarios. Mi calificación promedio fue de 10 en mi certificado. Puedo recordar ese momento en que mi padre me pidió perdón y dijo que estaba muy orgulloso de mí. Pero sobre todo recuerdo muchos momentos con mi madre ayudándome aprender mis tareas, y las clases que tanto disfrutaba de mi Profesor Eduardo; era como si ese mundo que yo creaba, él lo aplicara en sus técnicas de enseñanza, todo fue distinto, reabrí esa puerta de mi mundo aislado, aunque los síntomas todavía  no habían desaparecido del todo. 
 
    De hecho aún no me lo habían diagnosticado. Fue hasta la secundaría que mediante mis profesores de español, pensaron que tenía problemas de vista, pero no era así, los exámenes demostraron que tenía una vista perfecta, y fue hasta que la trabajadora social de la secundaria, una joven Psicóloga, fue quien por algunos exámenes pudo detectármelo. 
 
    La Psicóloga habló con mi madre sobre mi situación, pero lamentablemente mi padre pasaba por una enfermedad grave. No pudieron llevarme a las terapias y talleres del Seguro Social, pero al menos la misma Psicóloga habló con mis profesores sobre mi caso. 
 
    En esos tres años, hubo avances afortunadamente sobre mi padecimiento. A los pocos meses de graduarme, murió mi padre de cáncer.  No pude darle continuidad a mi padecimiento. Pero las cosas a veces no parecen lo que son o solemos esperar. A la dislexia le dejé de percibir como un problema, y la asumí desde entonces como un reto, como una oportunidad para demostrarme que tenía un mundo de posibilidades distintas a todos los demás, tenía la oportunidad de encontrar en el problema, una solución, dejé de preocuparme y mejor me ocupé, comencé sin dejar mis estudios, a estudiar como autodidacta en temas y funciones que me atraían como pasatiempo, pensé que algún día esto tendría un fruto, un resultado. Y así fue. 
 
    Algunos de mis pequeños logros aparte de ganar concursos estatales académicos, como de pintura y dibujo en secundaria, de ciencias en bachillerato, también a nivel regionales, y reconocimientos laborales en compañías de trabajo, he tenido la satisfacción de ganar concursos de medios audiovisuales a nivel nacional para compañías comerciales importantes. Así también uno internacional en semifinales representado a México contra países como E.U., Inglaterra, India, Francia, Baréin, Canadá, entre otros. 
 
    Y he comenzado a escribir una serie de obras literarias que he pensado publicar muy pronto” ─, leía Alan en la carta. 
 
    Tomando un breve momento para beber un sorbo de agua, de la botella que tenía en su mesa, pudo observar que sus compañeros de clase, se encontraban muy atentos a lo que estaba leyendo. 
 
    Alan continuó. 
 
    ─“Estos pequeños logros, fue el resultado de cambiar mi percepción de los problemas como retos; claro, y comprender que la dislexia fue la pauta para desarrollar un mundo creativo, donde existe un pequeño mínimo de reglas básicas para la creatividad, pero un infinito mundo de posibilidades para explorar y crear. Sé de grandes personajes de la historia que han sido ejemplo claro de ello, como Da Vinci, Beethoven, Miguel Ángel, Einstein, Ford, Disney, Edison, entre cientos de nombres más, que con dislexia lograron no sólo sobresalir con este reto, sino que aportaron por mucho, a la humanidad. 
 
    Sería egoísta no compartir el secreto de mis pequeños logros. Es verdad que es el resultado de perseverancia, dedicación, esfuerzo y atreverse hacer las cosas, pero existe algo más, es ahí donde radica al menos mi secreto, y ese es el aliento, la ayuda, la motivación y el amor de las personas que en el camino confían en uno, y le estimulan a superarse e inspiran con su ejemplo a ser el reflejo de sus propios esfuerzos, esos son seres tan especiales en mi vida, como siempre lo ha sido mi madre, mi maestro Eduardo, y ahora tú amigo. Ustedes no sólo son el secreto de mis pequeños logros, sino que ustedes son mi mayor logro, porque no existe obra de arte sin inspiración, no existe poeta sin musa, no existe la vida sin sentido. 
 
    También a todas aquellas personas que con sus palabras o ayuda en ciertos momentos de mi vida me estimularon a creer en los sueños y luchar por ellos, con obstáculos o sin ellos. Y por último a todos aquellos que se dan el tiempo de poner un tutorial de temas en internet, de los cuales podemos aprender, ¿y por qué no? Descubrir nuestro potencial, que nos haga sacar ventaja de nuestras “debilidades”, y convertirlas en grandes virtudes. 
 
    Alan lleva este mensaje, para cuando alguien se tope con un ser disléxico o alguna otra capacidad especial, haga conciencia de que puede estar frente a un ser lleno de cualidades y virtudes que lo puede sorprender, si se le da la oportunidad que yo tuve de ser inspirada por el amor de otros seres, como los que escuchan ahora estas palabras, los futuros  psicólogos que se  preparan hoy. 
 
    Así como lo fue aquella joven Psicóloga quien me diagnosticó la dislexia e influyó para que mi vida descubriera un “porqué,” y ayudarme a encontrar un “cómo”. Así como también me has ayudado tú estos últimos meses Alan. 
 
    Nuestro mundo no es sólo de entender o confundir las palabras al revés, aprender lentamente o pronunciar mal algunas cosas. Nuestro mundo es mucho más que eso. 
 
    Cuando te presentes frente a un disléxico, nunca pienses o le digas calificativos despectivos, lo único que necesitamos es un poco más de atención y paciencia, y lo demás fluirá por sí sólo, como cuando dos mundos se conectan. 
 
    ¿Ves que mi mundo y el tuyo no son tan distintos?”. 
 
    Alan había terminado de leer la carta. El rostro de algunos alumnos y el de la Profesora Díaz, se encontraban cautivados. Alan sintió que había hecho lo correcto, y una satisfacción de alegría, le hizo recordar a su amiga disléxica… Sofía. 
 
      
 
    Las palabras fluyen cuando el corazón habla. El lenguaje es la manera más eficaz de la comunicación humana, pero también existen otros tipos de lenguajes más sutiles para expresar lo que se siente internamente, y es la percepción  del alma. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 El niño perdido 
 
    Capítulo 75 
 
      
 
    Desierto de Tassili N´Ajjer. África.  
 
    21 de Noviembre de 2014.  
 
    Día 4. 
 
      
 
    Ya en el atardecer, después de un largo recorrido, Sofía continuaba su paso, con su camisa sobre la cabeza en forma de hatta, dejando su playera interior puesta, bajo un clima de 38 grados Celsius, algo soportable si se consideraba que ella había crecido la mayor parte de su vida en Mexicali, donde la temperatura en verano sobrepasaban  fácilmente los 40 grados Celsius, logrando llegar en el verano de 1995, a 52 grados Celsius. 
 
    Lo alarmante en su contra era la falta de alimento y agua, su estado delicado de salud y un camino incierto. Sofía se sentía en momentos perdida. 
 
    «¿Dónde me encontraré ahora?», pensó cautelosa. 
 
    A escasos 100 metros al frente, se encontraba un árbol endémico de cierta área del desierto del Tassili  N´Ajjer, conocido como el ciprés del Sahara. Entre poco más de 200 ejemplares y gran parte de ellos atravesaban los 2000 mil años de edad, Sofía se había topado con lo que podía ser una alegoría de su presente existencial, aislada, perdida y con un estado de conservación crítica. Sofía caminó hacia el ciprés del Sahara, para sentarse a descansar un poco bajo su sombra. 
 
    Al llegar con esfuerzos por su debilidad, abrió la mochila con prisa, y se dispuso a sacar la última galleta que quedaba para consumir. Esta vez no dudo en comerla inmediatamente. La resequedad en sus labios era muy patente. El pasar de las migajas de la galleta por su garganta, rasparon sus dañados conductos. Tuvo que beber el agua que le quedaba. En la desesperación, no se percató que la había bebido toda la que quedaba. Un aire de satisfacción sintió en un momento. Pero la exasperación llegaría de nuevo. 
 
    Después de unos minutos de descansar, con el rostro cabizbajo y su mente reposada en la nada. Una gota de sangre cayó sobre el suelo, llamando su atención. 
 
    Sofía había comenzado a sangrar de la nariz. Asustada tomó una toalla de la mochila y se la colocó sobre las fosas nasales con la cabeza hacia atrás, para intentar detener el sangrado. 
 
    «Es suficiente… no puedo más», pensó. Acostando sobre el suelo su muy frágil cuerpo.  
 
    Se propuso a no pensar en nada más. Era consciente que su cuerpo había llegado quizás al desenlace de su  límite. Pensó en dormir, para no sentir el dolor de nuevo. Con su posición boca arriba y tapando el sangrado aún, lo último que contemplaba era la  luz del sol que se colaba entre la copa de aquel árbol y vestigio viviente en desierto del Tassili N’Ajjer. 
 
    «Espero encontrarnos algún día de nuevo mi querido Jung», pensó aún con sentido propio. Más una sonrisa apenas podía expresar. Sus ojos comenzaron a perder la visión de esa copa del ciprés del Sahara. 
 
    Desde el inmenso cielo se podía ver el cuerpo yacente de Sofía, como objeto de disputa entre la vida y la muerte. Un estruendo a lo lejos de algún rincón de aquel lugar, parecía ser una melodía de matices armónicos, acompañados de la Banda o la Tambora. Era cada vez más cercano el eco y el canto de la triste trompeta expandir su agonía musical en el desierto. 
 
    Los oídos de Sofía alcanzaron a escuchar las notas de “El niño perdido”, clásica melodía tocada en México en días de fiesta y originaria del estado de Sinaloa. 
 
    Existen dos versiones populares sobre la representación interpretativa de este tema. La primera y más popular es la de la madre que en este caso representa la Banda, buscando a su hijo perdido, quien representa un músico trompetista a lo lejos del lugar de la banda. Este responde al sonido en conjunto con los músicos;  para al final terminar en la unión de ambos en una fiesta musical de sonidos de viento y percusión. 
 
    La segunda nace de una anécdota, en los tiempos del Porfiriato, cerca de un pueblo de la Concordia, Sinaloa. Donde eran muy comunes las bandas en fiestas y bodas principalmente. Se dice que en una ocasión un músico que acompañaba la banda para tocar en el cerro de los novios, llevó a su hijo pequeño de 6 años, quién se entretuvo con otros niños a jugar. Al caer la noche, su padre se dispuso a buscarlo por todo el pueblo sin dar con él, preguntado de rincón en rincón. Una famosa mujer del pueblo al enterarse fue con los músicos a proponerles que tocaran en el camino real de Mesillas sobre una loma, para poder guiar con su música al “plebe” (calificativo utilizado para referirse a los niños en Sinaloa), y así fue que al cabo de unos momentos el padre y el hijo se reencontrarían de nuevo, terminando en una gran algarabía de felicidad en el pueblo. 
 
    Sofía abrió sus ojos de nuevo. El sonido armónico de la trompeta se escuchaba en todo alrededor con mayor claridad. El sangrado había parado, y Sofía se dispuso a seguir los ecos de la trompeta y el sonido de la banda, si no antes tomar la mochila y la fotografía de Alan, colocándola en el bolsillo de su camisa. 
 
    «Por aquí debe venir el sonido», pensó con entusiasmo. Caminaba unos metros detrás de una roca enorme, pero no aparecía. El conjunto de la banda se comenzaba a escuchar en otro punto del área. Sofía apresuraba el paso, con la ilusión de encontrar a los músicos. Pero no aparecía nadie, sólo el canto de la trompeta que parecía un lamento desesperado, persistía. Así como el alma de Sofía persistía en el desierto, aún andando perdida. Y la música que la guiaba con lamento era sus recuerdos. 
 
    Sofía cayó de rodillas, escuchándose en todo alrededor  el sonido de la banda tocando en una desbordada emotividad de recuerdos. Sofía aferrándose a lo único tangible que le pertenecía, la foto de Alan, quien portaba la sangre heredada de sus padres sinaloenses. Era con lo que podía caer y terminar esa agonía que vivía. A pesar de todo, su alma no pudo ser agraviada por el dolor externo. Su alma había sido consolada por el niño perdido. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 La desesperación 
 
    Capítulo 76 
 
      
 
    Ciudad de Djanet. África.   
 
    21 de Noviembre de 2014. 
 
      
 
    Elize y tres miembros de la base de rescate, esperaban el aterrizaje del helicóptero SAR S-76D que se podía observar desde el horizonte, quien lo cubría con una triste silueta rojiza obscura tras de la nave. 
 
    Elize ya había recibido la noticia de la desafortunada búsqueda por encontrar a Sofía, y sobre el ceso de la misma. Elize sabía que tenía que ser fuerte para dar valor a Alan quien se encontraría destrozado por la pérdida de su amada Sofía. 
 
    «Dame las fuerzas y las palabras Dios mío para poder reconfortar un poco el dolor de Alan», pensó Elize con devoción y pena. 
 
    El helicóptero fue tocando piso. Al cabo de un minuto, los tripulantes comenzaron a descender de la nave, con sus rostros serios. Alan fue el último en bajar. Desde a unos metros Elize percibió su tristeza en el rostro rígido de Alan que trataba de simular. Ella se acercó hacia él. 
 
    ─Lo siento mucho Alan ─dijo con empatía. 
 
    Alan sólo bajó su mirada perdida y siguió su paso hacia un árbol cerca de la base, recargando su brazo sobre  él. Con su mirada hacia el horizonte ocultando al sol. Los rayos rojizos que de él emanaban, parecían lágrimas de sangre que el cielo azul perdido, desprendía. 
 
    Elize se acercó cruzada de brazos a un costado de Alan, en un llanto que no podía evitar. 
 
    ─Siento mucho que haya sucedido las cosas así ─dijo Elize tratando de contener su llanto─. Y sé que ahora estás sufriendo por ella. No trates de hacerte el fuerte, cuando tu corazón está roto, déjalo llorar… necesita llorar. Sofía también lloró cuando lo necesito. 
 
    Las lágrimas de Alan comenzaron a brotar, pero su rostro se mantenía duro, su mirada hastía. Su mano empuñó. El coraje y la impotencia eran sentimientos que se fusionaban con el dolor, con la tristeza. 
 
    ─Ella no merece terminar así, no es justo Elize ─dijo Alan con la voz cortada. 
 
    ─Lo sé. Tú has hecho todo lo que has podido por encontrarla. No trates de sentirte culpable por algo que no te corresponde ─dijo ella consternada. 
 
    ─Fui un idiota Elize, la valoré demasiado tarde, fue mi culpa. Si no la hubiera detenido cuando decidió irse de México, quizás ahora al menos estuviera bien ─dijo abatido Alan. 
 
    ─No tiene caso lamentarse por cuestiones imprecisas que sólo te hacen lastimarte más de lo que estás Alan. 
 
    ─¡No Elize! ─expresó exaltado él─. Yo debí estar con ella, y no lo hice. Yo le dije que estaría con ella hasta el final, y no cumplí. 
 
    Elize caminó hacía frente de Alan y lo vio a los ojos con una expresión seria. 
 
    ─Por lo que sé, Sofía siempre te ha llevado en su memoria, en su corazón, y ha sido gracias a esa energía que ella llamaba amor. Gracias a eso sus días fueran más felices y ella pudo darle un sentido más especial a su vida. No seas injusto contigo. Si Sofía estuviera en este momento frente a ti, te lo estuviera diciendo. Y lo sabes, porque no dudo que te lo haya dicho más de una vez, cuando trabajaban juntos, ¡¿o me equivoco Jung?! ─terminó diciendo con rigor. 
 
    La evocación de Sofía terminó por doblar a Alan, en un mar de llanto, cuando supo que era verdad lo que Elize le había dicho y al mencionar el sobrenombre que Sofía utilizaba para dirigirse muchas veces a él: Jung. 
 
    Elize se conmovió abrazándolo inmediatamente. Alan lloraba sin consuelo y abatido. La desesperación había tocado fondo. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Con quien llegas 
 
    Capítulo 77 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México.   
 
    31 de Julio de 2011. 
 
      
 
    Un aroma fresco y dulce emanaba sobre el pasillo 322. Sofía batía la mezcla de un Crème brûlée, famoso postre francés de consistencia cremosa, cubierto con una capa de azúcar quemada, que le daba la textura  de caramelo crujiente. 
 
    ─Buenos días Sofía ─saludó Alan amable por enfrente del carro de la degustación. 
 
    ─Buenos días, Alan ─contestó Sofía, extrañada─ ¿Qué te sucede ahora? Regularmente llegas sorprendiéndome por algún lado de sorpresa y diciéndome ¡Sofía de Arco! 
 
    Alan sonrió porque lo tomó como un bien intencionado sarcasmo. 
 
    ─Nada en especial Sofía de Arco. 
 
    ─Creo que ya volviste en sí ─sonrió Sofía. 
 
    Alan se quedó pensativo un instante. Sofía presintió que detrás de ese silencio, había algo que contar y así fue. 
 
    ─Anoche me puse a practicar con el acordeón, tenía tiempo que no lo hacía ─dijo Alan con cierta seriedad. 
 
    ─Todos en ciertos momentos recurrimos a nuestros hobbies, para desconectarnos un poco de las labores cotidianas. Qué bueno que tengas un gusto por la música. 
 
    ─Creo que debería tomarlo más en serio, y no sólo como un hobbie nada más. Tal vez me dedique a tocar corridos si no me va bien en la psicología ─dijo entre broma y serio. 
 
    Para Sofía no fue un comentario nada más, fue como una alerta de que algo le pasaba. 
 
    ─¿Qué sucede Alan? ─preguntó viendo a los ojos de él. 
 
    ─En realidad… ─Alan hizo un margen de silencio. 
 
    ─Tengo dudas a veces si voy a poder ser bueno en mi carrera. 
 
    Continuamente bajó la mirada con timidez. Sofía sabía que debía ser sutil, no porque Alan tuviera dudas sobre su vocación, sino porque sabía que él tenía el potencial para ser un excelente Psicólogo, y mucho más. Así que decidió indagar un poco. 
 
    ─¿Cuáles son los principales campos en los que puedes ejercer tu carrera? ─preguntó atenta. 
 
    Alan levantó su mirada y se interesó en la pregunta de Sofía. 
 
    ─Principalmente son clínica, educativa, social y laboral. De la cual existen muchas ramas en cada una. 
 
    ─Entonces ¿quiere decir que son amplias las oportunidades en las que te puedas desarrollar? 
 
    ─Al parecer, creo que sí. 
 
    Sofía cuestionaba en base a la experiencia que había tenido con Alan sobre sus estudios, en el que él había notado una increíble pasión por su carrera Universitaria. Lo cual le resultaba extraño, porque no podía existir un gran entusiasmo por algo que de pronto le hiciera tambalearse con dudas. Fue cuando llegó a una hipótesis sobre lo que le sucedía no era la carrera en  sí, sino alguien en sí. 
 
    ─Recuerdo que tenías un interés especial en la psicología criminal ─dijo Sofía interesada─. Qué inclusive te llamaba la atención hacer tus prácticas profesionales en el cerezo, para conocer más sobre el entorno de un criminal. Y uno de tus objetivos es ser policía ministerial. 
 
    ─Sí, pero de pronto creo que no sea como pienso ─dijo Alan algo inseguro─. Tuve la oportunidad de ir a dejar mi aplicación para mis prácticas profesionales, y el lugar me pareció muy patético,  desordenado, sucio. Olía muy mal al pasar por ahí. 
 
    ─Pero eso es más que conocido. No esperarías que fuera como en las series de televisión, donde parezca que los tienen en un hotel 3 estrellas en comparación con las cárceles de aquí. Y sus áreas de trabajo son una especie de tableros prodigiosos computarizados como en “Viaje a las estrellas”, no, así no es la realidad. 
 
    Alan algo desconcertado, no podía ocultar su incertidumbre. Realmente algo sucedía en ese cambio de ideas. 
 
    ─Lo sé, tal vez me dejé llevar sólo por la adrenalina de la investigación criminal, pero no puse los pies en la tierra ─dijo Alan. 
 
    ─Y ¿qué hay sobre lo educativo? ─propuso Sofía─. Cuando recién te conocí, me hablabas de los interesantes proyectos educativos que se podían aplicar para el mejoramiento intelectual de los niños. Tenías expectativas muy entusiastas sobre eso. 
 
    ─No lo sé ─dijo Alan aún confundido─. Siento que navegaría  solo en altamar, sobre un océano en mi contra. 
 
    ─Han existido envases pequeños que llevan un mensaje dentro, y han podido cruzar tormentas de océanos, y aún así llegan al otro extremo del mundo. Han pasado grandes barcos imponentes, lleno con cientos de tripulantes y pasajeros, y se han hundido en medio del camino, como el Titanic. 
 
    Alan dibujaba una sonrisa de estímulo. Escuchar a Sofía era escuchar una melodía que lo motivaba. Era recibir una energía que no sólo lo hacía soñar, sino que lo confrontaba con su potencial para despertar. 
 
    ─Creo que tienes razón ─respondió Alan con una actitud más positiva─. Cada vez que leo tus mensajes o te suelo escuchar, terminas haciéndome sentir motivado, ¡Novicia rebelde! 
 
    ─Nunca te preocupes por ver cuánto camino falta por llegar a tu objetivo, mejor mira cuánto has avanzado, y podrás hacer un balance de que tan comprometido estás con tus ideales y la construcción de tus metas. Nunca prestes atención a los que te den sólo críticas de desaliento, que te quieran detener con sus intrigas o negativos comentarios. Este es tu viaje, no el de nadie más. Tú sólo eres el responsable de tomar el timón de tu barco y elegir hacia donde quieres dirigir tu destino ─dijo Sofía con gran seguridad y estímulo. 
 
    Alan captaba con gran atención las palabras de Sofía, había una verdad tan precisa que lograba conectarse con su potencial y hacerlo vibrar con entusiasmo. 
 
    ─Y ¿qué hay sobre llegar con tiempo a tus objetivos? Establecer límites que te hagan ver si eres un triunfador o sólo un ser que se ha quedado estancado en el camino ─planteó Alan. 
 
    Sofía sonrío apacible, mientras comenzaba a llenar los recipientes con la mezcla del Crème brûlée, para depositarlos al congelador por dos horas mínimo. 
 
    ─Nunca veas la  distancia de la meta, sin haber tomado el primer impulso que te haga avanzar. No esperes llegar a la meta para sentirte exitoso, cada paso que das es un éxito logrado, el camino que recorres está lleno de ellos, pero no vayas a perder la dicha de tus pasos, queriéndote ver en un lugar al cual es sólo una visión en el futuro. Sólo tus pasos en el día a día te harán llegar a él ─dijo Sofía entusiasmada. 
 
    ─Los límites los pones tú, como tú eres capaz de romperlos con tu voluntad y esfuerzo ─continuó ella─. Mejor concentra tu energía en tus pasos, y no tendrás que preocuparte por quedarte estancado, tus pasos te harán avanzar siempre, tus miedos, dudas, ocios y algunas personas, te querrán distraer o detener en tu carrera, nunca lo permitas, porque esos son los únicos límites que te pueden perjudicar, pero recuerda que sólo si tú lo permites. 
 
    Alan la miraba fijamente a los ojos con atención. Sofía terminaba de guardar sus recipientes en el congelador. 
 
    ─¿Cómo haces tú para mantener la paciencia en el camino, y no debilitar tus esfuerzos? ─preguntó entusiasta Alan. 
 
    ─Simplemente hago lo que debo hacer, sin lentitudes, sin prisas, sólo actúo y lo disfruto, es así como se logra una satisfacción en cada acción. Sólo debes sentir la pasión por lo que haces, mira dentro de ti, y encuentra tu reflejo en el exterior para que veas las señales, pero ten precaución de no engancharte con distracciones que no aporten algo a tu ser, y que no te haga seguir recorriendo ese camino de la transformación. La tentación suele ser atractiva, pero contrae consecuencias que podrían detenerte en tu propósito de vida real. El sacrificio es arduo y pesado, pero traerá recompensas en tu camino. Todos tenemos un reflejo fuera de nuestro ser, un alma gemela como le llaman muchas personas. Puede ser algo o alguien. Búscalo y cuando lo encuentres, nunca lo dejes ir, cuídalo. Porque cuando alguien te inspira a hacer las cosas con pasión, simplemente sobre pasas las expectativas de la perfección. 
 
    Alan sonrió con gran motivación. 
 
    ─Quiero entender entonces que  lo importante no es sólo llegar, sino disfrutar el momento de lo que haces con pasión, ¿es correcto? ─cuestionó Alan. 
 
    ─Siempre y cuando tengas un propósito que te guíe a dar otro paso, y no a detenerte. Lo importante no es llegar, porque cada día llegamos a un nuevo punto. Lo importante es con quien llegas. Quienes son esos seres que te dieron en tu camino un estímulo para soñar, una motivación para seguir, un hombro para sostenerte, una mano para levantarte, un regaño para protegerte, una educación para prepararte, una sugerencia para ayudarte,  una sonrisa para saludarte, conocimiento para liberarte, tiempo para escucharte, las gracias para reconocerte, quien te dio el amor para transformarte; son ellos los que realmente importan que tú los lleves en tu recuerdo, cuando vayas en tu camino y cuando llegues a tu destino. 
 
    La mirada de Alan tomó un brillo especial, era como si el reflejo de su alma demostrará una purificación interna en él. 
 
    ─Pero te daré una sugerencia ─agregó Sofía─. Muchas de esas personas que tal vez  lleves en tu corazón hasta tu meta, no todas podrás verlas o tener de nuevo, así que demuéstrales con afecto sus intenciones, en su momento, no cuando ya no estén. 
 
    ─Y no te preocupes por el tiempo, las mejores cosas y los mejores sueños, se realizan en la perfección del tiempo. Es como este delicioso Crème brûlée, necesita de una preparación precisa y un tiempo de espera en congelación considerable, para obtener un atractivo  y exquisito resultado ─dijo con una gran sonrisa Sofía. 
 
    ─Espero siempre llegar contigo Sofía ─dijo Alan gentil y correspondió con una cálida sonrisa. 
 
      
 
    En el camino siempre existirá personas que te ayuden a superarte, que aporten algo a tu evolución personal. Es ahí donde radica la verdadera sabiduría de la felicidad, ya que el camino es un exquisito menú de momentos para aprender, valorar y vivir, hasta llegar a tu propósito; llegar, es terminar un ciclo y comenzar otro. Entonces, lo más importante no es llegar, sino con quien llegas, quienes llegan en tu corazón hasta tu meta. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Los Tuaregs 
 
    Capítulo 78 
 
      
 
    Desierto de Tassili N´Ajjer. África.  
 
    22 de Noviembre de 2014.  
 
    Día 5. 
 
      
 
    Sobre el suelo yacía el cuerpo de Sofía, con el brazo derecho extendido, sostenía apenas sobre su mano, la fotografía de Alan. Los rayos de la mañana no lo habían hecho despertar aún de ese sueño profundo. 
 
    Tres hombres armados con rifles colgando en sus hombros y de aspecto árabe, vestidos con lo que parecía ser indumentarias militares, se acercaron caminando hacía el cuerpo de Sofía. La observaron por unos segundos en silencio. Murmurando después entre ellos en un idioma dialectal extraño. Uno de ellos se agachó a mover el hombro de Sofía, para ver si respondía. Ella comenzó muy débil a abrir los ojos. 
 
    Los hombres se sorprendieron. Uno de ellos pasó una cantimplora con agua a su compañero para rociar un poco en los labios de Sofía, quien los mantenía en un estado de resequedad considerable. 
 
    Ella reaccionó con mayor sentido, al sentir el agua en su boca, haciendo que tomará una postura sentada sobre el suelo. 
 
    Sofía quedó sorprendida al ver a los tres hombres, pensaba que era un sueño. 
 
    ─¿Estoy despierta? ─balbuceo. Volvió su mirada a la fotografía de Alan y la palpó entre sus manos. ─Estoy despierta… 
 
    El hombre le entregó la cantimplora de agua. Sofía la tomó instantáneamente y comenzó a beber con desesperación. 
 
    Los hombres al verla tan vulnerable, se dirigieron a ella con una actitud pacífica. 
 
    ─¿Skifak? ─preguntó el hombre en idioma hassanía. 
 
    Sofía dejó de beber agua y dirigió su mirada débil con una respiración agitada. 
 
    ─No entiendo lo que me dice ─dijo Sofía preocupada─. ¿Alguno de ustedes habla inglés o castellano? 
 
    ─¿Castellano?... ¿Español? ─preguntó curioso el hombre. 
 
    ─¡Sí!...español ─respondió rápido Sofía con algo de entusiasmo. 
 
    ─Mi nombre es Adham ─dijo el hombre en español y con amabilidad─. Vuestros compañeros son Malik y Suud. Somos Tuaregs. 
 
    Los tuaregs son una tribu milenaria que son conocidos como guardianes del desierto en el Sahara. Hoy en día existen Tuaregs guardianes de la paz que se transportan en camionetas, para proteger las pinturas rupestres del Tassili y proteger a los andantes de los conflictos terroristas por parte de grupos fundamentalistas islámicos. 
 
    El hassanía, es un dialecto árabe que utilizaban algunos saharauis en campos de refugiados en Tindouf, al suroeste de Argelia. Muchos Tuaregs hablan el idioma español debido al pasado colonial, después del año 1500. 
 
    ─Mi nombre es Sofía Alarcón ─dijo con una sonrisa que apenas podía mantener y estirando su mano para saludarlo. 
 
    Adham tomó la mano de Sofía y la impulsó a levantarse, Suud también la ayudó a apoyarse sobre su hombro. 
 
    ─Imagino que debéis andar perdida hace días ─dijo Adham con curiosidad. 
 
    Sofía quedó pensativa unos segundos, como tratando de recordar con precisión el total de días que llevaba perdida, pero no lograba hacerlo. 
 
    ─Lo siento, creo que no recuerdo con exactitud… ─contestó desconcertada. 
 
    ─¿Podéis recordar de donde venid? ─preguntó Adham. 
 
    ─De Zimbabwe, en el avión donde venía tuvo que hacer un aterrizaje forzoso, en el cual murieron tres personas. 
 
    Sofía si apenas podía detenerse, por los mareos del dolor de cabeza que tenía. Los Tuaregs se quedaron impresionados por la respuesta de Sofía sobre el accidente aéreo. 
 
    ─¿Un accidente aéreo habéis dicho? ─dijo Malik. 
 
    ─Si ─contestó Sofía extrañada, pensando que eran rescatistas─ ¿No son ustedes rescatistas? 
 
    Los hombres se vieron entre sí con una apariencia seria, sabían que debían decir la verdad a Sofía. 
 
    ─Como habéis dicho ─respondió Adham─. Vosotros somos Tuaregs, y vuestra misión es proteger el desierto de Tassili N´Ajjer, que es donde estáis ahora. Pero vuestra misión es también proteger a turistas o caminantes que andéis por estos territorios, porque si no lo sabéis, existen grupos terroristas, asaltando y matando a quien se topen.  Creo que tenéis la afortuna de haberte encontrado. 
 
    Sofía apenas podría comprender la inmensidad del riesgo en que se había encontrado, más aún, los riesgos que padecía. 
 
    ─Agradezco a Dios que hayan llegado a tiempo, y desearía que me ayudaran a volver a la ciudad, necesito ver a un médico. Padezco cáncer, y estos días no la he pasado nada bien, por favor necesito de su ayuda ─suplicó Sofía casi desvaneciéndose. 
 
    ─No os preocupéis más Sofía ─dijo Adham─. Enseguida te brindaremos alimento y suero, para que te podéis reanimar un poco, sólo debes relajarte. Vuestro jeep esta a tan pocos metros de aquí. 
 
    ─¿A dónde iremos? 
 
    ─Trataremos de comunicarnos por radio a la ciudad más cercana, que podéis ser Illizi o Djanet, para que nos puedan enviar un helicóptero de rescate. 
 
    Las circunstancias comenzaron a tomar otra dirección. Sofía sintió que tenía esperanza de continuar viviendo si la atendían a tiempo, y una enorme sensación de paz comenzaba a percibir en su agonizante ser. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 La han encontrado 
 
    Capítulo 79 
 
      
 
    Ciudad de Djanet. África.   
 
    22 de Noviembre de 2014. 
 
      
 
    Había sido una noche larga. Alan no pudo concebir el sueño a pesar de su cansancio, por ese sentimiento de incertidumbre de no saber que había sido de Sofía. Pensaba que si existía algo más doloroso que estar en el sepelio de un ser amado, era la desaparición sorpresa de ese ser, y nunca volver a saber que fue de esa persona. 
 
    Sentado sobre una roca que estaba situada sobre una pequeña loma a las afueras del hotel; se encontraba con el alma destrozada, la mirada perdida y el crucifijo de Sofía en sus manos. No podía aceptar que ella estuviera muerta, pero tampoco podía mantener las esperanzas de que estuviera viva por mucho tiempo. 
 
    «¿Dónde estarás ahora?», pensaba sin cesar. Y cada vez que lo hacía, sentía una abrumadora necesidad de salir corriendo sin rumbo, pero entendía que sería una acción sin sentido, que no solucionaría nada. 
 
    Alan bajó su rostro, con gran nostalgia y desesperación. Miró en el crucifijo la parte del ala que le falta a la imagen de la paloma blanca, lo que representaba el Espíritu Santo. Desconocía si tenía algún significado o sólo era un daño que había sufrido y por la cual se desprendió esa parte de la imagen. 
 
    Olvidándose un instante de eso, y con gran sentimiento de abrirse interiormente, comenzó a orar. 
 
    «Señor, te pido perdón si dentro de mi dolor y furia, te he ofendido, jamás mi intención lo ha sido. Este calvario que vivo ahora, tú lo conoces mejor que nadie. No entiendo por qué no puedo rendirme, a pesar que todo parece estar en contra, y mi ánimo en cada golpe pierde fuerza. No sé hacia dónde dirigirme, para poder actuar ahora que tengo una nula pero alentosa convicción que Sofía sigue viva. Ella es fuerte porque tú la has enseñado, con tu amor en su camino. Muéstrame a mí también la señal para seguir.» 
 
    Alan puso el crucifijo en su bolsillo. Al hacerlo se percató que tenía la carta de Sofía, la que había dejado en el área del accidente. Elize se la había entregado. La sacó de su bolsillo para volver a leerla. 
 
    Alan clavó su mirada en cada palabra escrita en el papel, como si se tratase de descifrar  algo que le indicará una señal, una respuesta hacía donde seguir. La última parte de la carta de Sofía, llamó la atención de Alan. 
 
    «“Sólo no dejen de buscarme, tal vez nos encontremos en algún lugar. Dios los bendice”», palabras que Alan repasaba una y otra vez. «…no dejen de buscarme…”.» 
 
    Dirigió su mirada hacia las montañas desérticas que se alcanzaban a percibir a lo lejos. 
 
    «“…tal vez nos encontremos en algún lugar”», retomaba las palabras de Sofía una y otra vez.  «¿Dónde?» 
 
    El helicóptero de rescate ya había partido a la ciudad de Argel, donde estaba ubicada la base central. Alan y Elize se establecerían una semana más en Djanet. Aunque la búsqueda había cesado, sus esperanzas aún no, o al menos lo que esperaban era poder localizar el cuerpo de Sofía, para poder sepultarlo. 
 
    Alan en realidad no tenía bien definido que pasaría después de esa semana, si quedarse hasta que tuviera noticias sobre Sofía, aunque también sabía que nunca podría saber más de ella, porque si hubiese muerto y su cuerpo no fuera encontrado, suponía que el tiempo o las aves de rapiña, pudiesen eliminar toda evidencia de su existencia. Era duró pensar eso para ella. 
 
    Después de un largo tiempo de pasar deambulando ideas en su cabeza, Alan entendió que de las circunstancias del ser humano, era el mismo ser el único responsable de ello, pero de la misma manera tenía en ellas el poder de actuar para solucionarlas. 
 
    «Sé que fue tu decisión tomar ese vuelo, con razones o sin ellas, y tu elección tuvo una consecuencia que no estaba en tus manos. Pero a pesar de ello, te levantaste y asumiste la voluntad de seguir adelante, a encontrar una solución», se planteaba Alan. 
 
    Había entrado en un estado analítico, sabía que en casos de crisis emocionales como la tristeza, era mejor minimizar los sentimentalismos, y actuar con la razón. 
 
    «Entonces porque te conozco y sé que eres un ser de fuerza espiritual, pero también un ser que se conduce con la razón, sé que deberás estar luchando hasta que tu cuerpo ya no te responda, y eso lo puede hacer sólo tu enfermedad o el deterioro natural por falta de hidratación o alimentos», pensó Alan con un aire de esperanza que se reforzaba. 
 
    ─¡Sí! Tú debes seguir viva ─exclamó─, ese extraño sentimiento en mi alma y pensamiento lógico en mi mente, coinciden a que el resultado no puede ser distinto. Si sumo la materia de tu actitud para vivir que es la voluntad inquebrantable y tu esfuerzo extraordinario que posees, entonces  ¡estás viva aún! 
 
    Alan tuvo un presagio de esperanza. 
 
    ─¡Alan! ¡Alan! ─gritó Elize, corriendo por el pasillo del Hotel con gran emoción. 
 
    Alan volvió su mirada a Elize con un estado de perplejidad por la actitud de Elize. Su corazón se aceleró. 
 
    Ella llegó frente a él con una mezcla de felicidad y llanto, tratando de mantener su respiración y sonrisa. 
 
    ─Me han llamado de la ciudad de Illizi, para comunicarnos que la han encontrado Alan… ¡Sofía está viva! 
 
      
 
    Detrás de una gran tormenta, existe un enorme cielo azul, si crees en eso, sabrás que de cada problema, existe una inmensa solución. Del ciclo climático se encarga la naturaleza, de las soluciones personales, sólo tú. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Eres un motivador 
 
    Capítulo 80 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México.   
 
    18 de Agosto de 2011. 
 
      
 
    Por enésima vez, Sofía había encontrado un nuevo apartamento. Contaba con un  espacio ideal y confortable;  poseía un grande escritorio con diseño redondo para una mejor movilidad al trabajar en él. A un costado de su cama, había una ventana, donde cada mañana podía ver iluminarse las cortinas con la luz del día al amanecer. Esa mañana despertó con un extraño sentimiento de nostalgia, tal vez por su reciente cambio al apartamento, una sensación común que aparecía en ella, cada vez que se mudaba. 
 
    Recargada sobre su almohada y su vista pensativa hacia  la ventana, se cuestionaba algo que posiblemente sería el inicio de un cambio trascendental en su vida. 
 
    «Aquí estoy de nuevo, en otro lugar…» 
 
    No podía hilar la respuesta a su sentimiento, sentía que algo faltaba a su vida, a pesar de sentir una estabilidad en su ser independiente. Se sentía muy cómoda y tranquila en su trabajo y su vida personal, pensó que eso sería tal vez la razón de haber permanecido en un momento al que parecía ya no avanzar, lo que ella asumía como continuar con su propósito de vida. 
 
    Pensó que la experiencia que había vivido los últimos meses en cuanto a la confrontación de su conocimiento y del cual había aprendido mucho a causa de su amistad con Alan, la hacían sentir que era el momento de un cambio radical en su camino. 
 
    «Creo que se aproxima la hora», pensó como una respuesta a su introspección matutina, pero no definió cual sería el momento y el nuevo camino a seguir. Se sentó sobre la orilla de la cama al levantarse y vio la fotografía de Alan sobre la mesa, al costado de la cama. En un momento de silencio, su mirada se conectó con su pensamiento. 
 
    «¿Serás tú la causa que me ayude a reconocer ese cambio?» 
 
    Sofía sonrió con cierta inspiración espiritual que en segundos le hizo minimizar esa extraña sensación con la que había despertado esa mañana. 
 
    ─Es hora de actuar Jung. 
 
    Continúo, se dispuso a levantarse de la cama, preparándose  para ir a trabajar un día más. 
 
    Alan no era una respuesta común ante las incógnitas de Sofía, pero sin duda si era un motivo de inspiración para comenzar su día, continuarlo y cerrarlo con una gran actitud. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Al llegar a su trabajo, de la puerta de empleados hacia la oficina de su área, había una serie de pasillos por el cual cruzar, los cuales conocía cada uno como la palma de su mano, ya que había sido su estancia en casi más de un año y medio, tiempo en que había tenido cuatro lugares distinto donde vivir. Era algo significativo, y mientras cruzaba por los pasillos, también se cruzaba con los recuerdos que había vivido ese tiempo. 
 
    Los momentos que vivió con Alan en la bodega, fueron los que volvieron a su memoria, como ningún otro. Al final del pasillo principal, siempre volver la mirada hacia el área de frutas y verduras, era un motivo para sonreír. Si Alan se encontraba ahí,  y sus miradas se topaban, una sonrisa acompañada de un guiño o una señal prosaica como broma, era la respuesta entre ellos. 
 
    Casi dos horas después, pocos minutos para el medio día y en una jornada tranquila de trabajo por ser jueves, Alan y Sofía platicaban en el entrañable pasillo 323, en el área de degustación. 
 
    ─Mañana viernes probablemente haya más movimiento en la bodega por ser fin de semana ─dijo Alan sin más. 
 
    Sofía pensó en ese instante que sería ideal el momento para poder decir a Alan, un mensaje que necesitaba expresarle. 
 
    ─Alan, necesito decirte algo importante ─dijo con un tono suave y amable. 
 
    Él volvió con atención su mirada hacia Sofía. 
 
    ─Sí, y ¿de qué se trata? ─preguntó con curiosidad. 
 
    Ella paró de hacer lo que degustaría y se concentró en ver a Alan mientras le expondría lo que deseaba. 
 
    ─Como sabes, hace algunos días me volví a mudar de hogar. Y cada vez que lo hago, siento un extraño sentimiento de nostalgia por ese cambio. Pero sé que cada cambio es bueno, sólo que hoy me desperté pensando que algún día, quizás muy cercano… va a existir un cambio de dirección en mi vida. 
 
    ─¿Qué quieres decir? ─preguntó Alan intrigado─. ¿Ha sucedido algo con tu salud? 
 
    ─No, nada de eso afortunadamente  ─respondió Sofía con tranquilidad─. Me refiero a que pronto nuestra experiencia juntos en esta bodega vaya a verse interrumpida, porque algunos de los dos llegué a un punto de su camino, en el que deba seguir un nuevo rumbo y eso implicaría apartar nuestro camino juntos, más no nuestra amistad. 
 
    ─Entiendo ─dijo Alan con una expresión que al parecer no había contemplado─ ¿Y qué es en especial lo que deseas decirme? 
 
    Sofía sonrió con empatía y fijó su mirada en Alan de nuevo. 
 
    ─Quiero agradecerte la oportunidad que me has dado de poder conocerte como amigo, como ser y como un motivador en mi camino, me has impulsado a continuar mi vida desde otra perspectiva. Sé que ahora quizás no comprendas la magnitud de lo que te digo, pero sé que algún día lo entenderás. Eres un motivador innato, y he aprendido que no sólo de palabras y experiencias aprende el ser humano, sino también de un paradigma que es difícil explicar cómo se da, pero se transmite. Eres como un reflejo de lo que hasta tú mismo desconoces, eres el reflejo que tu alma expresa, y creo que sólo algunos, tenemos la fortuna de poder percibir con una sutileza al tratar con personas como tú. Sé que decir sólo gracias, no es ni la sombra de un átomo para agradecer lo que has transformado en mí. Aún así, infinitamente gracias Jung. 
 
    Alan acongojado y ante un sentimiento emotivo, sólo pudo ruborizarse y sonreír. 
 
    ─¡Vaya! Creo que termino siendo muy halagado por tus palabras, pero efectivamente ─tuvo un gesto de risa nerviosa─, no entiendo en qué sentido te he  influenciado para que tú te sientas de esa manera en que te expresas sobre mi ser. Pero está bien, me hace valorar lo que siempre he pensado cuando nuestra amistad comenzó a darse, que eres una persona que también ha influido en mí, para tener otras perspectivas en mi vida que me han hecho crecer y que he comenzado a implementar en mí día a día. Como sabes, alguna vez te dije que me consideraba más frío que un congelador, por no poder expresar mis emociones, pero he aprendido abrirme en ese sentido, y creo que tú has sido una parte importante para hacerlo. Creo que no tengo las palabras como tú para expresarte de la misma manera que lo haces pero… aunque no lo creas, porque soy grosero y muy irreverente a veces contigo, lo hago como una manera de expresar mi afecto hacia ti. 
 
    Sofía entendía muy bien lo que Alan trataba de decirle, inclusive entendía que era una gran muestra de afecto el simple hecho de tratar de decir lo que sentía en ese momento, y los pasados. Se sintió cautivada. 
 
    ─He aprendido a entender esa parte de ti Alan ─dijo Sofía casi riendo en manera gentil─. A veces me sacabas de mis casillas, pero entendí que es una manera especial el que tienes y te agradezco por eso también. 
 
    ─Ahora que lo mencionas Sofía de Arco ─contestó más sereno─. He sentido el deseo de ser una especie de motivador, como uno de esos… conferencistas que hay en el mundo ─dijo Alan quizás visualizándose a sí mismo en un sueño que creía imposible─. De esos hombres que van por el mundo compartiendo su sabiduría y ¿por qué no?... transformando vidas. 
 
    Sofía escuchó algo que Alan no sabía al parecer, y fue el momento indicado para hacérselo saber. 
 
    ─¡Alan! ─exclamó entusiasta─ ¡Tú ya eres un motivador! 
 
    Alan lo tomó como un cumplido, pero no sabía que Sofía se lo decía como una afirmación, y no como una opción  de ser. 
 
    ─¿En realidad lo crees? ─preguntó curioso Alan. 
 
    ─Desde mi percepción no lo creo, lo aseguro ─respondió con certeza Sofía─. Tienes una esencia innata, porque aun sin ejercerlo, lo transmites. Haz nacido con ese don especial. Por eso ya eres un motivador, tienes todo el potencial del universo para serlo. Tal vez es tu propósito de vida, pero eso no debo intuirlo yo, sino tú. 
 
    ─¿Con qué certeza argumentas tal percepción? ─cuestionó Alan con un entusiasmo de querer encontrar una respuesta más clara o lógica a su curiosidad. 
 
    ─Te lo explicaré así ─dijo Sofía mientras pensó en la manera de hacerlo─. Imagina que eres como los diamantes, que se encuentran en una roca. Tú por ejemplo puedes ser una roca atractiva, y hacerte creer que eso basta para poder conseguir que te aprecien por ello, y conformarte con tener un lugar cómodo en algún lugar especial, y dejas pasar la oportunidad de tu vida, el de descubrir que existe dentro de esa roca atractiva, un diamante hermoso, con una luz y valor invaluable. Así eres tú Alan ahora. Lo bueno es que estás en un proceso de trabajo donde estás puliendo esa roca, y que con el tiempo dejará ver ese diamante resplandeciente en el exterior de tu ser. Pero sólo el trabajo arduo y de calidad con que se pula esa roca, será el resultado de poder presentar ese diamante con que naciste, en su máxima expresión. 
 
    ─Creo que es una excelente analogía lo que me acabas de exponer y te lo agradezco ─contestó Alan con asombro─. Sin duda tú has sido esa artesana que ha pulido una parte esencial en mí ser para descubrir ese diamante que dices. Pero creo que existe mucho por hacer. 
 
    ─El punto es que lo sepas y creas que eres capaz de lograr lo imposible. Y sobre todo que en el proceso es donde tenemos la oportunidad de pulir nuestras virtudes para resplandecer nuestro ser. Tu propósito de vida es un diamante. Hacía qué dirección desees producir tu brillo, es tu elección. Si tú has soñado con ser un conferencista motivacional, es que quizás sea una señal de lo que ya eres, y es sólo un aviso de despertar a tus sueños. 
 
    ─Suena muy bien, pero no puedo evitar tener dudas aún sobre si realmente es mi camino, ¿cómo saber  si lo podría conseguir? 
 
    Sofía bajó su mirada, tratando de recordar una frase breve pero llena de verdad en su respuesta. 
 
    ─Una vez Henry Ford dijo: “Tanto si piensas que puedes, como si piensas que no puedes, estas en lo cierto”. Así que en ti está la elección de tus pensamientos y acciones para lograrlo o no. 
 
    Sofía había sentido una satisfacción enorme, por el hecho de haber agradecido a Alan la manera en que aportó y fue un artesano en su experiencia de vida con ella también. De alguna manera Sofía podía ser el reflejo del que Alan alguna vez figuró como un espejo, en este caso él le hacía expresar lo que en ella  había, era esa llave para hacerlo, y abrir el tesoro que en cada uno existía. 
 
      
 
    Un amigo es un tesoro vivo que hay que guardar en el cofre del alma, porque sólo siendo humildes de corazón, podemos descifrar el mapa de la verdadera amistad. El amor es la causa principal, y el sentido de todo ser humano; cuando encuentras el amor verdadero, encuentras la felicidad verdadera, no pierdas las señales, porque esto sucede una vez en la vida. El amor te motiva a vivir a plenitud, ha evolucionar el ser, siempre. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El entusiasmo sobre ese momento afectivo en que una vez más ambos como amigos reflejaban su ser, se vio empañado dos días después, por una noticia que sacudió interiormente a Sofía sin intención, sobre algo que le hizo confrontar una realidad que no quería asumir, pero que el impacto de esa noticia fue la pauta para dar ese cambio de dirección que Sofía predijo alguna vez llegaría. 
 
    Sofía frente a su laptop, abría su correo interno de su cuenta en facebook. Inmediatamente detectó un mensaje de Alan, el cual abrió sin más. 
 
    «Debe de ser por los diseños», pensó. 
 
    Alan un día anterior le había encargado hacer algunos diseños gráficos en la computadora para usarlo en su cuenta de facebook precisamente. 
 
    Era un gusto que Alan tenía por publicar frases motivacionales de ciertos personajes de la historia como del cine. En esa ocasión solicitó a Sofía realizar una frase especial, agregando también una foto de él, que precisamente Sofía le había tomado el día de su exposición sobre Meiwes. 
 
    Sofía la realizó el mismo día por la noche y se lo envío. Ella vio en la pantalla el mensaje de Alan. 
 
    Alan Navarro 
 
    Gracias me encantó el diseño, definitivamente lo usaré para mi portada. 
 
      
 
    Sofía sonrió al leer su mensaje. Continúo leyó el siguiente mensaje, que había sido enviado con una diferencia de minutos al anterior. 
 
      
 
    Alan Navarro 
 
    No quiere tomar señal para el vídeo 
 
    Amor estoy durmiendo muy tranquilo ahora. 
 
    Me podrías levantar en dos horas mínimo. 
 
      
 
    Sofía entendió instantáneamente que se trataba de un error, que ese mensaje no correspondía para ella. Una ansiedad que le hizo hervir la sangre, fue el síntoma continúo ante lo que acababa de leer una y otra vez. 
 
    ─Dios mío, desearía que esto fuera un sueño ─dijo casi en silencio. 
 
    Apartando su vista de la pantalla, se concentró en equilibrar el aire que la agitó en ese momento por la misma causa. Por más que trataba de asimilarlo como una cuestión a la que no había descartado en un pasado, aún así fue muy distinto de imaginarlo a vivirlo en ese instante. En la vida de Alan había alguien muy especial, alguien del cual nunca le había comentado nada él. 
 
    «¿Por qué no me habría dicho antes?», pensó con una angustia que la descompensaba anímicamente. 
 
    Esa equivocación que Alan había cometido de enviar el mensaje a Sofía sin ninguna intención, fue posiblemente un momento en que él se encontraba somnoliento cuando recibió el mensaje de su novia Marcela, y confundió de alguna manera lo envío. 
 
      
 
    Lo relevante en ese momento era lo que confrontaba Sofía consigo mismo, y era saber que Alan tenía otro significado más que sólo ser un excelente amigo y motivador. Aunque quizás las actitudes que ella mismo iba presentando sin darse cuenta o no, admitirlo de alguna manera era una forma obvia de entender que lo que ella miraba como una amistad especial, era también un sentimiento de enamoramiento por Alan. Sofía admitió entonces que debía afrontar lo que era ya inevitable sentir, ese amor que había despertado por un ser. 
 
    Sofía entró en un estado de vulnerabilidad,  y su mirada húmeda e inquieta lucía ahora. 
 
    «Ha llegado el momento.» 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Terroristas 
 
    Capítulo 81 
 
      
 
    Desierto de Tassili N´Ajjer. África.  
 
    22 de Noviembre de 2014.  
 
    Día 5. 
 
      
 
    A un par de horas en camino por el desierto, Sofía y los Tuaregs se dirigían hacia Illizi, la ciudad más cercana de donde se encontraban ubicados. Malik conducía, Adham iba como copiloto, Sofía y Suud, iban en el asiento de atrás. 
 
    ─El helicóptero ya viene en camino hacia Illizi ─dijo Adham mientras mantenía el radio del jeep en su mano─. Probablemente nos alcancen primero antes de llegar a la puerta de Tamrit. 
 
    Sofía expresó una sonrisa que apenas podía mantener por su debilidad, el alimento y el suero que le habían brindado los Tuaregs, le habían ayudado a estabilizar un poco su estado anémico en que se encontraba cuando la encontraron. 
 
    ─¿Han podido contactar a Elize Angula? ─preguntó Sofía seria. 
 
    ─Nos habéis comunicado sólo que existen un par de personas que han estado contantes en tu búsqueda en la ciudad de Djanet. Más no me han dicho vuestros nombres ─respondió Adham. 
 
    Sofía sintió una dicha inmediata al saber que alguien ya lo esperaba en algún lugar de Argelia, y pensó que Elize y la Madre Lembede serían posiblemente las personas que se encontraban en Djanet. Sofía antes del accidente, no había tenido el conocimiento de que Alan iría a buscarla a Zimbabwe, aunque por un instante deseó que entre esas dos personas Alan fuera una de ellas, sin saber que era una realidad. 
 
    Los minutos parecían horas en el recorrido. Repentinamente Malik dio un giro brusco en “U”, tomando por sorpresa a los demás. Continuamente aceleró la velocidad del jeep hacia una de las colinas entre el terreno arenoso. 
 
    ─¡¿Qué pasad  Malik?! ─preguntó inquieto Adham. 
 
    ─¡Terroristas! ─gritó Malik─. Venid hacía en frente de vosotros. Creo que ahora vos nos siguen. 
 
    Sofía asustada pero guardando el control, se sujetó con si apenas fuerzas sobre el asiento. Adham la vio inquieta. 
 
    ─Tendréis que dejad a Sofía oculta en la colina ─dijo Adham exaltado─.  No podemos poner en riesgo su vida. 
 
    Malik giró el jeep por una grande columna de roca sobre el camino, y al avanzar a unos metros, el ruido de disparos comenzaron a escucharse, los terroristas de grupos rebeldes en el desierto, comenzaron atacar. 
 
    Malik detuvo el jeep sobre un muro de rocas apiladas. 
 
    ─¡Salta Sofía! ─gritó Adham─. Y ocultad  sobre las rocas. Si os salimos ilesos volveréis por vos. 
 
    Sofía sin más, salió del jeep lo más pronto posible jalando su mochila consigo. Preocupada por la situación de los Tuaregs, se ocultó sobre las rocas. Los Tuaregs emprendieron rápidamente y a gran velocidad sobre el camino. Adham y Suud empuñaron sus armas hacia los terroristas que aún no se miraban girar por la colina, sólo un estruendo cercano hacia parecer que se aproximaban. El jeep con los Tuaregs giró una nueva vuelta sobre otra colina, en terreno arenoso. 
 
    Ya escondida entre las rocas y con respiración agitada, Sofía abrazada a su mochila, escuchó pasar la camioneta de los terroristas a unos metros de su lugar, a gran velocidad. Al parecer no alcanzaron a percatarse que los Tuaregs habían dejado a Sofía entre las rocas, y los distrajeron con sus disparos para evitar sospechas. 
 
    En menos de un minuto, se dejó de escuchar disparos en el área. Sofía trataba de sobre ponerse al susto y mantener la respiración equilibrada. 
 
    «Esto es demasiado… ya basta», pensó Sofía angustiada. 
 
    Sofía sacó de su mochila la fotografía de Alan. Viéndola con aflicción sólo unos segundos, una serie de disparos comenzaron a causar un fragor, a pesar de la distancia en la que posiblemente ya se encontraban los Tuaregs y los terroristas. 
 
    La reacción inmediata de Sofía fue enroscarse entre su cuerpo, llevando consigo la foto de Alan. Consternada y con los ojos cerrados expresó su presión emocional. 
 
    ─¡Ya  bastaaaaaa! ─dijo casi sin voz. 
 
    El sonido de los disparos cesó. Sofía abrió sus ojos manteniendo su mirada ida sin sentido. Ahora la incertidumbre de saber que había pasado comenzaría a prolongarse en su cabeza. Sólo pudo recordar que Adham había dicho que si lograban salir ilesos de ese duelo, habrían de volver por ella. 
 
    Sofía decidió esperar, no tenía alternativa esta vez, o al menos los primeros minutos. 
 
    «Calma… calma. Ha pasado. Terminó», pensó con el sentido casi perdido en la nada. 
 
    Después de algunas horas, la noche llegó de nuevo. Sofía asumió un desenlace trágico para los Tuaregs. Ella mientras tanto no sintió ánimos en ese momento de continuar por la noche, sólo se dejó caer en un sueño profundo que le hizo olvidar el momento de las circunstancias difíciles, y que volvían a estar en su contra. 
 
      
 
    Existen dos verdades absolutas en la vida, una es que tú tienes el poder de decidir cómo vivir tu vida; y la segunda es que algún día dejaremos de estar en ella.  Todo lo demás es relativo. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Todo lo hago por ti 
 
    Capítulo 82 
 
      
 
    Ciudad de Djanet. África.   
 
    23 de Noviembre de 2014. 
 
      
 
    ─¿Qué habrá sucedido? ─cuestionó Alan intranquilo, caminando de un rincón a otro por la sala de espera, en la base de rescate de Djanet─. Han pasado casi 24 horas desde la noticia de su aparición, y de pronto, todo se vuelve un misterio de nuevo. 
 
    ─Ya esperamos casi un día ─contestó Elize un poco más tranquila─. Probablemente pronto tengamos nuevas noticias. Ya es una ventaja al menos el saber que la han encontrado viva. Hay que tratar de guardar la calma y esperar un poco más. 
 
    ─¡Esperar! ─exclamó un poco exaltado Alan, aunque ratificó su actitud instantáneamente─. Lo siento. Creo que me encuentro algo nervioso y ansioso por esta situación. Pero sé que tienes razón, es sólo que la espera es algo asfixiante. Tal vez si pudiera hacer algo al respecto para agilizar las cosas. 
 
    Un hombre maduro con uniforme de intendencia, limpiaba las vistas del cielo en la sala con una franela húmeda y un atomizador con líquido de limpieza, sobre una pequeña escalera. Se había percatado de la situación que acongojaba a Alan y Elize. 
 
    ─¿Crees que haya sucedido algo? ─preguntó preocupado Alan, esta vez de pie frente al ventanal de la sala, viendo hacia el exterior. 
 
    ─Tal vez estén haciendo los trámites oficiales del rescate, mientras la estén atendiendo en algún hospital de Illizi… no sé, pueden ser tantas cosas ─sugirió Elize, quien ya mostraba signos de cansancio en su rostro. 
 
    Alan cruzó sus brazos muy  preocupado. 
 
    ─Señorita Angula y Señor Navarro ─llamó el Oficial de recepción. 
 
    Elize y Alan caminaron hacia esa área inmediatamente. 
 
    ─¿Si oficial? ─dijo Elize. 
 
    ─El Director Najar desea verlos en su oficina. Favor de pasar ahora, los está esperando ─dijo serio el Oficial. 
 
    En la oficina del Director, Najar se encontraba sentado en la silla de su escritorio con una actitud muy seria. Alan y Elize  sentados frente a él. Por la expresión del director, no se auguraba algo bueno, el ambiente era tenso. 
 
    ─Se ha comunicado conmigo el Coronel Al-Sayet desde Illizi, para informar que el grupo de Tuaregs, los que el día de ayer encontraron a su amiga Sofía Alarcón, han sido acribillados por grupos terroristas en el desierto. 
 
    Alan y Elize consternados interrumpieron. 
 
    ─¡Dios mío! ─exclamó Elize. 
 
    ─¿Y Sofía? ─preguntó Alan con la voz cortada. 
 
    ─Al parecer los terroristas difundieron un mensaje por radio donde alababan la ejecución de tres hombres de los cuales ninguno coincidía con el nombre de su amiga. Lo que nos hace pensar que posiblemente como acto heroico, los Tuaregs lograron ocultarla  antes del ataque. 
 
    El momento que pasaban Elize y Alan era un sube y baja de emociones, de dolor y a la vez de esperanza. 
 
    ─Entonces ¿existe aún la posibilidad de que se encuentre con vida Sofía? ─preguntó angustiada Elize. 
 
    ─No lo podemos confirmar con precisión, pero existe la posibilidad. 
 
    ─Y ¿qué procede hacerse ahora? ─interrumpió Alan esperanzado. 
 
    ─Sobre las condiciones de riesgo que existe por los terroristas, el cuerpo de rescate ha sido detenido por el momento ─dijo Najar─. Los terroristas creen que se actuará de inmediato para recuperar los cuerpos de los hombres. Eso es una estrategia de ellos para así poder atacar y realizar otro atraco. 
 
    ─¡Pero oficial! ─interrumpió Alan molesto─. No se puede esperar ni un minuto más, Sofía está enferma y puede morir en cualquier momento. ¿Qué es lo que no entienden?, por favor. 
 
    ─Le pido que guarde la calma Señor Navarro, no pode… 
 
    Alan se levantó intranquilo de su asiento e interrumpió al Oficial Najar. 
 
    ─¡¿Calma, qué guarde la calma?!  Estoy harto de guardar la calma, necesito actuar, una vida está allá afuera tratando de sobrevivir y ¿me pide que guarde la calma?... no oficial eso no lo entiendo ya. 
 
    ─Entiendo lo que dice ─respondió Najar presionado─, pero yo sólo recibo órdenes de mis superiores, y no se puede actuar de momento, la vida de tres hombres haya afuera como usted menciona ha sido arrebatada. No podemos exponer a nuestros hombres a que terminen en las mismas circunstancias. Al menos no está en mí. 
 
    Elize se encontraba en una posición caótica, no sabía de qué manera actuar, pero entendía ambas posiciones. 
 
    ─¡Entonces ¿de quién?! ─alzó la voz desesperado Alan. 
 
    El Oficial Najar se puso de pie molesto. 
 
    ─Le ordeno que salga de mi oficina y trate de controlarse o tendré que verme en la necesidad de llamar a la policía para que lo detengan Señor Navarro. 
 
    Elize se puso de pie inmediatamente preocupada con la intención de calmar el ambiente tenso que pasaba. 
 
    ─No es necesario Oficial Najar, en este momento saldremos a calmarnos. Le pido disculpas por lo acontecido. 
 
    Alan tratando de calmar su humor, respiraba profundamente. Elize se dirigió hacia él tomándolo del brazo. 
 
    ─Vayamos un momento afuera Alan ─dijo ella─. Será bueno tomar un poco de aire fresco. 
 
    Alan asintió, saliendo de la oficina de Najar. El Oficial sólo bajó su mirada, un poco avergonzado por la escena. 
 
    En el área externa de la base de rescate, entre un pequeño jardín que daba vista hacía las colinas, Alan y Elize recargados sobre la pared del inmueble, trataban de mantener la calma. 
 
    ─¿Qué puedo hacer Elize? ─preguntó Alan afligido─. No puedo esperar más o me volveré loco. Necesito actuar, la vida nos ha dado una oportunidad más de poder salvarla. 
 
    Elize no sabía que responder ante la desesperación de Alan. 
 
    ─Disculpe que me entrometa ─dijo el hombre de intendencia de la base, en tono discreto. 
 
    Alan y Elize volvieron su mirada extrañados hacia él. 
 
    ─Mi nombre es Bakú ─dijo el hombre amable─. Desde hace momento me percate de la situación por la que están pasando.  Lo siento. 
 
    Alan no entendió la intervención de Bakú, así que sólo correspondió con una ligera sonrisa y bajó su rostro agobiado. 
 
    ─Le agradecemos su sentir, pero no es momento para divulgar nuestra preocupación ─dijo Elize tranquila. 
 
    ─¿Les han aplazado la búsqueda? ─insistió Bakú. 
 
    ─Le repito señor,  no es momen… 
 
    ─Espera Elize ─interrumpió Alan curioso ante la insistencia de Bakú. Elize guardó silencio también curiosa. 
 
    ─Así es señor… Bakú creo me dijo que se llama ¿verdad? ─dijo Alan. 
 
    ─Sí, mi nombre es Bakú. Disculpe mi insistencia, pero llevó trabajando hace tiempo aquí, que ya me he aprendido los protocolos que manejan. Aunque debo decir que el Oficial Najar, es un hombre que siempre está a disposición de servir, pero también debe mantener ordenes de sus superiores. 
 
    ─Y ¿usted cree que pueda existir una alternativa para poder actuar en el rescate? ─preguntó Alan con cierta esperanza. 
 
    ─Quizás no sea la más viable o correcta porque sale de las reglas de la base, pero creo que sí. 
 
    Alan y Elize escucharon sorprendidos la respuesta de Bakú. 
 
    ─¿Y cuál sería esa alternativa? ─preguntó Alan. 
 
    Bakú se acercó a ellos de una manera sigilosa y tratando de ser discreto, bajó su voz. 
 
    ─A 30 kilómetros de aquí se encuentra el Aeropuerto de Inedbirene, el cual siguiendo 15 kilómetros más sobre el camino al oeste, está la granja de Mossen, viejo amigo mío. Él tiene a su hijo Zuhair, quien se encarga de regar las parcelas con una avioneta de su propiedad. Pero él llegará hasta el día de mañana por la noche de Illizi, la ciudad que está a más de 400 kilómetros de Djanet. Probablemente Zuhair pueda ayudarles con la búsqueda. 
 
    ─Pero sólo hay un día menos de diferencia entre el plazo en que ampliaron la búsqueda los del rescate ─dijo Elize seria. 
 
    ─Pero un día podría ser la diferencia entre la vida o la muerte de su amiga, señorita. 
 
    ─Creo que Bakú tiene razón ─replicó Alan entusiasmado─. Pero tengo una mejor idea. 
 
    ─¿Cuál? ─preguntó instantáneamente Elize extrañada. 
 
    ─Ganar tiempo y emprender la búsqueda uno mismo. 
 
    ─No entiendo lo que tratas de decir ─dijo ella─. ¿Cómo ganaríamos tiempo? 
 
    ─Yo puedo volar esa avioneta ─contestó Alan con seguridad. 
 
    ─ ¡¿Qué?! ─expresó Elize perpleja─. ¿Te has vuelto loco? 
 
    Elize detuvo sus comentarios y comenzó a pensar. 
 
    ─¿Acaso sabes volar aeroplanos? ─preguntó extrañada una vez más. 
 
    Alan asumió un sí con una sonrisa en su rostro. 
 
    ─No lo puedo creer, no puede ser, ¡¿siiii?! ─expresó Elize con alegría─. Ustedes los mexicanos sí que son unos guerreros. 
 
    ─Entonces pongámoslo en marcha el plan ─dijo Alan con una actitud de motivación─. Es un hecho Bakú, deseo ir a tomar esa avioneta. 
 
    ─Pero no sé si Mossen vaya a permitirle disponer de la avioneta, si no la maniobra su hijo Zuhair ─dijo confundido Bakú. 
 
    ─Sobre eso tú nos podrías ayudar Bakú, te lo suplico  ─insistió Alan─, necesitamos que nos ayudes. 
 
    ─Pero necesitaremos las coordenadas precisas del lugar donde realizaron la llamada por radio los Tuaregs la última vez ─dijo Bakú. 
 
    ─Es verdad ─contestó Alan preocupado─ Hacerlo sin las coordenadas, sería volar sin rumbo fijo. 
 
    Un silencio de preocupación y el tiempo en contra, necesitaban de una solución inmediata. 
 
    ─¡Lo tengo! ─dijo Elize de pronto y con entusiasmo─. Solicitaré un informe impreso y detallado hasta el día de hoy sobre el rescate, en el cual deberán venir las coordenadas del lugar. 
 
    Alan tomó a Elize entre sus brazos con gran alegría y la giró con precaución. Elize sonrió esperanzada. 
 
    ─¡Por Dios! ─exclamó Elize alegre. 
 
    ─Sofía siempre lo decía, dos cabezas piensan mejor que una ─dijo Alan feliz─. Aunque en este caso ha sido tres, por nuestro amigo Bakú. 
 
    Alan bajó de sus brazos a Elize. Bakú sonrió. 
 
    ─Muy bien, no hay tiempo que perder, debemos actuar ─dijo Alan. 
 
    ─En este momento partiremos hacia Illizi ─dijo Elize dirigiéndose hacia Bakú─. El camino es largo, así que con la ida y vuelta, más el tiempo de trámite que nos tome obtener el reporte impreso, probablemente estaríamos llegando poco antes de la media noche a Djanet de nuevo. 
 
    ─Está bien, yo estaré esperando su llamada ─dijo Bakú solidario. 
 
    ─Le voy a dejar mis datos para cualquier cosa y me da los suyos por favor para ponernos en contacto en cuanto lleguemos. 
 
      
 
    La esperanza volvía con mayor intensidad hacia Alan y Elize, y esta vez porque la responsabilidad dependía de sus manos ahora. Había llegado el momento de actuar. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Durante el trayecto a Illizi en una camioneta rentada, Alan y Elize contemplaban alrededor del camino con atención, con una esperanza de poder ver a Sofía caminando a lo lejos, pero los deseos eran en vano con la realidad del camino. 
 
    Elize comunicaría a la base de rescate de Illizi, que necesitaría el informe impreso de la búsqueda, para poder iniciar los trámites correspondientes ante la embajada de México, para el traslado del cuerpo a su país, en caso de ser encontrada; siendo una excusa para poder obtener el documento. 
 
    Elize no pudo evitar una preocupación. 
 
    ─Alan ─interrumpió ella el silencio y la búsqueda visual que venía haciendo durante el camino─. Tengo una pregunta que hacerte. 
 
    Él sin perder la mirada hacia el frente en busca de algún rastro, escuchó a Elize y respondió amable. 
 
    ─Si, te escucho Elize. 
 
    ─¿Estás consciente del riesgo que tomas al volar esa avioneta? Aquí no vas a volar sobre una parcela, sino vas a arriesgarte a volar sobre un territorio difícil y peligroso por los terroristas que puedan seguir en el área. 
 
    Alan guardó silencio por unos segundos. Sus gafas obscuras escondían la expresión de su mirada, pero no la sonrisa esperanzadora de su rostro. 
 
    ─Sé que existe un enorme riesgo Elize, lo sé. Pero también soy consciente que debo responder a la persona quien me ayudó a transformar mi vida. Soy consciente que debo cumplir mi promesa de reencontrarme con ella, así tenga que arriesgar mi vida. Soy consciente que la amo como no tienes una idea. Es la mujer que en mi vida se ha convertido en la razón para ser feliz. No puedo expresar cómo sucedió hasta hoy, pero de lo que si estoy seguro, es que ahora nada me detendrá a buscarla, así tenga que dejar mi vida en esta odisea. 
 
    Elize sonrió, entendiendo el argumento de Alan. No existía mayor razón para no tomar el riesgo. 
 
    ─Tú me has ayudado bastante en esta búsqueda Elize ─continuó Alan─, y te prometo que llegaré con Sofía, viva o muerta, pero la traeré de vuelta. 
 
    Alan tenía miedo, pero una fuerza mayor lo hacía afrontarse ante todo, por él y por Sofía. 
 
    «Todo lo hago por ti… Sofía», pensó con un suspiro. 
 
    La camioneta donde viajaban Alan y Elize, continuaba por el camino desértico hacía Illizi, con la convicción de tomar el riesgo más peligroso e importante en la vida de Alan, salvar a la mujer que amaba.  
 
      
 
    La fortaleza responde cuando las fibras de nuestra alma se ven amenazadas. Nuestra sed de coraje se sacia, cuando actuamos con convicción. Nuestro instinto despierta, cuando identificamos nuestra misión. Nuestra vida cobra sentido, cuando encontramos nuestro propósito de vida. 
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    Capítulo 83 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México.   
 
    19 - 31 de Agosto de  2011. 
 
      
 
    La mañana siguiente al despertar, Sofía abrió los ojos esperando que todo fuera una pesadilla. Sin embargo, todo había sido tan real como el gran dolor de cabeza que padeció en la noche antes de dormir. Un poco aturdida por el dolor, decidió no concentrar sus pensamientos en el mensaje que le había ocasionado tal crisis emocional. 
 
    «Debo sobre ponerme, que debería interesarme a mí», pensó. 
 
    Se levantó de la cama y tomó una ducha para salir temprano hacia el gimnasio. Sentía la necesidad de continuar con su vida, sin interesarle lo ocurrido, o al menos esquivar los momentos con distracciones para evitar el dolor inminente de lo que afrontaría tarde o temprano. 
 
    Al salir de su apartamento, camino al gimnasio que estaba a tan sólo algunas cuadras, supuso que la caminata matutina por las calles, servirían de mucho para despejarse. 
 
    Sofía tenía la manía de escuchar en su reproductor de música mientras caminaba, canciones que le recordaran a Alan, en el sentido que le estimulaba a perder la pereza de las mañanas, y terminaba por sentir un vigor al llegar al gym. Esa mañana fue una excepción. Cualquier canción o situación que le hiciera evocar el recuerdo de Alan, había sido suspendido de momento. 
 
    Poco más de una hora después, entre barras y aparatos de ejercicios, Sofía se toparía con Alejandro, un joven trigueño, apuesto y de buen sentido del humor, quien se había acercado a ella semanas antes con intenciones de conocerla. Pero Sofía mantenía una distancia hermética, no tenía interés en conocer a nadie con esos fines.  
 
    ─Hola, veo que estás por terminar tu rutina ─dijo Alejandro muy sonriente. 
 
    Sofía esta vez pensó que sería ideal entablar una amistad con él, al menos como una distracción que la mantuviera ocupada para no estar pensando en Alan. 
 
    ─Hola Alejandro ─contestó Sofía con timidez y amabilidad─. Efectivamente estoy por terminar. ¿Qué tal vas tú? 
 
    Para Alejandro fue una sorpresa que Sofía le entablara una pregunta, ya que siempre era él quien se esmeraba por mantener una conversación haciendo pregunta tras pregunta, sin obtener un interés más allá por parte de Sofía, y que le diera una señal de importancia, aunque siempre respondía con amabilidad. 
 
    ─Muy bien ─contestó Alejandro entusiasmado─. De hecho estoy por terminar también. Y ¿cuándo será el día que me des una fecha para aceptar una invitación a salir? 
 
    Sofía bajó su mirada. Alejandro ocasionalmente lo había invitado a salir a un bar o reunión con amigos de él. Pero ella no era de las que salía a eventos masivos ni privados, que no tuvieran un fin con sentido, seguía manteniendo su vida ascética, a pesar de haber renunciado a la Congregación casi a finales de febrero de ese año.  Pero esta vez, decidió darse una oportunidad. 
 
    ─Está bien, lo entiendo ─dijo Alejandro serio ante el silencio de Sofía─.  Quizás en otra oportunidad. 
 
    ─Perdón, creo que me perdí por un momento, pero te he escuchado ─contestó Sofía─. Precisamente hoy descansaré. No sé si puedas el día de hoy. 
 
    ─Por supuesto ─dijo de inmediato Alejandro sorprendido─. Si gustas te puedo llevar a tu apartamento al terminar tu rutina, para saber dónde vives y pasar por ti. 
 
    ─Te lo agradezco, pero no es necesario. Vivo a tan sólo unas cuadras de aquí, pero te daré mi domicilio. No soy una persona que salga mucho, pero creo que sería ideal ir a comprar algunos helados e ir a platicar a un parque, ¿qué te parece? 
 
    Al parecer por la expresión de arquear las cejas de Alejandro, se pensaría que le pareció una idea conservadora o tradicionalista, pero era una oportunidad de conocerse, y terminó aceptando. 
 
    Pasando poco más de 10 minutos después de las 7 de la tarde, Alejandro ya había dado muestras de impuntualidad. Pero eso no era lo que a Sofía preocupaba, sino la ansiedad de poder platicar con alguien para distraer su tristeza. Era un hecho que ella terminaría por aceptar ese sentimiento que intuía como una amistad especial, sabía que se había convertido en una clase de amor ordinario, aunque no existiera una relación tal cual, porque no había pensado que llegará a ese grado, ni mucho menos pensaba que Alan sentiría algo más allá que el afecto y cariño de amigos que ambos tenían. Ese sentimiento le estaba provocando algo tan parecido como el dolor del cáncer en el cuerpo, pero esto era en el alma. 
 
    Un golpe suave en la puerta anunciaba que Alejandro había llegado. Sofía despejó sus pensamientos y se dispuso a tener una buena actitud. 
 
    ─Hola ─saludó Alejandro simpático, al abrir la puerta Sofía─.  Lamento el retardo, no daba con la dirección. 
 
    ─No te preocupes. Deja tomar mi bolsa para irnos, ¿está bien? ─dijo Sofía amable. 
 
    ─Espera ─interrumpió Alejandro con alguna intención─. ¿Qué te parece si esperamos un momento? Ya sabes, platicar un poco. 
 
    Sofía no entendió qué sentido tenía quedarse a platicar en el apartamento, si lo podían hacer en el parque. Lo único con lo que coincidía y estaba de acuerdo, era con platicar. 
 
    ─Muy bien ─sonrió Sofía amable─. Pasa. 
 
    Alejandro siguió hacia una pequeña sala con un sillón y una mesa con una lámpara y libros apilados sobre ella. 
 
    ─Adelante, siéntate por favor, enseguida traeré un poco de limonada que tengo en el refrigerador. 
 
    Alejandro no tomó asiento. Con una actitud seductora se propuso a caminar frente a Sofía, tomándola suavemente de la mano. Sofía se sorprendió instantáneamente. 
 
    ─Oh, no es necesario hacer esto Alejandro, yo en realidad… ─dijo Sofía con timidez, mientras retiró su mano. 
 
    ─No tengas miedo ─interrumpió Alejandro inmediatamente─, no va pasar nada que tú no desees. 
 
    Acto continúo, Alejandro comenzó a desabrochar los botones de su camisa. Sofía se sintió intimidada  ante la actitud que estaba tomando, y en ese momento no sabía cómo reaccionar.  
 
    ─Alejandro, me encantaría platicar contigo ─dijo Sofía cohibida─. Reconozco que eres alguien atractivo, pero no es el momento que yo estaba esperando, simplemente deseo platicar, ser amigos, no sé… 
 
    ─Es lo que estamos haciendo ahora ─replicó Alejandro tirando su camisa al piso e intentó  tomar a Sofía de la cintura mientras se acercó muy seductoramente.  
 
    ─¿Qué haces Alejandro?... por favor no deseo que continúes. 
 
    ─¿En serio que no lo deseas? 
 
    Alejandro se detuvo por un momento. Sofía parecía asustada por la situación, pero decidió conservar la calma, al ver que Alejandro se había detenido. Continuamente tomó la camisa de Alejandro que estaba sobre una silla, para entregársela él la tomó pensativo y se la puso de nuevo, pero esta vez sin abrochar los botones. En un segundo se dirigió hacia Sofía, haciéndola quedar entre la pared y él. 
 
    ─Me gustas mucho ─dijo Alejandro intentando seducir con un beso a Sofía. 
 
    ─¡Basta! ─Sofía molesta interrumpió con una bofetada, y después apartando con su mano a Alejandro hacia atrás─. Creo que es claro tus intenciones, así que esto no va a funcionar.  
 
    Sofía se dirigió hacia la puerta y la abrió. Alejandro quedó atónito ante la reacción sorpresiva de ella. 
 
    ─Lo siento, creo que es mejor que te retires ─dijo seria─. Y te pido que no vuelvas nunca más aquí, o me tendré que ver en la necesidad de llamar a la policía.  
 
    Alejandro estaba perplejo mientras abotonaba su camisa, y después salió enfurecido sin decir palabra alguna. 
 
    Sofía cerró la puerta y respiró profundo. Lo que se pensaba que sería una reunión para platicar y aligerar su pena, se había convertido en algo que sólo la hizo sentir peor. 
 
    ─¿Por qué no puedo evitar sentirme así? ¿Dónde ha quedado mi fortaleza? Ayúdame Dios mío,  tú sólo me entiendes ahora. 
 
    Sofía pasaría una noche más amarga que la anterior. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    La siguiente mañana no parecía mejor la situación, al menos para Sofía quien se había reportado enferma al trabajo para no asistir. Sabía que no se encontraba en facultades para toparse con Alan, quién aún no sabía nada al respecto. 
 
    La mañana, la tarde y la noche fue una serie continua de un día gris, era como si de pronto la personalidad de Sofía hubiera desaparecido de la faz de la Tierra. 
 
    «No debo seguir así, tengo que recuperarme», pensó con un sentido de lógica ante su actitud deprimente. 
 
    Al anochecer, sentada frente a su laptop, y una hoja digital en blanco, se propuso a confrontar lo que había temido hacer.  Después de un prolongado silencio con su mirada perdida, sus dedos comenzaron a oprimir sobre el teclado de su computadora, lo que sería una amplia carta, donde expresaría esta vez, lo que debió hablar hace tiempo con Alan. Sabía que quizás ya era tarde para hacerlo ahora, pero también entendía que omitir sus sentimientos, ya no era una opción.  
 
    “Alan… debó reconocer que estoy con apenas fuerzas suficientes en mi ánimo, para poder escribirte esta carta. Tal vez esto es lo más difícil o duro que me ha costado hacer. Es verdad que la realidad supera la ficción, y como duele. Quién iba a decir que estoy frente a la computadora con una sensación que me oprime el pecho, porque debo escribir sobre lo que siento y he sentido todo este tiempo. Vaya que me tomó por sorpresa ese mensaje que por equivocación me enviaste a mí, y sólo te pido me des un poco de tu atención para leer esta carta y tal vez puedas entenderme lo que siento ahora, y de cómo nuestra “amistad” pueda continuar. 
 
    De entrada te puedo decir que mi fin es sólo que seas feliz, como siempre lo he deseado, y si eso implica hacerme a un lado, así lo haré.  Creo y quiero pensar que por tu capacidad de inteligencia, de percepción, y por nuestra amistad como la hemos llevado, hayas podido darte cuenta, o al menos dudado, de cómo poco a poco nació un sentimiento tan especial de mi parte hacia ti, y no, no es sólo amistad, es  mucho más que eso,  eso es amor Alan, simplemente me dejé llevar. 
 
    Te juro por lo más sagrado que nunca pensé que así pasara, simplemente así se dio, tan sólo conociéndote cada día más. Y creo que no se trata sólo por los sentimientos que se supone debe evitar una novicia por los votos  de celibato que deba hacer en su consagración vocacional, porque yo renuncié temporalmente a continuar, simplemente es un sentimiento humano que uno puede tener sobre otro ser. 
 
    Fueron meses, los que quizás nos topamos frente a frente y a lo mucho un saludo como con cualquier otro compañero de trabajo, porque como te repito, no pensaba que pasará o surgiera algún sentimiento especial, simplemente porque no lo buscaba, todo fluyó de mi parte, como una (ahora lo puedo llamar así, hermosa coincidencia).  Coincidencia porque si mal no recuerdo, fue el  19 de octubre del año pasado (2010), cuando me turnaron a Oncología, para realizarme los primeros exámenes de cáncer. Siempre con una actitud positiva, enfrente la noticia; pero el tercer día, 22 de ese mismo mes ya en mi apartamento, después del trabajo por la noche caí en una ansiedad terrible, creo que no podía ser tan fuerte todo el tiempo y cuando eso pasaba, me daba por ver fotos de paisajes hermosos en la computadora, para perderme dentro de ellas y evadir así el dolor, la soledad, la ansiedad; aunque debo aclarar que no siempre lo hago por este motivo. Continuaba viendo fotos, cuando abrí la cuenta de mi facebook, y publiqué una foto como portada en mi muro, era una escalera en un bosque, que ascendía a una luz, me podía traer un poco de paz. Me puse en oración como mujer de fe que soy, para que Dios me pudiera dar sabiduría mediante alguna señal, y así poder tomar fortaleza para continuar… Esa foto fue para mí la primera señal o coincidencia, fue tu respuesta mediante un like, sé que suena superficial, pero para alguien que lo único que puede tener en ese momento es la fe, fue una señal a mi oración, fue una conversación simple mediante comentarios pasajeros, que me ayudaron a exterminar ese momento que pasaba.  Al terminar la conversación, no sentí esa desesperación que me agobiaba, por el contrario, sentí una tranquilidad única. A los días, tu actitud fue siendo más abierta y simpática hacia mí. Desde entonces, fue cuando fuimos teniendo una relación más continua, de compañeros de trabajo a dos amigos que se iban conociendo. 
 
    Tuve momentos difíciles, mas tuve también abundancia de fe, que fueron los que me sostuvieron adelante. Pero llegó el momento, para finales de enero, me dieron mis primeros resultados, el cáncer estaba en mi cuerpo. 
 
    Creo que el amor implicó una evolución en tu ser y el mío, conocer y crecer como seres y encontrar una transformación (desde luego positiva). Tampoco estoy diciendo que vine a cambiar tu vida, sólo he sido un grano en el desierto para estimularte (sólo si tú crees que ha sido así). Y en estos momentos y por siempre mi finalidad es que tú seas feliz, simplemente porque lo que siento por ti, ha sido la pauta para luchar contra los obstáculos, el cáncer, los momentos difíciles, etc., y levantarme y evolucionar por todo lo bello que existe alrededor, cultivar propósitos, reforzar mis hábitos y atreverme a salir a construir mis sueños. 
 
    ¿Dime tú, cómo llamarías a eso? ¿Cómo llamarías a alguien quien te inspira a evolucionar, a una transformación?... Yo lo llamo AMOR,  Alan. Consciente o inconsciente tú me lo has demostrado, ha sido difícil descifrarlo, entenderlo, afrontarlo, ha dolido en ocasiones, y te confieso que he estado a punto de tirar la toalla, pero una vez más mi fe, y consiente que todo amor implica sacrificio, aun me mantengo de pie y te lo puedo decir… te amo Alan. Perdóname si lo llamo amor, pero lo he hecho tantas veces en el silencio de mi corazón, cuando te leo, te escribo, te veo, te pienso, te extraño, te escucho, que mi ser ya no puede contenerlo más… creo que el golpe de esa noticia de saber que existe una persona en tu vida a quien amas, me hizo sacar esto que siento. Perdona mi osadía, perdóname por amarte, perdona si te incomodo, perdóname Alan, perdón, pero tenía que hacerlo, decírtelo…  es lo justo, lo necesario, tú me has dado el coraje para ser todo lo que puedo… 
 
    Existe un objeto en especial, que cada día al despertar, al salir de casa, al llegar y al dormir, y cuando necesito discernir y contemplar tu silencio, cuando estoy feliz y cuando estoy sin ánimos, ese objetos en una foto tuya Alan, una foto 4x6 que llevó siempre entre mis libros; la misma que me ha acompañado en los distintos lugares que he estado viviendo, y que no tengo idea hasta donde pueda llevar esa foto conmigo, esa foto que representa tu ser y ese amor que me inspiras. 
 
    Es difícil llegar a un lugar a comenzar de nuevo, y después irte, es duro, porque llevas tantos momentos, y aunque aparentemente siempre he andado “sola”, nunca ha sido así, porque tú me has acompañado, como te repito, tu foto representa tu presencia física y el amor que siento por ti, mi fortaleza. Tantas han sido las ocasiones que la abrazo hacia mí, y duermo con ella a un lado, que se ha doblado un poco. Alan… siempre estás aquí. 
 
    Ojalá puedas entender ahora porque he sido incondicional contigo, porque no sólo he dado, sido he recibido de ti. Tal vez muchas personas necesitan recibir algo tangible o físico para poder valorar lo que alguien les ofrece, pero tristemente a veces ni así. Me siento muy bendecida y afortunada de poder recibir tantas cosas aunque a veces no son tan tangibles a ojos de los demás, pero por eso agradezco a Dios por tener esa agudeza de percepción a las cosas tan “insignificantes”, “comunes” u “ordinarias” y poder descubrir en ellas su gran valor, grandeza y extraordinario sentido. O como yo lo digo: “El talento no viene de quien lo acuña, sino de quien lo inspira”. Mi motor Alan, para poder alcanzar sueños, no es sólo llegar, sino con quien llegas, y ese motor es Dios para mí, pero necesita inspiración, y esa inspiración es el amor, y sólo lo puede proporcionar quien lo inspira, en este caso tú! Tú me has dado el valor de liberar mis miedos (creo que este es uno de ellos), de luchar y seguir construyendo nuestros sueños. 
 
    ¿Qué quiere decir, o como lo entiendo yo?, es que todos tenemos propósitos, metas y sueños, pero en realidad cuando descubres un único sentido por el cual renunciar a cosas que te cuesten y hacer el sacrificio por esos sueños, y no tanto para cuyo sólo fin sea realizarlos, sino afrontar lo que sea para VIVIR y encontrar la plenitud en nuestro día a día,  y arriesgar el todo por el todo, sin titubeos, y entregar la VIDA misma por ese sueño, que no es más que el reflejo del amor, el que nos hace convertir en héroes de nuestros propios destinos, porque al final somos nosotros mismos nuestros mayores opositores y nuestros mayores guerreros. La única verdad absoluta Alan, es que todos vamos a morir, quizás por eso de que la verdad nos hará libres. Pero he descubierto otra verdad, y es que podemos elegir como vivir. 
 
    No quiero esperar a morir para ser libre, quiero y soy libre porque tengo un sentido más para VIVIR, el amor que siento por ti, y a la vez  un motivo para morir… morir libre y feliz, es así como la muerte se convierte entonces en sólo un paso más del proceso de transformación para una evolución del ser. 
 
    Lo único imposible es lo que no se hace. Mi propósito no es sólo mío, es nuestro, porque no puede haber poeta sin musa, creación sin inspiración, logros sin sacrificios, vida sin sentido. El amor Alan, nos inspira a darlo todo, hasta la vida misma. 
 
    Si todo esto que te he escrito, no te lo dije de frente, fue quizás por una razón muy importante, porque no iba a poder tener la fuerza de estar frente a ti y muriendo por dentro, para poder expresarte todo lo que te he dicho. 
 
    Sólo utopías que hoy se esfuman, y dejan una herida, pero no te preocupes amigo Jung; no existe nada que tu recuerdo no pueda curar. Fueron algunas las veces que me demostrabas tu cariño con palabras, y lo valoro infinitamente. Pero platicar contigo fue muchas veces lo mejor que me podía pasar en el día… hoy no sé qué será de todo eso. Estos días los he tomado para discernir, quise llorar para sacar lo que sentía dentro, pero no podía, me sentía como un  robot, lo que hice fue dormir mientras oraba, para pedir a Dios sabiduría y fortaleza ante este golpe blanco. Es apenas hasta este momento mientras escribía, que las lágrimas delataban mi tristeza, pero es bueno sacarlo, debo volver a sonreír. Perdóname si te incomodo por esta situación. 
 
    Gracias por estimularme a retomar mis sueños, por darme bellos días con tus platicas, por tus sonrisas, tus miradas,  por apoyarme en mis ejercicios (que me han servido bastante  para mi recuperación), por esas conversaciones divertidas e inolvidables por facebook, por tus mensajes en mi celular, por tomarte la molestia de involucrarme en tus proyectos, por creer y confiar en mí, por  despertar la inspiración para crear otro proyecto mas, por darme el coraje y el valor de continuar, por ser quien eres, tan tierno, tan lindo, tan inteligente, tan simpático. Por decirme aquella ocasión que tú nunca me fallarías cuando te necesitará, creo que lo has demostrado hasta en los momentos más simples. 
 
    Gracias por darme la inspiración para seguir viviendo. Siempre te llevaré en mis recuerdos. 
 
    No importa que pasé mañana, por lo tanto, tengo que seguir sonriendo, porque tengo muchos motivos para hacerlo. Espero esta carta no sea una despedida, porque de mi parte no será así, sólo me daré un tiempo para asimilar las cosas. Y espero de corazón que cualquiera que sea tu decisión, sea para tu felicidad, para que crezcas como ser. 
 
    No importa que tan fuerte sean los días, sé que me levantaré de nuevo, porque contigo o sin ti, lo que siento ahora, será la fuerza para continuar mi camino. 
 
    Es tanto mi insistencia que este mensaje llegue a ti, que si algún día tienes ánimos de llamar o comunicarte conmigo sólo para hablar o saludar, créeme que me harías la mujer más feliz”. 
 
      
 
    Sofía terminaba de escribir su carta, en la que plasmó su sentir. Fue como una catarsis necesaria para poder purificar su alma de esa pena que la corrompía. Además de recordar esa frase de Siddhartha Gautama, nuevamente: “El dolor es inevitable, el sufrimiento es opcional”. 
 
    «Debo comenzar ahora a escribir un nuevo capítulo en mi vida.», pensó con la idea de retomar una manera metafórica y textual, el hábito de escribir sus experiencias. Alan la había inspirado a que quizás un día, contaría su historia en un libro. 
 
    Sofía cerró su computadora, y se fue a la cama a intentar dormir. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El siguiente día, domingo 21, se dispuso a ir a trabajar. Con la idea plena de confrontar las cosas  de una manera sencilla. Su plan era tener una actitud como si no estuviera enterada de nada. Y en un momento preguntar a Alan sobre su mensaje equivocado, sólo para corroborar, que efectivamente existía alguien más en su vida, y si era afirmativa su respuesta, enviarle su carta por correo esa noche. 
 
    Sofía se encontraba como de costumbre esa mañana sobre el pasillo 323. Una sensación que le hizo hervir la sangre, fue cuando vio a Alan venir a ella. Trató con gran esfuerzo de simular su sentir. 
 
    ─Hola desaparecida ─llegó Alan con una actitud bonachona─. No te vi en estos dos días. ¿Te encuentras bien? 
 
    ─Si, lo que pasa que pedí los días porque necesitaba hacer algo importante ─contestó Sofía con una sonrisa, como era su costumbre─. Y ¿tú qué tal, cómo te ha ido? 
 
    ─Muy bien. Con mucha tarea, ya sabes, estoy por concluir el cuatrimestre en la Universidad, y comenzar el último en septiembre. 
 
    ─Me da gusto por ti. Debes de estar muy contento por eso ─dijo Sofía haciendo una breve pausa para cambiar su conversación─. Tengo una duda desde hace días. 
 
    ─Sí, y ¿cuál es? ─dijo Alan sin más, mientras comía una muestra de degustación. 
 
    Había llegado el momento de hacer la pregunta que había sacudido la tranquilidad de Sofía los días recientes. 
 
    ─El jueves por la noche al revisar mi correo interior en facebook, me percaté que por la tarde me habías enviado uno sobre el diseño que me habías pedido para tu portada. 
 
    ─Sí, quedó muy padre, de hecho lo publiqué ya en mi facebook, ¿lo viste?  ─dijo Alan entusiasmado, al parecer no sospechaba nada al respecto sobre su mensaje equivocado. 
 
    ─Sí, tuve oportunidad de verlo ─dijo Sofía con una expresión amable─. Pero lo que quería preguntar, era sobre el mensaje que me enviaste por equivocación, eso creo. 
 
    Alan se quedó un segundo pensativo y extrañado, e inmediatamente después reaccionó con cierta timidez. 
 
    ─¡Ah sí!, lo que pasa que estaba durmiendo una siesta y algo somnoliento cuando lo envíe. Después me percate que me había equivocado, pero supuse que no había problema contigo. 
 
    ─Y ¿supongo que ese mensaje era para tu novia? ─dijo Sofía con una sensación que le oprimía el alma. 
 
    ─Si, era para mi novia ─contestó Alan sonrojado. 
 
    ─Lo supuse ─dijo ella con una ligera sonrisa. 
 
    ─Debo volver a la cámara fría para acomodar las cajas de fresa ─dijo Alan sin más─. No vemos más tarde. 
 
    Sofía sólo pudo sonreír, casi forzadamente. Alan se retiró a su área y de inmediato Sofía recargó sus brazos sobre el carro de trabajo, cerrando sus ojos y respiró profundo. 
 
    Lo había confirmado, no había vuelta atrás. El golpe fue duro, a pesar de predestinarse a escuchar esa respuesta. Al menos la duda había desaparecido, era sólo cuestión de tomar los pedazos de su presente y comenzar a construir un nuevo camino. 
 
    Sofía durante el resto del turno, mientras se encontraba Alan en piso, trató de disimular su aflicción, pero sólo lograba mantener una actitud seria. Espero al final del turno de Alan, para poder darle a él, la noticia de que le enviaría una carta por correo esa misma noche. 
 
    ─Listo Sofía de Arco ─dijo Alan al pasar frente a ella y levantando su palma para despedirse. Su turno había terminado─. Ahora a seguirle en la tienda de mi padre. 
 
    ─¿Puedes esperar un minuto por favor? ─interrumpió rápidamente Sofía, con una actitud preocupante─. Necesito decirte algo muy importante. 
 
    ─Sí, claro ─dijo Alan notando la actitud de ella─. ¿Te sientes bien? 
 
    ─Si, no te preocupes, en realidad es sobre otro asunto el que deseo decirte ─dijo mientras trataba de equilibrar su respiración. 
 
    ─Insisto Sofía ─interrumpió Alan, ahora preocupado─. ¿Te ocurre algo? Te noto pálida y agitada. 
 
    ─Alan, esta noche te enviaré una carta a tu correo de facebook. Necesito que por favor me ayudes a leerlo, y después, no tiene que ser en ese momento, me des una respuesta. Por favor. 
 
    Alan se sorprendió por el comentario de Sofía, le parecía extraña su propuesta. 
 
    ─Pero ¿de qué hablas? ¿De qué se trata esa carta? 
 
    ─Ya te darás cuenta. Sólo te pido una cosa más, sé objetivo con tu criterio nada más. 
 
    ─Me intrigas, pero está bien, esta noche la leeré. Ahora debo irme, porque mi padre me espera en la tienda. 
 
    ─Gracias Alan ─dijo Sofía con una sonrisa mordiendo sus labios, para evitar una expresión que delatará su tristeza. ─Gracias por todo. 
 
    Alan sólo sonrió algo preocupado y se retiró. 
 
    «Gracias amigo, por esta maravillosa experiencia que me has regalado. Te voy a recordar por siempre», pensó Sofía casi con lágrimas en sus ojos, mientras miraba a Alan marcharse sobre el pasillo principal, al que tantas veces vio marchar a final de su turno. 
 
    El dolor fue inevitable, pero aún quedaba una esperanza de saber si su amistad no sería afectada por la verdad. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Al anochecer, Sofía se encontraba frente a su laptop, contemplando el archivo listo en el correo interno de su cuenta, para enviarlo a Alan. Sólo bastaba oprimir la tecla intro del teclado para hacerlo. Ella tenía tanto miedo de poder romper algo que había construido junto con Alan, pero ya era necesario afrontar la realidad, sabía que si después de eso, Alan seguía apreciándola como la amiga que fue todo el tiempo, sin duda habría ganado un ser importante para toda su vida. Pero si su actitud fuera lo contrario, debería afrontar la perdida de quien fue imprescindible en su momento. 
 
    Sofía tomó el teléfono y marcó a Alan. Después de varios tonos, él respondió. 
 
    ─¿Sofía? ─contestó Alan. 
 
    ─No puedo hacerlo Alan ─respondió con la voz cortada─. No puedo enviarte la carta. 
 
    ─Te escucho afligida Sofía ─dijo Alan preocupado─. ¿Qué te sucede? Dímelo por favor. 
 
    ─Sabes que siempre he tratado de apoyarte y en esta ocasión te pido perdón por esto. 
 
    ─¿De qué hablas Sofía?, no entiendo a que te refieres. Manda el archivo. 
 
    ─Está bien ─asumió Sofía intranquila─. Pero sólo quiero que sepas que siempre te apreciaré como el amigo que has sido en mi vida. Perdóname por lo que voy hacer. 
 
    ─Me estás asustando, dime que pasa o envíame el archivo para saber qué es lo que ocurre. Sabes que puedes contar conmigo y te voy ayudar si es necesario hacerlo, me preocupas. 
 
    Sofía no pudo evitar el llanto. Alan la percibió tras la bocina del teléfono. 
 
    ─Te quiero Jung. Gracias por todo ─dijo Sofía si apenas por el llanto que la dominaba. 
 
    ─No sé que esté pasando, pero te pido que no vayas a cometer ninguna locura. Puedo ir a verte si lo necesitas, pero no hagas nada que te pueda dañar por favor, yo… 
 
    ─No, nada de eso ─interrumpió Sofía pensado que Alan podría estar pensando que cometería suicidio─. No te alarmes, no cometeré ninguna locura, es sólo el sentimiento que me ha ganado al escucharte. No te me alarmes mi niño. 
 
    Un aliento de tranquilidad se escuchó de Alan, tras la bocina. 
 
    ─Gracias Sofía. Ahora te pido que me envíes el archivo, créeme que te ayudará a liberar esa presión que manifiestas. Quiero ayudarte. 
 
    Sofía cerró los ojos y respiró profundo, oprimiendo la tecla del intro en la computadora. Al abrir sus ojos, la pantalla mostraba en la parte superior de la charla virtual, como enviado y recibido. Sofía sólo enmudeció. 
 
    ─Ya lo recibí ─dijo Alan─. Verás que comenzaras a sentirte mucho mejor después de esto. Te admiró por el valor que has tenido de hacerlo. Lo leeré esta noche, no te preocupes. Descansa. Mañana será mejor. 
 
    ─Sólo recuerda que te quiero Alan ─dijo Sofía con un tono suave, como una sensación de resignación─. Debo descansar, ha sido un día pesado. 
 
    ─Muy bien, y si necesitas algo, puedes llamarme a la hora que sea, estoy disponible para lo que necesites, ¿muy bien? 
 
    ─De acuerdo. Sólo esperaré tu respuesta. Buenas noches. 
 
    Sofía colgó la llamada. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    La mañana siguiente del día lunes 22, abrió los ojos con la esperanza de encontrar una respuesta que le diera la tranquilidad y la plenitud que había venido sintiendo los últimos meses a pesar de todos los obstáculos que se habían presentado, sólo por la poderosa razón de su amistad con Alan. Sabía que no era bueno depender su felicidad en terceras personas, pero Alan se había convertido en un estímulo, no en una dependencia. Aunque eso ponía en riesgo lo que ahora pasaba, y era esa misma razón la que podía cambiar el rumbo de su destino, independientemente del propósito de vida que Sofía tenía en su camino. Necesitaba saber si Alan había sido sólo una experiencia en su presente, o era una parte imprescindible en su vida entera. 
 
    Sofía abrió el correo de su cuenta, esperando encontrar alguna respuesta, ya que el celular no había indicios de Alan. En menos de un minuto, se percató que en su cuenta tampoco había una respuesta. Eso le induciría ansiedad. Pero entendía que debía dar tiempo a que respondiera, ya que al final, no era un tema sencillo. 
 
    Decidió asistir al trabajo, aunque solicitaría a su supervisora un cambio de piso, con la justificación de que se sentía resfriada y no podía estar tan cerca de las áreas frías. Su petición fue aceptada, pero a tan sólo unos pasillos nada más del área de frutas y verduras. Sofía sin notarlo, había cambiado su semblante, mantenía un rostro apagado, y aunque sonreía, su mirada delataba su tristeza. 
 
    Ante una serie de preguntas de sus compañeros y clientes frecuentes de la bodega sobre su actitud, ella sólo se limitaba a contestar que se encontraba con dolor de cabeza nada más. 
 
    Sofía no había visto pasar a Alan frente a ella, a pesar que debía cruzar por ese pasillo al llevar el cartón de las cajas al contenedor del almacén. En su lugar pasó hasta más tarde un compañero de su área. Era evidente que algo pasaba. Sofía con discreción volvió su mirada  hacia el área de Alan, y pudo constatar que se encontraba trabajando. Sofía intuyó un distanciamiento. 
 
    El turno de Alan había pasado, en el cual no se acercó ningún momento. Sofía terminó su turno más tarde. Al salir de la bodega, camino a casa bajo un atardecer escondido entre nubes al horizonte, afrontaba su tristeza con la vista humedad y el corazón desgarrado. Deseaba en realidad no volver al trabajo, pero sabía que tenía responsabilidades que cumplir y recibos que pagar. Además que no traería nada bueno enclaustrarse en su apartamento, más que sólo hundirla más en la agonía de su dolor. 
 
    Al llegar a casa volvió a revisar su correo. No había respuesta de Alan aún. Sofía recargó su cabeza sobre el escritorio, afligida, en silencio. 
 
    «Dijiste que me sentiría mejor… me siento peor», pensó Sofía con lágrimas que emanaron de sus ojos. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Los siguientes días no fueron distintos, el distanciamiento y silencio que Alan había guardado hacia Sofía eran más que evidentes. Fue hasta el lunes 30 de ese mes que alguien y algo, cambiaria un poco las cosas. 
 
    Sofía ubicada sobre el pasillo 318, degustando rollos de jamón dulce, continuaba con la misma actitud seria. 
 
    ─¡Pecadora! ─exclamó Leopoldo, compañero de trabajo, con una sonrisa─. ¿Cómo sigues? 
 
    ─Bien ─contestó Sofía simulando su sonrisa─. ¿Por qué Leo? 
 
    ─Tú sabes a lo que me refiero ─contestó Leo con serenidad, viendo a Sofía a los ojos─.  Llevas desde la semana pasada con una actitud de tristeza, que al menos a mi no has podido engañar. ¿Es por él verdad? 
 
    Sofía se sintió vulnerable ante el comentario de Leopoldo, un escalofrío le causó evocar el nombre de Alan nuevamente. 
 
    ─¿Tú cómo lo sabes? ─preguntó Sofía extrañada. 
 
    Leopoldo soltó un gesto de empatía por la pregunta. 
 
    ─Me tocó verlos en muchas ocasiones platicar juntos ─dijo─, y era muy obvio intuir que no era sólo una amistad común. No. Podía ver en tu rostro la actitud que él te provocaba cada vez que te lo topabas. Eso es bueno. Te hacía feliz. 
 
    Los ojos de Sofía no pudieron evitar humedecerse. Leopoldo había sido testigo de ese afecto especial que existía entre Sofía y Alan. 
 
    ─Además algunas veces escucharte hablar de él ─continuó Leo─, emanabas una luz en tu mirada, que sólo yo había podido descubrir en mi novia. No es malo estar enamorada de tu amigo… aunque tú hayas sido recientemente novicia. Se supone que tu Dios es amor. Yo que soy ateo, deslindo a tu Dios de esto, aunque su iglesia se ensañe en juzgar  a veces al amor como algo pecaminoso. 
 
    ─Yo nunca he sentido una culpa, ni rechazo de Dios hacía mí ─contestó Sofía emotiva─. Todo lo contrario, gracias a él, creo que he podido soportar estar de pie aún. Esto pasará, aunque duela, pero volveré a sonreír sin duda. Pero ¿por qué te has acercado a decirme todo esto, si de pronto eres tan oponente de mis creencias? ─preguntó curiosa y tallando sus ojos irritados. 
 
    ─Porque tú me lo dijiste una vez ─contestó Leo amable─. Que debemos enfocarnos en lo que nos une, no en lo que nos divide. Y la  vulnerabilidad que padeces ahora, me une a tu pena. Eres una buena mujer y amiga. Me gustaría verte feliz, sonreír como antes, nada más. ¡Pecadora! ─utilizaba ese calificativo como una manera sarcástica de dirigirse siempre a ella. 
 
    Sofía bajó su rostro, respirando profundo para tomar fuerzas y mantener el equilibrio de su ánimo. 
 
    ─Creo que ya es un poco tarde para eso ─contestó Sofía─. Antier nos topamos Alan y yo por el pasillo de atrás, y sólo bajó su mirada muy serio y continúo su camino. Yo no me atreví a dirigir palabra alguna. 
 
    ─Y ¿por qué no lo hiciste? 
 
    ─Porque se supone que soy yo quien debería recibir una respuesta. Yo sólo dije lo que tenía que decir en su momento. Fue él quien marcó la distancia y el silencio. 
 
    ─¿Y no has pensado en ceder? 
 
    ─¿Ceder? ─preguntó extrañada Sofía. 
 
    ─Sí, en ceder un poco. Aunque tú tengas razón y hayas tomado la iniciativa de hablar lo que sólo tú y él saben, quizás ceder en romper el silencio y mandarle un mensaje aunque sea por celular y decirle lo que sientes, y manifestar tu deseo de estar bien. 
 
    ─Pero lo hice al final de mi carta que le envíe. 
 
    ─De eso se trata el ceder, en dar continuidad e importancia a algo o alguien que nos interesa. Ceder es una manera de decir, te amo aunque no te entienda a veces, pero deseo estar contigo. 
 
    Sofía comenzó a entender lo que Leopoldo trataba de decirle y esa idea tranquilizaba su tristeza. Ella trataba de recurrir en una postura razonable y evitar los sentimentalismos, aunque irónicamente había caído en un bache lleno de ellos, pero por eso pensaba que se recuperaría, porque actuaría con razonabilidad. Aunque hacer un último intento como lo decía Leopoldo, quien era un ateo con una postura tan razonable ante su incertidumbre por Dios, era casi un milagro escucharlo decir a Sofía que recurriera un poco al sentimentalismo meloso para acercarse a Alan de nuevo. 
 
    ─Está bien, creo que tienes razón ─contestó Sofía más tranquila─, voy hacerlo. 
 
    ─¡Es todo pecadora! ─dijo Leo con una sonrisa. 
 
    ─Te agradezco tu sugerencia Leo, no pensé esperar esto de ti. Dios te bendice. 
 
    ─Mejor me bendices tú con un Smoothie de frambuesa en la fuente de sodas ─respondió Leo guiñando el ojo y retirándose del lugar. 
 
    Sofía sonrió en gesto de paciencia. 
 
    En la hora de la comida, Sofía se encontraba sentada sobre las escaleras externas de la bodega, con el teléfono en mano, para enviar el mensaje a Alan. 
 
      
 
    “Creo que jamás debí abrir la boca. Valoro mucho tu amistad. Espero algún día puedas perdonarme. Te quiero”. 
 
      
 
    Sofía oprimió el botón de enviar. Suspiró. 
 
    Durante las siguientes horas, Sofía no logró recibir un mensaje.  Guardando una vez más su celular en su bolsillo, sólo sonrió con melancolía. 
 
    «Bueno… al menos lo intenté», pensó pasando un sabor amargo por su alma. 
 
    Al anochecer Sofía en pleno silencio, se encontraba en la habitación de su apartamento, empacando objetos de su cuarto en una caja de cartón y prendas de ropa en una maleta sobre su cama. 
 
    La luz del celular y un zumbido, anunciaba que  había llegado un mensaje a su celular. Sofía se dispuso a revisarlo. 
 
      
 
    “No te preocupes Sofía.  Hablamos pronto. Alan”. 
 
      
 
    El corazón de Sofía comenzó a latir de nuevo, fue esa la sensación que sintió ella, al leer el mensaje de Alan. 
 
    «Respondió…»,  pensó con la respiración agitada. 
 
    ─¡Respondió!  ─exclamó con un grito de alegría. 
 
    Sofía volvió de pronto a ser la misma, quien ella representaba en su ser, una mujer entusiasta y feliz. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El martes 31 de agosto del 2011, sería un día significativo para la amistad de Sofía y de Alan. 
 
    Sofía se ubicaría en el pasillo 319, en el que degustaría quesos importados. Poner empaques sobre un recipiente con hielo era un requisito para mantener el producto sobre el carro de la degustación. Sofía fue al área del hielo, con su recipiente de plástico para llenarlo. En su camino, frente al área de Deli, Alan salió sorpresivamente, y la vio a los ojos. Sofía se detuvo asombrada ante Alan, provocando su respiración agitada. 
 
    ─Sofía… ─dijo Alan un poco tímido─. ¿Cómo te encuentras? ─viéndolo con una mirada fija y apacible. 
 
    ─Algo sorprendida ─respondió Sofía confundida─. Y la verdad… he extrañado demasiado tu amistad. 
 
    ─Perdóname, yo sólo… 
 
    ─Espera ─replicó Sofía gentil─. Mi propósito no fue nunca pedirte algo que no fuera sólo nuestra amistad. Si te confesé lo que sentía hacía ti fue sólo porque me di cuenta demasiado tarde lo que en realidad era este sentimiento, más sin embargo, no deseo incomodarte con esto, sólo deseaba que nuestra amistad no fuera empañada o terminará por ello. Entiendo que tú no seas o sientas lo mismo que yo, y lo respeto y valoro por quien eres, no por lo que yo pudiera desear, porque al final nuestra amistad ha sido perfecta, y eso es lo que me dolería perder de ti. No quiero perderte amigo. 
 
    Alan sintió un nudo en su garganta. Su mirada no podía reflejar más que empatía y afecto por Sofía en ese momento. 
 
    ─Espero que me entiendas que esto no fue fácil para mí, asimilar todo esto fue algo que me sacó de control. Pero pude entender lo que bien aciertas en tus palabras; no he perdido una amiga, he ganado una excelente confidente, el ser que ha sido la incondicional en mi vida. 
 
    Sofía sonrió con gran emotividad y Alan correspondió al igual. Ella colocó su recipiente sobre una tarima y ambos fusionaron su amistad en un afectivo abrazo. 
 
    Esa tarde Alan cerraría turno, así que Sofía saldría una hora más temprano que él. Al caminar Sofía ya de salida, con su mandil  en mano, sobre el pasillo extenso que daba hacía frutas y verduras, pudo observar a lo lejos a Alan acomodando mercancía sobre las vitrinas. Ese fue la última imagen que tuvo Sofía de Alan en persona. Ese día Sofía no le dijo a él, que era su último día de trabajo, porque no le gustaban las despedidas, y en especial esa que le hubiese roto el alma en ese momento. 
 
    Sofía en el transcurso de la semana anterior, había decidió que era momento de darle un giro a su vida. Decidió aplicar solicitud a la Congregación Misionera Pastoral, en la que fue aceptada inmediatamente por sus antecedentes en la Congregación anterior. 
 
    Y así comenzar a ejercer uno de sus propósitos de vida que más deseaba, ayudar a los necesitados y conocer en parte la geografía que sólo había vivido a través de páginas en los libros, videos documentales y películas. 
 
    Tendría que partir el 02 de septiembre a la ciudad de Guadalajara, para llevar un curso de dos meses y después viajar a Sevilla, España; para la formación continua como misionera. 
 
    Sofía vio a Alan por última vez. Se detuvo un momento a contemplarlo sobre el pasillo. Alan volvió su mirada sin querer hacia donde estaba ella, y la vio; sonrió con una expresión afable y guiñó su ojo. Sofía correspondió sonriendo melosa y levantó su mano expresando adiós. Continuamente se volvió y continúo su camino, dejando atrás una herencia de ejemplo y sentimientos que continuarían en el corazón de quien la recordará, como la compañera alegre, la amiga noble, la novicia rebelde, o simplemente como Sofía, la joven que vino a ganarse varios corazones con su sonrisa. Y para Alan, sería la amiga que se convirtió en la incondicional, la que no supo amar, antes de su partida.  
 
    La mejor herencia que puede dejar el ser humano, es el testimonio de vida que deja en los demás como un paradigma de estímulo a inspirar y motivar en el recuerdo, una energía que los impulse a continuar sus sueños por el camino de la vida, aun cuando estos presenten  obstáculos difíciles por cruzar. La herencia del amor, es el propósito más sublime que los seres humanos puede dejar en la historia de su propia existencia, como ejemplo de transformación para el mundo. 
 
      
 
    “El mundo cambia con tu ejemplo, no con tu opinión” 
 
    Paulo Coelho. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Adiós Alan 
 
    Capítulo 84 
 
      
 
    Desierto de Tassili N´Ajjer. África.  
 
    23 de Noviembre de 2014.  
 
    Día 6. 
 
      
 
    El sol comenzó a penetrar entre las grietas de las rocas en las colinas de alrededor. Sofía comenzaba a abrir sus ojos lentamente. Los castillos de piedra se iluminaban de tonos dorados por la hora del día, esto hacía dibujar una sonrisa en su rostro. 
 
    «Creo que ya soy parte de ustedes… y aún no he muerto», pensó con una actitud positiva. 
 
    Pero algo más amanecería junto con ella, y era la fiebre y el dolor en su cuerpo, al cual también ya se había acostumbrado esos días. 
 
    ─Y veo que tampoco te has rendido tú, maldito cáncer ─comentó con una voz débil y sarcástica. 
 
    Tratándose de levantar, un dolor es su columna le hizo retroceder y caer de nuevo al piso. Sofía se mantuvo tranquila unos instantes, mientras vio la foto de Alan sobre la mochila recargada en una roca. 
 
    ─Buenos días Jung ─dijo débil y sonriendo con los labios deshidratados─. Déjame tomar un poco de fuerzas, y enseguida continuamos nuestro camino. ¿Te parece? 
 
    Después de algunos minutos, volvió a intentar levantarse. 
 
    ─Vamos cuerpo, responde… es un día maravilloso. 
 
    Sujetando sus manos sobre rocas cercanas a ella comenzó a apoyarse para irse levantando poco a poco. Después de permanecer de pie, trató de equilibrar su cuerpo. 
 
    ─Eso es, tú puedes… sólo resiste un poco más ─dijo con la voz agitada. 
 
    Su cuerpo era un frágil y vulnerable volumen de huesos. Su rostro un pálido y masacrado aspecto con ojeras profundas. 
 
    «Debo moverme de aquí», pensó mientras dio un paso con precaución, volviendo el dolor más intenso mientras lo hacía. 
 
    ─¡Aaahh! ─exclamó con dolor. 
 
    Se sostuvo un momento sobre la roca, para tomar un poco de aire, ya le costaba mantener una respiración normal. 
 
    «Debo levantarme… debo continuar. Este no puede ser el fin. Aún no.» 
 
    Colocando su mano derecha sobre su columna, flexionó su cuerpo muy despacio hacia la fotografía y su mochila, tomándolas con cuidado. 
 
    ─Les tengo  ─sonrió. 
 
    Tratando de volver a su posición, el dolor volvió como un calambre en su columna. 
 
    ─¡Aaaaaah!  ─esta vez fue un grito más fuerte y prolongado, que la hicieron volver a caer al suelo. 
 
    Sofía se preocupó esta vez. En ese momento sólo trató de guardar la calma y reposar unos minutos boca abajo. 
 
    «¿Qué va suceder ahora?», pensó con la angustia de saber que quizás no volverían rápidamente a su rescate. 
 
    Recordó que los Tuaregs habían logrado contactar por radio con alguna autoridad en una ciudad cercana, y suponía que al perder el contacto con ellos por el crimen que habían cometido los terroristas, quizás los del rescate emprenderían la búsqueda rápido. Así que aún guardaba la esperanza de poder ser rescatada. Lo que más le preocupaba ahora, era el estado en qué se encontraba, además que ya no contaba con alimento ni agua para pasar el día. 
 
    Minutos después, un intento más por levantarse, resulto fallido nuevamente. Esta vez prefirió esperar que el dolor se redujera para poder seguir su paso hacia el oriente, que era la dirección que seguía los Tuaregs. Supuso que una ciudad próxima estaría hacia ese punto. 
 
    «Si no logro llegar hoy o no envían el rescate, no creo que tenga la posibilidad de…» 
 
    Sofía prefirió no suponer lo inminente. 
 
    «No estoy solo, Dios está conmigo, y me tiene compañía», pensó mientras tomó la mochila y la foto para abrasarles. 
 
    ─No tengas miedo Jung, voy a sacarte de aquí ─dijo pensativa, con los ojos cansados, pero la mirada esperanzada. 
 
    Las horas comenzaron a transcurrir, mientras el dolor no cesaba, y el silencio era lo único visible y palpable alrededor. Sofía miraba pasar con valor y agonía su destierro. Las sombras solo transcurrían un día más. El hambre y la sed extrañamente habían dejado de sentirse en su cuerpo. 
 
    Sofía contempló de pronto una melodía dentro de su cabeza que se exteriorizó en el desierto. Cavalleria Rusticana (intermezzo), de Pietro Mascagni. Era una de sus favoritas. 
 
    Los crines del arco comenzaron a frotar las cuerdas del violín, entonando las notas musicales finas y exquisitas como el rocío de la mañana sobre un campo de flores. 
 
    Sofía no sólo escuchaba ya la melodía, sino que escenas de su vida volvían frente al paisaje del desierto, y las comenzaría a contemplar  con emotividad. 
 
    La primera escena era el área de frutas y verduras, la cual se presentaba sin personas, sólo el entorno de sus montajes, todo en orden y armonía. Ese lugar especial donde había comenzado la historia y vivido tantos momentos. Sofía se sintió emotiva por la escena. 
 
    La segunda escena era Alan y ella platicando junto al carro de trabajo donde se montaba la degustación. Fue una convergencia de momentos amenos y de conocimiento. Ellos sonreían felices, sus voces no se escuchaban, sólo la melodía de Mascagni que continuaba, pero en sus rostros se notaba alegría. 
 
    La tercera escena era momentos de la exposición de Alan en la Universidad. Él era reconocido entre aplausos y con humildad y orgullo los recibía. Sofía sintió vivir ese momento de nuevo frente a sus ojos, frente al entorno desértico. Una sonrisa se dibujaba en su rostro con mucho orgullo. 
 
    «Ese es mi muchacho, mi amigo Jung», pensó. 
 
    La cuarta escena era corriendo ellos dentro de la camioneta Grand Cherokee guinda, sobre Las Dunas, que ahora se fusionaban con el paisaje del Tassili N´Ajjer.  Expresaban libertad y emoción. 
 
    La quinta escena era un parque, si, era curioso ver visualizado un parque en el desierto, el mismo donde acudieron a conversar un par de ocasiones. Donde el conocimiento dibujaba ilusiones en sus rostros, y los sueños cobraban vida en su interior. Sofía y Alan pasaban caminando por los pastos de ese parque con serenidad. 
 
    La sexta escena era ellos frente aquel rosetón de la segunda planta de la  Congregación. Sofía vestida con su hábito religioso, acabando de tomar una decisión importante, y Alan admirado contemplándola. Era una escena singular e inspiradora. 
 
    La séptima escena era Alan tocando el acordeón en aquel recuerdo tan real y presente en Sofía, durante su despedida en Dahlia. Él la miraba con ternura, mientras tocaba con entusiasmo las notas de la polka. 
 
    La octava escena era Alan entregándole en sus manos el mensaje donde le expresaba la alegoría del espejo. Sus palabras aparecieron reflejadas en el inmenso cielo azul, junto con la mirada de él también. Sofía suspiró profundamente. La emotividad  daba energía al ánimo de ella. 
 
    La novena escena era Alan frente a la vitrina de su área, en aquel momento en que dijo a Sofía con una mirada dulce, “nunca te fallaré”, el cual sintió escuchar como un ligero sonido en sus oídos. Los ojos de Sofía comenzaron a humedecerse. 
 
    La décima escena era Alan consolando a Sofía afuera de la bodega, bajo aquel árbol en que lloraba ella por la noticia de la reaparición del cáncer. Alan la abrazaba del hombro sentado junto a ella. “No te rindas”, fueron las palabras de él en aquel momento y en ese presente que escuchó como un eco en su corazón. 
 
    «No campeón, no me rendiré.» 
 
    Las escenas continuaron.  
 
    La décima primera escena era Alan sujetando la  mano de Sofía con empatía y consuelo, sobre aquella cama de hospital, durante los exámenes médicos. “Pase lo que pase, yo estaré contigo hasta el final”, fueron las palabras de él que volvió a escuchar en el suave recuerdo de la escena. Sofía no pudo contener las lágrimas en ese momento. 
 
    La décima segunda escena y la final, era la de aquel momento que Sofía vio a Alan por última vez, en la bodega. 
 
    «He guardado ese momento tanto en mi mente y en mi alma, que estos años, lo he recordado con la esperanza que no sea el ultimo.» 
 
    La imagen de Alan viéndolo aquel momento con su sonrisa y mirada inolvidable, se desvanecía en el aire, frente a los ojos de Sofía. Las escaladas mesetas y monumentos de roca, volvían a la realidad.  
 
    Sofía secó sus lágrimas bajando su rostro. La melodía había terminado en ese momento también. El eco de su corazón palpitar en el desierto era lo único que escuchó enseguida. Los rayos de luz en una posición horizontal, anunciaba el inminente comenzar del final del día. Y al parecer nadie volvería a ese lugar en su búsqueda. Definitivamente su cuerpo ya no respondía. 
 
    Sofía comenzó afrontar a la muerte, no podía vencer lo inevitable, su lucha había llegado a su fin. Levantó su rostro contemplando el paisaje. Guardó un profundo silencio. 
 
    «No moriré llorando derrotada. Si he de llorar, será de felicidad. Porque fui tan feliz mientras viví, que no puedo terminar de otra manera que agradeciendo a la vida y a Dios, la dicha de haber tenido este maravilloso camino.» 
 
    Abrazada a su mochila, comenzó a ponerse de pie con gran esfuerzo, el dolor y la debilidad, fue algo que ella omitió en ese momento con su último esfuerzo. 
 
    Logrando dar pasos lentos, pero sin derrumbarse esta vez, caminó hacia una pequeña colina con una enorme roca ovalada y plana por arriba. Sofía caminó con un gran deseo, logrando llegar a la roca. 
 
    ─Vamos, eso es. Sólo un esfuerzo más para subir la roca ─dijo fatigada y el dolor en su cuerpo. 
 
    Lanzó la mochila hacia arriba de la roca, logrando con éxito su objetivo. 
 
    ─Vaya, aún mantengo la puntería ─dijo Sofía con una ligera sonrisa por su logro conseguido. 
 
    Continúo se acercó a unas pequeñas rocas apiladas para subir. 
 
    ─Debo lograrlo ─dijo con un aire de confianza en su actitud. 
 
    Se montó sobre las piedras y se recargó sobre la roca grande, para comenzar a desplazarse encima de ella, con sus manos aferradas a la textura sólida y rasposa de la roca, casi sangraban sus palmas por el esfuerzo. Un impulso de sus pies sobre la roca, ayudaron a conseguir su propósito. 
 
    Sofía mantuvo esa posición algunos minutos en tranquilidad, necesitaba equilibrar el aire. Mientras lo hacía, contemplaba el sol refugiarse en el atardecer, el momento predilecto del día, el cual le gustaba presenciar la fusión del poderoso día con la enigmática noche. La luz del crepúsculo iluminaron de tonos dorados las rocas y de rojizos los arenales, a la vez también el rostro cansado y el cabello suelto de Sofía, con una mirada de paz perdida. Sabía que podía ser el último atardecer que contemplaría, no quería perderse ningún momento. 
 
    Un silencio en su ser, anunciaba una conexión con quien le había acompañado toda su vida, Dios. 
 
    «Gracias Señor, por la oportunidad de hacerme vivir esta maravillosa vida. Por los dones que me diste para desarrollar, y las experiencias que viví para aprender. Por el propósito de vida que descubrí y por las hazañas que logré. Te agradezco mi Dios por las lágrimas que lloré y por los golpes que recibí. Todo tuvo un propósito, y hoy me puedo despedir de este mundo con la plenitud de ser feliz. Gracias por poner a seres tan maravillosos y entrañables en mi vida, desde mi madre, mi familia y amigos, hasta el amor más presente y único en mi vida, a Alan, mi amigo… el amor que soñé. Y gracias a ti mi Dios, por llevarme de tu mano por este camino, desde mi nacimiento, hasta mi fin. Tu amor fue el reflejo de mi valor. No puedo pedir más de lo que me has dado. Te entrego mi alma en tus manos, en este maravilloso desierto de tu creación, así como tú estuviste en un desierto antes de entregarte a tu muerte. Sólo tú tienes el poder de despertarme en otro lugar para evolucionar. Ante tu misericordioso corazón, te dejó mi ser. Te amo Dios, Señor y mi todo en mi ser. Amén.» 
 
    Sofía comenzó a inclinarse para sentarse sobre la roca de frente al atardecer, quedando con sus piernas cruzadas. 
 
    Tomó de su mochila su cuaderno de notas y con esfuerzos comenzó a escribir. 
 
    A tan pocos minutos para que el sol se terminará de ocultar, los rayos de luz matizarse con el cielo azul alrededor, envolvían una atmósfera de equilibrio y paz. 
 
    Después de terminar de escribir brevemente un mensaje sobre su cuaderno. Sacó la fotografía de Alan, y la contempló por unos instantes. Su corazón luchaba por latir, aunque fuera con debilidad.  
 
    ─Me hiciste muy feliz los últimos años de mi vida. Tu amistad fue la razón para mantener tus recuerdos en mi memoria. Tus recuerdos fueron la razón para sobrevivir esta aventura ─dijo con emotividad y una sonrisa débil y llena de ternura─. Y el amor que despertaste en mí, fue mi sueño para morir. 
 
    Sofía limpió sus lágrimas que comenzaron a caer. 
 
    ─Basta de llorar, debemos despedirnos como la última vez que lo hicimos en la bodega… con una sonrisa. Esa sonrisa que logré atrapar en esta fotografía y que me acompañó hasta hoy. Curiosamente como yo llegué aquí por accidente, así llegaste a mi vida tú. Pero como te lo dije en la carta que te entregué, tú fuiste muchas veces lo mejor que me pudo pasar en el día. Y hoy te puedo decir que tú has sido lo mejor que me pudo pasar en mi vida. 
 
    Sofía volvía a limpiar sus ojos de lágrimas. 
 
    ─Nunca olvidaré esa preciosa mirada miel que iluminaba mi vida─.  Sofía acarició con la palma de su mano el rostro de Alan en la fotografía─. Adiós Alan. Te amaré por siempre. 
 
    Sofía aproximó la foto hacia su rostro y dio un suave beso sobre la imagen de Alan. Una lágrima más brotó de sus ojos. Sofía retiró de su rostro la fotografía lentamente y observó el horizonte por última vez, con una semblanza de paz. 
 
    Antes de que los últimos rayos de sol dejaran de iluminar el poniente, Sofía se recostó de lado sobre la roca, con vista hacía el atardecer. Colocó su cuaderno de notas al frente de su rostro y puso la fotografía de Alan encima, sosteniéndola con su mano. 
 
    Su cuerpo ya sin responder, era una silueta frágil desde el cielo. El desierto del Tassili N´Ajjer, había sido el escenario de su adiós. 
 
    Los ojos de Sofía cesaron. Pocos minutos después los últimos rayos del día, con ellos. 
 
    Una luna enorme en el cielo y las estrellas, velaban el cuerpo de Jung. El suave viento comenzó a correr por los paisajes solitarios del desierto. Una ráfaga pasó por el cabello y cuerpo de Sofía, desprendiendo de su mano la fotografía de Alan y arrastrándola a unos cuantos metros sobre el suelo. Sofía ya no podía darse cuenta. Su cuerpo permanecía inmóvil. El dolor había vencido. 
 
    El viento volvió de nuevo, esta vez arrastrando la fotografía de Alan más lejos, y más. Hasta perderla en el desierto. 
 
    El cuaderno de notas que pertenecía aún frente al rostro de Sofía, se alcanzaba a distinguir la última frase que escribió en la página: 
 
      
 
    “Cuando el sueño haya terminado, sabré que he muerto… cuando mi recuerdo sea presente en tu alma, sabré que he evolucionado.” 
 
    Sofía. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Cuando un hombre ama a una mujer 
 
    Capítulo 85 
 
      
 
    Desierto de Tassili N´Ajjer. África.  
 
    24 de Noviembre de 2014.  
 
    Día 7. 
 
      
 
    Eran las 3:43 de la madrugada cuando Alan, Elize y Bakú, viajaban a bordo de la camioneta hacia la granja de Mossen. Su preocupación era más visible que su cansancio. El sonido del motor y del camino lleno de fango, eran los que rompían el silencio del recorrido. 
 
    Desafortunadamente la infinita gestión para la expedición del reporte impreso sobre el rescate, donde venían las coordenadas del último incidente con los Tuaregs, había sido un largo, moroso y arduo trámite burocrático. Elize al no tener una carta poder como representante legal o que identificara a ella  como un ser familiar, no se le podía expedir el documento. Alan de la misma manera, no contaba con alguna identificación que lo relacionara con ella, sólo el pasaporte y tarjeta personal  que lo identificaban ser del  mismo país y ciudad que Sofía, pero fue en vano. 
 
    Elize tuvo que comunicarse con la Madre Lembede a Zimbabwe para explicarle las circunstancias y pedir que le enviara un oficio como representante legal de la Congregación a la que Sofía pertenecía. Pero como el tiempo transcurría, era imposible que Lembede tuviera que viajar hasta Argelia, porque probablemente sería ya tarde para ir al rescate de Sofía. Elize logró contactar por vía telefónica a un colega suyo en Harare, Zimbabwe; quién fungía como notario. Lembede y el notario pudieron contactarse de inmediato en la Congregación en España, y firmar el oficio necesario para enviarlo por correo electrónico y fax, a la base de rescate de Illizi. Pasaron más de las 10 de la noche cuando pudieron recibir el reporte impreso, el que contenía  las coordenadas de la ubicación, donde podría estar Sofía. 
 
    ─Hacia la luz que está sobre la izquierda ─dijo Bakú. 
 
    A menos de un kilómetro al frente, Alan giró hacia la izquierda del camino, como había indicado Bakú. Ya se podía ver un gran establo de madera obscura, con una cabaña vieja y un amplio campo de cultivo. 
 
    Al tocar la puerta de la cabaña, las luces de la segunda planta se encendieron. 
 
    ─Suele ser muy serio y huraño a veces ─dijo Bakú despreocupado─  pero no se intimiden, es un viejo noble. 
 
    ─¡¿Quién es a esta hora de la madrugada?! ─gritó la voz del granjero Mossen, desde dentro de la sala. 
 
    ─No te preocupes ermitaño, soy Bakú y he venido por unos tarros ─contestó Bakú, soltando una carcajada instantánea. 
 
    La luz de la sala se encendió y el viejo Mossen abrió la puerta. 
 
    ─Más vale que hayas traídos cerveza, porque ─Mossen  extrañado interrumpió sus palabras cuando vio a Elize y Alan, acompañados por Bakú. 
 
    ─No traje cerveza Mossen, pero traje a dos amigos que necesitan de tu ayuda. 
 
    ─¡Buenas noches! ─saludaron Alan y Elize. 
 
    ─Buenas noches ─contestó Mossen─. Pero ¿en qué les podría ayudar un viejo como yo? 
 
    ─Necesitamos que por favor nos alquile su aeroplano ─dijo Alan gentil─. Es urgente Señor Mossen. 
 
    ─¡¿Bromean?! ─exclamó Mossen serio. 
 
    ─No Señor Mossen, se trata de vida o muerte ─replicó Elize preocupada─. Una amiga está perdida en el desierto, y ya hemos conseguido las coordenadas, sólo nos falta el aeroplano. 
 
    Mossen se quedó un instante pensativo, no comprendía todavía que dos extranjeros hubieran llegado hasta su granja y le solicitaran volar su avioneta. 
 
    ─Lo siento ─respondió serio Mossen─. Me gustaría poder ayudarles pero mi hijo Zuhair es el que vuela las naves, y se encuentra fuera de la ciudad. 
 
    ─Lo sabemos ─respondió Alan intrigado─. Pero yo sé volar. Lo hago en México. Deme la oportunidad de hacerlo. 
 
    Mossen se quedó serio. Le inquietaba que pudiera dañar su nave o meterse en un problema si tenía Alan un accidente en el vuelo. 
 
    ─Lo siento ─contestó─. No puedo darte la oportunidad de correr ese riesgo. 
 
    ─Mossen ─replicó Bakú─. La joven a quien buscan padece cáncer, y está en un estado muy delicado. 
 
    Mossen sorprendido, guardó silencio. Su esposa Kenia, había muerto de cáncer cervical hace casi 20 años. Fue la causa de poder tener sólo un hijo y quedarse solo desde entonces en su granja. 
 
    ─¡Andando! ─contestó Mossen serio─ que se hace tarde. Esa mujer no sólo sobrevive al desierto de Tassili, sino a esa maldita enfermedad. Ve por ella, hijo. 
 
    Un instantáneo ambiente de alegría y esperanza, resurgió en sus rostros. 
 
    Caminando hacia el establo, Alan vio una avioneta en frente, era una avioneta agrícola. 
 
    ─¿Es una Dromader?  ─preguntó. 
 
    ─Sí ─contestó Mossen─. Es una PZL M18  Dromader. Tiene una muy buena capacidad de almacenaje de agua, 2000 litros. 
 
    ─Muy bueno ─respondió Alan atento─. Mi abuelo tiene un Cessna modelo 188, algo parecido al AT 502B. En el rancho de Sinaloa. 
 
    Mossen llegando a la puerta del establo, se ocupó de abrir las puertas, Alan lo ayudó. 
 
    ─Pero tú no necesitas ahora transportar agua ─dijo Mossen amable─, tú lo que necesitas es ir a la aventura del rescate. Y creo que necesitaras esto. 
 
    Mossen encendió la luz del interior del grande establo, y un majestuoso biplano Stearman Boeing modelo 75, estaba al frente ante el asombro de todos. 
 
    ─¡Vaya! ─exclamó Alan─. Es un clásico. 
 
    ─Así es hijo, tú no necesitas una avioneta agrícola, necesitas un guerrero en el aire. 
 
    El viejo Mossen sonrió. 
 
    Algunos minutos después, el biplano se encontraba en terreno abierto, con el motor encendido y listo para comenzar el vuelo. Alan se encontraba montado sobre el asiento trasero, frente al mando de control, con la gorra y gafas de aviador. Atento observaba las coordenadas en el informe: 
 
      
 
    G.g 25.75944, 7.187354 NE 
 
    25° 45´ 34.401´´ 7° 11´ 14.4744´´ 
 
      
 
    Alan volvió la mirada hacía ellos. Y levantó su dedo pulgar en señal de listo, y sonrió. 
 
    ─¡Que Dios te guíe y cuide en el camino Alan! ─dijo Elize con voz alta y emotiva─.  Los estaremos esperando. 
 
    El biplano comenzó andar sobre el terreno, tomando velocidad y vuelo, a unos metros adelante. Las alas del biplano y el sonido peculiar del motor se hacían presentes en el cielo. La nave comenzó a perderse sobre el horizonte, el cual aún cubría la noche. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Las enormes estructuras de roca de arenisca sobre una amplia plataforma erosiva y arena, aguardaban en el insipiente silencio del destino la vigía que sólo esos centinelas habían presenciado en el atardecer anterior. 
 
    Desde el cielo, una extraña fusión azulada como la forma de una galaxia, impregnada en el suelo rocoso, era visible. El cuerpo tendido de Sofía, aún yacía en la misma posición en que había quedado antes de cerrar sus ojos. El cuaderno y su mochila se encontraban aún en su lugar. La fotografía de Alan era lo único que se había llevado el viento, sin dejar un rastro de ella. 
 
    La claridad del día comenzaba apenas a teñir su tono sobre el azul rey que se desvanecía. El sol estaba por nacer al oriente y comenzaba a desfundar sus imponentes rayos en el cielo. Espesas y sigilosos altares de nubes flotando en el aire, eran presentes. 
 
    Sofía casi nunca pensó en la muerte, a pesar que esta la asechó un par de veces. Ella sólo pensaba en la vida, y parte de eso, era la naturaleza que tanto gustaba contemplar. Tal vez nunca pensó terminar en un lugar tan recóndito del planeta. 
 
    El desierto del Tassili N´Ajjer, aún guardaba vestigios en sus tierras de una providente vida humana, con una diversidad de naturaleza abundante, en un pasado milenario. Sólo quedaba ahora, un resto viviente convertido en desierto, de lo que alguna vez fue. El desierto era su máxima reliquia viva de su pasado. 
 
    Así el cuerpo de Sofía se encontraba. Su versátil personalidad y carisma, dormían en el sueño profundo de su alma. Ella fue una alegoría perfecta de su interior, en ese donde sólo podía encontrarse sola y así misma. En ese momento, no era ni la sombra de lo que alguna vez fue. El recuerdo sería la reliquia viviente, en la mente de quien la evocará. 
 
    Si existía una conexión entre el pasado milenario y el presente del desierto, era sin duda la conexión del sol. Con su energía, remarcaba una resonancia con la tierra y su naturaleza a través de sus rayos de luz. Era esa energía la que mantenía con vida al desierto, y es que muchos piensan que está muerto, pero no es así. El desierto es sólo un estado de la madre naturaleza en contemplación con el silencio de su alma. 
 
    En el interior del humano, de Sofía; también existía una conexión de su presente con su pasado. Era esa misma conexión que ella buscaba y contemplaba al atardecer, o al amanecer. Esa conexión era la energía que corría en su alma, y alimentaba su cuerpo a través de la sangre. Y esa energía se manifestaba de muchas formas, al igual que la naturaleza lo hace en su día a día, como la creación maestra que es.  
 
    Dios, fe, amor, propósito. Eran algunos de los signos que convergían en su ser, para poder despertar cada mañana con el espíritu vencedor que la distinguía. 
 
    Los primeros rayos comenzaron a emanar del oriente, las nubes abrían espacio al erudito sol. El azul claro del cielo disipaba toda obscuridad nocturna, y alimentaba de vida los contornos perfectos de la naturaleza en su máxima expresión. 
 
    Una ligera sombra sobre el aire y frente al sol comenzaba a dimanar. Conforme más se acercaba en dirección horizontal, más era la visibilidad de su ser. 
 
    La figura del biplano en que volaba Alan, apareció en esa entrada con el sol. Y venía rumbo al área donde el cuerpo de Sofía estaba. El estruendo del motor en el aire, era cada vez más cercano. Alan desde la nave alcanzaba a ver ya, las estructuras de roca que aguardaban el cuerpo de Sofía. 
 
    A sólo segundos de llegar al punto fijo de las coordenadas marcadas en su control de mando, visualizó que precedía ante su vuelo un cuerpo tendido sobre una roca. Alan se impresionó. 
 
    Al sobre volar por la escena geográfica en que Sofía se encontraba, Alan no despegó su mirada en ese momento sobre aquel cuerpo. A poco más de 7 kilómetros para llegar al destino indicado en el informe, las coordenadas en el tablero sobre el mando de control, indicaron otras al pasar por encima del cuerpo: 
 
      
 
    25°43´19´´ N 
 
    7°14´55.4´´E 
 
      
 
    Alan giró la nave en una curva en “U”, para sobre volar de nuevo por esa misma área. 
 
    El corazón le comenzó a palpitar y la sangre le pareció hervir, al reconocer el cuerpo de Sofía. Su rostro entró en shock por la escena que observaba. 
 
    ─¡Sofíaaaaaaa! ─gritó desde el aire con fuerte voz. Aunque por la distancia y el sonido del motor del avión, sólo se pudo percibir como un eco entre los rincones de alrededor. El cuerpo de Sofía se mantenía inmóvil. 
 
    Alan afortunadamente vio un amplio espacio abierto donde aterrizar el biplano. Gran parte de donde se encontraba Sofía había al parecer por la solidez del suelo arenisco,  una ventaja de no correr tanto riesgo al descender la nave. 
 
    «Resiste un poco más Sofía», pensó muy asustado. 
 
    La nave comenzó a descender a tan sólo metros de distancia donde se encontraba Sofía. Al tocar suelo, la nave se tambaleó un poco, pero Alan logró mantener el equilibrio y poder girarla en una posición ideal para el regreso. 
 
    Alan quitando su gorra y gafas de aviador, y desprenderse del cinturón de seguridad, salió rápidamente de la nave, casi saltando. Llevando consigo una cantimplora de agua, y se dispuso a correr a toda velocidad hacia el cuerpo de Sofía. 
 
    ─¡Sofíaaa! ─gritó mientras corría. 
 
    Un temor profundo le comenzó a invadir, al ver que Sofía no reaccionaba a su llamado. 
 
    Al llegar a la roca, se montó con astucia, y con cuidado tomó en sus brazos la parte dorsal de Sofía. El alma de Alan se le rompía al verla en ese estado. 
 
    Con la palma de su mano, comenzó a tocar el rostro de Sofía con sutileza, pero no respondía. 
 
    ─¡Sofía! soy Alan ─dijo con un nudo en la garganta y gran preocupación─. He venido por ti. Responde por favor. ¡Por Dios! 
 
    Alan tomó la cantimplora y rocío un poco de agua sobre la boca y rostro de Sofía. 
 
    ─¡Despierta por Dios! ─exclamó con voz alta─. Te lo suplico. No te rindas ahora por favor, ¡despiertaaaa! 
 
    Pero Sofía no respondió. 
 
    Alan la estrechó hacía él y junto su cabeza a la de Sofía. El llanto lo invadió con gran dolor. 
 
    ─Sofía… no, no te vayas. Perdóname por haberte dejado ir, no debí apartarme nunca de ti, tú sólo querías mi felicidad y no supe valorar el amor que siempre me diste, sin pedir nada.  
 
    Alan la abrazó con mayor fuerza y una emotividad desgarradora. 
 
    ─Siempre fuiste la incondicional, mi incondicional… ¡Perdónameeee! ─. Gritó con un llanto desgarrador su dolor, haciendo cimbrar los cimientos más profundos del desierto y de su alma.  
 
    Cuando un hombre ama a una mujer, los cielos del universo se abren en el corazón más sincero, y el poder del amor responde. Cuando tu amor sea más grande que tus miedos, lo imposible se volverá posible.  
 
    Dentro del doloroso llanto de Alan, una tenue voz escuchó de entre sus brazos. Alan se estremeció. 
 
    ─¿Jung… 
 
    Instantáneamente y con sutileza reclinó un poco el cuerpo de Sofía para ver su rostro, y vio que abría sus ojos un poco por la debilidad. Sofía  estaba viva. 
 
    ─¡Sofía! ─dijo Alan con asombro─. ¡Estás viva!, ¡estás viva! 
 
    Sofía intentaba hablar, pero se le dificultaba por su estado anémico. 
 
    ─No fallaste… ─, alcanzó a decir ella con gran esfuerzo y débil voz. Sus ojos se comenzaron a humedecer y una ligera sonrisa de felicidad, logró expresar en su rostro. 
 
    ─Así es ─contestó Alan tratando de mantener serenidad─. Voy a sacarte de aquí, y nunca más volveré a dejarte sola. Me has hecho tanta falta, no te imaginas cuanto. 
 
    Alan acercó su rostro junto al de Sofía con delicadeza, como una muestra de cariño. Ella cerró sus ojos para recibir ese gesto cálido de amor que Alan estaba demostrando. En ese momento, él besó los labios de Sofía, el primer beso que los unía. Un beso deseado, un beso construido con la expresión más suprema del ser humano, el amor. Todos sus momentos, su amistad, su silencio y sus sentimientos, se reencontraron en ese dulce y cálido beso, en ese punto de sus vidas, donde nunca imaginaron estar, pero sin embargo el amor triunfo. 
 
    Unos segundos después, sus miradas se conectaron. 
 
    ─Te he extrañado tanto ─musitó Alan con melosidad─. Te amo Sofía… eres la incondicional que enamoró a mi vida, y la mujer con quien quiero pasar el resto de nuestros días. Te amo. 
 
    Sofía ya no tenía fuerzas para responder, sólo con su débil mirada y emotiva, pudo corresponder a las palabras de Alan, quien ya sabía lo que ella sentía por él. 
 
    Alan la colocó con suavidad sobre la roca. Tomó el cuaderno y la cantimplora, guardándolo en la mochila, y la colocó en su espalda. Orilló a Sofía sobre la roca. Bajó de un salto y la cargó en sus brazos,  dirigiéndose hacia la nave. 
 
    ─Resiste un poco más amor, ya nos esperan. 
 
    Alan colocó a Sofía sobre el ala del avión, y le puso la gorra y gafas de aviador. Subió al ala, para cargarla de nuevo y colocarla en el asiento frontal del biplano, abrochando su cinturón de seguridad. Alan subió a la parte posterior, colocándose unas gafas de aviador y sujetando su cinturón de seguridad. 
 
    ─Vamos a casa… amor  ─dijo Alan con gran cariño, en su voz aguda, se pudo intuir el amor y afecto que de él nacían. Alan sonrió de nuevo. Su alma era un espacio emotivo lleno de felicidad. La vida les había dado la oportunidad de encontrarse de nuevo. 
 
    El fragor del motor se escuchó, el biplano comenzó a correr sobre ese suelo arenisco, tomando velocidad. La nave se elevó a pocos metros, y con ella, dos enamorados que surcarían los cielos y la vida juntos, en un futuro incierto. Aunque en realidad lo que siempre se ha valorado es el presente, y era precisamente lo que ellos vivían ahora. 
 
    La nave salió sobre esas imponentes columnas de roca que decían adiós a aquella gran mujer que les había demostrado su coraje de sobrevivencia, el reencuentro del amor ante la vida. 
 
    Volaban a lo lejos, sobre un maravilloso cielo azul. 
 
      
 
    “No existe hombre por cobarde que sea, que no pueda convertirse en héroe por amor.” 
 
    Platón. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Las Alas  
 
    Capítulo 86 
 
      
 
    Desierto de Tassili N´Ajjer. África.  
 
    24 de Noviembre de 2014.  
 
    Día 7. 
 
      
 
    El biplano volaba sobre el desierto de Tassili N´Ajjer, atravesando majestuosas y amorfas nubes en el aire; era como entrar dentro de un sueño y al salir, darse cuenta que todo era real. Era un momento único en el planeta para Sofía y Alan, donde el camino los volvía a reunir de nuevo de una manera magistral e histórica.  
 
    Sus rostros marcados por el cansancio y la lucha ardua de 7 días en constante guerra, valieron la pena al llegar a la cúspide de un sueño. El reflejo de su plenitud, era el triunfo de una búsqueda interna que comenzaron desde el primer día que sus energías se conectaron. Quizás la brecha de su separación fue la causa para engrandecer el amor que como humanos, los haría transformarse en seres más fuertes que como pocos o muchos,  logran serlo en el camino de la vida. 
 
    Ellos disfrutaban cada plano geográfico que sobrevolaban, era un perfecto presente que no volverían a repetir. Cada uno en su alma, evocaba sentimientos mutuos al contemplar las cumbres del Tassili. Su amor se había edificado como rocas tan poderosas, como las de esas milenarias colinas, y aunque al igual que ellas habían sido erosionadas por las inclemencias del tiempo, así ahora, el amor incondicional de Sofía y Alan, había sido agraviado por distintas circunstancias, que sólo lograron desprender los prejuicios y faltas de sus protagonistas, dejando en descubierto la parte más elemental de ellos, su amor indestructible. 
 
      
 
    Los diamantes azules son muy extraños encontrar en cualquier lugar del mundo, y era así el amor de estas dos almas que se habían encontrado entre sí.  La única diferencia con los diamantes, era que en la actualidad el costo de cada quilate en un diamante azul es de dos millones de dólares. El amor de ellos era invaluable. 
 
    El valor del presente, era entonces ese preciso momento en que las alas de Sofía se extendieron en el inmenso cielo azul, el cual Alan había sido el labrador de esas alas que la impulsaron a volar a donde nunca imagino llegar. 
 
      
 
    Sofía mientras contemplaba el extraordinario recorrido, recordó en su mente una de sus canciones favoritas de Gustavo Santaolalla, The Wings. Canción que siempre le hacía evocar el recuerdo de Alan, y alegrar su alma. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Jamás estuve sola  
 
    Capítulo 87 
 
      
 
    Hospital de Argel, Argelia. África.  
 
    26 de Noviembre de 2014.  
 
      
 
    Dos días después de permanecer en terapia intensiva, Sofía podía mantener el sentido en estado normal. Aunque un poco débil, no fue una razón para impedir  platicar con Alan personalmente, después de algunos años. 
 
    Acostada en la cama y conectada a una cánula nasal y un catéter donde recibía suero intravenoso; esperaba entusiasmada la visita del hombre que no sólo salvó su vida, sino que la había transformado de una manera que nunca imaginó… Alan. 
 
    Alan entró a la habitación, con un nerviosismo en su rostro, que no podía esconder tras esa cálida sonrisa. Sofía aunque ya había recordado la hazaña que Alan había hecho por ella al rescatarla, de la misma manera sintió una inquietud que tampoco podía esconder con facilidad. 
 
    Ambos se vieron unos segundos en silencio. Sus ojos reflejaron esa emotividad del momento. 
 
    ─¡Jung! ─dijo Sofía con la voz cortada. 
 
    Alan caminó hacia la cama y la abrazó con delicadeza, pero con emotividad. Sofía ya podía sostener sus brazos y correspondió al gesto. Un sentimiento jubiloso hubo en ese instante. Ella había soñado tanto ese momento, que no importaban las circunstancias por las que tuvo que pasar, casi perdiendo la vida, para poder llegar a esa realidad. Poder sentir el abrazo cálido de quien le dio la inspiración y el coraje para poder definir el propósito de su vida y realizar sus sueños. Quien fue un espejo de sus virtudes y estimularle a arriesgarse a vivir a plenitud. Era también quien en todo ese momento del camino, con tan sólo una imagen de él, pudo levantarse con mayor fuerza y continuar. Y que al final, fue el propio Alan quien se arriesgó a cruzar el océano, el continente y el desierto en ese vuelo heroico, para salvar su vida. 
 
    Alan la besó en los labios con gran melosidad, él también sentía un gran regocijo al tener la oportunidad de volver a estrechar en un abrazo a su amiga y ahora amada, Sofía, quien sin duda era una parte muy importante en el camino de su búsqueda hacia su propósito de vida. Fue quien lo confrontó a descubrir y creer en el potencial que poseía, fue esa artesana quien lo ayudó a pulir esas dudas y prejuicios a los que todo hombre puede ser expuesto, pero sin embargo, Sofía fue persistente al hacerle ver a él, que un gran diamante poseía en su alma. A pesar que también sus caminos se separaron, Alan conservó los recuerdos de lecciones y palabras que ella le había dejado, los cuales fueron los que retomó al final para sacarlo de ese círculo de confort al que se había estancado, con una aparente vida perfecta, pero no plena. Sofía siempre pensó que Alan, tenía un objetivo mucho más transcendental en la vida, y ahora era el momento de que logrará ese propósito. 
 
    ─Tuve tanto miedo de perderte ─dijo Alan emotivo─. ¿Por qué desapareciste? 
 
    ─Jamás lo hice ─dijo Sofía con el mismo sentimiento─. Sólo te esperé. Y no fallaste. 
 
    Alan se inclinó, tomando la mano de Sofía. 
 
    ─Perdóname por no haber estado contigo cuando más lo has necesitado ─dijo Alan conmovido. 
 
    Sofía lo observó con una ligera sonrisa y una mirada brillante. 
 
    ─No tengo nada que perdonar, porque jamás estuve sola. Tú siempre estuviste conmigo… siempre lo has estado. 
 
    Alan sonrió, mientras respiró profundo, para evitar que lágrimas brotaran de sus ojos, los cuales ya se mantenían húmedos. 
 
    ─Entiendo lo que tratas de decir, pero no lo estuve como debería, para poder ayudarte o cuidarte. 
 
    ─Nuestro cariño Alan, siempre estará unido, aunque nuestros caminos tengan que separarse. No podías estar todo el tiempo resolviéndome la vida. Me diste la energía para poderla resolver yo misma. Y soy yo quien te agradezco por todo este tiempo en que tu amor me ha acompañado. 
 
    Una lágrima en el rostro de Alan delató su conmoción, Sofía suavemente limpió con su mano, oprimiendo un poco la mano de Alan, quien le sujetaba, él correspondió poniendo su otra mano sobre la de ella, acariciándola en un gesto afectuoso. 
 
    ─He decidido lograr mi propósito de vida ─dijo Alan un poco conmovido aún─. Renuncié a mi trabajo, a la vida rutinaria que llevaba, y también renuncié a mi relación con Marcela. 
 
    Sofía quedó asombrada ante la respuesta. Pero ante las muestras de amor de Alan hacia ella, lo había imaginado. 
 
    ─Fue cuando decidí definitivamente venir a buscarte a Zimbabwe ─continuó Alan─. Me encontré con la sorpresa de tu desaparición. Te confieso que en ese momento pensé que había sido tarde, pero una sensación en mí, me dio el coraje de no rendirme y sobre todo me dio las agallas para salir en tu búsqueda. Elize ha tenido gran mérito en esto. Sin ella no sé que hubiese pasado. Me siento tan bendecido y afortunado de poder haber llegado aún a tiempo para encontrarte ─Alan respiró profundo y sus ojos volvían a nublarse─. Ese momento fue lo más doloroso que viví en esta travesía. Pensé al verte derrumbada sobre aquella roca y todavía al tomarte entre mis brazos y ver que no respondías… 
 
    La voz de Alan se cortó, y sus lágrimas volvieron aparecer. Sofía apretó su mano con empatía.  
 
    ─No te aflijas más mi niño ─dijo Sofía positiva─.  Si no hubiera sido porque te arriesgaste, yo no estuviera en este momento platicando contigo. Quiero verte bien. Quiero verte sonreír. 
 
    Los ojos color miel de Alan, no podían dejar de llorar. Su mirada guardaba algo aún, y era lo que le causaba tanto dolor. Sofía lo intuyó entonces, que había algo más por revelar. 
 
    ─Algo te sucede ─dijo ella preocupada─. ¿Qué te pasa? ¿Por qué sigues tan afligido? 
 
    Alan lloró con más sentimiento, aunque trataba de controlarse. Era evidente que sabía algo importante y delicado. 
 
    ─¡Alan! ─dijo Sofía─. Me estás preocupando. Dime que te ocurre, sabes que puedes contar conmigo. 
 
    Alan limpió sus lágrimas y respiró profundo nuevamente. 
 
    ─Es sobre ti… ─contestó con un nudo en la garganta. 
 
    Sofía supuso que era algo en relación a su enfermedad. Sólo hizo un breve suspiro bajando la mirada, como preparándose para una noticia, a la cual no le extrañaría saber. Alzó su mirada y apacible vio a Alan. Sonrío. 
 
    ─No te preocupes, puedo imaginarlo ─dijo. 
 
    ─No pudimos trasladarte a México por el estado grave en que te encontrabas cuando te localicé ─comenzó hablar Alan manteniendo la calma por su conmoción─. Los médicos te han realizado exámenes inmediatos estos días, para ver en qué condiciones se encontraba el cáncer. 
 
    El dolor por la noticia aún doblaba el ánimo de Alan, como en esos precisos momentos. Sofía volvió a sujetar la mano de Alan, como gesto de consuelo. 
 
    ─¿Cuánto tiempo? ─preguntó Sofía tranquila. 
 
    Alan bajó su cabeza algo agitado. 
 
    ─El cáncer ha invadido prácticamente todo tu cuerpo ─dijo Alan abatido─. Los médicos no dan más de un mes. 
 
    Alan caminó hacia la ventana en llanto. Aunque la noticia había sido fuerte, Sofía la tomó con quietud. Ella ya lo había previsto por los resultados que los médicos en la ciudad de Harare, le habían otorgado. Las opciones eran inmediatamente las quimioterapias, para prolongar un poco más las probabilidades de vida. Ya no existían esperanzas de recuperación definitiva, así que Sofía en lugar de decidir vivir un poco más, postrada en la cama con las desgastantes quimioterapias, decidió mejor vivir un poco menos, pero con el propósito de realizar su último sueño, junto a su amado Alan. Sabía que debía ser fuerte, incondicional a su espíritu inquebrantable, para dar consuelo a Alan.  
 
    El accidente fue algo que resto tiempo, y de hecho por las circunstancias a las que se afrontó, aceleró su gravedad. Pero Sofía lo tomó como un accidente maravilloso para dejar un mensaje en Alan de lucha y valor. Y comprendió que había sido tan bendecida de haber logrado sobrevivir para poder ver a Alan de nuevo. 
 
    ─¡Alan! ─dijo Sofía con sutileza─. Toma una silla y acércate por favor. 
 
    Alan limpiaba sus lágrimas una y otra vez. Caminó a tomar la silla y la colocó cerca de Sofía tomando asiento. 
 
    Ella sonriendo y con una serenidad en su rostro, lo tomó de su mano, y Alan colocó la suya encima. Ambos se miraban con un afecto muy especial, aunque en la mirada de Alan se reflejaba un poco más el dolor, y en la mirada de Sofía un poco más de paz. 
 
    ─El hecho de que los médicos me hayan desahuciado no quiere decir que mi presente tenga que ser un calvario ─dijo Sofía con serenidad─. No debemos perder tiempo en tristezas, cuando ahora tenemos la oportunidad de seguir felices. Además es un hecho que todos pasaremos por ese proceso de la muerte. Desde que me diagnosticaron el cáncer, supe que mi vida podía acortarse. Y fue cuando decidí vivir con mayor intensidad. 
 
    ─Pero ¿no te sientes afligida por ello? 
 
    ─Si concentrara mi atención sólo en eso y de forma negativa, por supuesto que me sentiría fatal. Más sin embargo, mejor deseo apreciar lo maravilloso que vivo ahora. 
 
    ─¿No te sientes sola? 
 
    ─Cuando encuentras el amor en tu interior, jamás se puede sentir uno solo. En mi situación, por lo que vivo ahora, he sido muy afortunada porque me concentro en lo positivo. 
 
    ─¿Afortunada? ─preguntó Alan extrañado. 
 
    ─Tres personas que viajaban conmigo en el avión, murieron en el impacto. Yo tuve la fortuna de continuar. Ellos no tuvieron la oportunidad de poderse despedir de sus seres amados. Yo veo como algo positivo en mi enfermedad, aunque ha sido desgastante; la oportunidad de poder despedirme en paz. 
 
    ─Aunque es triste ─contestó Alan. 
 
    ─No te vayas al futuro. Concéntrate en el presente. Por ejemplo si yo hubiera muerto en el impacto del avión, no habría tenido la oportunidad de estar contigo como lo estoy ahora platicando. Ni siquiera me hubiera enterado que tú habías vuelto a buscarme. No hay necesidad de permanecer donde no hay amor. Y donde haya amor, siempre habrá esperanza, es el que nos impulsa a viajar con gozo en el camino de la vida, y nos permite romper límites, como lo hicimos nosotros. 
 
    Alan encontró en las palabras de Sofía, una sensación de tranquilidad y lógica. Alan se puso de pie y la besó en la frente. 
 
    ─Siempre me sentiré afortunado y bendecido de haberte conocido y de permitirme entrar en tu vida, como lo has hecho conmigo ─dijo Alan apacible, fijando su mirada en los ojos de Sofía, quien le escuchaba afable─. Quizás nunca entenderé del todo como fue, que yo haya provocado en ti esa energía de la que tanto me has hablado para llegar hasta donde lo has hecho. Pero de lo único que he podido estar seguro, es que todo lo que me has dicho, me lo has demostrado siempre. Y sé que esa energía que tú también me has logrado transmitir, y no logró precisar con una palabra, como amistad, motivación, inspiración, amor o fe, no lo sé, quizás todo en esa energía,  pero es lo que me despertó a continuar ese sueño que tuve y compartimos cuando trabajamos juntos, de lograr un propósito importante. Es también la que me hará seguir y lograr, mis sueños. Tú serás siempre… 
 
    Un nudo en la garganta enmudecía de nuevo a Alan por la emotividad de sus palabras. 
 
    ─Perdón ─continuó Alan─, tú serás por siempre, quien esté en mi corazón y mi mente, aunque tu cuerpo descanse, yo te guardaré un refugio muy especial en mí, cada día de mi vida. Hasta que nos volvamos a reencontrar de nuevo. 
 
    Sofía oyó las palabras que nunca esperó escuchar de Alan, quien la conmovió profundamente. Alan sacó de su camisa, el crucifijo que portaba en el cuello, el mismo que Sofía le había obsequiado y lo besó. Pudo ver de nuevo algo que lo inquieto. 
 
    ─Algún par de ocasiones me pregunte ─dijo Alan curioso─. ¿Qué le pasó a esa parte del ala que le falta a la paloma, para que quedara incompleta? 
 
    Sofía lo vio a los ojos fijamente, sabiendo perfectamente la respuesta de ello. Con serenidad respondió. 
 
    ─Como alguna vez te dije, esa paloma blanca es sólo una representación simbólica del Espíritu Santo; y nunca ha estado incompleta. 
 
    ─Y ¿entonces qué pasó con el pedazo que le falta? ─preguntó extrañado Alan viendo el crucifijo. 
 
    ─Esa otra valiosa parte es… quien lo porta. 
 
    Alan quedó cautivado. 
 
    Para viajar con gozo en el camino de la vida, se debe tener en buen estado el motor del interior. La vida tiene miles de definiciones, y tú sólo tienes la decisión de elegir la perspectiva como la ves y vives. 
 
    Tú eliges estar solo rodeado de todos, o no estarlo, ausente de todo. Cuando descubres el amor dentro de ti, jamás volverás a estar solo. 
 
      
 
    “El hombre no está donde vive, sino donde ama.” 
 
    Graham Greene. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 El amor une  
 
    Capítulo 88 
 
      
 
    Hospital de Argel, Argelia. África.  
 
    01 de Diciembre de 2014.  
 
      
 
    La noticia sobre la serie de circunstancias por las que había pasado Sofía, la escritora, misionera y filántropa como era conocida en algunos países de América, Europa y algunos otros del mundo, se había esparcido como publicidad viral. 
 
    Un grupo de distintos medios de comunicación, entre reporteros y fotógrafos de distintos países se habían instalados en el lobby del hospital. Sofía saldría esa mañana, y esperaban atentos a su aparición. Había aceptado dar una breve entrevista de prensa, a pesar que no era muy dada de aparecer en público, pero sabía del compromiso de informar a quienes seguían su trabajo, y en esta ocasión, la última conferencia que daría.  
 
    ─Si no deseas hacerlo amiga, podemos enviarles un comunicado escrito ─dijo Elize, quien se encontraba en camino por el pasillo hacía el lobby, con dos médicos del hospital, y Alan empujando la silla de ruedas donde venía sentada Sofía, con gafas obscuras. 
 
    ─Será breve Elize ─respondió Sofía sonriente y con buen estado de humor─. Me siento halagada que aún recuerden a este saco de huesos. 
 
    Una ligera risa soltaron sus acompañantes, continuando por el pasillo hacia el lobby. 
 
    Al salir a la sala de la conferencia, los flashes de las cámaras no se hicieron esperar. Alan colocó la silla frente al tumulto de reporteros instalados desde muy temprana hora. El coordinador de prensa colocó un micrófono de solapa sobre el abrigo de Sofía. Alan permaneció detrás de ella en todo momento. Elize y los médicos, hacia los costados de Sofía. 
 
    ─Buenos días ─dijo Sofía con una sonrisa plena y con una actitud confortable─. Les agradezco la atención que han tenido estos días sobre mí y el tiempo de estar aquí esta mañana. Gracias. 
 
    Los reporteros miraban con entusiasmo a esa mujer sobreviviente. Todos deseaban hablar con ella, pero por la delicadeza de su salud, no era posible atender a cada uno. El coordinador de prensa había seleccionado ya, algunos de los reporteros quienes abordarían su pregunta. 
 
    ─Buenos días Señorita Alarcón…─dijo una reportera Argelina. 
 
    ─¡Sofía!, llámenme sólo Sofía por favor ─interrumpió ella gentil─. Me hace sentir más en confianza. 
 
    ─Sofía ─asintió la reportera empática─. Lamentablemente nos hemos enterado sobre su estado de salud, el cual la han diagnosticado en fase terminal. A pesar de ello y afortunadamente,  vemos con gusto que mantiene una buena actitud. ¿Cómo afronta esta situación? 
 
    ─Como he afrontado cada situación en mi vida ─contestó amable Sofía─, con una sonrisa en mi rostro y con muchas ganas de continuar, hasta el último momento. Han desahuciado mi cuerpo, pero no mi espíritu. Me siento muy bendecida por seguir con otro día más de vida. 
 
    ─Gracias Sofía ─dijo sonriente la reportera Argelina. 
 
    ─Buenos días Sofía ─tocó el turno de un reportero Japonés─.  Sin duda podemos suponer que estar perdido en el desierto por siete días a la deriva; no debe ser nada fácil ni grato. En breve ¿qué nos puedes decir sobre tu experiencia en el desierto de Tassili N´Ajjer? 
 
    Sofía respiró profundo y con una expresión pensativa, tomó algunos segundos en responder. 
 
    ─Es verdad, fue difícil sobrevivir a esa experiencia por siete días ─contestó tranquila─. Pero supe desde el primer momento, que debía mantener una actitud positiva en constancia, porque de lo contrario, no hubiese podido encontrar la manera de subsistir ni un solo día. Fue cuando mi visión de las circunstancias, me hizo reflexionar que tenía una hermosa oportunidad de concentrar mi atención sobre el camino que iba recorriendo. Era maravilloso ver todo lo que existía a mí alrededor. La vida contemplativa es un hábito que recuerdo desde niña, y que decidí ejerce como una vocación después con los años, durante mi vida como novicia. 
 
    Sofía tomó un breve respiro. Alan tocó su hombro con afecto, acariciándola brevemente y retiró su mano. 
 
    ─Así que puedo decir que mi experiencia en el desierto fue una prueba de tenacidad y asombro por todo lo que vi y viví ─concluyó Sofía su respuesta con una sonrisa. 
 
    ─Domo arigatou gozaimasu, Sofía ─contestó el reportero Japonés satisfecho. 
 
    ─Buen día Sofía ─dijo en seguida una reportera Chilena, con cierta curiosidad─.  Y ¿no sentiste temor? 
 
    ─Por supuesto que lo sentí. Y fue más de una ocasión. Pero mi objetivo era mucho más grande que el miedo. Cuando sentí que el temor me tambaleaba, aproveché esos movimientos para impulsarme con mayor rigor. A veces el miedo nos hace paralizar y nos puede dejar derrumbados en el camino. El miedo es una señal de que debemos actuar con razón, porque será esta la que nos haga triunfar ante la parálisis del temor. 
 
    ─Muchas gracias Sofía ─dijo la reportera. 
 
    Elize adquiría con gran gozo las respuestas de su amiga. 
 
    ─Buenas días Sofía ─saludó un reportero Alemán con amabilidad─. Seguro que habrá una larga serie de anécdotas por contar, pero sabemos que no es el momento ni el lugar. Me gustaría saber si nos puedes compartir, ¿cuál fue la mejor experiencia que pudiste vivir esos días de incertidumbre? 
 
    Una sonrisa inmediata se reflejó en el rostro de Sofía. Al parecer la pregunta denotaba algo muy importante en su experiencia. 
 
    ─Mi mejor experiencia fue el encuentro que tuve con Dios ─dijo Sofía convincente. 
 
    Un murmullo entre la prensa no se hizo esperar. Algunos tomaron el comentario como un suceso  extraño o fuera de lo común. 
 
    ─Fue una experiencia que me dio la luz para justificar el propósito del para qué me encontraba ahí. Mi cuerpo estaba listo para ser sacrificado por las circunstancias precarias en que me encontraba, pero fue mi fe hacia Él, la que me mantuvo firme. Enviándome la fuerza para seguir, como sé que también Alan fue parte de su plan. 
 
    ─¿Quién fue ese Dios de quién habla? ─interrumpió con gran interés una reportera Brasileña. 
 
    Sofía la vio con serenidad. Los reporteros contemplaban intrigados alguna respuesta perpleja. 
 
    ─Dios ES. No pretendan que les dé un nombre, imagen o concepto sobre Él. Me reservo a intervenir en la búsqueda que a ustedes corresponde entender, ese es un privilegio que todos tenemos la oportunidad de encontrar. Es tan sencillo hacerlo, pero en la historia de la humanidad, el hombre lo ha tratado de conceptualizar de muchas maneras, que a veces pierden el sentido de su búsqueda interior, y se someten a creer en seres externos, por eso he decidido no intervenir en la naturaleza del ser. Yo hablo por el Dios con quien me encontré, y siempre he creído. Ese encuentro fue con mi fe. La esencia fluye por sí sola, no se mecaniza por el hombre. 
 
    Un silencio interrumpió el lobby, era como si cada uno hubiera captado una reflexión que llevarían más allá de la entrevista, del trabajo, simplemente a su interior. 
 
    ─Muchas gracias por compartir Sofía ─interrumpió la reportera Brasileña con amabilidad. 
 
    ─Hola Sofía ─intervino ahora un reportero Filipino─. Teníamos conocimiento que era miembro de la Iglesia Católica por la Congregación a la que pertenece, pero por sus respuestas, me hace pensar en cierto relativismo. ¿Podría decirnos cuál es la religión que profesa? 
 
    ─Asumo un gran respeto por cada una de ellas. Creo que en cada dogma existe una sabiduría divina y humana, como parte de una creación y un plan divino. Oró porque las discrepancias y diferencias que han herido a la humanidad por ciertos ideales religiosos, no empañen el verdadero propósito humano y divino. El nombre de Dios como la humanidad, han sido agraviados en todas las épocas de su existencia; más sin embargo la fe que poseemos los creyentes, es la que mantiene su esencia viva. Mi religión puedo decir que es el respeto a la libertad y responsabilidad que cada uno merece ejercer, sin coaccionar a terceros. 
 
    ─Muchas gracias ─dijo amable el reportero Filipino. 
 
    ─Buenos días ─tomó el turno una reportera Española muy amena─. Sofía, si tenéis la oportunidad de podéis volver el tiempo atrás y tenéis el poder de cambiar circunstancias de vuestra  vida, ¿qué es lo que vos cambiáis si así lo fuera? 
 
    ─Mentiría si dijera que nada ─dijo Sofía sonriendo─. Entiendo que mis errores han sido parte de mi transformación, me dieron duras lecciones y fue difícil entenderlas en su momento. Pero ahora que tengo una percepción más clara de quién soy, simplemente creo que hubiese cambiado algunos hábitos. Porque al final de todo, la vida es el resultado de nuestros actos. Que tan grande deseas que sea tu vida, así de grande deben ser tus hábitos. 
 
    ─Vos sos  muy amable Sofía ─concluyó la reportera. 
 
    Alan se acercó sigiloso al oído de Sofía. 
 
    ─¿Te sientes bien para continuar, amor? 
 
    ─Si, estoy bien Jung. Gracias ─respondió gentil. 
 
    ─Hola Sofía ─interrumpió un reportero Norteamericano con gran curiosidad─. Tu vida se ha visto envuelta en una serie de circunstancias que bien podrían ser la historia de un gran libro. ¿No has considerado que alguien inmortalice esa historia en un libro biográfico muy pronto? 
 
    Sofía ante su sonrisa, reflexionó la pregunta del reportero. Sabía que tras una serie de manuscritos, había plasmado sus vivencias en su cuaderno de notas. Las cuales hasta el último momento en el desierto escribió, e iban dirigidos en gran parte a Alan, el heredero de sus memorias. 
 
    ─No está en mí hacerlo ahora ─dijo serena─. Pero si alguien lo hiciera alguna vez, espero que sea con mensajes que pudieran motivar al lector. Al final no es mi vida en sí lo que trasciende, es el mensaje que dejo. Si alguna vez un lector entiende ese mensaje, como punto de reflexión, y no como una regla, entonces habrá una conexión que habremos logrado sobre el tiempo y la materia. No importa la época que fuera.  Esa sería mi mayor obra. 
 
    ─Gracias Sofía ─dijo amable el reportero. 
 
    ─Buen día Sofía ─saludó una reportera Mexicana con entusiasmo─. México fue tu cuna y gran parte de tu vida, ¿vas a regresar a México? 
 
    ─Ha sido una oportunidad única haber conocido algunos lugares fascinantes del mundo tan populares, como recónditos. Amo el mundo en que vivimos. Pero ha llegado la hora de volver a casa. 
 
    ─El hombre puede recorrer el mundo ─continuó─, conquistar nuevos horizontes y morir en el camino de la aventura, pero jamás olvidará la tierra donde nació. Así que recuerden… México lindo y querido, si muero lejos de ti… 
 
    Sofía interrumpió afable con esa frase popular de una canción mexicana, con una sonrisa en su expresión; no era momento de afligirse.  Alan la tomó de sus hombros como un gesto de ánimo. 
 
    ─Te estaremos esperando Sofía ─interrumpió emotiva la reportera mexicana. 
 
    ─Si, volveré pronto ─contestó amable. 
 
    ─Námaste ─saludó un reportero Hindú, juntando sus palmas. Sofía correspondió el mismo saludo inclinando su rostro─. Una pregunta breve y concisa, ¿lograste cumplir tu propósito de vida? 
 
    ─Desde que nacemos, iniciamos nuestro proceso de evolución. El hombre nace, busca, conoce, vive, se transforma y evoluciona. En cada etapa de nuestro crecimiento físico, racional y espiritual, tenemos la oportunidad de cumplir nuestro propósito de vida en plenitud. Ha sido un maravilloso camino de búsqueda y desarrollo durante mi vida, que me han llevado a la plenitud de la felicidad. Puedo decir con certeza y alegría, que he cumplido mi propósito de vida ─respondió Sofía afable─. Námaste. 
 
    El reportero Hindú juntó sus manos y sonrió afectuoso. 
 
    ─Buenos días Sofía ─continuó amable un reportero Sudafricano─. Tal vez me salga un poco de la línea de preguntas y respuestas que se han expuesto esta mañana. Y puede ser un poco capciosa y personal mi pregunta. 
 
    Los presentes, como los acompañantes de Sofía se mostraron un poco intrigados por la pregunta que formularía el reportero. 
 
    ─Le recuerdo que esta entrevista ─replicó el coordinador de prensa─ se accedió con un acuerdo de respeto y prudencia señor… 
 
    ─¡Esta bien! ─interrumpió Sofía amable, extendiendo su mano para ceder la palabra al reportero sudafricano─. Adelante. 
 
    ─¿Alguna vez se enamoró de otro ser? ─preguntó tajante, aunque gentil el reportero sudafricano. 
 
    La atención se concentró con mayor interés sobre Sofía. Elize y Alan se vieron entre sí, sin saber cuál sería la respuesta de Sofía.  Mientras tanto ella, tomó la pregunta con serenidad y una sonrisa. 
 
    ─Pensé que nunca lo preguntarían ─contestó Sofía en tono sarcástico. 
 
    La risa entre los presentes rompió con el silencio del ambiente. Sofía expresó una gran sonrisa y se despojó de sus gafas obscuras, tomándolas Elize. Sus ojos se mostraban débiles, pero su mirada plena. 
 
    ─Claro que me he enamorado ─contestó.  Los presentes volvían a guardar silencio, muy atentos a la respuesta. 
 
    ─No sólo me enamoré, sino encontré un significado especial del amor. Gracias a ese ser, fue como me atreví a no rendirme durante mi camino, a no renunciar a mi propósito de vida. Simplemente a vivir en plenitud. Fue como entendí que el rumbo a la felicidad, no es un camino perfecto, sino un camino imperfecto el cual cambiamos con la perspectiva del amor, para hacerlo ameno y pleno. El amor es energía, cuerpo, conocimiento, transformación. Y lo siento… me reservaré su nombre, porque es alguien tan especial, que deseo guardar sólo para mí. 
 
    La prensa quedó satisfecha por la respuesta, sin duda el omitir el nombre de ese ser, no interfería en reflejar lo que su esencia lograba en Sofía. Alan sabía que ese nombre era el suyo, una sensación de halago y correspondencia sintió, dibujando una sonrisa en su rostro, sus mejillas se sonrojaron, sus ojos color miel brillaron y su corazón suspiró acongojado. 
 
    «Gracias Sofía… yo también te amo», pensó Alan. El amor de él hacia Sofía era un amor complicado de definir, porque no era un amor que había sentido por nadie más, era simplemente un amor distinto, como el que Sofía sentía por él. Un amor platónico, espiritual y humano. El amor es esencia absoluta, sin adjetivos ni etiquetas. Era un amor incondicional. 
 
    «Gracias Alan, por ser ese nombre», pensó Sofía. Sin duda existía una conexión entre ellos. 
 
    ─Para concluir la entrevista Sofía ─dijo el coordinador de prensa─,  podrías darnos tu perspectiva del mundo actual, por favor. 
 
    Sofía ya sentía fatiga, pero expresar la última respuesta era importante para ella. Unos segundos bastaron para romper ese estado pensativo en que entró.  Levantó su rostro y sonrió. 
 
    ─He aprendido que no todo el mundo puede coincidir en sus ideas, creencias ni siquiera en lo que llaman amor. El hombre más que sentir la necesidad de creer, necesita la atención de sentirse amado y de amar. Tal vez no puedan tener un concepto preciso sobre el amor, porque simplemente ES. Sé que la gran mayoría de la humanidad cree en el amor, como un acto donde debemos desear y actuar el bien común de los demás y por ende, esa acción se reflejará en sí mismos.  La tolerancia y el respeto, son la fuerza que derrumbaran los muros de las diferencias humanas, y es sólo así que algún día; eso depende de que tan comprometidos sea el hombre con sus actos, pueda lograr ser el cambio que quiere vivir en el mundo. El amor une, el rencor separa. Este mundo tiene un potencial profundo para amar, y esa energía está almacenada en cada uno que conforma nuestra humanidad. Encuentren y vivan su propósito de vida, es así como podemos devolver un poco de lo mucho que nos ha dado la Tierra. Quizás el mundo es sólo un proceso temporal, donde debemos aprender a valorar nuestro ser, para poder continuar en ese otro plano de la evolución humana. Si los humanos amaran con la capacidad que se les ha concedido, el planeta donde vivimos sería un lugar mejor. La humanidad debería ser el mejor concepto encarnado del amor. 
 
      
 
    Todos los presentes en un afectuoso acto de correspondencia ante las palabras de Sofía, comenzaron aplaudir. El mensaje era claro. Sofía culminaría su entrevista con un estado emocional de plenitud. 
 
      
 
    Ahora faltaba sólo un sueño por cumplir. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Libertad en El Tarf 
 
    Capítulo 89 
 
      
 
    Campos de El Tarf, Argelia. África.  
 
    06 de Diciembre de 2014.  
 
      
 
    Un grande campo verde con árboles de cedro alrededor, un día despejado con algunas nubes en el cielo y una charla aún pendiente estaba por iniciar. Sofía sentada sobre el pasto, su silla de ruedas estaba a unos metros cerca. Alan sentado a un costado de ella, con sus manos apoyadas sobre sus rodillas. Ambos bajo un cedro, contemplaban el maravilloso día. 
 
    Ellos habían llegado el día anterior a la ciudad de El Tarf, una ciudad sencilla y pequeña. Consiguieron por un guía de turistas en el hotel, dar con ese campo de ensueño, localizado a 5 kilómetros fuera de la ciudad. Un lugar indescriptible, sólo quien tiene la oportunidad de estar en ese momento ahí, se encontrará con lo magistral de su naturaleza. 
 
    ─¿Es como habías imaginado? ─preguntó Alan ameno. 
 
    ─En realidad no ─contestó con serenidad Sofía─. Creo que es mucho mejor. No sé si se deba a la inmensa diferencia entre soñar y vivir una realidad. 
 
    ─Sí, creo que debe ser eso. Cuando me hablaste de este lugar no tenía ni idea como podría ser, más sin embargo el estar ahora aquí, como lo habíamos planeado, sin contar las circunstancias que debimos vivir para que este momento llegara, creo que lo ha hecho mucho más mágico de lo que pude pensar. 
 
    Sofía volvió su mirada a Alan y sonrió con empatía. Él se percibió de ello y volvió sus ojos a ella, muy pensativo y sereno. 
 
    ─Lo hemos logrado ─continuó Alan─. Me hubiese encantado recorrer más lugares del mundo contigo mi amor. 
 
    Sofía sabía a lo que se refería, y sabía que ese sería su último viaje con Alan y sin él, a ese hermoso lugar. 
 
    ─Hemos recorrido algo mejor que todo eso, cariño ─contestó Sofía positiva─, hemos recorrido nuestros propios caminos juntos, en un momento muy importante de nuestras vidas. Creo que no hay nada que lamentar y mucho que agradecer. En lo personal agradezco que hayas sido tú, y no otro, a quien pueda llamar el amor de mi vida hoy. 
 
    Alan sonrió con una expresión pensativa, su mirada delataba un silencio que había mantenido hace tiempo, desde que Sofía le entregó aquella carta expresándole su sentir hacia él. En ese instante supo que era el momento para confrontar esa inquietud con la que había cargado desde entonces. 
 
    ─Amor, desearía hacerte una pregunta que me ha seguido hace unos años, y deseo ya no tener esta incertidumbre más conmigo. No quiero que el día de mañana tú ya no estés y lamentarme el resto de mi vida por no haberlo hecho antes. 
 
    Sofía quedó perpleja ante el comentario de Alan, no tenía ni la menor idea de que se podría tratar. Más sin embargo, no se dejó llevar por la inquietud, y simplemente respondió. 
 
    ─Muy bien mi amor ─dijo amable─, te escucho. 
 
    Alan respiró profundamente e introvertido se colocó frente a Sofía, sentándose de rodillas, tratando de mantener serenidad, y la vio a los ojos. 
 
    ─¿Qué sientes como mujer, el que tú y yo, no hayamos podido intentar una relación como pareja años atrás, y ser sólo amigos este largo tiempo en que supimos que había algo más que una amistad? 
 
    Sofía no se había esperado esa pregunta, pero si se la había cuestionado varias veces, pensando que Alan alguna vez lo tomara así, el cual no era lo que se suponía del todo. Con rostro afable, decidió responder esa inquietud de Alan. 
 
    ─Alan. Siempre estuve consiente de quien eras. Eres un ser muy especial. Eres bastante atractivo, y sabía que muchas chicas te seguían, era obvio darme cuenta por el tiempo que trabajamos juntos. No voy a negar que yo también quede deslumbrada por tu atractivo, pero lo que me conquistó de ti fue sin duda, el cómo fue nuestra relación como amigos, creo que a partir de ahí, fue naciendo en mi ese amor por ti. Acepto que no era mi intención enamorarme de ti, porque sabía la vocación que llevaba como novicia dentro de la Congregación, sin embargo el amor no conoce de eso, y sólo llega cuando es el momento.  
 
    Alan comenzaba a mostrar una sensación de serenidad, que se podía ver en su mirada. 
 
    ─Mi relación hacia ti siguió como la de todo mundo en ese momento ─continuó Sofía apacible─. Como dos extraños que se van conociendo y se vuelven amigos. Al ver que eras un ser muy distinto y especial a los demás, fue como nació ese deseo de abrirme cada vez más a lo que tu ser podía reflejar en mí, era un sentimiento que lo llamé inspiración y después supuse que eras un amor platónico, desde el concepto correcto, desde luego ─hizo una breve pausa─. Después vino lo demás, pero como te repito, mentiría si te dijera que no hubo una atracción física, porque sí lo hubo. Pero así también te puedo decir que nunca fue mi prioridad, simplemente como mujer no podía dejar de sentir esa atracción, pero si omitirla. El que después me haya enterado de tu relación con Marcela, vino a estremecer mi vida, en qué es lo que deseaba hacer con mi vida. En ese momento sentí que quizás era demasiado tarde el intentar algo contigo. Había una persona en tu corazón, y eso debía respetarlo. Así que sentí que era el momento de continuar mi vida, por un camino distinto, fue así como decidí abandonar mi trabajo y mi ciudad. Durante los años continuos, no pude olvidarte, pero con saber que había tenido la dicha de vivir una parte de mi vida como amigos, era suficiente para suspirar y continuar sola. Tu recuerdo y amor, siempre los mantuve inmaculado en mi corazón.  
 
    ─¿Nunca pensaste en algo más físico? ─preguntó Alan curioso y sonrojado. 
 
    ─Sabes ─contestó Sofía de inmediato─. Una ocasión que me encontraba degustando en mi área, llegaste a pedirme un pica diente de los que estaban sobre el carro de degustación. Dirigí mi mano hacia la pequeña caja donde estaban, y tú también lo hiciste al tiempo que yo, tu mano se frotó con la mía, y eso me estremeció. Tú tomaste el pica diente sin ninguna reacción, y te fuiste sin más. Esa vez me dio miedo esa reacción que me hiciste vivir. Sentí que en una utópica situación así, no iba a estar preparada para eso. Aunque también debo confesar que sólo de una manera imaginaria, lo contemplé una ocasión que estuve en las Cascadas Victoria, en Zimbabwe. Fue algo solamente de sensibilidad corporal, no sexual. El verte semidesnudo y tocar tu cuerpo suavemente, fue una sensación más que carnal, fue espiritual y sensitiva. 
 
    ─Yo sentía una atracción por ti Sofía, no lo sé, eras diferente a las demás. Pero el saber que llevabas una formación como novicia y por ende ser monja, creo que eso me condiciono a no dar un paso que pudiera estropear lo que tú y yo veníamos construyendo como amigos. Me dio miedo perderte por esa situación. Después conocí a Marcela, y no negaré que me sentí atraído por ella, pero sinceramente nunca la ame, sólo llegué a sentir un cariño, creo que era la chica ideal de muchos, pero no para mí. Mi chica ideal, tenía otro nombre…tu nombre, Sofía. Después de que te fuiste, me dolió tu ausencia. Me sentí culpable por no corresponder a tu amor en esa confesión de tu carta. Pensé que al menos si no supe valorarte como debía, tal vez al menos pude proponerte ser pareja de ocasión… ¿lo hubieras aceptado? ─preguntó Alan intrigado. 
 
    ─Prefería mantener ese afecto especial, ha ser sólo algo de ocasión. Además tú ya habías iniciado algo con tu novia, Marcela. Nunca fue mi intención meterme en tu relación. Desconozco las circunstancias que hayan pasado para que terminaran, así como siempre supe mantenerme al margen de tu relación con ella cuando iniciaron. Nunca pregunté nada que tú no me dijeras. Y aunque no hubieras tenido novia, no me hubiera atrevido a algo más contigo en aquel momento. 
 
    ─¿Por qué? ─preguntó muy extrañado Alan. 
 
    ─¡No lo sé! ─exclamó Sofía confundida─. Mi vida ha sido muy distinta a la común, tú lo sabes. Tal vez el miedo. 
 
    ─Tú dijiste que el miedo era malo, te paralizaba hacer muchas cosas, a obstruir tus sueños ─contestó Alan con seguridad. 
 
    Sofía lo vio en silencio por unos segundos. Alan correspondió su mirada. 
 
    ─Quizás miedo a perderte ─dijo Sofía seria, bajando su mirada─.  Aunque éramos sólo amigos, aún así no quería perderte. 
 
    ─Nunca perdemos nada, ¿lo recuerdas? 
 
    Sofía volvió su mirada a él, ahora un estado de seriedad la invadía. 
 
    ─Lo sé, pero en esos momentos difíciles de mi vida, eras tú quien me sostenía en gran parte de mi esfuerzo. Sin ti quizás no lo hubiera logrado. 
 
    Sofía volvió a bajar su mirada, el evocar esos sentimientos pasados, le hizo imaginar un dolor innecesario. 
 
    Alan sintió una libertad espiritual, esa incertidumbre había sido aclarada. Sofía ante su argumento lo liberó. Esta vez  sintió una plenitud. Tenía enfrente a esa mujer que le había enseñado, estimulado, amado y dado sus últimos momentos de su vida. Alan no pudo resistirse, se puso de rodilla ante Sofía y tomó su mano, viéndola con gran cariño. Su sonrisa no podía ser mejor, y su intención sobre lo que iba a realizar, tampoco. 
 
    ─Sofía ─dijo melosa─, cuando salí de México en tu búsqueda, nunca imagine a lo que me enfrentaría. Creo que todo esto me hizo reafirmar este amor que hoy puedo expresar frente a ti. No imagine pedirte esto en este momento, lugar y situación, pero como hemos aprendidos los dos, no debemos omitir ni posponer nada que siéntanos en nuestro presente. Así que no deseo esperar más ─Alan suspiró y guardo unos segundos silencio, mientras no dejaba de ver a su amada─. Sofía, ¿aceptas casarte conmigo? 
 
    Sofía levantó su mirada y Alan en el momento la sorprendió con un cálido y suave beso en los labios. No lo imaginó y no pudo resistirse, correspondiendo de la misma manera en que Alan la besaba. 
 
    Ese suceso en El Tarf, fue una ocasión inesperada para liberar ese acto simbólico que dos seres pueden expresar en la plenitud de su amor. Ninguno de los dos imaginó ese momento. Fue de lo más natural y sin ningún otro sentimiento, que no fuera amor. El miedo y la incertidumbre habían desaparecido. Ambos terminaban de concluir ese beso que sellaría su historia. 
 
    ─¿Dime que no fue un sueño? ─dijo Sofía emotiva. 
 
    ─No Sofía ─contestó Alan con una misma emotividad en su mirada─. Fue tan real como la libertad que siento ahora en mí. Es extraño, pero también siento un cosquilleo en mi cuerpo, siento esa libertad que te he dicho, pero a la vez me siento ansioso por escuchar tu respuesta. 
 
    Sofía lo contemplaba con tanto amor, que el sueño de estar en El Tarf, había sido suplido por el momento en que Alan le había pedido matrimonio y darle ese beso. Al final, fue el amor que sintió hacia Alan el que la llevó a vivir esa odisea en su camino, y la que la puso frente a su espejo del alma, para vivir a plenitud. Pero entendió también que Alan tenía una oportunidad importante para poder trascender en su ser además de lograr su propósito de vida, el cual esa oportunidad era el crear una familia. Y Sofía lo valoraba significativamente, pensaba que no debía quitarle esa oportunidad, que ella no podía darle. 
 
    ─Alan, me has sorprendido con lo que acabas de proponerme ─contestó serena─. Nunca lo habría esperado. Ha sido la mejor propuesta en mi vida… y los mejores besos también. Pero sobre la respuesta que esperas de mí… déjame decirte que aceptó con todo mi corazón y ser, aunque sea simbólicamente. 
 
    Alan quedó con una mezcla de alegría y confusión. 
 
    ─No entiendo Sofía… ¿qué quieres decir con eso? 
 
    ─Qué nuestro matrimonio es y será cada presente que estemos juntos, nuestros anillos serán nuestras manos unidas en cada mañana y cada noche a tu lado. Nuestra promesa de amor no será sólo hasta que la muerte nos separé… por mi parte, será también después de ella. 
 
    Alan bajó su mirada, no quería pensar en el inminente futuro. 
 
    ─Tienes razón Sofía…creo que de cierta manera mi propuesta también es algo simbólica, porque por las circunstancias no tuve oportunidad de comprar un anillo, pero moría por no dejar pasar más tiempo, cada día cuenta y… ─Alan bajó su mirada triste, Sofía lo notó. 
 
    ─No tienes porque pensar en eso amor ─sugirió ella abrazándolo.  
 
    ─Está bien, lo siento ─respondió Alan tratando de sonreír. 
 
    ─No hay porque estar triste. Tú tienes un propósito de vida, una oportunidad magnífica de vivir y trascender. 
 
    ─Y ¿cuál es esa oportunidad mi amor? ─preguntó atento Alan. 
 
    En cierta ocasión, cuando Sofía laboraba como demostradora en la bodega; un día una mujer mayor, al parecer una abuela, llevaba un bebé en sus brazos, como una edad de 7 u 8 meses. La madre llevaba el carro de compras. Al pasar por el pasillo donde Sofía se encontraba en esa ocasión, que era junto a los rastrillos desechables; el bebé moviéndose inquieto volvió su mirada a ella, y Sofía se percató que tenía los ojos color miel, el cual le evocó inmediatamente la imagen de Alan, por el parecido en sus facciones y color de ojos. Fue como visualizó esa parte maternal de su ser. Por sus condiciones vocacionales y de salud, sabía que no podría concebir hijos. Desde entonces intuyó que Alan sería el mejor padre si su elección era en un futuro, crear una familia. El sólo hecho de imaginarlo, era un sentimiento de gozo, y eso sucedía cada vez que Sofía miraba un bebé en algún lugar. 
 
    ─Algún día, cuando cumplas tu propósito de vida ─dijo Sofía con  calidez─, estará en ti decidir, ser papá. 
 
    La mirada de Sofía se iluminó de ternura. Sus palabras eran sinceras y de gran afecto. Alan sonrió meloso. 
 
    ─¿Lo imaginas? ─dijo Sofía contenta y con ternura─. Serían tan hermosos y tiernos como tú. 
 
    Si existía un deseo enorme e importante para Sofía, y el cual no pudo cumplir, fue la de ser mamá. Había crecido con ese deseo de formar una familia, pero por varias circunstancias entendió que no era lo más idóneo para ella. Un hijo era tan sagrado, que no quiso correr el riesgo de poderle fallar o dejarle sin madre muy pronto por su enfermedad. 
 
    Alan y Sofía se abrazaron en un efusivo sentimiento, que sellaría por siempre en sus memorias la cúspide de su historia. 
 
    ─Siempre estarás en mi Alan ─dijo ella muy emotiva. 
 
    ─Y tú en mí, amor ─respondió Alan con la misma emoción a flor de piel─, así pase pasen los años, y toda una vida, así te mantendré en mis brazos tan fuerte para no dejarte ir de nuevo. Te juro que nos volveremos a encontrar después de la muerte. Eres mi incondicional. 
 
    Cuando vives a plenitud la vida, estarás preparado para afrontar todo lo que se presente. La evolución del ser, no sólo consiste en conocer y crecer como tal, sino en estar listo para emprender nuevos horizontes terrenales como más allá de la vida misma. 
 
    Sofía y Alan partieron de Argelia el lunes 08 de diciembre hacia Mont Saint-Michel, en Francia, para visitar la abadía que tanto inspiraba ella conocer. El miércoles 10, continuaron a la ciudad de San Diego, California, en Estados Unidos, donde pasaron una semana entera. El día jueves 18 del mismo mes, llegaron a Mexicali, ciudad donde ellos eran originarios. Visitaron la bodega donde trabajaron juntos, y en especial el área de Alan y el pasillo 323,  el área de Sofía, donde todo había comenzado. 
 
    El viernes 26, Sofía volvió a caer en estado crítico de salud, esta vez, ya no se volvería a recuperar. El sábado 27 de diciembre de 2014, Sofía murió durante el atardecer. Alan estuvo con ella todo el tiempo.  Alan sujetó su mano hasta el final. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Evolución 
 
    Capítulo 90 
 
      
 
    Mexicali, B.C., México.  
 
    29 de Diciembre de 2014.  
 
      
 
    La bodega permanecía solitaria en sus pasillos, y aunque todas las luces se encontraban encendidas, no había rastro de empleados, ni de clientes dentro. Sofía caminaba a paso lento sobre el pasillo principal que llegaba hasta frutas y verduras, en un sigiloso silencio. 
 
    Al llegar al área, sobre el pasillo 323, se detuvo un momento para contemplar todo ese espacio con gran nostalgia en sus ojos. 
 
    «¿Dónde estás?», pensó preocupada. Su corazón daba un fuerte golpe cada segundo que en su búsqueda no encontraba verlo. Fue cuando unos segundos después el sonido de las pequeñas llantas de metal de un pallet, se escucharon dentro del cuarto frío de frutas y verduras. Esta vez la atención se concentró instantáneamente sobre ese ángulo; la respiración de Sofía se volvió agitada, pues mantenía la esperanza de que fuera esa persona a quien buscaba. 
 
    Alan salió con su chamarra azul de trabajo, jalando el pallet lleno de cajas de manzanas hacia el pasillo de las dos islas, sin percatarse que Sofía se encontraba en la esquina del área observándolo. Alan bajó la tarima sobre el suelo, jalando el pallet fuera, fue cuando vio a Sofía. Se detuvo y sonrió con gran calidez, quitándose los guates de trabajo. Ella correspondió sonriendo y caminó hacia él. Al quedar frente a frente unos segundos bastaron para saber lo que ocurría. 
 
    ─Sofía de Arco, ¿cómo estás? ─dijo afable Alan con la mirada profunda. 
 
    ─He venido a darte las gracias por todo Jung ─dijo ella haciendo una breve pausa─, he venido a despedirme. 
 
    Alan comprendió lo que Sofía decía. Instantáneamente la abrazó hacia él, sus gargantas entre cortadas por un llanto que no dejaban ver, fue el último momento que ambos sintieron. 
 
    ─¿Qué va suceder ahora Sofía, mi amor? ─preguntó si apenas Alan con gran emotividad. 
 
    ─Todo estará bien, mi Jung ─con lágrimas y con una sonrisa de paz─, sabrás las respuestas al encontrar tu propósito de vida, haz nacido para lograrlo. He cumplido yo mi propósito, ahora debes continuar tú solo… confía. 
 
    ─¿Cuál fue tu propósito de vida Sofía? ─volvió a preguntar, pero esta vez con cierta inquietud. Ella se apartó de su hombro, pero sin dejar de sostener sus brazos y lo vio fijamente a los ojos. 
 
    ─Alguna vez me pregunte, ¿cuál sería el propósito de conocerte?, esto ocurrió a los pocos meses de conocernos y ver que no era cualquier amistad, sino que era muy especial lo que nos estaba sucediendo. Fue cuando en un momento que me pregunte ─Sofía hizo una breve pausa─, ¿qué cosa tan más grande abre cometido en mi vida, para que Dios me hubiese bendecido contigo, poniéndote en mi camino? 
 
    Alan no pudo contener su emoción y después de un gran suspiro, sus lágrimas brotaron con gran gratitud. Un nudo en su garganta no le dejaba expresar con palabras lo que sentía, pero la mirada en su rostro lo decía todo, Sofía lo entendió. Ambos se volvieron abrazar en un efusivo momento. 
 
    ─Gracias por ser tú ese propósito en mi vida Alan ─continuó ella afable─, te hice aprender, te hice soñar, te hice ver, te hice llorar, te hice sentir, te hice pelear, te hice inspirarte, te hice creer, te hice despertar, pero sobre todo te hice amar… amar la vida con pasión. Ahora tú debes continuar. Te amo Alan. 
 
    Una luz blanca empañó la escena poco a poco. 
 
    Alan despertó con los ojos en lágrimas en ese momento de un sueño. Se encontraba en la habitación de su hogar. Encendió la radio para distraerse, pero fue cuando escuchó que la noticia estaba por doquier. 
 
    ─Hoy con dolor informamos que la misionera y escritora mexicana Sofía Alarcón, perdió la batalla contra el cáncer la tarde del sábado. Pero siempre llevaremos en el recuerdo su gran amor, sonrisa y valentía ante la vida. Descanse en paz ─dijo el locutor por la radio. 
 
    Alan caminó hacia el balcón y vio el cielo azul. Cuando esa persona amada falta en tu vida, el mundo se queda vacío. Alan lloró. 
 
    «Quisiera que todo hubiese sido un sueño... y poder despertar de nuevo», pensó con el corazón destrozado. 
 
    Esa tarde, el sepelio se llevaría al atardecer. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El sepelio había sido una larga y concurrida velación en un privado jardín para la familia y algunos amigos. Elize había viajado desde Zimbabwe hasta Mexicali para estar presente. 
 
    El féretro estaba abierto de la tapa superior, con el cuerpo de Sofía reposando. Montado sobre una base cubierta con rosas azules atenuadas a blanco. 
 
    Alan había solicitado un momento para estar solo en la sala del jardín, con el féretro de Sofía. La familia entendió la petición y aceptó. Los presentes salieron del recinto, Elize fue la encarga de cerrar las puertas del jardín. 
 
    Caminando desolado hacia el féretro se colocó frente al mismo, contemplando el rostro de Sofía, que parecía dormir en  paz. 
 
    Afligido y con seriedad, comenzó a recordar una serie de palabras en su memoria que Sofía le había dicho todo ese tiempo a él con gran afecto, y que ahora evocaban como eco en su interior, con la voz de ella en su presente. 
 
      
 
    “En este momento, tú eres mi proyecto Alan. Me ha tocado vestir al caballo, pero eres tú quien tomará las riendas para emprender la carrera.” 
 
      
 
    “El que debe de agradecer soy yo, porque la oportunidad me la diste tú. Yo sólo hice lo que vi en ti, esculpir ese potencial que has demostrado hoy. En realidad siempre supe que lo harías bien, pero lograste aún superar mis expectativas. Lo hiciste magistral.” 
 
      
 
    “En mi vida he tenido la fortuna de conocer a muchos héroes  circunstanciales, y ahora a uno anónimo.” 
 
      
 
    “Pero debes creerlo tú mismo. Tienes el potencial, la humildad y el coraje para llegar a donde tú desees. Me lo has demostrado. Debes encontrar tu propósito de vida, y trabajar en eso que tú realmente eres. Eres un ganador Alan.” 
 
      
 
    “Es el momento de escuchar nuestra voz interior.  No prejuicios, no etiquetas, no presiones de terceros, no mediocridad. Sólo tú escuchando tu voz interior, descifrando las señales, disfrutando tu día a día, encontrando tu propósito de vida.” 
 
      
 
    “Que Dios te brinde la sabiduría en tus días, para que continúes siendo un ser de bien. Y que la perseverancia y la dedicación sean las virtudes que te lleven a conquistar tus sueños.” 
 
      
 
    “Siempre estaré tan cerca como tú desees estarlo. No existe ausencia que no pueda ser suplente del vasto recuerdo que pueda evocar la presencia de un ser afectivo en la mente y el corazón.” 
 
      
 
    “Por lo mismo te lo obsequio. No sé cuánto tiempo estaremos trabajando juntos, sin duda algún día nuestros caminos tomaran rumbos distintos. Y espero que un día, esos mismos caminos se reencuentren de nuevo, en algún lugar y tiempo distinto.” 
 
      
 
    “Recuerda esto Alan. El perdedor acepta su destino, el vencedor genera nuevos caminos.” 
 
      
 
    “Sólo recuerda que siempre he creído en ti, siempre.” 
 
      
 
    “Sabes que no hay nada que perdonar, eres mi gran amigo.” 
 
      
 
    Lágrimas de gran emotividad  rodaban por el rostro de Alan. Tocó las frías manos de Sofía, mientras seguía recordando. 
 
      
 
    “Lo que el mundo necesita es amor. La gente necesita sacar ese brillo interno que existe en cada uno. Como tú. No lo ves, pero lo reflejas en tu nobleza.” 
 
      
 
    “¿Dime tú, cómo llamarías a eso? ¿Cómo llamarías a alguien quien te inspira a evolucionar, a una transformación?... Yo lo llamo AMOR,  Alan. Consciente o inconsciente tú me lo has demostrado, ha sido difícil descifrarlo, entenderlo, afrontarlo, ha dolido en ocasiones, y te confieso que he estado a punto de rendirme, pero como mujer de fe, y consiente que todo amor implica sacrificio, aún me mantengo de pie y te lo puedo decir… te amo Alan.” 
 
      
 
    “Gracias Alan, amigo mío… mi recuerdo, porque gracias a la conciencia que me ha dado Dios, he aprendido a mantenerme por tu energía, el mismo recuerdo vivo que me ha hecho ganar batallas hasta hoy… tú. Cuando un día muy pronto parta, y me quede en el pasado. No te aferres a quedarte con lágrimas en el doloroso presente del adiós, porque no existe tal acontecimiento; sólo será un momento. Sólo recurre a nuestro pasado y encontrarás en nuestras memorias, muchos motivos por cual nuevamente volverás a sonreír. Y así, sólo así, me mantendré vivo en tu presente.” 
 
      
 
    “Nunca te preocupes por ver cuánto camino falta por llegar a tu objetivo, mejor mira cuánto has avanzado, y podrás hacer un balance de que tan comprometido estás con tus ideales y la construcción de tus metas. Nunca prestes atención a los que te den sólo críticas de desaliento, que te quieran detener con sus intrigas o negativos comentarios. Este es tu viaje, no el de nadie más. Tú sólo eres el responsable de tomar el timón de tu barco y elegir hacia donde quieres dirigir tu destino.” 
 
      
 
    “Nunca veas la  distancia de la meta, sin haber tomado el primer impulso que te haga avanzar. No esperes llegar a la meta para sentirte exitoso,  cada paso que das es un éxito logrado, el camino que recorres está lleno de ellos, pero no vayas a perder la dicha de tus pasos, queriéndote ver en un lugar al cual es sólo una visión en el futuro. Sólo tus pasos en el día a día te harán llegar a él.” 
 
      
 
    “Los límites los pones tú, como tú eres capaz de romperlos con tu voluntad y esfuerzo. Mejor concentra tu energía en tus pasos, y no tendrás que preocuparte por quedarte estancado, tus pasos te harán avanzar siempre, tus miedos, dudas, ocios y algunas personas, te querrán distraer o detener en tu carrera, nunca lo permitas, porque esos son los únicos límites que te pueden perjudicar, sólo si tú lo permites.” 
 
      
 
    “Simplemente hago lo que debo hacer, sin lentitudes, sin prisas, sólo actúo y lo disfruto, es así como se logra una satisfacción en cada acción. Sólo debes sentir la pasión por lo que haces, mira dentro de ti, y encuentra tu reflejo en el exterior para que veas la señales, pero ten precaución de no engancharte con distracciones que no aporten algo a tu ser; que no te haga seguir recorriendo ese camino de la transformación. La tentación suele ser atractiva, pero contrae consecuencias que podrían detenerte en tu propósito de vida real. El sacrificio es arduo y pesado, pero traerá recompensas en tu camino. 
 
    Todos tenemos un reflejo fuera de nuestro ser, un alma gemela como le llaman muchas personas. Puede ser algo o alguien. Búscalo y cuando lo encuentres, nunca lo dejes ir, cuídalo. Porque cuando alguien te inspira a hacer las cosas con pasión, simplemente sobre pasas las expectativas de la perfección.” 
 
      
 
    “Lo importante no es llegar, porque cada día llegamos a un nuevo punto. Lo importante es con quién llegas. Quienes son esos seres que te dieron en tu camino un estímulo para soñar, una motivación para seguir, un hombro para sostenerte, una mano para levantarte, un regaño para protegerte, una educación para prepararte, una sugerencia para ayudarte, una sonrisa para saludarte, conocimiento para liberarte, tiempo para escucharte,  las gracias para reconocerte, quien te dio el amor para transformarte; son ellos los que realmente importan que tú los lleves en tu recuerdo, cuando vayas en tu camino y cuando llegues.” 
 
      
 
    “Pero te daré una sugerencia, muchas de esas personas que tal vez  lleves en tu corazón hasta tu meta, no todas podrás verlas o tener de nuevo, así que demuéstrales con afecto sus intenciones, en su momento, no cuando ya no estén.” 
 
      
 
    “Quiero agradecerte la oportunidad que me has dado de poder conocerte como amigo, como ser y como un motivador en mi vida, que me ha impulsado a continuar mi camino desde otra perspectiva. Sé que quizás ahora no entiendas la magnitud de lo que te digo, pero sé que algún día lo entenderás. Eres un motivador.” 
 
      
 
    “Tienes una esencia innata, porque aun sin ejercerlo, lo transmites. Haz nacido con ese don especial. Por eso ya eres un motivador, tienes todo el potencial del universo para serlo. Tal vez es tu propósito de vida, pero eso no debo intuirlo yo, sino tú.” 
 
      
 
    “El punto es que lo sepas y creas que eres capaz de lograr lo imposible. Y sobre todo que en el proceso es donde tenemos la oportunidad de pulir nuestras virtudes para resplandecer nuestro ser. Tú propósito de vida es un diamante. Hacía que dirección deseas producir tu brillo, es tu elección. Si tú has soñado con ser un conferencista motivacional, es que quizás sea una señal de lo que ya eres, y es sólo un aviso para despertar a tus sueños.” 
 
      
 
    “Gracias por estimularme a retomar mis sueños, por darme bellos días con tus platicas, por tus sonrisas, tus miradas, por tomarte la molestia de involucrarme en tus proyectos, por creer y confiar en mí, por despertar la inspiración para crear otro proyecto más, por darme el coraje y el valor de continuar, por ser quien eres.” 
 
      
 
    “No te aflijas más mi niño. Quiero verte bien. Quiero verte sonreír.” 
 
      
 
    «Sin duda, tienes el poder de amar», pensó Alan ese instante. 
 
      
 
    “No sólo me enamoré, sino encontré un significado especial del amor. Gracias a ese ser, fue como me atreví a no rendirme durante mi camino, a no renunciar a mi propósito de vida. Simplemente a vivir en plenitud. Fue como entendí que el rumbo a la felicidad, no es un camino perfecto, sino un camino imperfecto el cual cambiamos con la perspectiva del amor, para hacerlo ameno y pleno. El amor es energía, cuerpo, conocimiento, transformación. Y lo siento… me reservaré su nombre, porque es algo tan especial, que deseo guardar sólo para mí.” 
 
      
 
    “…el amor que despertaste en mi, fue mi sueño para morir.” 
 
      
 
    “Cuando el sueño haya terminado, sabré que he muerto… cuando mi recuerdo sea presente en tu alma, sabré que he evolucionado”. 
 
      
 
    “Te amo.” 
 
      
 
    Alan secó sus lágrimas con gran tristeza, mientras trataba de tranquilizarse. Los recuerdos de las palabras de Sofía lo habían hecho derrumbarse, más sin embargo esa misma energía en sus mensajes, fueron la pauta para valorar su presente, como Sofía lo hubiese querido en vida. Alan comprendió que debía reponerse. El dolor sería inevitable, pero el amor que Sofía había dejado en él, sería ahora un motivo por el cual sonreír siempre y motivarse a vivir su propósito de vida, como Sofía lo había vivido. 
 
    Elize con el rostro funesto, entró al jardín. Alan volvió la mirada hacia la puerta percatándose que era ella. Sólo sonrío ligeramente y bajó su rostro. Elize llegó y lo abrazó de la cintura. Alan la abrazó del hombro. 
 
    ─Sofía alguna vez me contó ─dijo Elize con serenidad─. Que el paso del hombre aquí en la Tierra, era un proceso temporal como en su inicio, cuando se desarrolla en el vientre de su madre. Que inclusive la barriga de la madre era redonda como la Tierra. Y que ese ser debía cumplir un ciclo dentro de ella. 
 
    El tono de Elize, era una armonía de consuelo para Alan, inclusive el mensaje lo conectó de inmediato con el recuerdo de Sofía una vez más. 
 
    ─Estaba convencida que ese pequeño ser, podía sentir todo el amor de su madre, aun sin entender todo lo que vivía. Así lo sentía ella, cuando paso por los momentos difíciles, decía que sentía el amor de Dios, consolándola. Y una de esas maneras, fue mediante tu recuerdo Alan ─continuó Elize─. También dijo que llegaba un momento en que ese pequeño ser estaría listo cuando hubiera cumplido su ciclo para salir de su pequeño y gran mundo. Dijo que para ese ser sería un momento trágico, salir a lo desconocido. Así como llega el momento para el ser humano al salir de este mundo, de evolucionar de esta vida. El ser humano tiene miedo a lo que desconoce, pero si mantiene su fe, entonces puede entender que sólo es un proceso de evolución, y que allá afuera habrá alguien esperándole. Ese pequeño ser se ha transformado en un bebé que continuará un nuevo camino en cual crecerá y aprenderá el siguiente proceso de la vida. Cuando ese ser pequeño salga de su mundo, su madre lo recibirá con su amor y sus brazos abiertos. Así Sofía, cuando salió de este mundo, el amor y los brazos de Dios, la han recibido estrechándola a Él. Después se reencontraría con sus seres amados en ese mismo espacio existencial. Eso fue lo que me contó Sofía. Y me siento en paz y bendecida por esa lección de vida que me compartió, sino que me dejó como ejemplo de su ser. 
 
    ─Gracias Elize ─contestó Alan con una sonrisa─. Creo que necesitaba escuchar eso. Acto seguido le dio un beso en la frente y contemplaron con serenidad el rostro de Sofía. 
 
      
 
    El dolor emocional que puede causar la pérdida de un ser amado, es inevitable. Más sin embargo se debe tomar en cuenta que no se puede permitir que ese dolor empañe toda la sabiduría y memorias positivas que dejó el ser amado en la mente y alma de quien lo recuerda, pues su energía existe bajo esa tristeza innecesaria. La esencia de los que parten no merece ser manchada con el dolor y la amargura, sino recordada con amor y sabiduría, para honrar su memoria y su legado. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Sueño eterno 
 
    Capítulo 91 
 
      
 
    En algún lugar especial. 
 
    En algún momento sin fecha.  
 
      
 
    Un inmenso resplandor se desvanece suavemente, dejando ver a Alan sobre una colina pastosa e impulsiva por el viento ligero y fresco que circulaba. El día es cubierto por algunas nubes grises. Alan luce feliz contemplando un inmenso campo de trigo dorado, y sobre el centro un enorme roble frondoso, magistral. 
 
    Él sonríe, sus ojos brillan de asombro. Había esperado ese momento, ahora sólo bastaba llegar a ese punto, donde esperaba encontrar el motivo que lo llevó a tomar una odisea de vida y cumplir un sueño, el último deseo antes de evolucionar a otro plano existencial. 
 
    «He llegado…»,  pensó asombrado.  «Lo prometiste.» 
 
    Alan continúa el camino. Mientras más se adentra, acelera el paso, acariciando con sus manos las espigas del campo de trigo. Su entusiasmo crece conforme se va acercando. De pronto las nubes grises del cielo comienzan abrirse, dejando resplandecer una luz blanca que surge del cielo azul e ilumina parte del trigal. El viento se enreda entre las hojas del roble. 
 
    «Fe», es lo que piensa y siente en ese momento. 
 
    Una aureola de luz comienza a emerger sobre el cielo, posándose lentamente sobre el roble, y desvaneciéndose hasta desaparecer.  
 
    Alan llega a la orilla del sembradío, ahora caminando a paso lento y con gran emoción hacia el roble, de una gruesa circunferencia. Sorpresivamente mientras más se acerca al árbol, se deja ver la silueta de alguien muy importante para él. Alan sonríe, está a unos pasos de encontrarse nuevamente con ella. 
 
    Esa persona se encuentra de espaldas viendo hacia el horizonte. Él llega y detiene su paso tras de ella. Una conmoción se hace presente. 
 
    ─¿Sofía? ─pronuncia Alan sigiloso. 
 
    La joven mujer vuelve su frente hacia Alan, dejando ver su imagen. 
 
    ─Te he esperado todo este tiempo ─dijo Alan maravillado ante la imagen de Sofía. 
 
    ─Ahora estaremos juntos por siempre ─respondió Sofía esta vez con gran paz y con una gran sonrisa que hacían relucir su plenitud─. Hemos evolucionado Alan.  
 
      
 
    Sofía y Alan caminaron uno hacía otro, fusionándose en un abrazo de amor, en un lugar donde no existía las diferencias, sólo la energía pura y precisa del ser. Su amor in condicional había trascendido junto con ellos, y su historia habría sido plasmada bajo esos espejos azules del alma, del cielo, de la vida. 
 
      
 
    El sueño eterno es la conciencia con que se vive, se muere y se evoluciona. Es un conjunto del proceso durante el camino de la humanidad, para cumplir la plenitud del ser.  Sofía y Alan, lo lograron. 
 
      
 
      
 
    “Tan grande sea tu sueño, tan grande será el esfuerzo. 
 
    Tan grande sea tu amor, tan grande será la dicha. 
 
    Tan grande sea tu humildad, tan grande será tu mundo. 
 
    Tan grande sea tu coraje, tan grande serán los retos que vencerás. 
 
    Tan grande sea tu fe, tan grande será tu fortaleza. 
 
    Tan grande sea tu inspiración, tan grande será tu obra. 
 
    Tan grande sea tu vida, tan grande será tu historia.” 
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 El Conferencista 
 
    Epílogo 
 
      
 
    Ciudad de Nueva York, NY. USA.  
 
    Pabellón Madison Square Garden. 
 
    Conferencia Motivacional.   
 
    27 de Noviembre de 2015.  
 
      
 
    El camerino era un espacioso lugar de flores por doquier. Un enorme cartel enmarcado sobre la pared, anunciaba una esperada conferencia motivacional, “El Propósito de tu Vida”, era el título de la presentación. El liderazgo y la motivación eran el tema principal de la noche. El orador era una joven promesa que se había dado paso en el mundo de los líderes motivacionales. Sorprendió con su gran capacidad personal de transmitir sus mensajes con gran euforia en el público. Su destreza y entusiasmo para impartir e improvisar sobre el escenario, eran una virtud en sus conferencias llenas de pasión y motivación. A menos de un año de abrirse camino en ese campo, ascendió rápidamente convirtiéndose en una revelación única del momento. Sin duda, había nacido para desarrollar lo que era, un líder motivacional. Este hombre estaba viviendo al máximo su propósito de vida, el cual era  llevar sus conocimientos y su don de convencimiento, a distintos lugares del mundo con el único propósito de aportar a la humanidad un mensaje de amor y esperanza, de motivación y triunfo. El nombre de ese gran conferencista era Alan Navarro. 
 
    Era la primera vez que Alan se presentaba ante un público de 20,000 personas en el famoso pabellón de Nueva York, el Madison Square Garden. De pie frente el espejo de su camerino, lleno de focos, Alan luce pensativo y con un poco de ansiedad, con la mirada perdida sobre las flores. 
 
    «Me hubiese encantado que estuvieras esta noche aquí. Tú eres parte de este sueño. Todo sería perfecto contigo», pensó Alan con cierta nostalgia. 
 
    El recuerdo de Sofía, era un precedente que volvía a su mente, antes de cada presentación. 
 
    «Sé que donde te encuentres, me estimulas para salir a dar lo mejor de mí.» Una apacible sonrisa se reflejaba en el rostro de Alan. 
 
    Su primer libro, titulado igual que su gira de conferencias, “El Propósito de tu Vida”, había salido publicado al mercado el mes de agosto, recibido con gran aceptación y ventas. Pero existía otro proyecto muy importante y personal para él, era una novela motivacional sobre la historia de Sofía y las memorias que dejó plasmadas en sus manuscritos, en la que narraba la experiencia de ambos como un punto de conocimiento, motivación y amor. Alan había tomado las riendas de este sueño, y correspondió a concluir esa obra póstuma por su autora, Sofía Alarcón. 
 
    Un golpe en la puerta anunciaba que el coordinador del evento venía por él, para ir al escenario donde todo estaba listo para comenzar en pocos minutos. 
 
    ─¡Señor Navarro! ─gritó con voz moderada desde afuera del camerino, Phillipe Bermis, coordinador del evento─.  Ya es hora. 
 
    ─Ya salgo ─respondió Alan tranquilo─, sólo unos segundos. 
 
    Alan inclinó su rostro con serenidad y se persigno. 
 
    «Gracias Señor por una oportunidad más.» 
 
    Continúo tomó una carpeta de piel sobre la mesa y se dispuso a salir del camerino. 
 
    ─Estoy listo ─dijo Alan con una gran sonrisa, al abrir la puerta. Phillipe y un grupo del staff, lo esperaban. 
 
    Al llegar tras bambalinas, Alan con su carpeta en mano, esperaba su turno. El lugar estaba abarrotado por el público y prensa sobre los pasillos. La luz tenue comenzó a disminuir suavemente. Sobre el techo,  tres pantallas gigantes iban descendiendo sobre el escenario, dando una introducción virtual de bienvenida, con vídeo imágenes del desierto del Tassili N´Ajjer. Una música de fondo ambiental acompañó el intro. Los aplausos no se hicieron esperar. 
 
    A los 5 minutos concluía el bien logrado audiovisual, que daba una reseña surrealista sobre el tema de la noche. Un estruendo de aplausos en el recinto, hacían eco de su aceptación. 
 
    Una voz en las bocinas del pabellón, anunciaban a Elize. 
 
    ─Buenas noches damas y caballeros, sean ustedes bienvenidos. Para comenzar recibamos a la presentadora de nuestro orador protagónico de esta noche. Ella es Elize Angula. 
 
    Elize entró al escenario con una gran sonrisa y saludando al público que le aplaudía. Ella tomó el pódium y se dirigió al frente. 
 
    ─Buenas noches y bienvenidos ─dijo Elize con gentileza─. Como presentadora oficial de esta gira, me es un gran honor decir que soy también testigo de este movimiento, que nació como parte de un sueño que una mujer logró encontrar y vivir, el propósito de su vida hasta el final. Y que inspiró a otros a tomar su lucha de vida, para realizar sus sueños. Sé que muchos de ustedes ya conocen su historia. Esta noche tengo el gran placer de presentar ahora a un hombre que inspiró a su vez a esta maravillosa mujer, a concluir su propósito. 
 
    Aunque Alan ya había escuchado este discurso cada noche durante sus presentaciones, aun así, no dejaba de sentir esa emoción y nostalgia de recordar a Sofía en su memoria. Su sangre hervía y su corazón latía con mayor intensidad. 
 
    ─Esta noche no sólo conocerán la importancia del por qué y el cómo de su propósito de vida, sino que serán testigos de una historia  paradigmática de amor y trascendencia humana ─continuó Elize haciendo una breve pausa de reflexión─. Espero que esta noche salgan con un gran estímulo que los inspire a encontrar el significado de su vida. Sin más, démosle  la bienvenida a nuestro amigo y conferencista, ¡Alan Navarro! 
 
    El público logró un caluroso recibimiento con fuertes aplausos, mientras un enorme cielo azul se reflejaba sobre las pantallas gigantes. Alan salió al escenario con una gran actitud empática, alzando su brazo para saludar al público que lo aclamaba. Elize lo recibió en el pódium con un abrazo, y le cedió el lugar retirándose. 
 
    Alan sonriente, contempló por unos segundos hacia la audiencia. Los aplausos no dejaban de continuar, Alan colocó la libreta sobre el pódium y ajustó el micrófono de solapa sobre su saco. 
 
    ─¡Gracias, gracias! ─exclamó Alan entusiasta. Los aplausos del público se minimizaron hasta guardar silencio─. Me siento tan emocionado de estar aquí esta noche con ustedes. 
 
    Alan tomó un respiro profundo, y con un temple apacible se dirigió hacia la audiencia. Su imagen sobre la pantalla principal del escenario lo proyectaba del dorso a su rostro, mientras que las pantallas laterales, continuaban reproduciendo el vídeo virtual de nubes blancas traspasando bajo un cielo azul. 
 
    ─Antes de comenzar la conferencia, desearía hacer un breve margen para recordar a quien de cierta manera, contribuyó a que yo esté con ustedes esta noche. 
 
    El público en un atento silencio se disponía a escuchar a Alan. Sus siguientes palabras, irían dirigidas a Sofía. 
 
    ─Ha pasado un año de aquel día en que te encontré en el desierto y te tomé en mis brazos ─comenzó a expresar con una actitud placida Alan, dirigiéndose con la mirada perdida entre la audiencia, como si imaginara que Sofía se encontraría en algún asiento de ese recinto, escuchándolo. Él continuó. 
 
    ─Desde entonces no ha pasado un solo día en que no te recuerde en algún momento del mismo. Aquel día no sólo sostuve entre mis brazos tu vida, sino la también la mía. Y aunque estuve los últimos momentos que Dios nos permitió estar juntos, hasta el final sosteniendo tu mano… no había encontrado desde entonces esa razón, esa pieza que a mi propósito de vida faltaba ─un breve silencio emotivo realizó, necesitaba tomar aire y evitar ese nudo en su garganta. Continuó─. Sólo Dios sabía que estaba dispuesto a renunciar a todo lo maravilloso que comenzó a surgir en mi vida, como tú me lo habías profetizado varias veces; sólo con el fin de recuperarte nuevamente… mi amada Sofía. 
 
    Elize tras las bambalinas del escenario, recordaba también a su amiga. Las lágrimas en sus ojos, no se hicieron esperar llenas de emotividad. 
 
    Lo mismo sucedía con algunas personas del público, ante las palabras cautivadoras de Alan. 
 
    ─Echo de menos aquellas pláticas que sosteníamos tú y yo. Echo de menos tus pergaminos que me motivaban al leer. Echo de menos saber que hoy no estás más aquí─. Alan bajó su mirada cautivada por la añoranza y respiró hondo. 
 
    ─Echo de menos tu sonrisa ─Alan levantó su mirada de nuevo, con más tranquilidad. 
 
    ─Hoy recordé que alguna vez dijiste. “La humanidad debería ser el mejor concepto encarnado del amor”. Esta noche te sigo buscando entre toda esta multitud, porque así de grande era el amor que tú entregabas a los demás. Porque el mejor reflejo que puede tener el hombre sobre el amor, es el de sí mismo. Esta noche damas y caballeros, permítanme ver en sus corazones al amor de mi vida… Sofía, la incondicional.  
 
    En un estrépito aplauso la audiencia correspondió a las palabras de Alan poniéndose de pie. Él mantenía la serenidad. 
 
    ─¡Sé que no te he encontrado fuera, porque sé que continúas dentro de mi alma! ─exclamó con euforia entre la ovación del público─. ¡Te amo Sofía! ¡Siempre! 
 
    El amor que Sofía había logrado despertar en Alan, esa noche era el reflejo de que su legado se había expandido a otras personas mediante su testimonio de vida, y la obra de llevar el mensaje por Alan.  
 
    Mientras la multitud aplaudía, Alan discretamente inclinó su rostro hacia la carpeta sobre el pódium, y sacó de ella una fotografía que contempló con una dulce sonrisa y su mirada cautivadora. Era la persona quien lo inspiraba ahora a vivir su sueño.  
 
    ─¡Gracias!... te amo. 
 
    La fotografía era una imagen de Sofía, que encuadraba su rostro, sonriendo con simpatía. Alan acarició la imagen con melosidad. Ahora él la llevaría consigo siempre, como Sofía lo llevó en su vida para sobrevivir y trascender.  
 
    En la mirada cautivadora de Alan, se reflejó la imagen del amor, de Sofía… la incondicional.  
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